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    El pasado de Aurora no ha sido un camino de rosas, y por si fuera poco, sabe que la estancia en el internado de Suiza tarde o temprano le pasará factura. Su padre nunca regala nada. Durante mucho tiempo se ha escondido de los demás, y ahora más que nunca, su carácter ha cambiado, y su habilidad para enmascarar lo que siente ha mejorado en muchos sentidos. La vida de Bruno podría definirse con una palabra: desenfreno. Carreras ilegales de moto, chicas, amigos, fiestas...


    Ahora debe abandonar Madrid y viajar a Suiza con su hermana para alejarse de esa vida. Su carácter impulsivo y con tendencias a rebasar los límites de lo prohibido, su chulería y la seguridad en sí mismo no harán que la toma de decisiones acerca de su futuro sea algo sencillo. El primer encuentro entre Bruno y Aurora será como un choque de trenes. Él es irritantemente grosero y soez. Ella estirada e inalcanzable. Pero la chispa saltará desde el primer instante, y pese a que ella tiene prohibido enamorarse, los designios del corazón no se pueden cambiar.

  


  Prólogo


  La oscuridad de la noche apenas se ve empañada por una débil luna menguante que se oculta tras las nubes amenazantes de tormenta. Unos pasos se alejan a toda velocidad por la playa desierta, acompañados de una respiración entrecortada llena de miedo y vaho. El frío húmedo cala en los huesos.


  El rumor de las olas, empujadas por la resaca, se une a un viento gélido que se levanta de golpe, augurando que las primeras gotas de lluvia no tardarán en golpear sobre la arena. El olor a salitre es aún más espeso por la humedad, como si quisiera unirse a las lágrimas que desesperadas brotan de unos ojos negros que jamás podrán mirar con la misma ilusión de antaño.


  Corre, no puede dejar de correr para alejarse del horror, a pesar de lo que ha dejado atrás, sabe que no podrá huir de los remordimientos, de las mil angustias a las que deberá enfrentarse después. Su vida se desmorona a marchas forzadas, es como si a cada paso rompiera con fiereza todo aquello que antes sustentaba, su felicidad y la armonía de su existencia.


  Quizás la falta de madurez incrementará esa sensación de caer en un abismo. Solo tiene catorce años. Le faltan algunos para entender lo que en realidad ha sucedido, las implicaciones exactas de una decisión que marcará su vida a partir de este instante.


  Mientras los pasos rápidos y asustados consiguen poner distancia con la casa, escucha en busca de alguna señal de alarma, pero el silencio atronador es lo único que atraviesa la soledad. El martilleo intenso de su corazón le perfora el alma. No hay vuelta atrás. Ha tomado una decisión y ya nada puede impedir las consecuencias.


  ¿Qué ha hecho? Jamás se perdonará su cobardía. ¿Por qué no ha cambiado su destino? ¿Quién es para ejercer de Dios y de verdugo?


  Las piernas continúan alejándose, sin atender a los pensamientos confusos que no acaban de discernir el alcance de la realidad. No puede escapar, a pesar de la distancia o del tiempo transcurrido, jamás se perdonará lo sucedido. Es una losa que aplastará cualquier intento de sonreír porque ya nada será como antes.


  Imágenes felices de su travesía por los meses pasados se entremezclan con los últimos dos días, como si quisieran demostrarle lo que ha perdido y en lo que se convertirán sus horas a partir de ahora.


  Se ahoga, no puede respirar con normalidad, siente como si un puño le estrujara las vísceras.


  ¿Cómo avanzará por la vida a partir de ahora? ¿Será capaz de olvidar? ¿Acaso existe algún remedio para mitigar la culpa?


  Niega con la cabeza en un gesto furioso y se para en seco, con la inquietud como compañera, sin deseos de continuar hacia adelante, de correr hacia el camino erróneo de la libertad. Abre los ojos llenos de lágrimas y se coloca las manos sobre las rodillas resollando.


  ¿Si vuelve podrá enmendar su error? Es la única solución.


  Mira en la distancia la casa que alberga su peor pesadilla, con los recuerdos intactos de los dos últimos días y la convicción absoluta de que su decisión le costará cara. ¿Por qué es tan cobarde? La valentía era la única opción viable, pero no ha optado por encontrarla en su corazón. Solo pensaba en salvarse.


  No puede imaginarse la vida a partir de ahora. ¿Por qué se ha decantado por la solución más sencilla? Nada lo justifica. Ojalá existiera un remedio contra los recuerdos, ojalá pudiera borrar lo sucedido para siempre y no volver a sentir pánico ante una decisión que le parte el alma. Quizás si hubiera optado por otra vía…


  Mira alrededor, buscando la tranquilidad que le proporcionaba ese paraje perfecto, pero no encuentra más que desasosiego, como si ahora se enfrentara a la condena de sus palabras. Antes le encantaba caminar por la arena, llenarse con el caliche marino, observar las estrellas en su inmensidad durante la noche.


  ¿Volverá esa extraña sensación de paz? ¿O sus días se llenarán de reproches y recuerdos malditos?


  Da la vuelta, con la vista enredada en la casa y las imágenes de los sucesos colándose impunes en su mente, con la cadencia angustiosa de las horas, de los minutos, de los segundos. Aprieta los puños con fuerza, como si con ese gesto pudiera deshacer el miedo que ocupa cada átomo de su ser.


  Sabe que se ha equivocado, que ha elegido mal, que nunca se perdonará si no regresa. Quizás no es demasiado tarde y todavía cuenta con tiempo para detenerles.


  Toma una decisión y comienza a correr pero esta vez en dirección contraria, hacia la única casa que se alza majestuosa a un lado de la cala. Una edificación rosada, con un techo bajo y recuerdos alegres de otras vidas.


  ¿Por qué ahora ya no siente la serenidad de antes?


  Siempre le gustó imaginar historias románticas que sucedían en un lugar como este, con jinetes sobre caballos blancos que rescataban a sus princesas de un futuro matrimonio infeliz... Pero en la vida real nunca sucede nada parecido. Hay que caminar por un sendero empinado, donde las curvas esconden demasiadas trampas venenosas.


  ¿Dónde han quedado esas ideas de una vida de cuento? ¿Cómo encontrará ahora la manera de alejarse de la dolorosa realidad? La paz ya no regresará, su imaginación se teñirá para siempre de negro.


  Jamás debió pensar que estaba a salvo de la tiranía de unos desalmados. Fue estúpido creérselo.


  Jadea, fuerza sus músculos al máximo mientras el tic tac del reloj le martillea en las sienes, con la constatación de que los segundos avanzan a una velocidad demasiado vertiginosa. La casa está a doscientos metros. Se le acaba el tiempo, si no corre más rápido jamás la alcanzará antes de que la condena caiga sobre su espalda.


  Aprieta el paso, aunque su respiración entrecortada apenas le ofrece tregua. Le duele el pecho, los pulmones y el alma. Por mucho empeño que le ponga su cuerpo no acata las órdenes del cerebro. El cansancio extremo se apodera de cada soplido, restándole fuerza a las piernas.


  Se ahoga, respira aceleradamente y apenas cuenta con aire para moverse. No quiere pararse. Necesita avanzar, detenerles, pero no consigue reanudar la carrera, no con la respiración agitada, al borde del colapso.


  Intenta ralentizar su corazón, cierra los ojos y se obliga a encontrar la energía perdida, y en un desesperado arrojo de fiereza reanuda sus pasos largos y estresados hacia el lugar donde moran sus peores pesadillas. Debe llegar a tiempo.


  De repente, cuatro disparos restallan en el silencio. Cae de rodillas en la arena, bajo la lluvia, con el llanto desbocado y el brazo alzado hacia la casa.


  No ha llegado a tiempo.


  1


  —¡Aurora! —La voz de mi madre me perfora el cráneo—. ¡Haz el favor de levantarte! El avión sale en cinco horas y todavía no tienes hecha la maleta. Piensa que vamos en coche hasta Sevilla…


  Ronroneo tapándome con la almohada, sin ganas de abrir los ojos y descubrir la mañana soleada que se llena de calor y sofoco.


  Mi madre enciende la luz y se mueve por la habitación haciendo ruido. Recoge la ropa de ayer, que dejé tirada en el suelo, maldice el desorden que impera en el cuarto y me quita la sábana para despertarme.


  —¡Joder! —me quejo—. ¡Lárgate! ¡Fuera! ¡Quiero dormir!


  Apago la luz accionando el interruptor que hay sobre la mesilla de noche, me tapo de nuevo y escondo la cara bajo la almohada, apretándola contra los oídos para evitar escuchar a la pesada de mi madre.


  —Siempre con la misma canción —se queja, iluminando de nuevo el cuarto—. Pues ahora no me pienso mover de aquí si no me hablas con educación. ¡Parece mentira! Te vas a un internado de lujo... ¿Y me lo pagas así? ¿Gritándome?


  Inspiro con rudeza, me incorporo y encaro la mirada airada de mi madre.


  —¡Es una puta cárcel de oro! —le espeto con rabia—. ¿De dónde has sacado la pasta para mandarme a Suiza? ¿Te importa una mierda que yo no quiera ir? ¡Porque no tengo la más mínima intención de coger el jodido avión! ¿Lo has entendido? —Mi mirada es puro fuego—. ¿Cómo te atreves a llamarlo internado? Sabes tan bien como yo que es un lugar para niños con pasta que no sacan buenas notas. ¡Y no pienso ir sin saber quién paga ese lugar! ¿Es papá? ¿Salvador, quizás? ¿Te has atrevido a aceptar su dinero después de lo que pasó?


  Silencio. La expresión dolida de mi madre antecede siempre a una de sus largas y aburridas charlas. Se cree que me importan sus palabras… ¿No se da cuenta de que he crecido? ¡Puedo tomar mis decisiones! Y si mi padre está involucrado no pienso subirme al puto avión.


  Coge la silla de ruedas de IKEA, la coloca a escasos centímetros de la cama y suspira. Yo me siento, apoyada en el cabezal, con las piernas dobladas y el móvil preparado para consultar qué se cuece en las redes sociales, ignorando deliberadamente la expresión furiosa de mi madre.


  —Lo del internado no es negociable, ¿me oyes? —dice conteniendo la ira—. Ya lo hemos hablado, no debe preocuparte cómo lo he pagado. Lo importante es que vas a ir porque es la única salida que tienes.


  Observo cómo sus ojos luchan por contener las lágrimas.


  —¿Y te crees que encerrándome con niños pijos las cosas van a cambiar? —La fulmino con la mirada antes de estirarme otra vez y colgar en Instagram la foto que hice ayer antes de acostarme—. ¡No quiero ir a ese jodido internado en Crans-Montana! ¡No se me ha perdido nada en él! Y lo de la pasta sí es importante. ¿Acaso no te acuerdas de lo que pasó la última vez que papá me pagó un internado? ¡Joder! ¡Eres una sumisa de mierda!


  —Pensaba que te lo había dejado claro —replica en un tono más duro—. Vas a ir si no quieres acabar en el psiquiátrico del pueblo. ¿Quieres eso? ¿Prefieres quedarte aquí con los jodidos locos? ¡Porque es lo que sucederá si no te vas a Suiza!


  —¡Siempre con tus amenazas! —Levanto un segundo la vista de la pantalla y la fijo en ella con hastío—. ¿No sabes hacerlo mejor? ¡Joder! ¡Parece que solo me educas con putas amenazas de mierda!


  Ella niega con la cabeza antes de lanzarse al sermón con una voz más aguda, enfilada en la escala de la rabia.


  —No son amenazas, son realidades, el juez lo dejó clarísimo. Necesitas internarte en un sanatorio y, aunque no tengo muy claro cómo, le convencí de que el internado de Suiza era una alternativa perfecta. Tendrás terapia personal dos días a la semana y de grupo cada lunes. Así que, o te vas a Crans-Montana o te quedas en el sanatorio de aquí. Tú eliges…


  —¿Y si me escapo? ¡Estoy hasta las narices de hacer lo que decide papá y el jodido Salvador de los huevos! —me enciendo—. ¡A un psiquiátrico no me voy ni de coña! ¿Te crees que el puto juez sabe más que yo? No pienso volver a darles a papá y a Salvador lo que quieren. ¿Te acuerdas cómo acabé después de lo de Galicia? ¿Quieres que lo vuelva a intentar?


  Tembleque de labios, puños apretados, ojos entrecerrados y respiración intensa. No sabe comportarse de otra manera. Ahora me mira con aquellos ojos heridos de muerte, como si mis palabras fueran puños que se ensañan con su cuerpo.


  —Mientras estés bajo mi tutela harás lo que te ordene —me grita—. ¿Qué pasa si te escapas? Pues que cuando vuelvas a casa arrastrándote te mandaré al psiquiátrico y dejarás de ser mi problema durante un tiempo. ¡No pienso tolerar que vuelvas a intentarlo ni una vez más! Antes te dejo a cargo del estado. —Suspira, rabiosa—. ¿Sabes qué me dijo tu psicóloga? Que tienes un puto trauma de mierda, que has de superarlo. Y me parece que esta oportunidad es mejor que la otra.


  Sé que habla en serio, a pesar de que las dos sabemos que tomar esa decisión le rompería el alma.


  —Cuando cumpla dieciocho años pienso largarme. —Le aguanto la mirada.


  —Todavía te quedan once meses y la mayor parte de ellos los vas a pasar en el internado de Suiza, rehaciendo tu vida de una vez por todas. —Intenta acariciarme la cabellera castaña que se ondula cerca de los hombros, pero yo me aparto en el último minuto—. Te quiero cielo, y no me gusta verte así. Ya sabes que escapar no es una alternativa. Tu padre y Salvador siempre te encontrarán.


  —¿Cómo puedes decir que me quieres si serías capaz de encerrarme con los locos? —Le aparto el brazo con un manotazo—. Estaría mejor sola por el mundo. ¿Te has dado cuenta de que si papá y Salvador pagan el internado querrán algo a cambio? ¿Estás dispuesta a darles lo que pidan? ¡Seguro que eso será mil veces peor que mi trauma!


  —No puedo más —solloza—. Eras tú la que querías largarte de este pueblo. Ahora tienes una oportunidad de oro para escapar, dejar atrás los malos rollos y empezar de cero. ¿No ves que es perfecto para ti?


  —¿Un internado para ricachones en Suiza? ¿Pagado por papá y Salvador? —contesto con ironía—. ¿Me has visto bien? Soy la hija de una cajera de supermercado, mi ropa es de lo más vulgar, digo tacos y no tengo ni un pelo de fina. ¿Crees que voy a ser una más entre putos pijos de mierda? —Le dirijo una mirada hostil—. ¿Te has preguntado por qué me mandan allí? ¿Qué querrán a cambio? Porque las dos sabemos que no se conformarán con poca cosa.


  Me levanto de la cama y camino hacia el baño sin esperar respuesta, angustiada al recordar la última vez que mi padre y Salvador me pagaron un internado. Ella me sigue a corta distancia, con un silencio tenso que precede la inevitable explosión.


  —¡Ya basta de gilipolleces! —exclama—. ¡Es un lugar maravilloso! Harás hípica, esquí, vela… ¡Joder! Si a tu edad me hubieran enviado a un sitio así… Además, tus compañeros serán educados y no tendrán ni puta idea de lo que sucedió en Galicia. ¿No lo ves? ¡Te ha tocado la lotería! Allí puedes encontrarte a ti misma. —Se queda en el marco de la puerta, con los ojos enrojecidos y gesticulando exageradamente con las manos—. Estarás lejos de tu padre y de Salvador una temporada. Es un regalo divino.


  —¡De Dios no viene la pasta para pagarlo! —contesto indignada—. No tenemos ni un puto duro, llevo un tiempo trabajando los fines de semana para ayudar y nunca llegamos a fin de mes. ¿Quién paga el jodido internado de lujo en Suiza? ¿Has hecho unas cuantas esquinas? ¿Es eso? ¿O es papá quién dirige otra vez nuestras vidas?


  —¡Ni se te ocurra insinuar que soy una puta! —Contrae la cara en un gesto airado—. ¿Cuándo vas a respetarme?


  —¡Dime cómo lo has pagado! ¡Admite de una jodida vez que te has vendido a papá y a Salvador! Prometiste que no lo harías nunca más.


  Ella se da la vuelta y camina por el pasillo hacia la cocina, negándose a hablar conmigo de este tema. Hace dos semanas que intento descubrir cómo ha conseguido esa fortuna y a qué capricho del destino se debe su obsesión de que pase diez meses en Crans-Montana.


  Me levanto del váter con rapidez, tiro la cadena y, sin lavarme las manos, corro tras mi madre, indignada.


  —¡Joder! —La agarro del brazo—. ¡Haz el puto favor de contestarme! ¡No pienso ir sin saber cómo coño has conseguido la pasta! Lo busqué por Internet y el puto internado cuesta más de veinte mil euros al año. ¿Fueron papá y Salvador?


  —Prepara la maleta.


  Se suelta, camina hacia la cocina y me deja plantada en medio del pasillo, con la sensación de que nada puede impedir mi destino. Debería seguirla, insistir, encontrar la manera de hacerla hablar, pero llevo tantos días intentándolo… No me apetece irme tan lejos, yo quería viajar, ser libre, alejarme de este lugar donde los recuerdos me acosan. Por eso adoro la soledad, el anonimato que ofrece ser otra persona en las redes sociales, la posibilidad de dejar atrás el pasado para construir un futuro lleno de incertidumbre.


  El destino idóneo para enfrentarme a mis fantasmas no es un internado para niños ricos en Suiza, y mucho menos si mi padre y Salvador están involucrados en esa decisión. Pero mi madre se ha empeñado en agarrarse a ella como la cura milagrosa que me hará reaccionar, sin que los recuerdos de la última vez le hagan entender que es una treta de esos dos. O quizás la han amenazado... No sería la primera vez.


  Necesito asegurarme de que no son su fuente de financiación. Ayer mismo revisé de nuevo las cuentas de la familia y siguen igual de escasas que siempre, y mi madre me aseguró que yo recibiría una asignación de cuatrocientos euros al mes para mis gastos en Suiza. ¿De dónde los sacará? Está clara la respuesta, aunque es más fácil para mí no contestarla, dejarla en aire, como si la ignorancia la desdibujara.


  Es inútil seguirla a la cocina, está enfadada y no tiene la más mínima intención de compartir conmigo cómo encontró el internado ni la manera en la que ha logrado que pase allí los próximos diez meses. Mi único consuelo es que al fin saldré de esta casa y que quizás sea el preludio para encontrar una pizca de la paz necesaria para encarar la vida. Aunque estoy convencida de que el precio a pagar por esa serenidad será demasiado alto.


  Regreso al baño para tomar una larga ducha de agua fresca. El calor arrecia por momentos en esta ciudad costera del sur de España, las temperaturas alcanzan con facilidad los cuarenta grados centígrados y me llenan de gotas de sudor a todas horas.


  Me enrollo una toalla sobre los pechos y camino hacia mi habitación, dándole vueltas a la situación. Me gustaría desentrañar el misterio antes de subirme al avión. Si mi padre y Salvador están detrás de esto, seguro que hay gato encerrado. Son unos miserables cabrones a los que desearía apartar de mi vida para siempre. ¿Y si me tienen reservada una de sus sorpresas?


  Por desgracia no tengo demasiadas opciones. Me consta que la psicóloga, compinchada con la psiquiatra que lleva mi caso, han aconsejado mi ingreso en un sanatorio mental y el juez ha ratificado esa opinión. Cuando mi madre les planteó la posibilidad de llevarme a Crans-Montana no dudaron en aceptar su sugerencia. Aquí también se adivina la mano de mi padre y de Salvador.


  Parece mentira que siempre consigan salirse con la suya. ¡Ojalá se pudrieran en algún agujero para el resto de su vida y se olvidaran de mi existencia!


  Cuando cumpla dieciocho años me largaré para siempre, dejaré atrás esta realidad asquerosa que me ha tocado en suerte para establecerme en un lugar donde no me encuentren. Aunque no tengo claro si existe porque muchas veces debemos aceptar que los recuerdos nos acompañarán siempre.


  Coloco la maleta sobre la cama y la lleno sin ganas, con la ropa mal doblada, el pijama hecho un ovillo y las cosas tiradas de cualquier manera. Meto varias sudaderas, un par de polares que me compró mi madre la semana pasada en el Decathlon, cuatro vaqueros, algunos shorts hiper cortos, de los que me gusta llevar en verano, las botas negras de cordones, un par de bambas y una parka abombada, color naranja butano, que conseguí en las rebajas de H&M la última temporada. Está claro que con esta ropa no encajaré entre los alumnos de mi nuevo hogar.


  Media hora después estoy en la cocina, frente a un plato de tostadas con mantequilla y mermelada de fresa, un tazón de café con leche y una ración nada desdeñable de cereales. Tengo la suerte de ser flacucha por naturaleza, puedo comer lo que me venga en gana sin engordar ni un gramo.


  Estoy sola, mi madre se está duchando. No se ha dignado a contestarme cuando he insistido en preguntar, una y otra vez, si mi padre y Salvador están detrás de mi nuevo destino. Su mutismo, esa manera de mirarme con fuego en los ojos y la fuerza que ejerce en la mandíbula, cada vez que la acuso de doblegarse ante el hijo de puta de mi padre, demuestran que estoy en la pista correcta. Pero prefiero indagar antes que aceptarlo.


  De nuevo en mi habitación repaso que no me falte nada. El portátil que me compré hace un año, tras un agosto trabajando en la heladería de José para conseguir el dinero, está dentro del maletín, preparado para acompañarme en el avión, tengo el móvil a tope de batería, los cargadores en la maleta, cremas hidratantes, champú, cepillo de dientes, peine…


  El timbre de la puerta me sobresalta.


  —¿Puedes abrir? —grita mi madre desde el baño.


  —¿Esperas a alguien? —Camino hacia el recibidor con indecisión, no me gustan las sorpresas.


  —A nadie —responde.


  Titubeo unos segundos antes de comprobar a través de la mirilla quien está al otro lado de la puerta. Es un mensajero vestido con el uniforme de Seur.


  —¿Sí? —pregunto entreabriendo la puerta, sin quitar la cadenilla de seguridad.


  —¿Aurora Flores?


  —La misma.


  —Traigo este paquete para usted. —Señala la caja de cartón que está en el suelo. Es enorme, metro y poco de altura y unos noventa centímetros de largo.


  Saco la cadena y abro la puerta para que el chico deje el bulto en el recibidor.


  —¿Quién lo envía? —Firmo el recibo en una PDA—. No esperaba nada…


  —Viene de Madrid —contesta él comprobando los datos—. No hay nombre del remitente, lo siento.


  Muerta de curiosidad, la abro. Dentro hay una maleta de ruedas, marca Samsonite, último modelo, de color azul cielo. Con rapidez la llevo a mi habitación para ponerla sobre la cama. En su interior encuentro una colección nada desdeñable de ropa de marca de mi talla, todavía con la etiqueta, junto con cuatro pares de bambas nuevas a estrenar, unas botas altas de cuero, una parka de las que ahora llevan los pijos, varios cosméticos de lujo, un perfume Chanel número cinco y complementos a juego.


  También encuentro una caja Apple, con un iPhone 6S nuevecito de color blanco en su interior.


  Busco una tarjeta, una carta, algo que explique la procedencia del paquete. Lo único que encuentro es un sobre con una hoja doblada donde se lee:


  «Espero que te guste. Es un regalo para tu nuevo destino. D».


  Tiemblo. El papel se convierte en una hoja zarandeada por mis manos angustiadas. Esa D, esa letra… No cabe duda de que es de mi padre, Darío Flores.
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  La moto está completamente montada, con las piezas en su sitio y a punto para descansar en el garaje durante una larga temporada. Bruno está frente a ella, sentado en un taburete bajo de madera, con la vista puesta en la Yamaha y la sensación de que ya la echa de menos. Acaricia su marca personal en la pintura, una llama rojiza atravesando el carenado, imprimiéndole fuerza a la máquina, sobre el azul metálico que él mismo le aplicó hace unos meses, cuando la pintó.


  El garaje es grande, tiene una potente iluminación procedente de focos halógenos colocados estratégicamente en el techo que le acompañan cuando ejerce de mecánico. Él tiene su espacio a un lado, alejado de los cuatro coches de la familia.


  Suspira al contemplar por última vez la caja de herramientas abierta sobre la mesilla rectangular que se apoya en la pared, las piezas desperdigadas por los estantes y su equipo de mecánico.


  —Buenos días, Bruno —Rosa le saluda con su sonrisa habitual—. Tu madre ha dejado instrucciones para que os lleven al aeropuerto en una hora. Deberías lavarte las manos y desayunar, tu hermana ya está en la cocina.


  —Cinco minutos y estoy con vosotras —contesta—. Es difícil separarme de ella.


  —¡Solo te vas diez meses! —Rosa le sonríe—. Y vendrás algunos fines de semana, ¿no? Te sentará bien el internado.


  —¡Es una putada! Me jode la perspectiva de estar encerrado, sin posibilidad de conducir mi moto ni tener libertad…


  —Estará bien dejar las carreras ilegales por un tiempo. ¡Venga! ¡No te hagas de rogar! Me apetece compartir este ratito con vosotros antes de que os marchéis. —Baja el tono y añade—. Y siempre puedes buscarte una moto en Suiza, ¿no?


  Cuando vuelve a quedarse a solas suspira con resignación. No le apetece lo más mínimo pasarse diez meses en un internado donde tienen una cantidad odiosa de horas de terapia individual y en grupo. ¿Acaso sus padres se creen que así conseguirán que se comporte como ellos desean? ¡Lo único que le hace falta es que le escuchen! Pero ellos prefieren seguir con la misma táctica de siempre.


  —¡Mierda! —exclama cuando por fin se decide a tapar la Yamaha—. ¡Tú y yo nos entendemos bien! ¡Ojalá pudieras venir conmigo!


  —¿Ahora hablas con la moto? —Emma está en el marco de la puerta, con una de sus habituales sonrisas iluminándola—. Vamos, ven a desayunar conmigo y con Rosa, es nuestra última mañana juntos en casa, y quiero pasarla contigo. Rosa me ha dicho que estabas enganchado a la moto, como siempre …


  Bruno se levanta y camina hacia su hermana, una chica tres años menor que él, con una sonrisa perfecta, un cuerpo bien cuidado y la simpatía propia de una jovencita con las ideas bien asentadas en la cabeza.


  —¿A qué viene esa sonrisa de felicidad? —le dice haciéndole cosquillas—. Parece que la idea de irnos a Crans-Montana te gusta. ¡Es una mierda de internado!


  —¿Has visto las fotos? —contesta Emma con entusiasmo—. ¡Es mil veces mejor que estar aquí! ¡Tiene una pinta genial! Y seguro que encontramos gente maja.


  Entran en la gran cocina donde les envuelve el aroma a pastas recién horneadas. Se sientan a la mesa redonda de cristal y se sirven unos tazones inmensos de café con leche.


  —Esta vez los papás se han pasado —dice Bruno—. No tengo que ir a terapia. Seguro que la mayoría de chicos del internado tendrán problemas más importantes que los míos. No entiendo por qué nos mandan ahí.


  —Nunca va mal hablar con alguien de tus cosas —interviene Rosa, mientras les sirve una fuente llena de croissants de chocolate calentitos—. Las instalaciones son impresionantes y hay un montón de actividades para los fines de semana. ¿Qué más da un poco de terapia?


  Él niega con la cabeza. No le apetece ir a un colegio interno, pensaba que podría convencer a sus padres para quedarse en Madrid, pero se equivocaba.


  —¿Te han dicho por qué no nos quedamos aquí? —pregunta—. Estamos mil veces mejor en casa.


  —Echarás de menos a Vivian, ¿no? —Le pica Emma, guiñándole el ojo—. ¡Tu novia está buenísima!


  —¿De qué vas? —explota él—. ¡Vivian no es mi novia! ¿Vale? ¡Solo somos amigos!


  —Ya… —La ironía se cuela en la voz de Emma—. Amigos con derecho a roce, ¿no? ¡Vamos Bruno! Admite que esa tía te pone, os pasáis el día juntos. Seguro que os dais el lote a escondidas.


  —Vete a la mierda, Emm. —Su mirada se mueve inquieta entre su hermana y Rosa, como si quisiera dejar patente su incomodidad—. Entre Vivian y yo no hay nada de eso.


  —¡Estás enamorado! —Se carcajea ignorando el gesto de su hermano—. ¿Seguro que no te la tiras? Ayer cotilleé tu WhatsApp… ¡Solo pienso en tenerte en mi cama, Vivian!¡No aguantaré tantos meses sin verte!... ¿Sigo? La cosa se ponía muy picante después.


  —¡Joder Emma! ¡Eres una puta entrometida!


  Le da un codazo en las costillas. Ella reacciona pegándole con la palma de la mano en el brazo y gritando.


  —¡Déjame! ¡Violento! ¡No me pegues!


  —¡Y tú deja de tocarme los cojones!


  Se enzarzan en una de sus regulares peleas, en las que no faltan insultos.


  —No empecemos —media Rosa—. Parece mentira que os comportéis así, sois hermanos.


  —Me ha hecho daño —replica Emma—. ¿No te sabes quedar quietecito? ¡Solo era una broma!


  —¿Cómo te atreves a mirar mi móvil? El WhatsApp es algo privado. —Se exalta Bruno—. ¡Joder! Si cambié la contraseña hace cinco días. Sacas unas notas muy justitas, pero cuando te interesa algo eres una hacha.


  Ella le lanza una mirada de suficiencia.


  —Eres tan previsible… —le dice con los ojos en blanco—. Si un día pones una contraseña difícil seguro que no te la pillo, pero esta era de parvulitos.


  Siguen lanzándose puyas un par de minutos más, hasta que Rosa les avisa que ya es hora de ducharse, y cada uno desaparece por sus respectivas habitaciones para preparar el inevitable vuelo a Suiza.


  Bruno repasa la maleta con la toalla enrollada en la cintura. No le apetece dejar su vida para irse a un jodido internado donde van a parar los niños con problemas de comportamiento. Ni Emma ni él son el prototipo de personas que necesitan terapia, con un poco más de cercanía de sus padres sus vidas cambiarían. Total, él solo ha repetido tres cursos y todavía no tiene claro si quiere ir a la Universidad. Y Emma aprueba por los pelos, pero siempre pasa de curso. ¡Son unos exagerados!


  Le envía un mensaje a Vivian. La añorará muchísimo, aunque las cosas entre ellos últimamente no acaban de ir bien. Ella parece distante, como si ya no sintiera lo mismo que antes. En cambio él sigue deseándola como el primer día.


  B: Buenos días, preciosa. ¿Cómo has dormido?


  La respuesta no se hace esperar.


  V: ¿A punto de embarcar? ¿Puedes llamarme? Necesito hablar contigo.


  Enseguida sabe qué quiere decirle Vivian, es como si lo intuyera desde que le dio la noticia de que se iba a Suiza.


  La distancia no es buena para las relaciones.


  Tarda más de lo prudente en marcar el número de su chica. Sabía que lo suyo no iba a ninguna parte, que son dos personas demasiado parecidas para acabar juntas, pero le hubiera gustado explorar la posibilidad de compartir sus días con ella, a pesar de que no está seguro de sus sentimientos.


  Mira un segundo la foto de WhatsApp de Vivian. Es guapa, tiene una mirada felina que enamora, dentro de unas cuencas alargadas, con las pupilas verdes centelleantes. Larga cabellera pelirroja, con algunas ondas a las que el sol confiere una luz especial, piel blanquecina, nariz pequeña y delicada. Si no la conociera diría que es una joven angelical.


  Sin embargo Vivian es una chica intrépida, con una insana predisposición a arriesgar constantemente su vida en actividades al límite. Esa naturaleza animal sedujo a Bruno desde el principio, cuando la conoció en una de las carreras ilegales de motos en las que participaron los dos. Ella era nueva en la ciudad y rápidamente se integró en su grupo de amistades.


  Fue una competición reñida por las calles de Madrid, entre los coches, a una velocidad de vértigo. Vivian consiguió el podio y dejar a Bruno, el eterno campeón, en segunda posición. Él cayó rendido a sus pies cuando se quitó el casco y le sonrió. Desde entonces comparten cama, amigos y salidas.


  A Bruno le cuesta etiquetar sus sentimientos hacia ella. Le atrae, desea pasar horas a su lado, desnudándola, haciéndole el amor. Piensa constantemente en su cuerpo, en sus pechos, en las horas de cama, donde exploran su sexualidad con actividades picantes. Sin embargo no está seguro de querer pasar el resto de su vida con ella.


  Suspira, más vale acabar de una vez. Marca el número de Vivian y escucha con entereza sus argumentos. Es una chica demasiado independiente para esperarlo diez meses.


  La treta de sus padres ha obrado el milagro que deseaban con más rapidez de la esperada. Pero quizás es mejor empezar en Suiza sin ataduras, sin nada que le retenga en Madrid. Cuelga con un leve malestar, le hubiera gustado seguir con ella.


  Media hora después está en el recibidor, junto a su hermana, con las maletas en el porche y Rosa despidiéndose de ellos con lágrimas en los ojos. A pesar de su coraza de tipo duro le duele separase de Rosa, es como una madre para él. La abraza, conservando una distancia prudencial, y la besa en la mejilla. Emma, en cambio, es más efusiva, se cuelga de su cuello y la llena de besos, con una sarta de palabras agradables.


  —Mantendremos el contacto —dice Rosa—. He creado un grupo de WhatsApp para los tres, así sabré de vosotros. ¡Lo he llamado Los Tres Mosqueteros!


  —¡Increíble! —Se carcajea Emma—. ¿Recuerdas cuando te enseñé a usar el móvil táctil? Y mírate ahora, ¡eres un crack!


  —Hay que subirse al carro del progreso.


  El claxon de un coche les advierte de la hora. Rosa vuelve a abrazarlos, presa de la emoción del momento.


  —Uno para todos… —Emma coloca su mano sobre la de Bruno. Rosa hace lo propio.


  —¡Y todos para uno! —recitan a la vez, riendo a carcajadas.


  Mientras el chófer se ocupa de llenar el maletero con el equipaje, Emma reprime un par de lágrimas y se lanza otra vez a los brazos de Rosa.


  —Cuida de la casa por nosotros —le susurra al oído—. Voy a escribirte cada día. Es la primera vez que me voy tanto tiempo.


  —Disfruta de la experiencia, Emm. —Rosa apenas logra contener las lágrimas—. Seguro que cuando vuelvas tendrás mil cosas que contar. ¡Y por Navidad estarás aquí! He hablado con tus padres para tomarme algunos meses de vacaciones este año. Quiero pasar más tiempo con mi familia.


  Bruno se permite una ancha sonrisa antes de subir al Mercedes con los cristales tintados. Es el coche que suele utilizar su padre para desplazarse en viajes largos por España. Se despide de Rosa con la mano y mira por última vez la mansión en La Moraleja donde ha pasado los últimos diez años de su vida.


  —¿Crees que nos mandan a Suiza por las notas? —pregunta Emma nerviosa cuando el chófer se pone en marcha—. Las tuyas son un desastre, pero las mías no están tan mal. ¡No he repetido ni una vez!


  —Ya. Por eso vamos al mismo curso.


  —He leído que Le Chaperon Rouge es un internado chulísimo. Lo de la terapia es nuevo desde hace dos años. No es un lugar de esos donde van pirados.


  —Está claro que a mí me quieren mandar a tomar por el culo de mis amigos —contesta Bruno con un deje de resignación—. A mamá no le gusta Vivian ni el grupo. Y a ti… ¡Claro que es por las putas notas! ¡Últimamente solo hablamos de eso! Con lo poco que aparecen por casa podrían buscar otro tema de conversación.


  —Bueno, alejarte de esos capullos no es mala idea. ¡Cuando estás con ellos pareces gilipollas! Y Vivian… No te va, Bruno. Está como una puta cabra, no tiene ni una idea normal.


  —Eso es lo que me gusta de ella —admite—. Estar a su lado era un subidón de adrenalina, siempre ponía a prueba nuestros límites.


  —¿Era? ¿Ponía? —Levanta las cejas a modo de interrogación—. ¿Ha pasado algo?


  —¡Estaba cantado! Me ha dejado. Vivian no es una tía como las otras. Si te largas, ella corta, no está para esperar a un capullo como yo.


  Emma coloca la mano sobre la de su hermano para transmitirle cariño sin que Bruno se ofusque.


  —Lo siento, pero creo que te ha hecho un favor. ¡Esa tía no era para ti!


  —Ya… No, si tienes razón, Vivian es una cabrona suicida, pero a mí me mola y estábamos bien juntos. —Mira por la ventana—. ¿Y tú? ¿Cómo vas con ese Sergio?


  —Na… ¡Una caca! No me hace ni puto caso. —Sonríe—. Es inmune a mis encantos. Seguro que en Crans encontraré al amor de mi vida.


  —¡Claro que sí! Saldremos de Suiza con cantidad de historias.
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  El lugar es increíble. Un edificio de piedra de tres plantas, con habitaciones cuádruples de dos literas, frente a una larga y perfecta explanada de césped llena de abetos y vistas maravillosas.


  Me encanta, se respira paz, tranquilidad y sosiego.


  Dejo el equipaje en el suelo de la habitación y me asomo al balcón para llenarme de ese paisaje idílico, con la necesidad absoluta de desligarme de mis pensamientos unos minutos. El enfado con mi madre remite con el paso de las horas, la distancia suele mitigar las angustias.


  Si pudiera acallar a mi vocecita interior… Pero ahí está, susurrándome la realidad, una que me destroza y me aterra. Salvador y mi padre son personas oscuras, con ideas malvadas que suelen destrozarme. La nota que llegó junto a la maleta y el iPhone era una clarísima declaración de intenciones.


  Regreso adentro para deshacer las maletas, me he traído las dos: la mía y la regalada. La de mi padre cuadra más con el tipo de alumnos de este exclusivo internado, se intuye una mano femenina en la elección de los conjuntos. Las prendas y los zapatos son de mi talla y número, parecen inspiradas en las pijas indecentes que pueblan los programas de cotilleo, con un esmerado toque de sofisticación. Quizás tiene una nueva novia.


  En otro momento de mi vida no aceptaba regalos así, con mi padre siempre hay segundas intenciones. Entonces pensaba que podía ignorarlos, decidir si accedía o no a sus exigencias, pero después de los sucesos de Galicia comprendí que es imposible negarme a sus caprichos.


  El iPhone venía con una tarjeta nueva de contrato. Le he dado a mi madre el nuevo número, que evidentemente financia mi padre, y he dejado el móvil de tarjeta en Cádiz, escondido en un cajón. Me hace ilusión tener un aparato tan increíble, algo bueno debía sacar de esta situación.


  Un sexto sentido me indica que está pinchado, pero me soluciona el tema del rooming y de momento es lo que hay. Darío Flores nunca me permitiría asistir al internado sin vigilarme de cerca.


  Guardo la ropa en uno de los cuatro armarios de madera clara que ocupan la pared del fondo. Las literas están colocadas en ele, contra dos de las paredes, dejando a la puerta de entrada un espacio limitado. Hay un único escritorio al lado del balcón, con dos sillas. En medio de la habitación hay una gran alfombra granate de lana con motivos alpinos.


  Los baños son compartidos, están en medio del pasillo de cada piso, diferenciando el sexo. En la visita guiada a mi llegada me han parecido fabulosos, con suelos de baldosa gris que imita al parquet, paredes blancas, amplios espacios con banquetas de madera para cambiarse y duchas limpias con puertas de cristal ahumado.


  Según me ha contado la profesora que me ha atendido al llegar, los internos vienen de cualquier parte del mundo y no todos entran en el programa especial de terapia. Aunque, como mi inglés es muy básico, no estoy segura de sus palabras exactas


  —Hello! —dice una voz desde la puerta—. How are you? I’m Emma.


  Es una chica guapísima. Metro setenta y mucho, larga cabellera lisa de un color muy negro, ojos azules, morena de piel, sin un gramo de más de grasa, vestida con unos shorts cortísimos de talle bajo, una camiseta de tirantes un poco suelta y asimétrica, con el logo de Abercrombie, un largo jersey abierto de punto, botas de caña baja color camel y un bolso Michel Kors, último modelo. A pesar de estar a finales de agosto hace un poco de fresco y la rebeca es perfecta para el clima montañoso.


  Parece salida de una revista de moda.


  —Hello —saludo sin demasiado entusiasmo—. I’m Aurora.


  Camina hacia una de las literas, coloca la maleta Lois Vuiton en la cama de abajo y la abre.


  —Where are you from? —pregunta con voz simpática—. I’m from Madrid, Spain.


  —¡Española! —me emociono un poquito, por suerte no estaré desconectada del mundo con mi inglés macarrónico—. Yo soy del sur, de Cádiz. Tú tienes pinta de madrileña… De La Moraleja, ¿me equivoco?


  —Tía, eres la bomba. ¡La has clavado! —Sonríe con una gracilidad increíble—. Soy culpable de tener unos padres forrados de pasta y de vivir en una casa acojonante, pero en el fondo soy una tía normal y simpática.


  Me repasa de arriba abajo, con una mirada crítica, como si quisiera adivinar algo acerca de mí por la indumentaria elegida.


  —Vaqueros Roxy, camiseta Brunem, jersey de Primark y bambas Mustang, de imitación a las Converse de toda la vida. —Se acerca a las maletas que he dejado sobre la mesa—. Y aquí hay un surtido interesante. ¡Joder, tía! ¿A quién se le ocurre mezclar así? En una de las bolsas tienes un vestuario digno de chonis y en la Samsonite de una pija indecente. ¿Cuál de las dos eres?


  —Un mixto entre las dos —contesto con la voz temblorosa—. Me gusta mezclar estilos. ¿Cómo sabes tanto de ropa? Me alucina que con una sola mirada puedas decirme la marca de mis putos tejanos. ¿También sabes la de mi ropa interior?


  —Lo llevo en la sangre… ¡Y no soy vidente para saber qué sujetador llevas!


  Empieza a vaciar la maleta y a guardar prendas increíbles en el armario, como si tuviera un ojo perfecto para reconocer las mejores. Esta chica entiende de moda, me lo deja claro el vestuario que poco a poco forma un conjunto multicolor en las perchas.


  —¡Yo soy un puto desastre! —admito—. Cuando voy a una tienda acabo comprando lo que peor me queda, o un color pasado de moda o una caca de camiseta. Me gustan las sudaderas Obey de hombre, ir ancha, las bambas, las botas con cordones y los pantalones ajustados. Quizás sí que tengo un punto choni.


  —Si quieres te ayudo. —Me guiña un ojo—. Unos meses a mi lado y serás la reina del internado. ¿Qué me dices? No tienes nada que perder. Al fin y al cabo nos han encerrado en este jodido lugar de mierda, ¿no?


  Es simpática, tiene desparpajo al hablar y no parece una de esas típicas esnobs con pasta. Me parece extraña su accesibilidad, como si no le importara relacionarse con gente de cualquier clase y estuviera deseando trabar amistad conmigo.


  No puedo intimar con ella sin conocer de antemano las intenciones de mi padre y de Salvador, es una de mis prioridades en estos momentos, esclarecer por qué estoy aquí y no acercarme a los demás hasta descubrirlo. Compongo una mueca de aburrimiento e ignoro deliberadamente sus intentos de entablar una conversación, manteniéndome ocupada con la maleta.


  Emma toquetea su iPhone 6S Plus para hacer algunas fotos a la habitación. Luego se hace un selfie al lado de la litera. Sabe posar, está clarísimo por esa sonrisa perfecta que le ilumina la cara. Parece una modelo.


  —¿Quieres salir en un Snap? —me pregunta toqueteando la pantalla—. Podríamos publicar el antes y el después. La plebeya que se convierte en princesa… ¡Mola!


  —No sé —titubeo, totalmente abrumada por su cercanía exagerada—. Mejor no salgo, ¿vale? Y en cuanto a asesorarme en mi forma de vestir… Todavía no te he dicho que sí.


  —No tardarás ni un día en decírmelo. —Repasa la ropa de mi armario y la que sobresale de las maletas—. Una parka Monclare negra y otra H&M de color chillón de la colección más barata. ¿Con cuál te quedas?


  —¿Y a ti qué te importa? —me pongo a la defensiva—. ¡Deja de mirar mis cosas y dedícate a las tuyas! ¡Joder! Y si yo no tengo tanto gusto como tú, ¿qué pasa?


  Se carcajea con una clase impresionante.


  —Tranqui, tía, solo quiero ayudarte, tienes potencial y podrías ser mi Pigmalión… Me mola aconsejar a la gente. Y aunque ahora te cabrees, al final, cuando te des cuenta de cómo domino el tema, me pedirás ayuda, y yo estaré aquí esperándote.


  Prepotencia en primera persona. Emma parece acostumbrada a que la gente baile a su son, o como mínimo eso muestra su suficiencia a la hora de hablar, aunque su tono es simpático, sin pizca de altivez. Se sienta en una de las sillas con la atención puesta en la pantalla del móvil.


  Sonríe mientras teclea con los pulgares a gran velocidad, como si contara cosas interesantísimas. Constantemente suena la llegada de un nuevo mensaje, evidenciando el elenco larguísimo de amigas de esta madrileña.


  En cambio yo. Desde mi última incursión en un internado gallego dejé de lado la posibilidad de crear lazos afectivos con alguien de carne y hueso. Prefiero tener amigos cibernéticos a los que no conozco de verdad, sin mostrarles nunca mi verdadero rostro.


  Me va a costar pasar aquí diez meses rodeada de chicos de mi edad y con una compañera de habitación como Emma. ¿Y si la dejo entrar en mi coraza? ¿Y si al intimar con ella acabo contándole la verdad? Si se enterara de lo sucedido jamás volvería a mirarme con esa sonrisa, estoy convencida.


  En silencio acabo de deshacer las maletas. Ella hace lo propio, mirando continuamente el móvil, sonriendo cuando le llega un mensaje, haciéndose fotos y enviándolas, como muestra de su sociabilidad.


  —¿Vas a hacer terapia? —me pregunta de repente, sacando un minivestido de seda verde botella con una caída extraordinaria—. A mí me da muchísimo palo. Mis padres piensan que si me llevan a un loquero sacaré buenas notas para entrar en la carrera que han elegido para mí. Son unos capullos. Ya les dije que quería estudiar diseño de moda. No necesito ser la number one en el cole ni quiero hacer económicas en una exclusiva universidad de Estados Unidos. Pero son unos putos plastas e insisten. ¡No quieren que estudie la carrera que me dé la gana!


  Quizás si la ignoro dejará de hablarme.


  Me siento en la litera, me coloco los cascos y saco el móvil para cotillear un poco el Facebook, sin darle pie a seguir hablándome, pero ella no se da por vencida con facilidad.


  —No seas antipática —dice levantándome un auricular—. Estoy cagada con lo de la terapia. ¿Tú también vas?


  —Este piso solo es para alumnos que van al loquero —contesto en un tono neutro, bajando el sonido de la música y sacándome los cascos—. Es el tercer año de este programa, o como mínimo es lo que he entendido al llegar. Tienen intención de facilitar la terapia en grupo juntándonos, así nos conoceremos mejor.


  —¿Qué curso vas a hacer?


  —Segundo de bachillerato.


  —¡Igual que yo!


  Camina por los armarios abiertos, haciendo algún comentario en voz baja acerca de los modelitos que hay en cada uno. Tiene una puta obsesión con la moda. No entiendo por qué sus padres no la dejan estudiar diseño si salta a la vista que es idónea para esa carrera.


  —Vamos tía, déjame ser tu Henry Higgins.


  —¿Quién es ese tío?


  —El de la obra de Pigmalión, ¿No has visto la peli? ¡Mola mazo! Es una de esas de llorar. ¿Eres de las que lloras en las películas? Yo soy un puto manantial. Me emociono con facilidad.


  Niego con la cabeza, vuelvo a colocarme bien los auriculares y cojo el móvil para fingir desinterés en la conversación. Si sigo escuchándola acabaré traicionando mi decisión de aislarme del mundo y, a pesar del deseo real de compartir mi soledad, sería un error.


  La nostalgia me invade, con los recuerdos de otro tiempo. Busco en mis archivos de Facebook las fotos que nos hicimos Luz y yo aquel lejano año escolar en Galicia. Hace tanto tiempo de ese instante... Suspiro, evocando nuestras aventuras, nuestras confidencias a la luz de la luna mientras las compañeras dormían.


  —¿Qué miras? —Emma se acerca a la litera, me señala los cascos para que me los quite y se sienta a mi lado—. Pareces triste.


  Apago la pantalla con un movimiento rápido, me trago las lágrimas que desean aparecer en mis ojos e inspiro.


  —Eres una plasta —digo con la voz tomada por el enfado—. Parece que te cuesta aceptar un puto no. ¡Déjame en paz!


  —Venga tía, no te pongas así. —Me sonríe—. No haré más preguntas, lo prometo, pero déjame ayudarte con el vestuario y ser tu amiga. Es una suerte que nos haya tocado en la misma habitación, el inglés no es mi fuerte. Hablar en español me parece un lujo, ¿no crees? Además, vamos al mismo curso.


  —¡No necesito una jodida asesora de imagen! —Me seduce la idea, pero no estoy dispuesta a dejarla entrar en mi espacio personal—. ¡Déjame en paz!


  Vuelvo a aislarme con la música a toda potencia, tarareando en silencio las canciones marchosas que tengo en una lista llamada «solo para mis oídos». Finjo interés en un par de comentarios de Twitter, sin mostrar mi inquietud.


  Emma asiente y se levanta sin perder la sonrisa, camina hacia su maleta y acaba de deshacerla con lentitud, doblando o colgando cada prenda con mimo, como si las quisiera más que a nada.


  Pasados unos minutos aparecen nuestras dos compañeras de habitación: una rusa de catorce años, con un claro problema de sobrepeso, y una norteamericana despampanante de nuestra edad, con un equipaje lleno de prendas de marca que evidencian su tendencia clasista, junto a su manera de mirarnos por encima del hombro que me parece insultante.


  La rusa se llama Anastasia, pero prefiere que nos dirijamos a ella como Nastia. No habla demasiado, parece apocada, como si los kilos de más la convirtieran en una persona angustiada a la que no le interesa la vida social.


  En cambio Keira da la imagen de la típica niña rica, consentida y creída, que solo se relaciona con gente de su entorno. No entiendo qué pinta aquí, no parece necesitar terapia; da la impresión de ser una chica segura de sí misma, que pisa el suelo con la tranquilidad de tener el cojín de unos padres forrados de pasta.


  Nos saludamos en inglés, con palabras sencillas para conocernos. Emma me ha engañado, domina el idioma con soltura y enseguida empieza una conversación con ellas para sonsacarles información, que poco a poco me traduce. Nastia responde al interrogatorio simpático de Emma con monosílabos o palabras sueltas, casi susurradas. Keira es seca, no parece interesada en nosotras.


  Como Emma y yo hemos llegado las primeras tenemos el privilegio de ocupar las literas de abajo, dejándoles a ellas las superiores. La norteamericana exige con palabras un poco subidas de tono un cambio, pero Emma no tarda en convencerla, consiguiendo algo insólito: una sonrisa de Keira. Entre ellas se establece un diálogo acerca de las marcas de moda. Ambas comparten un interés común.


  Mientras Emma repasa los modelitos de la estadounidense, le envío un WhatsApp a mi madre para asegurarle que ya estoy instalada y me siento en mi cama a cotillear un poco en las redes sociales. Necesito matar el tiempo sin ponerme nerviosa. Mi madre no se merecía el mensaje pero, a pesar de nuestras diferencias, no deja de ser mi madre y se preocupa por mí.


  Ojalá me explicara de una vez por todas la situación real. Sé que mi padre la presiona de alguna manera, que la tiene atrapada en sus redes, a pesar de que le permita vivir separada de él. Nunca imaginé que mis padres se separarían, pensaba que Salvador se negaría en redondo y la obligaría a permanecer al lado del hijo de puta que la dejó embarazada de joven. Sin embargo, después de lo que sucedió, las cosas cambiaron mucho en casa. Quizás solo fue una tregua fingida, un parche para que yo recuperara la seguridad en mí misma antes de enviarme al internado de Galicia.


  Y ahora a este...


  —Ahora vuelvo —me anuncia Emma—. No te escapes. Vendré a buscarte para ir juntas al comedor. ¡Puaf! Me parece un tostón el discurso de bienvenida.


  La observo con disimulo desde la cama, con las reminiscencias de un pasado lejano e inalcanzable. Luz tenía su misma energía, con esa manera positiva de encarar los momentos, como si nada pudiera enturbiar su felicidad. La traicioné, cuando llegó el momento de elegir mi balanza interna me decanté por la opción fácil, y no hay día en el que no me recrimine mis palabras.


  Keira y Nastia se mueven por la habitación en silencio, colocando sus cosas ordenadamente en el armario y organizándose para compartir el espacio.


  Faltan apenas cinco minutos para la charla de bienvenida cuando Emma aparece sonriente. Tiene la cara arrebolada y una mirada feliz.


  —Acabo de conocer a un tío guapísimo —me explica cuando me levanto de la cama dispuesta a bajar al comedor—. Comparte habitación con mi hermano. Ven conmigo, te los presentaré a los dos y te haré de traductora, ¿ok?
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  La ropa está mal colgada en el armario, con los zapatos colocados de cualquier manera en el suelo y los útiles de baño en el neceser que descansa sobre la repisa de la cajonera. Bruno acaba de sacar la ropa interior de la maleta y la ha tirado, hecha un ovillo, al primer cajón, junto con los calcetines.


  Sus compañeros de habitación son Ritter, un alemán de diecisiete años, bastante introvertido y sin ganas de entablar conversación. Kilian, un austríaco de dieciséis años, alto, rubio, con inmensos ojos azules y una predisposición innata al arte de cultivar las palabras, y Sam, un inglés de unos quince años, parlanchín y sociable, que rápidamente ha entablado amistad con Kilian.


  Emma aparece un segundo en el marco de la puerta, irradia la positividad de siempre, como si nada alterara su manera alegre de ver la vida.


  —¡Hola hermano! —saluda—. ¡Uauuu! ¡Qué guapo! —añade, señalando a Ritter—. ¿Quién es? ¿Me lo presentas? ¡Está buenísimo! Ahora mismo le haría un favor.


  La chica le lanza una mirada sensual al alemán.


  —Vamos Emm, no empieces —se queja Bruno—. Acabamos de llegar, déjame unos días para conocerle antes de tirarte a su yugular. No parece interesado en hablar con nosotros.


  Ritter le devuelve la mirada a Emma con una media sonrisa en los labios, como si intuyera los piropos.


  —Hello —saluda la chica.


  —Tú tampoco estás nada mal—contesta Ritter en español, con un marcado acento alemán—. No te sorprendas. Viví un año en Barcelona y tengo familia en España.


  El rubor sube a las mejillas de Emma y su hermano se permite una carcajada. La impulsividad de la chica suele jugarle malas pasadas. Por suerte, enseguida se establece un diálogo agradable entre los tres. Intercambian un poco de información acerca de sus vidas y quedan en verse en un rato en el comedor, antes de la tediosa bienvenida.


  Cuando se quedan a solas, Bruno charla un rato más con su compañero acerca de sus vidas. Ritter es miembro de una familia de banqueros alemanes con disciplina militar.


  —¡Joder tío! Siete hermanos… ¿Y tú eres el pequeño? —exclama Bruno—. ¿Cómo la familia Trapp? Os imagino cantando con la niñera.


  Se carcajea al recrear la imagen en su mente.


  —¿No me digas que eres un puto sentimental? —La perplejidad se palpa en la cara del alemán—. ¿Sonrisas y Lágrimas? ¿En serio? Ese musical es de niñas.


  —¿Te has dado cuenta de que mi hermana es una tía? ¡Joder! Es una puta forofa de esa peli, me la pone hasta en la sopa.


  —¿Tu hermana? —se sorprende Ritter—. ¿Esa tía buena es tu hermana?


  —¿Tía buena? Vigila tu vocabulario, que es mi hermana.


  —Sorry tío, es mi español… Pero es guapa, ¿no crees?


  Conversan mientras terminan de guardar las cosas en el armario. Bruno está cómodo al lado de Ritter, le parece un chico de trato fácil y no acaba de entender su necesidad de recibir terapia, aunque, si se detiene a pensarlo, él tampoco irradia urgencia por ir a la consulta de un loquero.


  A veces las primeras impresiones son equivocadas. Pensaba que Ritter era un tío apagado, sin chispa, pero en realidad es un tipo fantástico, con ganas de pasarlo bien y de fácil trato. Y él que lo había catalogado como rarito.


  Bajan al comedor diez minutos después, charlando animadamente de marcas de motos, ya que ambos comparten afición por los vehículos de dos ruedas.


  La estancia es cuadrada, de unos ciento veinte metros cuadrados, con mesas rectangulares, que están apiladas en el fondo, junto a varios bancos de madera. Enfrente se alinean varias sillas de melanina con pinta de cómodas, ubicadas en filas frente a un atril, y un par de puertas de vaivén que comunican con la cocina.


  —¡Bruno! —Emma levanta la mano para que su hermano la vea cuando aparece en la puerta—. ¡Os he guardado dos sillas!


  Él contesta con rapidez al gesto dirigiéndose hacia allí, seguido por Ritter.


  —¡Vaya coñazo! —dice sentándose—. Ahora estaremos aquí un buen rato.


  —Ella es Aurora, mi compañera de habitación. —Emma señala a una chica que está a su lado. No parece demasiado interesada en conocerles—. Es un poco sosa, no quiere que la ayude con su ropa, pero en el fondo es buena tía.


  La chica pone cara de fastidio.


  —Haces muy bien, Aurora. —Bruno le sonríe, sentándose a su lado—. Mi hermana es una plasta. ¡Si le dejas entrar en tu armario estás perdida!


  Ella le contesta con un gruñido.


  Cuando sus ojos se unen, Bruno la encuentra tremendamente atractiva. Cabello castaño recogido en una coleta baja mal hecha, ausencia de maquillaje en un cara bronceada, metro setenta y poco de estatura, delgada, con una cintura de avispa y ojos negros.


  «No está mal», piensa Bruno dándole un par de vistazos disimulados. El recuerdo de Vivian todavía está demasiado vivo para pensar en otra chica con ideas románticas, pero la atracción salvaje que desprende Aurora no le pasa desapercibida.


  Escucha el aburrido discurso de la directora sin apartar la atención del móvil. Sus colegas le mandan mensajes ocurrentes para arrancarle un par de sonrisas divertidas. Marcos le da su apoyo con lo de Vivian, a su manera, siempre con la distancia que otorga la masculinidad, como si acercarse demasiado a tu amigo del alma pudiera espantarlo.


  Le echará mucho de menos Es la única amistad que todavía conserva de cuando era niño, y no le gustaría perderla, a pesar de los caminos opuestos elegidos en la vida. En el colegio Marcos sacaba unas notas excelentes para cumplir su sueño infantil de convertirse en traumatólogo, como su padre, en cambio Bruno aprobaba a duras penas para sacarse los cursos mientras se divertía con un grupo demasiado kamikaze para alguien como Marcos.


  Con los años Bruno se ha convertido en un tío duro, con tendencia a arriesgarse en carreras ilegales de moto que se organizan por las calles de Madrid, o por algunas carreteras secundarias, con deseos de pasar los fines de semana de fiesta en fiesta, sin reparar en la necesidad de asentar su vida y con un sinfín de amistades peligrosas.


  En cambio Marcos es formal, cumplidor y un buen chaval que no se salta jamás las normas. Está en segundo de medicina, saca unas notas increíbles y ha tenido una única novia. Sin embargo su amistad permanece tan imperturbable como el primer día que se vieron en la guardería.


  Bruno se fustiga con la recurrente sensación de que los meses de internado se va a pudrir encerrado en una habitación pequeñísima para cuatro personas, con literas metálicas que posiblemente chirríen por la noche, acompañado por tres niñatos y con la obligación de asistir a clase y a terapia. Por suerte Ritter parece un tío legal y habla su idioma. Aborrece el puto inglés de los cojones, ya tuvo bastante asistiendo hasta los doce años a un colegio trilingüe y con las clases particulares semanales en Madrid. No necesita practicar más.


  Repasa con la mirada a la compañera de Emma. Se parece a Vivian, es como si tuviera parte de ese magnetismo animal que le atraía de ella. Aunque, si lo analiza con detenimiento, se da cuenta de que físicamente son muy distintas. Quizás es algo en sus ojos o esa manera de fruncir el ceño, aburrida, o sencillamente su mente busca una sustituta a su chica.


  Ella se siente intimidada enseguida por su mirada y le dirige una de enfado, como si quisiera poner un límite a esa manera de desnudarla con los ojos. Bruno sonríe con suficiencia y se pasa la lengua por el labio superior para provocarla. Ella cruza los brazos bajo el pecho y gira la cabeza en dirección a la ventana.


  —¡Déjala en paz! —susurra Emma dándole un codazo—. Acabamos de llegar.


  Él le guiña el ojo a su hermana, dando a entender que tiene ganas de jugar un poco. Ella suspira con exasperación, frunce los labios y al final se permite una de aquellas anchas y perfectas sonrisas que a Bruno tanto le alegran el día. Su hermana es una persona especial para él, suelen pelearse a todas horas, pero en el fondo se quieren muchísimo.


  Al terminar el discurso, la directora les anuncia que les quedan un par de horas para acabar de instalarse antes de la cena. Emma le susurra la traducción de las palabras a Aurora, como ha hecho a lo largo del discurso, ella le agradece el gesto con una sonrisa.


  —Me voy a la habitación —anuncia Aurora—. Te veo luego.


  Bruno se levanta con rapidez y la intercepta, colocándose delante con una expresión embaucadora. Ella le lanza una mirada furibunda, como si quisiera dejar claro su deseo de desaparecer de ese lugar.


  —¿Tú también vas al loquero? —le pregunta—. No tienes pinta de pirada, la verdad.


  —Si sigues comportándote así pensaré que eres un jodido psicópata. ¡Déjame pasar!


  —No te pongas así mujer, no soy mal tío.


  Ella lo esquiva sin rebajar la furia de sus facciones y se escabulle rumbo al pasillo. Bruno la observa desde su posición, con una cálida sensación recorriéndole el cuerpo. Esa chica tiene algo, sí señor. Quizás se decida a explorarlo, a ver si es una frígida o consigue una fiera en la cama como Vivian. Le costará encontrar a una tía a la altura, está clarísimo.


  —Cómo te pasas, gilipollas. —Se enfurruña Emma—. Es mi compañera de habitación y habla español. ¡No me la espantes!


  —Parece una mojigata —replica Bruno—. Aunque su ropa dice lo contrario.


  —Es que no has visto su armario. —Silba—. Tiene un mejunje de vestuario que no veas. Modelitos pijos y recatados, mezclados con prendas grunge, negras, tiradas… No consigo ubicar su estilo y eso me tiene cabreada. ¡Joder! Es que siempre calo a las personas y con Aurora no hay manera.


  —La acabas de conocer —interviene Ritter—. Seguro que en unos días la etiquetas. Yo le pongo un siete y medio, en cambio a ti, un nueve cuarenta y cinco.


  Emma pone los ojos en blanco.


  —¿Solo un nueve cuarenta y cinco? —exclama entre risas—. ¿Y qué he de hacer para merecer un diez?


  —Salir conmigo.


  —Me acabas de conocer.


  —Las primeras impresiones son las que cuentan, ¿no?


  Bruno cruza los brazos bajo el pecho e inspira furioso.


  —¿Todavía no has deshecho la maleta y ya te insinúas a mi hermana? ¡Vaya con el alemán! Cuando te he visto me has parecido una mosquita muerta.


  —Vamos tío, solo quiero salir con ella. A ver si hay feeling.


  —Corres mucho para mí —lo ataja con rapidez Emma—. Vuelve a preguntármelo dentro de un mes y veremos. De momento me quedo con el nueve cuarenta y cinco. A ver si en este tiempo me convences de que vales la pena.


  —Ok, tía. Un mes y me gano una cita. ¿Trato hecho?


  Emma sonríe y se despide de su hermano con un beso lanzado al viento, que él espanta con un movimiento de cabeza.


  —¿A qué ha venido eso? —se cabrea Bruno—. Ve con cuidado con Emma. Es mi hermana y no quiero que la uses como a un Kleenex.


  —¿Piensas que soy un cabrón? —contesta Ritter con las cejas levantadas a modo de interrogación—. Tu hermana me mola, eso es todo. Y si solo vamos a estar aquí diez meses cada día cuenta, ¿no crees?


  —No entiendo cómo te puede gustar alguien a primera vista. Emma tiene razón tío, conócela primero. A lo mejor no te gusta lo que ves.


  —Quizás debería preguntarte qué te traes entre manos con su amiga, ¿no? —Ritter utiliza un tono mordaz—. Esas miraditas… ¡Tío! ¡Un poco más y te la comes con los ojos!


  —Está buena —replica Bruno sin alterarse—. Y tiene un buen polvo. Ya que estamos encerrados en este puto internado podemos encontrar un poco de diversión.


  Ritter asiente con la cabeza, sin rebajar la expresión mordaz, como si no acabara de creerse las palabras de su compañero.


  Caminan dirección a la habitación, acompañados del jolgorio de los recién llegados que charlan animadamente en el pasillo y en los cuartos.


  —¿Qué nota le pones a Aurora? —pregunta Ritter—. Buenas tetas, guapa, pero con una falta total de simpatía. Tiene cara de mala leche.


  —No sé, quizás un ocho. —Bruno adopta su actitud de chico duro para esconder sus verdaderos sentimientos—. Buenas tetas, culo prieto y un buen polvo, eso es lo que tiene esa tía.


  —A ver si te la ligas.


  —A esa le haría yo un par de favores. —Señala a una chica rubia con un cuerpo impresionante que apenas tapa con unos mini shorts y una camiseta de tirantes, y le silba con la intención de desviar la atención de su compañero—. Aurora tiene pinta de gilipollas, la verdad. ¿Has visto cómo se ha mosqueado cuando le he soltado un par de piropos?


  Los chicos se carcajean un rato, recordando los momentos en el comedor. En la habitación se dedican a navegar un poco con el móvil mientras acaban de colocar sus prendas en el armario de manera desordenada.


  El día termina con un mensaje de Vivian.


  V: Siento que las cosas acaben así entre nosotros. Estuvo bien, pero todo tiene un final… Llámame cuando vengas a Madrid, podemos vernos y recordar viejos tiempos. Me gustaría mantener el contacto.


  Bruno mira la pantalla con una rabia infinita recorriéndole. ¿Por qué le escribe ahora? ¿Qué pretende con esas palabras? A veces Vivian le sorprende por su absurda manera de comportarse.


  Han acabado, ella es incapaz de esperarle, prefiere recuperar la libertad. Y, en el fondo, Bruno también. Cada hora de separación está más convencido que su relación se fundamentaba básicamente en una atracción sexual explorada hasta límites insospechados, pero no había amor, solo pasión.


  Contrariamente a lo que pensaba, no la echa tanto de menos como persona, es solo deseo carnal, excitación al recordar sus momentos juntos, como si la libido se revolucionara al pensar en sus curvas perfectas, en esos pechos llenos, en su culo.


  Teclea una respuesta en el WhatsApp.


  B: El tiempo dirá… De momento prefiero vivir al día, sin pensar en Madrid.


  V: Cuando vengas de visita, no olvides llamarme.


  No le contesta. Es extraña esa contradicción de Vivian, ahora te dejo, ahora te echo de menos. Está decidido a apartarla de su vida. No quiere ataduras ni malos rollos.


  Se acuesta tarde, dándole vueltas al cambio radical que ha experimentado su vida en pocos meses, desde el anuncio bomba de sus padres de su inminente asistencia a ese internado aislado en las montañas de Suiza. Lo único positivo es que tiene a Emma cerca y que en cuanto tenga la posibilidad de salir buscará un banco para recuperar parte de sus ahorros e invertirlos en una moto, una pequeña casa de alquiler en el pueblo y alguna diversión.


  Él adora la libertad de movimiento que tenía en Madrid, cuando no debía rendir cuentas a nadie de sus escapadas nocturnas, de las carreras, de las noches de juerga ni del grupo de amistades al que frecuentaba, a pesar de la oposición tácita de sus padres a ese estilo de vida.


  Era una suerte que sus viejos se pasaran el día de pasarela en pasarela, viajando a cualquier parte del mundo donde organizaban ferias de moda, trabajando hasta las tantas, acudiendo a cenas de gala. Era una brizna de aire fresco en su vida, la facilidad para vivirla a su antojo.


  Sin embargo ahora poco le queda de esa libertad. Y no está dispuesto a pasarse los días enganchado al móvil, intentando averiguar en qué punto se encuentra su relación con Vivian. Ella le ha dejado, no hay más. Es de gilipollas dejarle ahora la puerta abierta.


  El internado está lleno de tías buenas, estar sin chica puede ser una bendición.


  Y luego está Aurora. Es guapa, piensa antes de dormirse. Le ha encantado provocarla, parecía a punto de sacar humo por la nariz mientras él se divertía a su costa. Tiene unos ojos preciosos. ¿Cómo debe ser su sonrisa?
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  Ya llevo ocho días aquí. Vuelve a ser lunes, el fin de semana se ha llenado de actividades lúdicas organizadas por la directora para que los alumnos nos conozcamos mejor. Me ha gustado la vela, la sensación de libertad que confiere sentir el viento en la cara acompañándote en la travesía por el lago que hay a pocos metros del internado. Y he disfrutado un montón de la salida matutina a la montaña, con una caminata de dos horas al aire libre.


  Cuando suena el despertador del móvil llevo varias horas despierta, nadando entre dos corrientes adversas. La serenidad contra la angustia, la posibilidad de trazar un nuevo rumbo contra la realidad que se vislumbra a lo lejos, una que ahogará para siempre mi capacidad de ser feliz. Aquí hay tantas posibilidades para acercarme a los demás que me cuesta recluirme en mi burbuja, rebotando cada una de ellas con la fuerza de voluntad implícita en mi situación.


  Me siento en la cama restregándome los ojos, con resaca de sueño. Emma ya está de pie frente a su armario, en busca del modelito perfecto para nuestra primera sesión de terapia en grupo. Me sorprende su vitalidad, la manera optimista con la que pisa la senda de la vida, siempre con una sonrisa, sin levantar la voz ni que nada altere esa presencia feliz que irradia luz.


  Ojalá pudiera dejarme llevar y ser su amiga, me vendría bien confiar en alguien.


  Los días en el internado pasan con rapidez, la última semana parece un suspiro en mi nueva vida, como si las horas sumadas apenas circularan frente a mí con tiempo para detenerlas. Me cuesta un mundo entender a los profesores, integrarme en sus clases y empezar a tomarme en serio la necesidad de estudiar.


  Cada mañana me levanto con la emoción de descubrir un paisaje inigualable a través de mi ventana, con el canto armonioso de los pájaros amenizando la paz que me ofrece el lugar. Podría acostumbrarme a vivir así, sin pensar más allá del ahora. Sonrío al imaginarlo, con la sensación de que quizás algún día sea posible. Aunque rápidamente me invade la realidad, oscureciendo la posibilidad de sentir esperanza.


  Durante el día las horas de clase son agotadoras, la falta de práctica con el idioma me dificulta la tarea y mi cerebro requiere de un esfuerzo extra para entender las lecciones. Al caer la noche me meto en la cama exhausta, con la necesidad imperiosa de un sueño reparador tras horas de tensión, tanto en las aulas como fuera de ellas. Mi propósito de no intimar con nadie es duro de cumplir y el cansancio intelectual de comprender el inglés me agota, dejándome KO al tocar la almohada.


  Emma insiste en establecer un vínculo conmigo. Desde que llegué se dedica a mirar en mi armario cada mañana, a hacer comentarios certeros acerca de la ropa, a aconsejarme constantemente y a acercarse a mí. Sé que podríamos ser amigas, me parece una persona agradable, pero no voy a cruzar esa línea. No sería justo para ella.


  Y luego está Bruno…


  Uff..., ese chico me despierta una cantidad insana de sensaciones. Se pasa el día provocándome con comentarios ingeniosos y gestos obscenos, invadiendo muchas veces mi espacio personal. Intento deshacerme de él contestando con rabia a sus desafíos, pero él insiste una y otra vez, buscando nuevas maneras de acercarse a mí.


  Últimamente aparece en mis sueños, con su sonrisa radiante y esos ojos que cuentan una historia llena de misterios por descubrir. No voy a negar que es guapo y sexy. Me encanta su manera de echar atrás la cabeza cuando se carcajea, su voz moderadamente grave y densa, su tendencia a tocarse el pelo cuando me aborda con sus ocurrencias y esa seguridad en sí mismo que emana, como si nada pudiera frenarle a la hora de conseguir sus sueños. Me atrae irremediablemente, como si fuera un imán para mis ojos sedientos de observarlo con disimulo a todas horas.


  ¡Basta ya de gilipolleces! Es un imbécil, chulo, sin cabeza. No me conviene pensar en él.


  Pero desprende una magnetismo salvaje.


  Meneo la cabeza exageradamente, me levanto de un salto y camino hacia el armario despejando a Bruno de mis pensamientos. El miedo es el único sentimiento válido para mí, un pánico abrupto a acercarme a los demás, con clarividencia del grado de peligro al que los expondría si intimara con ellos.


  Me arrastro hasta el baño con el neceser en la mano derecha y una toalla, junto a la ropa de recambio en la izquierda. Emma me sigue a corta distancia, con su discurso mañanero acerca de cómo debo vestir para las actividades de la jornada.


  —Estoy nerviosa con eso de la terapia —me susurra—. La sesión individual de esta semana ha sido súper incómoda. ¡La tía quería que le hablara de mi vida en inglés! ¡No te jode! ¡Cómo si fuera tan fácil! —Compone un mohín con la nariz—. ¿Cómo te fue a ti?


  —Todas las loqueras son iguales —contesto sin demasiado entusiasmo—. Te hacen preguntas y luego te intentan convencer de que eres tú quien decide hacerles caso. Y como mi inglés es malísimo a esta no la entiendo.


  —¿No era tu primera vez?


  —No, llevo años con psicólogas. ¡Estoy tarada!


  Ella me mira con sorpresa, como si no concibiera mi posible inestabilidad. Camino más rápido para apartarme de ella. No debo conversar como si no pasara nada. He de salvarla de un destino cruel.


  —No me pareces una tarada —dice alcanzándome—. Me he fijado en ti esta última semana y creo que eres una tía legal, aunque ese rollito de solitaria es un poco friki. ¿De verdad necesitas a una loquera?


  Toco la ancha pulsera de cuero que siempre llevo en la muñeca izquierda, como si con ese gesto pudiera espantar los recuerdos.


  —Voy a ducharme —le contesto metiéndome en la primera ducha libre que encuentro.


  —No tardes, quiero saberlo todo de tus loqueras.


  La terapia en el internado no dista demasiado de las sesiones en Cádiz. No ayuda a deshacerme de la ansiedad ni del miedo ni de la desolación. Jamás podré contar en voz alta lo sucedido realmente. Merezco pagar por mi decisión y si se lo explico a alguien, corro el riesgo de que Salvador o mi padre se enteren.


  Eso sería el fin.


  Por muy doloroso que sea pensarlo, acepté el trato tácito al elegir un camino en el que no solo está en juego mi vida. Y sí, quizás soy una cobarde, porque cada vez que pienso en las consecuencias de traicionar ese pacto empequeñezco, como si el pánico pudiera menguar mi cuerpo hasta convertirlo en una mota de polvo.


  Mis sesiones con las terapeutas siempre dan vueltas a las mismas cuestiones, es como si intuyeran la parte oculta en mis afirmaciones e intentaran sonsacarme con palabras certeras. Erika me pareció una profesional entregada, con deseos reales de ayudarme. Pero nunca lo conseguirá. No voy a hablar, antes moriría.


  Regreso a la habitación. Emma ya está frente a su armario otra vez, buscando los complementos apropiados para el conjunto que finalmente ha decidido para el día, es como si la ropa ejerciera una fascinación especial en ella.


  —¿Me vas a contar cuál es ese trauma que arrastras? —pregunta de espaldas a mí—. No puede ser tan fuerte. Me pareces normal.


  —No tengo ganas de hablar de eso. —Ordeno mis cosas y cuelgo la toalla en la silla—. Déjame en paz, Emma.


  Ignoro con gruñidos sus nuevos intentos de acercarse a mí, pero ella no se da nunca por vencida. Me pregunto de dónde le viene ese tesón que la empuja a no aceptar una negativa, porque no consigo que se olvide de que existo y yo no me puedo permitir estrechar lazos con alguien que a todas luces proviene de una familia rica, aunque me caiga bien y esté absolutamente necesitada de compañía.


  En los ocho días que llevo aquí he aplicado los pocos conocimientos de moda adquiridos en un vistazo rápido a Internet, tener a Emma revoloteando cerca cada vez que elijo el vestuario me impulsa a decidir mejor. El popurrí de estilos que puebla mi armario no es fácil de combinar para conseguir un buen look. No debería preocuparme de esas cosas, nunca lo había hecho, quizás la influencia de mi compañera de habitación pesa demasiado.


  Hoy me he decidido por unos pantalones pitillo negros de baratillo, una camiseta sencilla de tirantes y una sudadera gris de la marca Hollister. Me peino con una coleta alta, me abrocho las Vans naranjas y no aplico ninguno de los trucos de maquillaje que me enseñó Emma el martes. Nunca me ha gustado pintarme la cara.


  —Estás muy guapa —dice mirándome—. Pero deberías cuidar más ese pelo. ¡Lo tienes precioso! Si me dejaras peinarte… Seguro que suelto y planchado estaría espectacular. Y un poquito de rímel no te iría mal en esos ojazos que tienes.


  —Me es muy incómodo el pelo suelto —contesto con sequedad—. Ya te dije que no me va el maquillaje.


  Ella sonríe con picardía, como si no fuera capaz de entender mis indirectas para que se evapore. Me doy la vuelta y camino hacia la puerta con una libreta y un bolígrafo como únicos compañeros. Emma me sigue a corta distancia.


  Desayuno sola en una de las mesas del comedor, mientras Emma hace lo propio con su hermano, Ritter y un grupo de chicas guapísimas, que probablemente van a su clase. Lanzo varias miradas a Bruno, con aquella extraña sensación en el estómago.


  En dos ocasiones bajo con rapidez la vista para evitar que me descubra con la atención puesta en él, y siento su mirada buscando la mía. No me atrevo a moverme, si lo hago verá el rubor en mis mejillas.


  Diez minutos después me encamino al aula para la dichosa sesión de hoy.


  —¡Espérame! —grita mi compañera de habitación alcanzándome—. Voy contigo.


  Estoy nerviosa, no me apetece acudir a una terapia de grupo donde seguramente nos alentarán a hablar de nuestros traumas, como si ponerlos en conocimiento de los demás ayudara a superarlos. Si pudiera explicar la verdad, si fuera capaz de verbalizar lo que realmente me angustia...


  Camino con pasos cortos y rápidos, apretando la libreta contra mis pechos, como si fuera un escudo eficaz para desbancar la inquietud. Llego a un aula sin distintivos, es como todas las demás, amplia, con paredes blancas, pupitres de melanina individuales, una ventana que riega con luz natural el interior y una pizarra digital que permite acceso a mil webs interesantes durante la lección.


  Todavía no ha llegado nadie, ni la psicóloga.


  —Estoy de los nervios. —Emma entra y se sienta en uno de los pupitres—. Tía, esto de la terapia me da cague. ¡No estoy tarada! ¿Has ido a alguna sesión en grupo antes? ¿Cómo es?


  —También es mi primera vez.


  No le comento mis oscuros pensamientos ni la sensación en la boca del estómago que presagia un abismo bajo mis pies cuando empecemos. Llevo demasiados años balanceándome en la cuerda floja.


  Bruno no tarda en aparecer. Me repasa de arriba abajo mientras camina hacia nosotras, con su ancha sonrisa de suficiencia de siempre y esa manera de mirarme que me hace sentir desnuda. Me estremezco al descubrirle, mi cuerpo reacciona ante su presencia, sin atender a pensamientos coherentes.


  —Buenos días chicas —nos saluda—. ¿Preparadas para este coñazo?


  Se sienta a mi lado y la taquicardia escala posiciones cuando me lanza un beso.


  —Aurorita, estás para comerte —ironiza con una carcajada—. ¿Nos vamos a mi habitación?


  —¡Vete a la mierda! —le espeto con malas pulgas, encarándome a su mirada—. Tío, estás mal de la cabeza si crees que me voy a bajar las bragas contigo. ¡Me pareces un chulo cabrón sin cabeza!


  —¡Uuuuu! —exclama él con una carcajada—. ¿Un chulo cabrón sin cabeza? —Se ríe—. Tranqui, nena. Soy inofensivo.


  Cruzo los brazos bajo los pechos y giro la cabeza en un gesto brusco.


  —Los tíos como tú no se merecen ni los buenos días —digo con rabia, controlando como puedo los tembleques de mis piernas—. ¿Te has parado a pensar que quizás no le interesas a todas? ¿O estás acostumbrado a que caigan rendidas a tus pies con esas bromas baratas? —Le miro directamente a los ojos—. Ese juego no va conmigo, a mí me gustan los tíos maduros, con las ideas bien puestas y no los niñatos que van por la vida como si fueran los putos amos del mundo. ¡Así que déjame en paz de una jodida vez!


  No entiendo por qué se empeña en empezar uno de estos numeritos cada vez que nos vemos, parece que me los dedique exclusivamente a mí. Le he pescado varias veces mirándome en secreto, como si él también sintiera una conexión conmigo.


  Aprieto los puños con fuerza, clavándome las uñas en las palmas para controlarme pero, a pesar de las órdenes que lanzo a mi mente con firmeza, el corazón sigue empeñado en latir al doble de velocidad y en el estómago siento unas cosquillas inquietantes.


  —No empecemos chicos —interviene Emma antes de que su hermano abra la boca para replicarme—. ¿No podéis comportaros cuando estáis juntos? ¡Parecéis una pareja! ¿Os gustáis? ¿Es eso?


  —¿Estás de broma? —Bruno estalla en unas carcajadas nerviosas—. ¿Aurora y yo? ¡No es mi tipo!


  —¡Ni tú el mío, no te jode! —replico con rabia.


  Ritter entra en escena en ese instante, con su acostumbrado atolondramiento. El alemán es una persona que anda por la vida con aceleración, como si no llegara nunca a tiempo para realizar las mil tareas que él mismo se impone. Está acalorado, señal inequívoca de que ha corrido sus cinco kilómetros matutinos antes de ducharse y vestirse. Se marca una rutina de entreno muy dura para no perder la forma. En Alemania practica atletismo de alto nivel y, según nos ha contado, no quiere jugarse la posibilidad de ir a los próximos Juegos Olímpicos.


  —¿Ya están estos dos otra vez? —Levanta las cejas al descubrir la ira en mi rostro y la jocosidad en el de Bruno—. ¡Tíos! Vamos a tomarlo con calma hoy, ¿vale? Esta terapia será un coñazo y es mejor estar unidos contra la mierda.


  Ni Bruno ni yo contestamos. Me dedico a mirar la pizarra, como si contuviera una información muy importante. Bruno empieza a hablar con su amigo de la juerga que se corrió anoche con unas belgas simpatiquísimas. Gesticula de manera exagerada para despertar las carcajadas cómplices de su compañero. Emma interviene en un par de ocasiones para restar importancia a las palabras de su hermano y apoyar a su querido Ritter, quien intenta minimizar las hazañas de Bruno. Está claro que entre ellos ha surgido algún tipo de intimidad, aunque no deseo explorarla.


  Los celos eclipsan por unos instantes mi capacidad de razonar con lógica. Me molesta imaginarme a Bruno con otras mujeres, y no acabo de entender a qué obedece esa reacción. Entre Bruno y yo no hay ni puede haber nada.


  Al grupo se unen dos personas más, que curiosamente también son españolas. Se trata de una chica de trece años llamada Elena, apocada y extremadamente tímida, quien se sienta en uno de los pupitres sin mirarnos. Está muy nerviosa, se nota en el tembleque de sus labios y en la postura insegura que adopta. El otro es David, un alicantino de diecisiete años, parlanchín, bajito, con sobrepeso y clara tendencia a meter la pata.


  —¿Estamos todos? —Nos giramos para observar a una mujer rubia que acaba de entrar y que, extrañamente, nos habla en español—. Soy Marianne, vuestra terapeuta.


  Es alta, esbelta, con un cuerpo de anchas proporciones y unas facciones duras e interesantes. Debe rondar los cuarenta y parece una mujer decidida, de las que no se amedrentan frente a las adversidades. Camina hacia nosotros con pasos largos y elegantes, como si no le costara mover su metro setenta y siete de estatura.


  —¿No era Erika? —pregunta David, nervioso—. Pensaba que ella vendría hoy. Ya la conozco. Hice una sesión el martes. No me gustan los cambios.


  —A Erika le surgió otro trabajo de última hora y el viernes abandonó el internado para incorporarse a él. —Marianne camina hasta el centro de la clase—. Yo ocuparé su lugar a partir de hoy. ¡Y la ventaja es que hablo español!


  David murmura algo que no acabo de comprender y se tapa los ojos con las manos, como si estuviera asustado.
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  Entre los seis retiran las mesas a un lado para formar un círculo de sillas mientras Marianne los observa de pie. Bruno siente los nervios en punta, la sesión con la psicóloga de esta semana le ha parecido una mala experiencia, no le gustó hablar con una desconocida acerca de sus pensamientos ni analizarlos con vistas a mejorar la manera de comportarse, él es feliz así.


  Mira un par de veces a Aurora, con aquella intensa sensación en la boca del estómago que le invade en su presencia, es como si la chica encendiera de alguna manera su nerviosismo. Sonríe con grosería cuando sus ojos se encuentran, ella se ruboriza y aparta con rapidez la mirada. Siempre actúa igual, como si él le molestara.


  El recuerdo de Vivian le parece lejano, está claro que la distancia hace el olvido.


  Le cuesta entenderse. Cuando escuchó la despedida estuvo unas horas de bajón, pero al conocer a Aurora empezó a cortejarla y a pensar en ella. Le duele admitir que incluso aparece en sus sueños.


  Sigue en contacto con su antigua novia, ella suele mandarle algún mensaje para interesarse por su nueva vida, pero a Bruno no le apetece demasiado hablar con ella. Aurora le parece más interesante.


  Apenas la conoce. Emma le ha confesado que repele constantemente sus intentos por acercarse a ella, no hay manera de atraer su atención. La chica es arisca, nunca tiene deseos de entablar conversación con nadie y suele aislarse en su mundo gracias a unos cascos, como si la soledad fuera su única aliada.


  A Bruno le intriga y le atrae. No cesa de mirarla cuando la tiene cerca y cuanto más siente su rechazo, más deseos de besarla le despierta. Vuelve a observarla a hurtadillas, mientras acaba de colocar la última mesa apilada al fondo del aula. Parece dura, con carácter fuerte y seguridad en sí misma, y al mismo tiempo exuda fragilidad, como si pudiera romperse en mil pedazos en cualquier momento.


  Las sillas están estratégicamente colocadas en círculo que evita una posición dominante de alguno de los siete integrantes de la sala. Bruno camina con rapidez para sentarse al lado de Aurora.


  —Juntitos otra vez —murmura.


  Ella le reprende con la mirada.


  —Tío, ¡olvídame! —susurra con contundencia.


  —¿Empezamos? —propone Marianne—. Necesito un voluntario que tenga ganas de compartir con nosotros algo acerca de él.


  Les sonríe con simpatía, alentándoles a hablar, pero nadie contesta. Se palpa la inquietud en el ambiente.


  —¿Un voluntario para romper el hielo? —pregunta la terapeuta con suavidad—. ¿Nadie? Vale, pues empezaré hablando yo. Soy española de nacimiento, de madre suiza y padre gallego. Me crié en España pero cuando mis padres se separaron me fui a vivir a Berna. Estudié psicología y llevo quince años dedicándome a terapias con jóvenes como vosotros…


  Durante diez minutos matiza esa introducción, les cuenta algunos de los casos que ha tratado, su manera de interactuar en las sesiones de grupo y qué espera de ellos. Bruno se aburre, no desea participar en el juego de desnudar su alma en una sala exenta de personas cercanas. Comprueba por enésima vez la ausencia de notificaciones en el móvil y en el e-mail. Solo hay un par de comentarios en el Facebook, dos fotos subidas al Instagram de un par de colegas y ausencia total de correos.


  Aurora parece ausente, como si estuviera a mil quilómetros de Suiza. Lleva un rato sin cruzar la mirada con él, y eso le molesta.


  —… Bruno, por ejemplo —dice Marianne—. ¿Qué te parece?


  —¿El qué? —exclama él despistado, apartando la vista del móvil.


  —¿Qué te parece mi propuesta?


  —No estaba escuchando.


  —Lo he notado. —Ella se levanta y camina hacia Bruno—. El móvil no está permitido en terapia. Dámelo y en cuanto terminemos te lo devuelvo.


  La mirada asesina del chico no amilana a la mujer, quien rápidamente cambia su expresión por una más suave, como si quisiera quitar importancia a su actuación. Tras una pequeña espera, Bruno acaba por entregarle el teléfono con un gesto de hastío y resignación.


  —Ahora estaría bien que te presentaras —sugiere Marianne, regresando a su asiento—. Es fácil, solo has de explicar lo que te apetezca de ti.


  —Me llamo Bruno, soy de Madrid y me gustan las motos —explica él como si ametrallara las palabras.


  —¿Qué hay de otras aficiones? ¿Eres buen estudiante? ¿Te gusta estar aquí? —le alienta ella—. ¡Vamos! Esto no es un examen, está bien que os conozcáis un poco. A partir de ahora pasaremos un par de horas a la semana juntos.


  Bruno aprieta los puños enfadado. No tiene ganas de pasarse un rato hablando acerca de él ni de escuchar las gilipolleces de sus compañeros. Aunque seguro que la hermética Aurora tendrá algo interesante que compartir con el grupo.


  —No hay mucho que contar —comenta sin ganas—. No saco buenas notas porque soy un puto vago, mis hobbies principales son las carreras ilegales de moto, el esquí, la vela en verano, cuando voy con mis padres a la Costa Brava, y el taekwondo. ¡Soy cinturón negro! También me mola correr y salir de fiesta, sobre todo lo segundo.


  Se calla y observa las reacciones de los presentes, con la altiva sensación de que ha dejado una huella positiva en ellos. Marianne le sonríe y susurra un «lo ves como no era tan difícil». Él le contesta con una leve inclinación de cabeza, sin perder la sonrisa de suficiencia. Sabe que siempre levanta admiración en los demás gracias a la confianza infinita que tiene en sí mismo.


  Cuando Marianne señala a Aurora de manera sutil para que tome el relevo, la chica finge que no se ha percatado de la invitación. Está tensa, lo muestra su expresión y los puños cerrados sobre el regazo. Sus ojos parecen asustados, como si hablar en público la aterrara o quizás es producto de algún secreto escabroso.


  La terapeuta insiste con una mirada penetrante.


  —Soy Aurora Flores —titubea al fin—. Vivo en Cádiz y no me gusta la gente.


  Se calla, con la ansiosa sensación de que sus compañeros la juzgan en la distancia. Bruno se percata enseguida de la incomodidad que siente su compañera, como si realmente la atormentara compartir sus experiencias con desconocidos.


  —¿Qué te gusta hacer los fines de semana? —Marianne intenta que se abra—. Seguro que sales por ahí a pasarlo bien. ¿Tienes aficiones?


  —Apenas salgo de casa, solo lo hago para sentarme en la playa donde observo el mar o para trabajar —dice tras unos segundos de vacilación—. Me gusta mucho leer, escuchar música y prefiero las redes sociales a salir con gente.


  —¿Qué tienen de especial? —pregunta Marianne.


  —Que allí puedo ser quien quiera.


  —¡Tía, qué coñazo! —exclama Emma—. ¿No te gustan las fiestas o las discotecas? ¡Son lo más! Bailar en una pista con la música a tope es increíble.


  —Me aburre —admite Aurora con decisión—. Igual que las niñas de papá que se pasan el puto día hablándome, como si me importara una mierda su opinión.


  Emma encaja las palabras con estoicismo, sonríe y niega con la cabeza.


  —¿Te asusta la gente? —le pregunta con cariño—. ¿Tanto daño te hicieron? Si me dejas te demostraré que estás equivocada. No puedes etiquetar a cualquiera de cabrón sin conocerle, en la vida hay de todo.


  —¿Qué hay de ti, Emma? —le pregunta Marianne—. Por lo que cuentas te gustan las fiestas. ¿Algo más que te apetezca compartir?


  —Tengo un montón de amigos, salgo muchísimo por ahí, soy una apasionada de la moda y no me gusta ver cómo mi hermano Bruno se juega la vida en sus carreras ilegales de moto. Paso muchísimo miedo cuando corre.


  Mientras los otros compañeros se presentan, Bruno se dedica a observar en silencio las reacciones de Aurora. Está callada, con la mirada perdida en la lejanía y un nerviosismo creciente en sus gestos angustiados. Los ojos no mienten, cuentan a gritos su deseo de salir corriendo y aislarse en algún recóndito lugar donde nadie pueda herirla. Quizás la terapia consiga sacarla del pozo profundo en el que se halla.


  Las sensaciones que produce en el interior de Bruno son intensas, a pesar del rechazo tácito a su presencia y de la manera tan brusca que tiene de interactuar con él. Es ruda, distante, suele responder con rabia a sus soeces insinuaciones y no enseña nunca su sonrisa.


  —Tenemos un grupo muy interesante —dice Marianne cuando todos se han presentado—. Ahora vamos a empezar con un ejercicio sencillo. ¿Qué os hace felices? ¿Y entristeceros? Bruno, empieza tú.


  —¿En serio? —exclama él con sarcasmo—. ¡Vaya gilipollez!


  —Espero que no sea vergüenza —le pica Marianne—. Un tipo duro como tú no debería amilanarse a la hora de admitir sus sentimientos.


  —¡Joder! ¡No me amilano ni hostias! Es que nos propones un juego de niñas. —Gesticula con los brazos para enfatizar sus palabras—. ¿Quieres saber qué me hace feliz? Sentir el viento en el cuerpo cuando conduzco a toda hostia, ganar las carreras, la puta velocidad y la seguridad que tengo cuando estoy sobre una moto.


  —Sensación de poder —sentencia Marianne—. Te gusta ser dueño de tu destino y dirigirlo a tu antojo, ser libre de ataduras. ¿Y qué te entristece? ¿Cuál es tu peor pesadilla?


  Él la mira con desafío en los ojos, como si quisiera dejar patente su absoluto control de la situación, a pesar de que en realidad está descolocado con la pregunta.


  —La soledad —admite al fin—. ¿De qué me sirve ganar una carrera si no hay nadie esperándome en la meta?


  —Parece que necesitas la aprobación de los demás. —Sonríe—. ¿Y a ti, Emma? ¿Qué es lo que más te asusta?


  —No estar a la altura —contesta la chica enseguida—. Desde que descubrí mi afición por la moda decidí convertirme en diseñadora. Llevo años preparándome, aprendiendo a dibujar bocetos, buscando ideas, leyendo sin parar acerca de las tendencias. Y me aterra pensar en la posibilidad de no lograrlo, de quedarme en el camino como una simple diseñadora más.


  La vehemencia que imprime a su discurso despierta simpatía en los presentes. Emma es una persona que siempre muestra su vena pasional, suele destacar entre los demás por su energía y su cordialidad, consiguiendo que la quieran enseguida.


  —¡Eres una diseñadora cojonuda! —le jalea su hermano—. Seguro que en unos años formas parte de los mejores. Ya lo verás.


  Ella le mira emocionada y le susurra «gracias».


  —¿Y tu ilusión? —se interesa Marianne—. A parte de convertirte en una diseñadora famosa, ¿tienes alguna otra aspiración que te emocione?


  —De niña decía que de mayor sería madre y diseñadora. —Sonríe al recordarlo—. Mi futuro ideal sería con un marido al lado, cuatro hijos a los que dedicarles mi cariño y con mi propia marca de ropa.


  Marianne se anota mentalmente la realidad que exudan las palabras de los dos hermanos. Queda patente la falta de dedicación de sus padres y la necesidad que ambos tienen de encontrar amor fuera de los muros de su casa.


  Ritter admite que su mayor temor es convertirse en un hombre aburrido como su padre, sin ilusiones que le hagan despertarse con alegría cada mañana ni una mujer a su lado por la que sienta un amor incondicional. La felicidad para él consiste en lograr convertirse en alguien importante, quiere ser el descubridor de algo.


  —Tu turno, Aurora —dice Marianne, cuando los demás ya han hablado.


  No contesta, está muda, con un pánico creciente en su mirada. Traga saliva, apretando todavía más los puños, con incomodidad. Bruno percibe un leve tembleque en los labios y un aumento en su ritmo cardíaco.


  —Vamos Aurora, no puede ser tan terrible —le anima Marianne.


  —Mi peor temor es querer a alguien —admite Aurora al fin—. Acercarme demasiado a un chico o a una chica, tener una amiga, un novio, alguien que me importe. No lo soportaría.


  Una lágrima rebelde se desprende de su ojo y surca un camino sinuoso en su mejilla enjuta. Desvía la mirada hacia el infinito, con la convicción de que ha hablado demasiado. Marianne la observa con cariño.


  —No puedes pasarte la vida sola, Aurora —susurra—. El amor y la amistad son necesarios para sentirte parte de algo mayor. Supongo que detrás de ese temor hay un pasado, ¿no?


  —¡Por eso me gustan las redes sociales! —se enaltece Aurora, rebelándose—. ¡Allí nadie te juzga por tus palabras! Puedes ser quien quieras en cualquier momento, sin necesidad de fingir ni de compartir con los demás tus secretos.


  Pronuncia las últimas palabras con una fiereza demasiado exaltada, casi con dolor y rabia. Bruno y Emma enseguida captan que les falta una parte de la historia, un pasado doloroso, una traición.


  —¿Y que hay de la felicidad? —pregunta Marianne para cambiar de tema—. Cuéntame cuál es tu utopía en ese sentido.


  —Encontrar la paz. —Aurora se limpia las lágrimas con la manga del jersey, en un gesto furioso—. Desaparecer, ser invisible.
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  Ojalá dejara de hacerme preguntas, se olvidara de que existo y no me obligara a hablar más de la cuenta.


  ¿Por qué acabo de contar algo tan íntimo?


  Callo, me trago los sentimientos que luchan por apoderarse de mi expresión hermética y bajo la mirada, incapaz de centrarla en Bruno. Sé que sus ojos me escrutan en la distancia, los siento repasándome sin pudor, como si me instara a desnudarme ante su mirada. Trago saliva en un intento desesperado de acallar los nervios que se desata en mi interior, esa corriente cálida que se empeña en apresarme cada vez que me cruzo con Bruno.


  —La compañía es un bien preciado —dice Marianne en un tono tan suave que casi me acaricia—. ¿Tan triste es tu realidad que quieres huir de ella?


  No contesto, no puedo.


  ¿Qué le voy a decir? La verdad es demasiado cruel y despiadada para admitirla en voz alta y arriesgarme a las represalias. Soy una maldita cobarde, debería tragarme el miedo y gritar al mundo lo sucedido en Galicia, como un anuncio luminoso que señalara con claridad a los causantes de tanto dolor. Debería hacerlo, aunque no estoy preparada para herir a otros con esa decisión.


  —Cuando quieras hablar de ello estaremos encantados de escucharte. —Marianne no insiste y me transmite confianza con sus palabras, en una entonación melódica—. Podríamos seguir por ti, David. Háblanos de tus deseos.


  Repiqueteo con la pierna en el suelo mientras David explica cuáles son sus ideales. La vida parece sencilla para ellos. Pueden desear cosas tan fútiles como convertirse en alguien importante, seguramente nunca han luchado contra un pasado tan doloroso que se vuelve contra ti como si se tratara de cuchillos empuñados contra tu corazón.


  Si pudiera cerrar los ojos y evadirme a un lugar donde las garras de Salvador y de mi padre no me alcanzaran… Con eso me bastaría para empezar de cero, no me importaría trabajar duro ni ser una más en una larga lista de trabajadoras. No aspiro a un gran futuro ni a destacar ni a ganar muchísimo dinero, solo quiero que desaparezcan de mi vida y saborear una libertad de movimientos que ahora me está vetada.


  Bruno me sonríe de nuevo, con aquel brillo en sus ojos que me dispara los latidos cardíacos. Es increíblemente guapo. Cuanto más intenta provocarme mayor es la atracción que ejerce en mí, pero debo alejarlo si no quiero exponerlo al peligro.


  Contesto a su gesto cruzando los brazos bajo los pechos, pero mis ojos me traicionan al posarse sobre él con un brillo intenso, como si quisieran devorarlo.


  ¿Mi mayor alegría, pregunta Marianne? Poder querer a alguien sin miedo a que ellos se ocupen de destruirle, acercarme a Emma y ser parte de su vida, sonreírle a Bruno, conocerle… Besarle… Me muero por besarle…


  Me muerdo el labio inferior reprimiendo un jadeo involuntario al imaginármelo. Ojalá pudiera apartar de mí la espada de Damocles que significa ser hija de Darío Flores y dar rienda suelta a mis deseos. Intimaría con Bruno, quedaría con él y charlaríamos hasta la madrugada, compartiendo confidencias y besos. Sobre todo muchos besos.


  Me abstraigo el resto de la sesión, alejándome al máximo del ahora para centrarme en mis objetivos reales, los únicos que mantendrán a flote mi cordura. No debo enamorarme ni entablar amistad con nadie, es algo prohibido.


  Miro de reojo a Bruno, con un hormigueo intenso en el estómago. Si pudiera conocerle, si no me frenara la realidad. Pero no es posible, debo mantenerme aislada de la gente y no anhelar unos besos imposibles.


  —Eres un poco sosa, ¿no? —me pregunta Bruno al terminar—. Quiero encontrar la paz, desaparecer… ¡Tía! ¡Tienes diecisiete años! ¡Vive un poco!


  —No se te mete en la mollera, ¿verdad? —Pongo los brazos en jarras y le contesto airada—. ¡Olvida que existo! ¡Eres un plasta!


  Él niega con la cabeza, con una sonrisa en los labios. ¡Dios, qué sonrisa!


  —Conmigo no va el rollito de fiera —me susurra acercándose tanto a la oreja que su aliento me estremece—. ¿Nos vemos a la hora de comer? Podríamos sentarnos juntos.


  Me doy la vuelta y desparezco por el pasillo rumbo a la clase de matemáticas. Tiemblo, me es imposible negar la atracción animal que me despierta Bruno, y tenerlo tan cerca me desata la libido. Aprieto los puños para tranquilizar el pulso desbocado, no puedo permitirme el lujo de sentir algo por un chico.


  Las seis semanas siguientes pasan despacio, con la monotonía de las horas dedicadas al estudio, a las sesiones individuales de terapia, a evitar toparme demasiado con Bruno. Constantemente lucho contra mis sentimientos revolucionados, como si quisieran amotinarse para ocupar cada resquicio de mi ser. No lo entiendo, apenas le conozco. Me parece un chulo que no se merece ni los buenos días, ¿y me pongo a hiperventilar cada vez que se acerca?


  En las clases, en las horas de comer o al cruzarnos por el pasillo me descubro mirándole de soslayo demasiado a menudo, con sueños perversos sobre la posibilidad de explorar un futuro compartido y un deseo maldito de lanzarme a sus brazos para probar el fruto prohibido de su boca.


  Este último mes y medio ha tonteado con alguna chica del internado, sin llegar a nada serio. Cuando le veo con otra me invade una rabia intensa que me incita a sacarle los ojos a su acompañante, como si estuviera robándome algo valioso. Cuando Bruno intercepta una mirada mía mientras coquetea, me sonríe con descaro, susurrándole palabras quedas al oído de su amiga, rozándola con su cuerpo y desatando un huracán en mi interior.


  Su manera de tratarme no ha variado, suele provocarme con frases o gestos groseros, con esa sonrisa arrolladora que me hipnotiza, como si me llamara en la distancia. Yo siempre reacciono airada, brusca, sin mostrar la efervescencia interna que me suscita estar cerca de él. Pero por dentro solo deseo caer rendida a sus pies, dejarme abrazar por esos brazos fuertes y robustos.


  Octubre es un mes fresco en las montañas y mucho más apagado que en Cádiz. Me falta la luz brillante del sol, el sonido relajante del mar, la serena sensación de caminar descalza por la arena bajo un cielo azul y despejado.


  Emma últimamente ha cambiado la táctica para captarme como amiga, ahora se dedica a hacerme reír con comentarios divertidos. Caigo en sus fauces con facilidad, necesito encontrar esa sonrisa perdida en otro internado del pasado, contagiarme del buen humor que ella rezuma a borbotones y de su optimismo inagotable.


  Aunque por su bien debería mantenerme alejada de ella.


  Las horas de terapia con Marianne no difieren demasiado de las que tenía en Cádiz. Las psicólogas intentan descubrir la razón de mi ansiedad, pero no consiguen arañar ni la superficie del trauma que arrastro. De mayor me gustaría dedicarme a curar las angustias ajenas. Tengo clarísimo mi diagnóstico. Ahora mismo podría hacerle un croquis detallado a Marianne de la raíz de mis desvelos, abrir la caja de Pandora y pasar el resto de la corta vida que me queda mirando hacia atrás, en busca de la estocada mortal que Salvador me prometió.


  Lo horrible sería ver cómo destroza a mi madre para castigarme mientras me arrebata de cuajo la poca paz de la que dispongo. No puedo hablar, sería el fin.


  El fin de semana es el tiempo más trise para mí. Las horas se llenan de inactividad, a pesar de que me apunto con regularidad a las actividades lúdicas del internado. Emma arremete con mayor fuerza esos días y cada vez me cuesta más alejarla con malas maneras. Me cae bien, a pesar de su pijería innata, de su manera de ver la vida tan alejada de la mía y de su tendencia a parlotear sin parar, como si quisiera llenar el silencio con palabras rápidas.


  Pinta cada instante con un color intenso, como si su paleta de tonalidades fuera un arcoíris que irradia luz a su alrededor. Necesito con desesperación que me ilumine, que destierre la oscuridad en la que vivo, que despierte otra vez la felicidad perdida en mi interior. Quizás ese anhelo es el que me lleva a intimar cada día un poco más con ella, a pesar de mi promesa de apartarme de su camino y del doloroso final que puede desencadenarse si me dejo llevar.


  Hoy es domingo, me he apuntado a una clase de vela para llenar las horas de la mañana con alguna ocupación al aire libre. Hace sol, la brisa es fresca y el olor a naturaleza me envuelve cuando salgo al jardín, abrigada con un polar sobre el traje de neopreno que me han presado. Camino entre la vegetación hacia el lago que hay unos metros más abajo del colegio.


  —¡Eh! ¡Solitaria! —La voz de Bruno me sobresalta—. ¿En busca de esa paz de la que hablabas el primer día de terapia en grupo? Tenemos una comida pendiente.


  ¡Joder! Sé que debo cambiar de pensamiento, pero ahora mismo me colgaría de su cuello y le devoraría a besos. Sí, ya lo sé, no debería tener este tipo de ideas, no puedo permitirme el lujo de sentir más que compañerismo por él. Pero no controlo mis emociones. ¿Cómo le indico a mi cuerpo que se mantenga al margen del magnetismo? Cuando Bruno me mira o me habla todos y cada uno de mis sistemas responden con agitación, como si un ciclón los vapuleara sin piedad.


  —¡Piérdete! — grito indignada—. ¡Te dejé clarísimo que no estoy interesada en ti!


  —Vamos nena, no seas tan dura conmigo. —Esa sonrisa demoledora está a punto de derrumbar mis defensas—. Una comida no te hará daño, ¿no?


  —¡Vete a la mierda!


  Camino con pasos más rápidos, fingiendo un enfado que no siento. Él me sigue sin hablar, solo con su expresión divertida, como si provocarme le excitara. Aprieto todavía más el paso, necesito poner distancia entre los dos, alejarme y apagar el fuego interno que me consume.


  Deseo darme la vuelta, detenerme, decirle que sí, que tengamos una cita. Por qué se refería a eso, ¿no? Lleva tres semanas insistiendo en la dichosa comida, es como si mis negativas le alentaran a continuar intentándolo.


  Llegamos al lago cinco minutos antes de la clase. Espero a que Bruno se dé por vencido de una vez y desaparezca a algún lugar fuera de mi alcance. Si sigue pegado a mi espalda acabaré traicionando la promesa que me hice y si Salvador o mi padre se enteran mi vida acabará para siempre. ¿Soportaría que le hicieran daño a Bruno? ¿A alguien que enciende bombillas en mi interior como si mi cuerpo fuera un puto árbol de Navidad?


  El otro día leí que la atracción física y el amor son reacciones químicas. A veces dos personas se sienten atraídas desde la primera mirada, es como si sus cuerpos reaccionaran a la vez, creando un campo eléctrico entre ellos, llenándose de óxido nítrico y de feromonas. Una de las teorías más recientes aboga por una búsqueda selectiva de la pareja con la que mejorar la raza en la próxima generación.


  Estoy desvariando, es por culpa de la cercanía de Bruno, consigue acelerarme y dispersar mis pensamientos. Es como si su cuerpo lanzara chispas que me alteran. Por las noches sueño con él, con imágenes subidas de tono, demasiado intensas, como si fuera mi libido la única que hablara.


  —¿Te has apuntado a la clase? —me susurra en el oído con una suavidad que me incita a jadear en silencio—. ¡La vela es una pasada! ¿Habías navegado antes de venir aquí?


  No le contesto, doy cuatro pasos hacia el profesor y le ignoro.


  Siento latidos en la sien y en el abdomen, me cuesta respirar con normalidad. Aprieto con fuerza los puños para evitar que un tembleque incómodo delate mi estado de agitación. Ojalá consiguiera dominar las reacciones que Bruno desata en mí.


  —¿Sabes que eres una borde? —Se acerca sin perder esa sonrisa que me visita en sueños—. No se puede tratar así a los tíos, se asustan.


  —¡Piérdete! —contesto con rabia contenida—. Me la suda cómo te lo tomes. No me interesas, eres un puto plasta.


  —¡Ya salió la leona! —Su tono de mofa me duele—. A mí no me la das, nena. Tienes ganas de besarme. ¿A qué estás esperando?


  Giro la cabeza, cruzo los brazos bajo el pecho y compongo una mueca encolerizada. ¿Cómo puede leer mis reacciones con tanta precisión? No puedo permitirme cruzar esa línea, sería el fin para los dos.


  Me coloco cerca del profesor, en un intento desesperado de alejarle. Si continúo a su lado no respondo de mis actos.


  —¿Estáis todos? —pregunta el profesor en inglés.


  Pasa lista con rapidez y empieza a darnos instrucciones para la lección.


  —El 420 es una embarcación ligera perfecta para el aprendizaje. —Le escucho con la sensación de que el suelo se hunde bajo mis pies. Bruno está a dos centímetros de mí y me acaricia con disimulo la mano—. Necesita dos tripulantes, mi idea es combinar un experto con uno novato.


  Con dificultad me muevo hacia un lado, apartándome de Bruno. Pero él me sigue y me roza la espalda con la mano. Ese gesto me despierta unas sensaciones inquietantes en la boca del estómago. El profesor forma parejas entre los diez alumnos que estamos en el embarcadero. Una parte de mí desea estar con Bruno en uno de los barcos, tenerle cerca, pero la razón impone sensatez.


  —¿Puedo ir con Aurora? —La petición de Bruno desata un tembleque imposible de serenar—. El idioma es importante en un barco y ella todavía no habla bien el inglés.


  —Subid a ese 420.


  ¡Joder! Ha conseguido su propósito y ahora estoy a punto de un colapso nervioso.


  —¿Sabes navegar? —musita con emoción. Niego con la cabeza—. Tranqui nena, estás con uno de los mejores. ¡El 420 es fácil de llevar! ¿Y te has fijado? No hay casi viento.


  —¡Eres un gilipollas! —grito para espantar mi ansiedad—. ¿No te ha quedado claro que no quiero saber nada de ti?


  Sonríe. ¡Dios, qué sonrisa más intensa tiene! Consigue que me derrita como si fuera de mantequilla. Sin decir palabra me pasa un chaleco salvavidas y se coloca el suyo. Lleva un traje de neopreno con el logo de una marca cara.


  Cuando el profesor nos lo indica bajamos entre los dos el barco al agua y nos subimos a él. Estoy un poco asustada. Sé que no es difícil aprender a tripular en un lago sin oleaje, pero me da respeto. Es la segunda vez que navego en mi vida.


  Bruno se sitúa detrás de mí, explicándome con sencillez cada uno de los movimientos necesarios para que las velas reciban el viento.


  Durante los primeros diez minutos estoy en alerta continua. Me muevo con torpeza, incómoda al no conocer bien los entresijos de la vela. La voz de Bruno me guía con palabras certeras, sin agitarse cuando no lo hago bien y la embarcación zozobra.


  —¿Por qué quieres desaparecer? —se interesa cuando conseguimos estabilizar el 420—. ¿Realmente ese es tu mayor deseo? El primer día de terapia en grupo, cuando lo contaste, me quedé un poco tocado. ¿Qué chica de diecisiete años quiere desaparecer?


  —No lo entenderías.


  —Tienes un mal concepto de mí. —Modula la voz para parecer afectado—. Eres un misterio. Callada, borde, siempre alejando a la gente. ¡Tía! ¡La vida es más que las redes sociales, música y un libro! Me alucina que tu peor temor sea enamorarte. ¿Alguien te hizo daño?


  La pregunta me golpea con fiereza, atentando contra los sentimientos convulsos que pululan con libertad por mi interior.


  —¿Y a ti qué más te da?


  —Si encuentro a ese hijo de puta le daré una paliza. No se puede joder a una chica tan guapa y quedar impune. Se merece que le rompan la nariz.


  Si yo le contara. Sus puños de niño rico no conseguirían acercarse a más de un metro de Salvador o de mi padre, jamás conseguiría herirles. No tiene ni idea de quiénes me destrozaron sentimentalmente ni de qué tipo de personas son, cree que fue un chico.


  —¿A ti qué te pasa? —espeto—. No quiero que le des una paliza a nadie ni que intentes salir conmigo. No me interesas. ¿Tanto te cuesta meterte eso en la mollera?


  —¡Cuidado! —me avisa en medio de un viraje—. ¡Baja la cabeza o la botavara te dará!


  Tarde. Siento el golpe en la cabeza segundos antes de caer al agua. El profesor nos da instrucciones desde lejos. Bruno no tarda en reaccionar y me agarra por las axilas para subirme de nuevo a bordo. Tiemblo, el agua está helada, estoy incómoda con el traje mojado y la vergüenza se ocupa de ruborizarme.


  Me quito un segundo el chaleco salvavidas para desprenderme del polar empapado y me abrazo con las manos en un intento de calentarme.


  —¡Eres un caso! —Se carcajea Bruno—. ¿No has escuchado mis instrucciones cuando hemos subido al 420?


  —¡Joder! ¡Estoy helada!


  Se acerca y me abraza por la espalda. Ese contacto consigue aumentar exponencialmente mi agitación. Los dientes castañetean inquietos y el cuerpo se enciende con una excitación impropia del momento.


  —Suéltame —suplico en tono indeciso.


  —Necesitas entrar en calor. —Aprieta más el abrazo—. Estás empapada.


  El profesor se acerca con una barca motora de goma.


  —¿Estás bien? —pregunta ofreciéndome una toalla—. Si quieres podemos dejarlo por hoy.


  Niego con la cabeza. Lo más sensato sería aceptar esa invitación, regresar a tierra firme y encerrarme en la habitación a chatear con amigos virtuales para evitar acercarme demasiado a Bruno, pero sus brazos siguen proporcionando calor a mi cuerpo, y no deseo por nada del mundo que me suelte.


  —Prefiero seguir, gracias.
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  La calidez de la piel de Aurora despierta la libido de Bruno. La mantiene abrazada, a pesar de que debería soltarla. Huele tan bien… Su pelo mojado le hace cosquillas en la barbilla recién afeitada. Tiembla, no puede evitar que su cuerpo palpite al sentirla entre sus brazos. El deseo de besarla en el cuello se convierte en irresistible.


  Durante el mes y medio que lleva en el internado ha intentado acercarse a ella de mil maneras, siempre con un deseo inagotable de besarla. Ella no parece interesada en salir con él, aunque sus señales son contradictorias. Muchas veces han cruzado miradas cómplices, ella le observa en la distancia y se ruboriza cuando se acerca.


  No le ha pasado desapercibida la expresión celosa que muestra cuando él coquetea con otra chica. Algunas veces se le caen las cosas al suelo o aprieta los puños con disimulo al descubrirle besando a una compañera. Solo ha tonteado con unas cuantas, besuqueándose con ellas, sin llegar a nada serio. Y siempre intenta provocar a Aurora con esos encuentros, buscando una reacción por su parte.


  Hace tres semanas que ha pasado a la acción, insistiendo en estar a solas con ella, con una necesidad imperiosa de conseguirla, pero Aurora le rechaza una y otra vez, con contundencia. Por eso ha decidido prepararle esta encerrona, tenerla cerca en el 420 es la mejor maniobra para conquistarla.


  —Deberíamos poner la barca en movimiento, ¿no? —murmura ella con poca convicción.


  —También podemos quedarnos así un ratito más.


  No se mueve, no quiere romper el hechizo del momento ni separarse de ella. Normalmente Aurora impone una distancia de seguridad, como si el hecho de permitir que una persona traspase la frontera de su espacio personal atentara contra ella. La mece con suavidad, aspira su fragancia y se contiene. Si la besa posiblemente conseguirá un rechazo directo y, a pesar de su coraza, siente una atracción demasiado fuerte hacia Aurora para arriesgarse a perder ese instante de intimidad.


  —Estoy bien, Bruno —dice ella más melosa que de costumbre—. Vamos a continuar con la clase.


  Le agarra las manos con delicadeza para deshacer el abrazo. Bruno se resiste unos instantes, le encanta ese forcejeo entre los dos. Aurora le clava las uñas en las manos y él responde ejerciendo más fuerza con los brazos.


  —¡Joder! ¡Suéltame! —Se agita ella.


  —Está bien, vamos a navegar un poco. —Afloja la presión—. Pero solo si prometes contarme ese miedo absurdo a querer a alguien. ¿Quién te hizo daño?


  —No quiero hablar de eso. —Su tono hastiado con un toque de pánico despierta la curiosidad de Bruno—. ¿Vas a dejarme?


  —¿Qué hay de nuestra comida, nena?


  —¡No me interesas! ¿Te lo deletreo?


  —¡Tú ganas! —Permite que se mueva hacia su sitio, se coloque de nuevo el chaleco salvavidas y ocupe la posición necesaria para navegar—. Me gustaría conocer la historia de ese tío que te la jugó. Entiéndelo, es raro que una tía tenga miedo a querer a alguien. ¿Qué te pasó?


  Ella no contesta. Se tapa las piernas con la toalla que le ha dado el profesor para combatir el frío y se concentra en el barco.


  Los cinco minutos siguientes ponen el 420 a navegar bajo las instrucciones certeras de Bruno, en absoluto silencio. Ella mantiene una expresión hermética, sin deseos de admitir que está muerta de frío. Tiene los labios morados, los dientes le castañetean y tiembla.


  Bruno acepta su silencio mientras piensa una estrategia para rebajar la tensión. Aurora es diferente a las chicas que ha conocido, le atrae de una manera tan intensa que incluso deja de pensar con normalidad cuando están juntos, y no quiere asustarla. Necesita aprovechar hasta el último segundo en la embarcación para conseguir una cita.


  Vivian era una mujer caliente, temperamental, con las ideas muy claras y deseos de vivir experiencias constantemente. Acostumbraba a decir las cosas por su nombre, sin reparos a la hora de criticar o alabar a las personas. De ella le atraía su propensión a vulnerar los límites, su búsqueda constante de despertar la adrenalina. Era una fiera en la cama, solía anhelar su cuerpo, sus caricias, sus movimientos sensuales.


  En cambio, Aurora le despierta sentimientos más fuertes, la desea más allá de la razón. Solo hace un mes y tres semanas que se conocen y ya sueña con ella cada noche. Son sueños húmedos, calientes, al filo de la desesperación sexual. Se excita al pensarlo, como si tuviera una fogata en su cuerpo que se aviva con su presencia.


  Le desespera su falta absoluta de decisión a la hora de embarcarse en una cita, la manera en la que intenta apartarle constantemente de su lado, esa obsesión enfermiza por encerrarse en ella misma y negarse a sentir. Cuando ella está cerca siente una atracción animal que va más allá de su mundo conocido. Y precisa tenerla, conocerla, salir con ella. No puede permanecer más tiempo sin explorar sus sentimientos, necesita conseguir una promesa de verse antes de terminar la clase.


  Mientras navegan en silencio, Bruno intenta serenar su corazón desbocado. Con Aurora se comporta de una manera extraña, pasa de la ironía a la intimidad con una facilidad pasmosa. Desea averiguar su pasado, acercarse lo suficiente para volver a abrazarla, hacer realidad sus sueños más eróticos.


  —Es curioso —dice Bruno—. Tu mayor deseo es desaparecer y mi mayor miedo es quedarme solo. ¡Parecemos dos putos polos opuestos! Y ya sabes lo que dicen, ¿no? Los polos opuestos se atraen.


  —¡Me parece mentira que no te enteres de nada! —suelta Aurora con rabia—. No me interesas. ¿Recuerdas cuál era mi peor pesadilla? Querer a alguien.


  —¿Y quién habla de querer? —apostilla él con una sonrisa.


  —¡Eres asqueroso!


  Durante unos minutos ejecutan cuatro maniobras que les dicta el profesor con un megáfono. Bruno maneja el barco con maestría, enseñándole a Aurora cómo ayudarle. En algunos instantes sus cuerpos se rozan. Ambos sienten intensas sacudidas en esos encuentros involuntarios, como si los sistemas de sus cuerpos les advirtieran de que no pueden escapar a la atracción.


  —Vamos nena, háblame de ese novio que te jodió la vida. —Bruno la insta a explicárselo con una voz tierna—. Si quieres yo te cuento mi historia con Vivian. Era mi novia y la muy puta me dejó cuando vine aquí. Pero, ¿sabes? Me importa una mierda. ¡Ella se lo pierde! Ahora no para de mandarme mensajes y yo apenas le hago caso. Me interesa otra tía.


  —No soy tu nena. —En el tono de Aurora se palpa miedo—. Y nunca he tenido un novio. Ya sabes que me aterra enamorarme. ¡Me la traen floja tus líos de faldas! ¡Por mí como si quieres volver con esa Vivian!


  —¿Eres virgen? —Ella se ruboriza al instante—. ¿No has besado nunca a un tío? ¡Nena, eso no se lo cree ni Dios!


  —¡Que te jodan! —Da un tirón involuntario a un cabo y la botavara vuelve a virar con rapidez.


  Bruno reacciona a tiempo, la alcanza con un brazo y la tira hacia atrás para que se estire mientras maniobra con el otro para estabilizar el 420.


  —Ve con cuidado —la riñe cuando la embarcación se queda quieta—. ¡Estamos en un puto lago! ¡Y hace frío para caer al agua!


  Ella se queda estirada debajo de él, con los nervios en punta.


  —Lo siento —se disculpa—. No quería tirarte al agua, aunque te lo mereces. ¿Quién te has creído que eres? ¡Es cosa mía si soy virgen o no! ¡A ti no te importa una mierda!


  —Así que lo eres. —Bruno la siente bajo su cuerpo y no puede evitar excitarse—. Podríamos remediarlo, ¿no crees?


  Ella se levanta de golpe, empujándolo con las manos, como si las palabras de Bruno acabaran de dispararle en el corazón. Se coloca en la posición que toca y empieza a manejar la barca con ademán herido.


  —Nena, no puedes tomarte las cosas tan a pecho.


  —¡Deja de llamarme nena! —grita—. ¡Olvídame! ¡Haz el puto favor de largarte con esa novia cabrona que te dejó y fúndete! ¿Qué coño te has creído? Con esa sonrisa de chulo piscina que gastas no vas a conseguir llevarme a la cama. Quizás te funcione con las pijas, pero a mí no me van esos rollos.


  Se ha pasado. Es consciente de que en presencia de Aurora sus palabras le traicionan. Ella le intimida, consigue hacerle sentir como si estuviera al borde de un precipicio y no supiera muy bien cómo evitar caerse. Esconde bajo comentarios soeces ese anhelo de besarla que le invade y prefiere minimizar el peligro insinuándose, como si únicamente buscara un revolcón. Y en el fondo es consciente de que quiere algo más con ella.


  Necesita conseguir esa cita.


  —Lo siento —se disculpa—. No quería que te cabrearas. ¿De verdad nunca has estado con un tío? No pareces la típica mojigata que actúa como si los hombres fuéramos el demonio.


  —¡No sabes nada de mí! —Ella no rebaja la ira de su voz—. ¡No tienes ni puta idea de cómo soy!


  En la última frase se palpa un dolor intenso.


  —Me encantaría conocerte —susurra Bruno acercándose—. Eres un misterio y soy muy curioso. ¿Quién te hizo tanto daño?


  —Alguien que debería quererme. —Gira la cara hacia el mar.


  Por fin se serena un poco.


  Bruno intuye lágrimas en ella. Se enternece. Aurora es una chica llena de contradicciones. Su manera de vestir, de hablar y de comportarse presentan a una chica independiente, solitaria y capaz de caminar por la vida con seguridad. Sin embargo, cuando alguien se le acerca aflora un miedo irracional a intimar, como si viviera en un constante debate entre dos visiones encontradas de la realidad.


  —¿Alguna vez te has enamorado? —pregunta Bruno—. Yo creía que de Vivian, pero he descubierto que estaba equivocado.


  —Nunca he permitido que un chico se acerque lo suficiente para enamorarme —contesta ella con más serenidad—. No lo soportaría, no podría vivir si él también me quisiera.


  Percibe una tristeza intensa, como si esa afirmación la destrozara.


  —Me encantaría que fuéramos a comer —musita él—. Empecemos de nuevo. Dame una oportunidad de demostrarte que no voy a hacerte daño.


  —Si te dejara entrar en mi vida pondría la tuya en peligro.


  Aurora se tapa la boca con la mano, como si acabara de darse cuenta de que ha hablado más de la cuenta. Bruno se queda perplejo ante esa última afirmación. Parece seria. Como si escondiera una amenaza velada.


  —¿Así que eres una viuda negra? —bromea él—. No creo que pudieras conmigo, estoy vacunado. ¡Y soy cinturón negro de Taekwondo!


  —Ojalá las cosas fueran distintas —susurra ella con tristeza en la voz—. ¿Quieres que te confiese un secreto? Mi mayor deseo, el que no me atrevo a explicar a nadie, es ser libre para querer a quien me apetezca, pero ahora es imposible. —Niega con la cabeza, apretando los labios—. Aléjate de mí. No te convengo... Hazme caso.


  Los veinte minutos siguientes Aurora vuelve a encerrarse en sí misma, contestando a las preguntas de Bruno únicamente con monosílabos, como si quisiera crear un abismo entre ellos. Él intenta por todos los medios a su alcance volver a hablar con ella, pero no lo consigue.


  —¿Tienes planes para esta tarde? —pregunta regresando hacia el edificio, al terminar la clase—. Tengo pensado dar una vuelta por el pueblo, tomar una crepe y ver a un tío. ¿Me acompañas?


  —¿No te das nunca por vencido?


  Camina a grandes zancadas hacia la entrada. Bruno se queda quieto viéndola alejarse a toda velocidad, con la creciente necesidad de ir tras ella. ¿Qué le detiene? Las señales le indican una atracción correspondida. En la barca ha conseguido que se abriera un poco a él. Debería insistir para resquebrajar esa coraza con la que se viste.


  De regreso a su cuarto coge las cosas para ducharse con movimientos furiosos. ¿Cómo puede romper las barreras que la contienen? No piensa darse por vencido, conseguirá esa dichosa cita.


  Tras ducharse se viste con unos vaqueros ajustados, una camiseta y un jersey de algodón. Queda una hora para comer y no le apetece salir a dar una vuelta, así que vuelve a su habitación, enciende el portátil y navega un poco, dándole vueltas a la situación.


  De repente, recuerda la afición de Aurora por ser otra persona en las redes sociales. La busca en Facebook. Evidentemente no encuentra a una Aurora Flores que se parezca a ella. Quizás tiene un apodo o se ha cambiado el apellido, o sencillamente cambia de nombre cuando se conecta. Dijo que le gustaba el anonimato.


  Media hora después apaga el ordenador con exasperación. Si quiere acercarse a ella cibernéticamente es importante que averigüe cómo encontrarla. Se anota mentalmente la necesidad de hablar con Emma para que le ayude en esa dirección.


  Camina por el exterior del internado durante los minutos restantes, dándole vueltas a la situación, con una frustrante sensación de impotencia.


  A la hora de comer la busca con la mirada en el comedor antes de entrar. Suele sentarse sola, en la punta de una de las largas mesas de madera que se suceden en una estancia decorada de manera rústica.


  La descubre en el rincón de siempre.


  Hace cola para llenar su bandeja de comida y se acerca a la mesa de Aurora, dispuesto a otro asalto.


  —¿Puedo sentarme? —pregunta—. Ya que no aceptas una cita conmigo, he decidido comer aquí, a tu lado, a plena luz, acompañados de otras personas.


  Sin esperar respuesta deja la bandeja sobre la mesa y toma asiento en el banco.


  —¿Siempre eres tan plasta? —Aurora no levanta la vista de su plato—. Joder tío, ¿qué debo hacer para que me dejes en paz?


  —Venir esta tarde conmigo al pueblo.


  —No me apetece salir. Prefiero quedarme leyendo un libro y escuchando algo de música.


  —Te prometo una tarde inolvidable —le susurra al oído—. Podemos tomar algo, caminar un poco, pasear. Es un plan mejor que quedarse aquí encerrada, ¿no crees?


  —Piérdete.
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  Deseo que no se vaya, la hora que hemos pasado juntos en el 420 ha sido increíble, nunca me había sentido tan tentada de abrir mi corazón a alguien.


  ¿Y si me dejo llevar? Podría proponerle que nos viéramos en secreto.


  ¿Estoy loca? Se me va la cabeza, está clarísimo. No puedo intimar con nadie, es imposible, nos condenaría a los dos.


  Pero es tan guapo… Y tierno… Y me produce unas sensaciones tan mágicas…


  ¡Basta, Aurora! No puedes pensar en serio salir con Bruno. No debes hacerlo.


  Esos ojos me llaman, esa boca… Si pudiera cambiar mi destino…


  Mantengo la vista en el plato, obligándome a ignorarle. Necesito apartarle de mi lado. Hoy en el lago he flaqueado, me he mostrado vulnerable ante él y no me lo puedo permitir. Además, su manera de comportarse conmigo no es agradable.


  ¿Por qué me miento? Sé leer entre líneas y Bruno solo esconde una potente atracción bajo provocaciones, se siente más cómodo si no muestra abiertamente sus sentimientos. Él también ha bajado la guardia en la clase de vela. Ha habido un momento en el que los dos nos hemos deshecho de los perjuicios para acercarnos.


  ¿Y si…?


  No, ni hablar, no puedo y punto.


  Pero quizás debería probar, besarle una sola vez…


  Ojalá pudiera…


  ¡Joder! Estoy enloqueciendo, le conozco desde hace siete semanas. Parece el típico niño rico acostumbrado a conseguir cualquier cosa que desea. No puedo pensar seriamente en esos términos ñoños, es absurdo especular que pueda sentir algo por él con el poco tiempo que hemos pasado juntos.


  Sin embargo, ahí está el vuelco en el estómago cada vez que aparece en mi radio de visión, la falta de hambre, los sueños, la taquicardia en su presencia, mi torpeza a la hora de interrelacionarme con él. Supongo que se trata de una reacción química. Debe ser mi tipo de chico ideal y por eso me siento así a su lado.


  —Estás muy callada —musita.


  —No tengo ganas de hablar.


  —Pues lo haré yo —contesta con una sonrisa—. Después de comer voy a ir al pueblo y quiero que me acompañes. Esta vez me niego a aceptar un no por respuesta, así que ve haciéndote a la idea.


  —¿Te crees que puedes conseguir cualquier cosa? —Le desafío con la mirada—. ¡Eres un puto niñato de papá! No voy a ir contigo al pueblo. Me importa una mierda si en tu casa te dan todo lo que pides. Yo no voy a hacerlo porque no me interesas.


  Pensaba que no conseguiría mantener la voz firme. Vuelvo a mirar otra vez al plato, conteniendo el tembleque que lucha por apoderarse de cada átomo de mi cuerpo. Me destroza la poca capacidad de movimientos de la que dispongo. Estoy en un oasis de paz, acompañada del primer chico que ha conseguido atravesar parte de mis defensas, lidiando con unos sentimientos que desean explorar lo desconocido y con la absoluta certeza de que si avanzo hacia la dirección que clama a gritos mi corazón, acabaré destrozada en alguna cuneta de la vida.


  —He estado con suficientes chicas como para darme cuenta de que sí te intereso —susurra en un tono suave—. No te entiendo, Aurora. Te prometo que solo quiero pasear contigo por el pueblo. Tengo una sorpresa.


  —No me gustan las sorpresas.


  Es cierto, prefiero saber a qué enfrentarme en cada momento, conocer cada recoveco del camino. Me asusta demasiado lo desconocido.


  Mantengo una expresión seria, como si quisiera dejar claro que su presencia me molesta.


  —No soy como te imaginas —insiste—. Mis padres no suelen darme dinero ni caprichos, son demasiado tacaños para eso. Que ellos sean ricos ayuda a venir a sitios así, viajar en verano, comprarme ropa cara, ir a restaurantes chulos, pero no a conseguir lo que deseo. Ellos no son así.


  —¡Me importa una mierda!


  —No es verdad. —Siento su mano en el hombro—. Sé que no eres así de borde, solo quieres que me vaya y no lo entiendo. Dame la oportunidad de conocerte y de demostrarte que soy muy distinto a ese tío que te imaginas. Ven conmigo esta tarde.


  Esa insistencia me descoloca, quizás debería aceptar, dejarme llevar por una vez en mi vida. Estaría bien sentirme dueña de mi destino.


  —¿Por qué no lo dejas? —Levanto la vista hasta posarla en él. Su mano en el hombro me produce una cálida sensación de bienestar—. Apenas has pasado unas semanas en este internado conmigo y, por lo que me has contado esta mañana, no hace mucho has roto con tu chica. No entiendo qué interés tienes en perseguirme.


  —Me gustas. —Me muerdo el labio inferior, incapaz de contener mis reacciones—. Y sé que yo a ti también. A veces estas cosas pasan, dos personas se conocen y se atraen. En esos casos hay que permitir que el tiempo decida si esa atracción lleva a algo más.


  Parece como si el banco se hubiera convertido en una cama de agua que apenas me sostiene. Siento su mirada ansiosa fija en mí, como si fuera una clara invitación a probar esos labios carnosos con los que sueño cada noche.


  —En nuestro caso es imposible —balbuceo—. No quiero salir con nadie.


  —Si quieres quedamos en el pueblo. Fingimos que nos hemos topado por casualidad y vemos qué pasa.


  —¿No vas a darte por vencido?


  —Ni de coña.


  Es un buen plan. Estoy convencida de que hay espías en el internado, es imposible que ellos no tengan ojos en todas partes. Están esperando el momento oportuno para dar la estocada final y no quiero dársela en bandeja.


  ¿Y si alguien nos observa? ¿Y si mi padre y Salvador descubren que he salido con un chico? Los padres de Bruno tienen dinero, es su tipo de presa.


  No puedo aceptar. ¡Mierda!


  Pero es tan perfecto…


  —Dime dónde estarás y me lo pienso —contesto al fin—. Es todo lo que conseguirás.


  —En la crepería a las tres. —Se le ilumina la mirada—. ¡Te pediré una crepe de chocolate y plátano! Es mi preferido.


  —Odio el chocolate. —Me levanto despacio para alargar el momento—. Soy más de salado.


  —Pues de jamón y queso —propone guiñándome el ojo—. No me falles.


  —Es arriesgado.


  —¿El qué? ¿Tomar una crepe juntos? ¿Dar un paseo conmigo? Vamos nena, no te lo pienses y pasemos la tarde juntos.


  Camino hacia mi habitación con las constantes disparadas. Mi razón grita para hacerse oír, es como si quisiera encender un cartel luminoso con una advertencia: prohibido enamorarse. Pero yo no siento amor por Bruno, solo es un magnetismo físico, un deseo intenso de besarle, de pasar las horas con él, de que me toque.


  No es amor. ¿Verdad?


  Un zumbido en el móvil me avisa de la entrada de una llamada. Los tembleques se apoderan de mi cuerpo con una ansiedad insana, ¿y si es mi padre? ¿Y si se ha enterado de mi cita secreta? ¿Y si quiere joderme otra vez?


  Solo han pasado seis semanas, es pronto para que respire.


  También podría tratarse de Salvador. Solo con recordar el tono grave de su voz cada molécula de mi cuerpo siente un pánico absoluto.


  No puedo continuar así, con miedo paralizante cada vez que avanzo en la vida. Me toco la pulsera de cuero que siempre se asienta en la muñeca izquierda, es un recuerdo permanente de la realidad, de mis sentimientos, de mi falta de valentía.


  Con la mano temblorosa rescato el móvil del bolsillo del pantalón y cierro un segundo los ojos para no mirar la pantalla. Al fin los abro con lentitud, con una taquicardia del veinte. ¡Es mi madre! Inspiro una bocanada de aire y la suelto por la boca mientras contesto a la llamada.


  —¡Aurora! —parece alterada—. Hija, ¿estás bien?


  —Encerrada en un puto internado de mierda, esperando a que el cabrón de mi padre y el hijo de puta de Salvador me destrocen la vida otra vez —contesto con ira—. Si a eso le llamas tú estar bien, pues estoy de puta madre.


  Silencio. Cuando no habla suele reprimir sus sentimientos de culpa.


  —Lo siento, no tenía alternativa —dice al fin en apenas un susurro—. A veces hay que aceptar las cosas tal y como vienen.


  —¡Tenía catorce años! —grito al borde de las lágrimas—. ¡La primera vez era una cría! No voy a soportarlo otra vez, mamá. Prefiero morir.


  —Te prometo que esta vez será diferente. —La inflexión de su voz muestra desesperación—. Aguanta un poco hija, por favor. Dame una oportunidad de cambiar las cosas, confía en mí. Pero no hagas ninguna tontería.


  Las lágrimas me anegan la cara. Corro a refugiarme en mi litera para evitar que los demás sean testigos de la angustia que me consume.


  —Nadie puede variar el destino —murmuro—. Son poderosos y nos tienen en sus manos. No puedo vivir así. Es una mierda.


  —Cielo, no soportaría perderte. Sé que discutimos mucho, que me culpas por ser blanda, por no ayudarte cuando lo necesitabas, pero yo no sabía qué iba a pasar en Galicia. Jamás imaginé que Salvador tuviera esos planes. —Intuyo su expresión circunspecta, con las arrugas surcando su cara descompuesta—. Voy a conseguir que esta mierda de vida desaparezca, te lo prometo. Te voy a dar la libertad que mereces.


  —Ojalá fuera verdad. Pero no podemos engañarnos y soñar con imposibles, ¿verdad mamá?


  Ella también sufre, lo sé. Soy injusta con mi madre, no se merece que la trate con desprecio ni que infravalore su amor por mí, pero el resquemor sigue ahí desde que volví de Galicia, porque no me protegió, porque permitió que me destrozaran y luego se cerró en banda, sin deseos de hablar de ello ni de indagar cómo ayudarme.


  —A veces lo imposible existe —murmura.


  Cuelgo con la sensación de que el mundo conspira para arrebatarme la esperanza. Lloro en silencio unos minutos, compadeciéndome del destino que me ha tocado en suerte.


  Los recuerdos de Luz me invaden con aquella explosión de culpabilidad que me ahoga. La conocí el primer día del internado en Galicia. Era una chica despampanante, rubia, con inmensos ojos azules que rezumaban simpatía, un cuerpo alto, esbelto y perfecto, una manera suave de hablar y esa visión auténtica de la vida que siempre contagiaba alegría.


  Me siento en la cama, toqueteo la pantalla del móvil y abro los álbumes del Facebook para encontrar la foto que nos hicimos en nuestro jardín secreto, un lugar apartado en las afueras del internado, donde pasábamos largas tardes de domingo hablando de nuestros sueños.


  Emma me recuerda a ella en su forma de ser. Las dos tienen esa luminosidad contagiosa que consigue hacerme sonreír con facilidad. Luz era perfecta, una persona fabulosa. ¿Por qué la traicioné? A veces pienso que no es solo culpa de Salvador y de mi padre, que yo también fui cómplice de lo sucedido.


  Necesito aire fresco para deshacerme de los recuerdos. Me pongo la rebeca gris perla de Brunem que me compré en las últimas rebajas, me cuelgo el pequeño bolso marrón en bandolera y camino hacia el exterior con los sentimientos a flor de piel. Me encantaría pensar que quizás mi madre tiene un plan para salvarnos, pero sería una temeridad. Ambas estamos atrapadas en una espiral de dolor de la que es imposible escapar.


  Para salir del internado debemos rellenar una ficha con nuestro recorrido y dar una hora de vuelta, que en ningún caso puede ser posterior a las siete de la tarde. Solo podemos pasar la noche fuera con una autorización firmada de nuestros padres. Indico que voy a pasear por Crans y que regresaré a las siete en punto.


  Hace un poco de frío, estamos a mediados de octubre y en las montañas refresca a la caída del sol. Me abrazo con las manos calándome la rebeca y aprieto el paso, con ganas de alejarme del dolor por una vez.


  El internado está en medio de un pueblo de casas bajas, con tejados de pizarra y mucha naturaleza envolviendo el idílico paisaje. Camino un rato sin rumbo, llenándome de la paz que exudan las montañas, como si fuera lo único que consiguiera serenar un poco mi angustiado corazón.


  Durante veinte minutos deambulo por el pueblo con la necesidad imperiosa de desbancar al miedo. No puedo pasarme los días mirando constantemente por encima del hombro, con la sensación de que recibiré una puñalada trapera por la espalda. Me acompañan las imágenes de Luz, los meses compartidos, las confidencias a la vera de risas y alegrías.


  Fue antes de saber que no podía intimar con nadie sin sufrir los intereses elevadísimos de esa decisión. De pequeña sabía que mi padre y Salvador eran personas de la peor calaña que existe. Mi padre pegaba con regularidad a mi madre, la degradaba con palabras y la obligaba a rendirse a sus exigencias.


  Presenciar esa realidad me convirtió en una niña solitaria, alejada de cualquier persona. Vivía amenazada. Si contaba mis vivencias la matarían y mi madre era la única persona con la que mantenía una relación de no sumisión.


  Evoco ahora la emoción que sentí al saber que mis padres se separaban. Tenía diez años y había madurado a base de golpes y horror. Me trasladé con mi madre a Cádiz, donde nadie conocía nuestro turbulento pasado. Mi mente de niña pensó que era una liberación, que la vida me otorgaba una oportunidad para encontrar la felicidad perdida.


  Durante los tres años y medio siguientes, la serenidad se impuso a mi alrededor. Ya no había golpes, ni dolor ni gritos. Mi madre y yo construimos un ahora diferente, uno tranquilo donde no había cabida al miedo.


  Fue la calma antes de una tempestad que arrasó con mi felicidad. Pero cuando conocí a Luz no podía imaginarme lo que sucedería, nadie me contó que los fondos para irme a un internado en Galicia procedían de mi padre. Yo pensaba que habíamos ganado una pequeña cantidad en la lotería y que mi madre quería que pasara ese año en un lugar maravilloso.


  Era una niña estúpida. Debería haberme dado cuenta de que en mi familia nada es gratis.


  Luz fue mi primera y única gran amiga, una a la que aprendí con rapidez a querer. El semestre en el internado de Galicia fue el mejor de mi vida. Fui parte de un grupo de cinco chicas que solíamos juntarnos a todas horas, preparando salidas, fiestas en la habitación,… No me importaba que todas ellas vinieran de familias con dinero ni que durante los festivos y los fines de semana viajaran a sitios increíbles, para mí tenerlas era un bien muy preciado.


  Nadie me advirtió que era una treta, que mi padre y Salvador habían planeado hasta el último detalle para arrebatármelo todo después. Mi obligación era la de prever ese final. No entiendo cómo estuve tan ciega.


  No tengo permiso para ser feliz.


  Sin darme cuenta acabo frente a la puerta de la Crêperie Bretonne, el lugar donde he quedado con Bruno. Son mis deseos los que toman cuerpo en mi interior para desbancar la ansiedad y los remordimientos. Quizás ya es hora de intentarlo de nuevo. Es posible que los tentáculos de las dos personas que dirigen mis hilos no lleguen a la crepería.


  Sé que estoy cometiendo un error fatal, que no debería caminar hacia la mesa como mis piernas se empeñan en hacer, que debería dar media vuelta y correr hacia el internado, pero anhelo compañía, y tomar algo con él no compromete a nada.
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  Lleva diez minutos mirando el exterior, con la esperanza de verla aparecer.


  ¿Vendrá? Contestar esa pregunta se le antoja crucial para encontrar la tranquilidad perdida. Durante semanas ha fantaseado con verla a solas y no soportaría un plantón. Aurora le gusta, no quiere perder la oportunidad de explorar esa atracción.


  Cuando la descubre en la puerta siente un vuelco en el estómago, junto a una aceleración de su ritmo cardíaco. Aurora camina hacia la mesa con una expresión contradictoria, como si estuviera lidiando una batalla interior.


  —¿Es de jamón y queso? —le pregunta nada más llegar, señalando la crepe solitaria al lado de la suya—. Tiene buena pinta.


  —La he pedido especialmente para ti. Me dijiste que odiabas el chocolate. ¡Me parece mentira que a una chica no le guste! —Bruno asiente con la cabeza, acariciándola con la mirada—. Llegas tarde, ya pensaba que no aparecerías.


  —No tenía demasiado claro si debía venir. —Se sienta un poco nerviosa—. Eres tan capullo conmigo.


  —Me alegro que estés aquí. —Le acerca el plato sonriéndole—. ¡Soy un tío legal!


  En el rostro de Aurora se percibe una leve sonrisa que la llena de una luz especial. Bruno siente un amasijo de sensaciones sucederse en su interior, esa chica tiene algo que le atrae y esta vez no quiere estropear el momento con provocaciones innecesarias.


  Aurora corta un trocito de crepe para saborearla


  —Está buenísima. Un poco fría, pero buenísima. ¿Puedo darle un sorbo a tu Coca-Cola?


  —¡Claro! ¿Quieres una?


  Ella asiente y Bruno no tarda ni cinco segundos en encargársela al camarero.


  Están callados durante unos tensos minutos, parece como si la complicidad de la mañana hubiera desaparecido y el nerviosismo fuera lo único que les invade. Por fin han dejado a un lado las peleas y parece que tienen una cita, y ahora ninguno de los dos sabe qué decir.


  En ese instante Marianne entra en el local. Bruno la saluda desde la mesa y Aurora empalidece al instante.


  —Estás muy guapa —susurra Bruno—. Te queda bien el pelo suelto.


  —No debería haber venido —contesta ella inquieta, mirando a su alrededor, como si buscara una presencia amenazante—. Es arriesgado.


  —¡Deja de decir chorradas! ¿Qué hay de malo en tomar una crepe juntos?


  —Si yo fuera una chica normal, si no tuviera miedo, si no fuera un suicidio estar contigo, sería perfecto. Pero yo, yo… —Se levanta—. No debería estar aquí, ha sido un error venir.


  Bruno apenas cuenta con unos segundos para reaccionar, pagar la cuenta y seguirla al exterior. Ella se aleja corriendo por la calle.


  No piensa permitir que se escape. Bajo capas de dureza esconde un corazón que en ese instante palpita con fiereza por Aurora y no la entiende. Es incapaz de comprender esa manera de comportarse, como si él fuera una amenaza.


  —¡Aurora! —la llama—. ¡Espérame!


  Ella aprieta el paso.


  Por suerte la forma física de Bruno es mejor que la de Aurora y no tarda más de cinco minutos en alcanzarla.


  —¡Párate! —La agarra por el brazo y la obliga a detenerse en medio de la calle—. ¿Qué te pasa? ¿A qué viene esta huida?


  Ella permanece quieta, sin girarse. Bruno percibe su pulso acelerado en la muñeca, a través del jersey.


  —Vete Bruno, por favor —suplica—. Apártate de mí antes de que sea demasiado tarde. No te convengo.


  —Mírame —la insta él—. Estás llorando, ¿verdad? ¿Por qué has venido si no tenías intención de quedarte?


  No contesta ni se mueve, permanece con la mirada fija en la lejanía y las sensaciones encontradas invadiendo su interior.


  —A veces deseo lo que no puedo tener —dice ella al fin, en un murmullo—. Soy peligrosa. No deberías estar conmigo.


  —Ya estamos otra vez con esa cantinela. —Da dos pasos, hasta situarse frente a ella—. No ves que solo intento conocerte. ¿Qué te pasa? ¿Eres una rompecorazones?


  Le levanta la barbilla y se pierde en sus ojos húmedos. Con el dedo recoge una de las lágrimas y le acaricia la mejilla.


  —Nunca le he permitido a un chico llegar a mi corazón —admite ella cerrando los ojos—. No soportaría perderlo por mi culpa.


  —Vamos a dar una vuelta, seguro que te sienta bien un poco de aire.


  Ella niega con la cabeza un par de veces, pero su expresión muestra deseos de seguirle.


  —¿Podemos quedar en algún sitio dónde nadie nos vea? —pregunta Aurora—. En la crepería nos ha visto Marianne.


  —¿Y qué? ¡No hacemos nada malo!


  —Tú no lo entiendes. —Niega con la cabeza—. ¿Quieres que paseemos? ¿Conocernos mejor? Pues déjame marchar ahora y dime dónde encontrarte en cinco minutos. Te prometo que iré si es un lugar solitario a esta hora.


  Bruno suelta un suspiro de exasperación.


  —Está bien, quedamos frente al lago de esta mañana. No se ve desde el internado y no suele haber nadie por la tarde.


  Se aleja con los pensamientos inmersos en entender esas reacciones desmesuradas de Aurora. Hay algo extraño en ella, como si arrastrara una culpabilidad y una angustia impropias de su edad. Tiene miedo, queda patente en sus cambios de ideas repentinos, cuando ha visto aparecer a Marianne se ha quedado lívida, como si ella pudiera herirla.


  Quizás ese halo de misterio es lo que le atrae de ella.


  Avanza hacia el lago con las manos en los bolsillos, dándole vueltas a la situación. Necesita averiguar qué asusta a Aurora, porque está claro que siente pánico.


  Esa insistencia en que es una mala persona le cabrea.


  ¿Acaso tiene escondidos instintos macabros? ¿Por eso va a terapia? ¿Es la razón de mantenerse a distancia de los demás?


  ¡Imposible! Solo es una chica con miedo al compromiso. Nada más. Seguro que en unos días se relaja. Si no ha tenido novio, es posible que le aterre la idea.


  Llega al lago dando un rodeo. Aurora está sentada en la orilla, sobre el césped, a un lado del embarcadero. Su mirada se pierde en las montañas.


  —No estaba seguro de si te encontraría aquí. —Bruno se coloca a su lado—. ¿Qué ha pasado en la crepería?


  —Hay cosas de mí que no puedo contarte. —Le mira con una profundidad tan intensa que Bruno siente una corriente eléctrica recorrer su interior—. Si quieres que nos veamos debe ser en secreto, como amigos y sin preguntas.


  —¿Por qué? —Palpa su miedo.


  —Sin preguntas…


  —Está bien —acepta Bruno acercándose a ella—. Pero tarde o temprano será importante que aclaremos ese punto.


  Se quedan mirándose en silencio, a tres centímetros de distancia, con la brisa acariciándoles el rostro y las aspas del sol de la tarde iluminando el lago.


  —¿No tenías una sorpresa? —Aurora se levanta—. Querías llevarme a una cita con alguien. Estoy helada, un poco de ejercicio me sentará bien.


  La hubiera besado. Desea tanto hacerlo.


  Aurora sigue nerviosa y angustiada, como si no acabara de estar convencida de su decisión. Hay algo importante que le oculta. ¿Quizás malos tratos infantiles? ¿Abusos? Ese miedo que desprenden sus gestos es extraño, pero le ha prometido que no la atosigará con su curiosidad. Es importante ganarse su confianza para que se abra finalmente a él.


  —¿Vamos? —Le da la mano para conducirla por el césped hasta una calle—. Te llevaré a mi cita secreta.


  El tacto suave de su mano le dispara el corazón. Tiene la piel helada, como un témpano de hielo, y parece intimidada por el gesto.


  —¿A dónde me llevas? —pregunta con un hilo de voz.


  —He encontrado un tipo que vende una moto de segunda mano. —Ella retira la mano y la esconde bajo la manga de su jersey—. Está hecha polvo, pero es perfecta para mí. Me ha costado un mes y medio dar con algo interesante.


  —¿No decías que tus padres no te dan dinero?


  —Y no lo hacen. La pasta es de las carreras. Suelo ganar.


  —Es una temeridad jugarse la vida así.


  —¿Te has subido alguna vez a una moto? —Se para frente a una casa—. Es una sensación adictiva. Cuando conduzco a toda leche soy el único dueño de mi destino; domino la moto y solo yo puedo conseguir ser el más rápido. De pequeño quería dedicarme a ser piloto de carreras, quería competir en MotoGP, pero mis padres tenían otros planes. A ellos nunca les gustan las decisiones de Emma o las mías. Tienen una vida prediseñada para nosotros y no les interesa un cambio de planes.


  Llama a la puerta y espera con paciencia a que un joven ataviado de motorista les abra. Intercambian un par de frases en inglés antes de que les conduzca al garaje, donde se encuentran con una Suzuki GSX R600 en un estado lamentable de conservación, junto a otras motos más actuales y bien cuidadas.


  —Motor de cuatro tiempos —explica Heinz, el dueño de la moto—. Cuatro cilindros y refrigeración líquida. La distribución es DOCH, con dieciséis válvulas. El diámetro por carrera es de sesenta y siete por cuarenta y cinco coma cinco milímetros. Y tiene una cilindrada de quinientos noventa y nueve centímetros cúbicos.


  —¡Está destrozada! —Bruno la recorre con la mirada, deseando poseerla—. Tres mil euros me parece una barbaridad.


  —Nueva cuesta más de once mil y esta tiene un amortiguador de dirección Ohlins, los filtros recién cambiados y los neumáticos nuevos.


  Le falta pintura, está sucia, llena de polvo y tiene bastantes kilómetros a su espalda, sin embargo una inspección al motor le indica a Bruno que esa parte sí está mimada. Con unos cuantos arreglos la moto puede revivir con un resplandor perfecto para volver a sentir el subidón de adrenalina al volante.


  Aurora está quieta en la entrada del garaje, sin interrumpir la negociación que está a punto de empezar. Parece más tranquila, como si estar apartada del resto del mundo consiguiera disipar los nubarrones que se empeñan en ocultar su sonrisa perfecta.


  —Te doy dos mil —regatea Bruno—. Si me la quedo necesito invertir pasta en chapa, pintura y algunos arreglillos.


  —Dos mil ochocientos.


  Tras un debate a dos bandos acaban sellando el trato y quedan el martes para firmar el contrato de compraventa y solucionar el tema de los papeles.


  —¿Te acabas de gastar dos mil trescientos euros en una moto? —Aurora le mira desconcertada—. Las carreras ilegales deben ser muy rentables.


  —¡Ni te lo imaginas! Tengo un montón de pasta gracias a ellas. —Le da la mano y la lleva hacia otra parte del pueblo, frente a una edificación donde reza el cartel «se alquila».


  Ella no tarda en deshacerse de ese gesto de cercanía.


  —He preguntado el precio y puedo permitirme alquilarla durante los meses de internado —explica Bruno con emoción—. El lunes pasado la vi por dentro y me gustó, tiene todo lo necesario para instalarme cuanto antes.


  —¿Para qué quieres una casa?


  —Necesito un lugar donde guardar la moto y pasar los fines de semana. —Le guiña el ojo—. Soy mayor para dormir en literas. La casa es pequeña, solo tiene una habitación, pero con eso me basta. Lo mejor es el garaje. ¡Es enorme! Y para ser Suiza el precio está regalado. Además, está amueblada y es un sitio donde nadie nos verá si quedamos los sábados y los domingos.


  —No puedes alquilar una casa.


  —¿Por qué no?


  —¡Solo tienes dieciocho años! ¿No necesitas la autorización de tus padres o algo así?


  —¿Dieciocho? —Saca su cartera del bolsillo trasero del vaquero y le muestra un DNI—. Bastarían dieciocho, pero tengo veinte y con esto puedo alquilar lo que me apetezca.


  Ella sonríe y acaricia la foto del carnet. Es preciosa esa sonrisa, le cuesta tanto mostrar una.


  —Pensaba que solo le llevabas un año a Emma. No me imaginaba que eras tan mayor ¿Has repetido tres veces?


  —Así que me ves más joven. —Bruno le acaricia la mano—. He quedado el martes para firmar la compra de la moto y el alquiler, voy a pagar de golpe hasta finales de junio para que me salga más barato. Mis padres me han firmado la autorización para no ir a clase ese día y para pasar los fines de semana fuera del internado.


  Aurora da un paso atrás, evitando el contacto de Bruno.


  —Supongo que con otra de tus tretas, ¿no?


  —Eres una puta adivina.


  Se carcajean durante unos segundos, parados frente a la casa. Cuando se calman se quedan mirándose fijamente, el uno frente al otro, casi rozándose. Bruno la toma de las manos, con una creciente excitación. Ella aguanta la respiración unos segundos, con un revoloteo intenso en la boca del estómago.


  —Esta casa podría ser nuestro lugar secreto —murmura él acercándose con lentitud—. Podríamos escondernos siempre que te apetezca.


  —Podríamos...


  Es tan guapa.


  Levanta la mano derecha para acariciarle la mejilla con la yema de los dedos. Aurora se aparta con brusquedad, como si le asustara ese gesto, y empieza a andar hacia el internado con pasos cortos y rápidos.


  Él sale tras ella con una mezcla de rabia y frustración. Desea besarla, es un anhelo tan fuerte que al no conseguirlo siente un dolor casi físico en su interior, como si acabaran de asestarle un puñetazo.


  —¿Qué te pasa conmigo? —pregunta alcanzándola—. ¡Joder! No voy a forzarte ni nada de eso. Solo quiero besarte.


  —Sería un error —susurra ella sin dejar de caminar—. No valgo la pena, Bruno.


  —¿Por qué dices eso? Tengo ganas de besarte desde el primer día. —Niega con la cabeza ofuscado—. ¡Para mí sí vales la pena! ¡Me gustas! Y no pienso joderte. ¿Quién fue el tío que te hizo tanto daño? ¿Un novio?


  —Solo tonteé una vez con un chico de mi clase a los doce años, pero no pasó de ahí —explica Aurora en tono afectado—. Luego crecí y me enfrenté a algo que me destrozó. Desde entonces evito acercarme a la gente.


  —¿Qué te pasó?


  —Nada de preguntas, ¿recuerdas?


  Llegan a una parte del camino donde se abre una arboleda a un lado. Bruno la toma de la mano y la lleva hacia ese recodo. Se sienta con la espalda apoyada en un árbol y la insta a imitarlo.


  —Me encantaría que confiaras en mí —musita—. No soy mala persona, a pesar de lo que pienses. Y me gustas de verdad.


  —Vamos a cambiar de tema, ¿vale? Cuéntame algo de tu vida —solicita ella con voz melosa—. Me dijiste que tus padres están forrados. ¿A qué se dedican?


  Él suelta un soplido de resignación. No es el momento de satisfacer su curiosidad si quiere mantenerla a su lado.


  —Te voy a dar una pista. —Bruno arranca una flor de la hierba y se la ofrece con una sonrisa conciliadora—. Emma quiere dedicarse al negocio familiar.


  —¡Es algo relacionado con la moda!


  —Eres una bruja, lo sabes todo.


  —¿Tienen tiendas de ropa? —inquiere ella.


  —Ahora mismo tú llevas una prenda suya. Y no solo tienen tiendas, también son fabricantes.


  Aurora se mira con la intención de descubrir cuál es la marca de los padres de Bruno. De repente se percata de algo, levanta la vista, abre muchísimo la boca por la sorpresa y agranda los ojos.


  —¡Brunem! —exclama—. ¡Bruno y Emma! ¡Tus padres son la segunda fortuna de España! —Se levanta de un salto, con expresión asustada—. Esto no puede salir bien, si nos ven juntos estamos perdidos. ¡Joder! ¿Por qué me he arriesgado así?


  —¡Cálmate! —La agarra por los hombros con suavidad—. Ya hemos superado eso. No puede ser tan malo estar conmigo.


  —Tú no lo entiendes.


  Una alarma silenciosa se cuela en su expresión nerviosa. Mira en derredor con inquietud, para cerciorarse de que realmente están solos. Bruno se acerca a ella y la rodea con sus brazos, como si con ello pudiera espantar cualquier peligro.


  —Sea lo que sea, lo superaremos juntos —le susurra al oído—. No vuelvas a apartarte, Aurora. Los dos nos gustamos y no está bien darle la espalda a eso. Te prometo que nadie lo sabrá, pero vamos a darnos la oportunidad de conocernos.


  Ella está temblando, como si su cuerpo fuera una hoja de papel sacudida por el viento.


  —Prométeme que nadie lo sabrá, ni siquiera Emma.


  —Mis labios están sellados.


  En un gesto suave Aurora deshace el abrazo, pero Bruno se resiste. Se quedan un segundo mirándose, con las frentes unidas y un deseo intenso recorriéndoles.


  —Deberíamos volver. —Otra vez Aurora pone el freno y Bruno vuelve a encontrarse en la cuneta de la frustración—. Iré yo delante, no quiero que nos vean llegar juntos.


  Cuando ella intenta darse la vuelta él la atrapa por la muñeca izquierda.


  —Siempre llevas esta pulsera de cuero —le dice—. Es muy gruesa, ¿no te agobia?


  —La necesito —contesta ella con brusquedad—. Sin ella estaría perdida.


  —¿De verdad te gustaría desaparecer? —pregunta el chico sin soltarla—. ¿A dónde irías?


  —Pondría rumbo a ninguna parte. —Aurora se permite una leve sonrisa—. Me encantaría hacer lo mismo que Lucas y Sara en la serie Los Hombres de Paco… No me mires así. Me encantaba esa historia de amor.


  Él le acaricia la mano con delicadeza, deseoso de acercarla otra vez.


  —¡Eres una friki! ¿Los Hombres de Paco? —Se carcajea un segundo y ella esgrime una mueca de vergüenza—. ¡No te lo tomes así! No te imagino enganchada a esa serie tan cutre… Cuéntame lo que hacen esos dos, me has dejado intrigado.


  —No les dejan estar juntos por la diferencia de edad y deciden escaparse. —Se muerde el labio inferior—. Para elegir el destino ruedan una bola del mundo con los ojos cerrados y fijan su rumbo donde quedan sus dedos unidos al detenerse. Les sale Madagascar.


  —Sería increíble hacer algo así.


  —A mí me gustaría cambiar de lugar cada medio año, no echar raíces, trabajar un tiempo en cada sitio, con una mochila, sin más obligaciones que ser feliz. Y cada seis meses rodar la bola del mundo, a ver dónde me lleva el azar.


  —¡Mola! Pero siempre llega el momento de quedarse en algún sitio, ¿no? Ser un trotamundos está bien unos años, pero no toda la vida.


  —Deberíamos volver. —Aurora se da la vuelta—. Voy yo ahora y tú en unos minutos, ¿vale? Así no llegamos juntos.


  —Solo si me prometes pasar conmigo el próximo sábado.


  —No sé si es prudente.


  —Tú misma, entonces nos quedamos a dormir aquí. —La acerca agarrándola con suavidad del brazo—. Hace frío por las noches.


  Bruno la rodea por la cintura con un brazo para retenerla. Ella le dirige una mirada ofuscada, pone los ojos en blanco y menea la cabeza.


  —Vale, tú ganas, pasaré el sábado contigo, pero ahora suéltame.


  Tarda más de la cuenta en obedecer, perdiéndose en la profundidad de sus ojos. Se acerca con lentitud a su boca, ansioso, pero ella esquiva su intento de besarla desviando la cabeza en el último momento.


  La ve alejarse con los sentimientos desbocados, esa chica consigue hacerle olvidar quién es y qué es lo que espera de la vida. A su lado se comporta diferente a como lo hace con los demás, es como si ella le instara a mostrarse tal y como es, sin subterfugios.


  Espera cinco minutos para emprender el regreso, y los aprovecha para ralentizar los latidos de su corazón. La tarde se ha llenado de instantes maravillosos para recordar. Esta noche seguro que sus sueños eróticos serán más intensos. No entiende por qué Aurora tiene tanto miedo al contacto físico, quizás es inexperiencia, aunque presiente que hay algo más, algo duro y espantoso que la persigue.


  Una vez en el vestíbulo del internado su móvil se conecta al Wifi y le avisa de la existencia de varios whatsapps de sus amigos. Lee un par de chistes picantes en el chat del grupo de las motos, mira un vídeo divertido de un perro y chatea un rato con su amigo Marcos. Es agradable tener tantos colegas con los que sentirse a gusto.


  ¿Cómo debe ser la soledad de Aurora? Cuando intenta imaginársela, le parece un lugar inhóspito y hostil. Siempre con miedo a intimar con alguien, como si permitirse sentir fuera un atentado contra su serenidad.


  Enseguida abre el WhatsApp para hablar con Marcos.


  
    B: Tío, he conocido a una tía cojonuda


    M:¿Ya? ¡Joder, si que te ha durado poco el duelo por Vivian!


    B: Fue una cabrona, no se merece ni un día de mal rollo. Está en plan plasta desde que me dejó. Me manda un par de mensajes al día para saber cómo me va.


    M: Luego te llamo y nos ponemos al día, quiero detalles de esa chica.

  


  Quedan en una hora para hablar a través de Skype, para verse las caras. Bruno se encamina a su habitación con una sonrisa feliz en los labios, a pesar de la falta de besos ha sido una tarde redonda. Quizás con el tiempo consiga atravesar las defensas de Aurora y saborear sus labios.
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  Hacía tiempo que no me sentía tan feliz, desde que viví tres años de prestado con mi madre recién separada. ¡Qué tiempos aquellos! Muchas noches me duermo con el deseo de recuperar la sensación de libertad que me otorgaba pensar que estaba a salvo de mi padre y de Salvador. Sonreía con asiduidad, bebía a raudales la emoción de caminar por los días sin el dolor ni la angustia de estar cerca de ellos.


  La nostalgia no es buena, lo sé por experiencia. Cada mañana deseo volver a esos años, deshacerme de los sucesos posteriores y no vivir con esta carga que me ahoga. Pero cuando abro los ojos a la realidad y me enfrento a ella me percato de mi situación, por desgracia es irreversible.


  Hoy he saboreado esa serenidad plena, durante unas horas he tocado con las manos un cielo prohibido. Con Bruno me atrevo a soñar en un futuro mejor, como si pudiera rodar esa bola del mundo de mis deseos y poner rumbo a ninguna parte con él.


  Quizás funcionaría, podríamos desaparecer, vivir alejados de este ahora.


  ¡Estoy enloqueciendo! ¿De verdad acabo de proponerme escapar con Bruno?


  Estar a su lado me descoloca. No hace tanto que nos conocemos, no tengo ni idea de cómo es en realidad.


  ¿Y si solo quiere pasar un buen rato? ¿Puede fingir para llevarme a la cama? ¿Solo le interesa eso? No, es imposible, sus ojos no mienten cuando me miran con esa intensidad.


  Quizás me engaño, puede que Bruno solo sea un espejismo en el desierto solitario de mi vida. Si pudiera explorar a dónde nos conduce la atracción que nos une…


  Paso la hora antes de cenar centrada en las redes sociales. Me abstraigo de los sonidos de la habitación con unos cascos, me he decidido por la colección de canciones de ritmo latino que atesoro en mi Spotify, suerte que en el internado tenemos Wifi y accedo a las listas con el portátil sin pagar.


  Emma llega cinco minutos antes de bajar al comedor, tiene la cara arrebolada y una sonrisa bobalicona de felicidad que clama a gritos cómo ha pasado la tarde con Ritter. Se arregla frente al espejo del tocador.


  —¿Cómo ha ido el domingo? —se interesa, haciéndose una coleta—. ¡Cómo si lo viera! Te lo has pasado estirada en la cama con el portátil en las piernas y un libro abierto en la mesilla. ¿No te aburre vivir encerrada?


  —He ido a una clase de vela —le explico sin demasiada emoción—. Y por la tarde he paseado por el pueblo.


  No sé porque se lo cuento, debería marcar la distancia prudencial de siempre y mantenerla al margen de mi realidad. Pero esa sonrisa simpática, unida a su tono alegre y vivo, me induce a intimar con ella. Anhelo sentirme parte de algo más tangible que la red. Estar con Bruno me ha afectado más de lo que estoy dispuesta a admitir.


  Por la noche me duermo recordando cada instante, pintando de colores mis ilusiones, como si pudiera utilizar una brocha para borrar con facilidad los nubarrones que amenazan con desatar una tormenta sobre mi cuerpo indefenso.


  El lunes se despierta gris, con una oscuridad propia de los días lluviosos. Hace fresco, cuando salgo de la cama siento enseguida la bajada de temperatura. No me apetece la sesión de terapia de grupo con Marianne. Odio hablar en público, compartir retazos de mi vida en voz alta, ponerle nombre a las angustias.


  En las situaciones inquietantes me traiciona el instinto primario de decir lo que siento, es como si en mi interior las verdades se revelaran como lo único importante y las verbalizara sin pensar en las consecuencias. Y luego me paso horas recriminándome mi estupidez, buscando una salida a la verborrea, intentando minimizar interiormente el daño.


  Emma ya está revoloteando frente a mi armario, en busca de un poquito de atención.


  —¡Qué frío! —exclama tapándose el cuello con un foulard—. Este tiempo es un asco. ¡A mí me gusta el sol!


  —Yo soy más de lluvia, aunque odio los días nublados —admito—. Siempre me ha gustado ver cómo caen las gotas. Es relajante.


  —¡Ni hablar! —Niega con todo su cuerpo—. La lluvia es lo peor, es triste, como si al cielo le diera por llorar, y esa oscuridad… Bufff, es un coñazo. Espero no tener un invierno chungo, no lo soportaría.


  Me alucina esa manera de hablar en labios de Emma, ella suele ser muy positiva.


  —No me mires así —dice—. Parece que acabes de ver un fantasma. ¡No me gusta la lluvia! Yo no podría vivir en el norte de España, me moriría de tristeza. Y no acabo de entender esa contradicción tuya. ¿Te gusta la lluvia, pero no las nubes? ¿Cómo se come eso?


  —Es fácil, me entristece un día sin sol, pero me apasiona asomarme a una ventana y ver cómo llueve. Me encanta salir a la calle y ponerme debajo del agua, empaparme y chapotear en los charcos. ¡Es alucinante!


  —¡Quién te entienda que te compre! —Esgrime una ancha sonrisa—. Cuando llueve también está nublado. Vamos, levántate de una vez que Marianne nos espera.


  —¿Te apetece ir? —Hoy no deja de sorprenderme—. Es una mierda.


  —Ritter va a estar ahí.


  La expresión de su cara es una aclaración de sus pensamientos. Está en un momento muy dulce con el alemán y desea pasar el máximo de tiempo con él. Siento una punzada de celos, con el deseo de ser libre para sentirme así algún día. Quizás con Bruno.


  Me voy al baño. Por unos minutos he olvidado lo importante que es mantenerme en mi postura arisca para no alentar a Emma a intimar conmigo más de lo estrictamente necesario. A veces ignoro deliberadamente la situación comprometida en la que me encuentro e intento hacer malabares con la ilusión de tener una amiga.


  En el aula se desata una conversación tímida mientras esperamos la llegada de Marianne. Colocamos las mesas apiladas al final entre los seis, contando chistes y alguna ocurrencia graciosa. Cuando el círculo de sillas está preparado me percato de que las seis sesiones que llevamos nos han convertido en un grupo unido, como si las horas compartidas en este lugar pudieran despertar un sentimiento de compañerismo.


  Cada uno de los ejercicios propuestos por Marianne consigue descubrirnos la personalidad oculta de nuestros compañeros, explicándonos sus secretos sin nombrarlos en voz alta. Yo suelo ser la más callada de todos, me aterra soltarme y hablar de más, por eso prefiero mantenerme en tensión, meditando con tranquilidad cada uno de mis comentarios.


  Bruno se ha sentado a mi lado, como siempre. Hoy parece menos dispuesto a provocarme con sus palabras fuera de tono, me sonríe y me habla suave, como si ya no necesitara esa manera de comportarse para atraer mi atención. Ese cambio me pone alerta, si los ojos de mi padre llegan al aula podría interpretarlo como un signo de avance por mi parte, y eso podría ser fatal.


  —No me trates diferente —susurro—. Quedamos en mantenerlo en secreto. ¿Recuerdas?


  —Lo intentaré. —Me roza la mano con disimulo, arrancándome un suspiro—. Solo me apetece besarte.


  Empezamos la sesión contando experiencias negativas y positivas de nuestras vidas. Emma le saca punta a un par de ocasiones en las que presentó uno de sus diseños a un concurso y ganó. Lo explica con tanta emoción que consigue transmitirla a los demás.


  Le doy vueltas a mis relatos, en busca de alguna anécdota inocente.


  —¿Bruno? —Marianne le señala con la cabeza—. ¿Una carrera de moto?


  —Podría explicaros mil —contesta él con chanza—. Pero no os voy a dar el coñazo. ¿Qué tal una clase de vela con una chica maravillosa?


  El corazón me da un salto en el pecho. ¡Joder! ¿Ahora se le ocurre hablar de esto? No sabe lo comprometido que es. Le dedico una mirada de pánico y él se limita a sonreír.


  —Fue hace un par de años —miente—. En la Costa Brava, durante unas vacaciones con mis padres. —Esa precisión del momento no me calma, estoy hiperventilando—. La vela es parecida a la moto, aunque nunca consigues la misma velocidad. La tía estaba cañón, tenía un cuerpo impresionante.


  —¿Te la tiraste? —pregunta Ritter en tono burlón—. ¿O solo la paseaste en el barco?


  —¡Esa boca, Ritter! —le reprende Marianne—. Es interesante que Bruno decida compartir con nosotros una experiencia así, no hace falta soltar groserías.


  —Ella solo había navegado una vez, era una auténtica novata. —Bruno suelta una pequeña carcajada—. El profesor nos emparejó y tras unas cuantas instrucciones acabamos en el mar, preparados para llevar el barco. Ella estaba muy nerviosa, parecía fuera de lugar, por eso empecé a provocarla un poco con comentarios subidos de tono. ¡Si la hubierais visto! Parecía una fiera en un hábitat distinto al suyo.


  —¡Ese es mi Bruno! —le jalea Ritter—. Seguro que acabó en morreo.


  Yo estoy a punto de explotar de presión. ¿Habla de mí? ¿Intenta que me dé un infarto? Si él supiera a lo que se arriesga con su juego inocente.


  —Era muy antipática. No se reía de mis bromas, solo gruñía, me insultaba y me mandaba a la mierda. Pero insistí hasta que al final conseguí sacarle una sonrisa con un chiste. —Hincha el pecho con orgullo—. Y entonces le di la estocada final, hice un viraje complicado sin avisarla y, ¡pum!, la muy tonta se cayó al agua cuando la botavara la golpeó. —Le fulmino con la mirada—. La rescaté con rapidez, haciéndome el héroe, y la tuve unos instantes en mis brazos. Ella temblaba de frío y yo de excitación. ¡Fue un subidón tenerla sobre mí! Era una tía cojonuda, una de esas que dejan huella.


  —Y ahora viene cuando la besas —añade Emma en tono romántico.


  —Nada de eso, hermanita. —Me coge la mano con disimulo—. Hay tías con las que correr es un error, sobre todo si te molan de verdad.


  Me sonrojo involuntariamente. A pesar del pánico abrupto que siento, una corriente cálida se abre paso en mi interior. No me atrevo a mirarle o delataré a quién se refiere con sus palabras. Siento sus ojos puestos en mí, esperando una reacción, como si con ese pequeño discurso esperara acariciarme en la distancia.


  —¿Cómo acabó? —Se interesa David—. ¿Fuisteis novios?


  —Pasamos una mañana perfecta en la barca y luego quedamos por la tarde —explica Bruno—. Era difícil llegar a ella, se cerraba en banda cada vez que me acercaba, como si le diera miedo enrollarse con un tío. Me la gané poco a poco. La llevé a ver cómo el mecánico me arreglaba una moto, paseamos y acabamos sentados bajo un árbol, charlando de cosas sin importancia.


  —¿No hubo magreo? —pregunta Ritter decepcionado—. ¿Solo hablar? ¿Desde cuándo eso es una experiencia positiva?


  —¡Tío! ¡Cuando una chica te pone has de ser paciente!


  —Supongo que ahora nos contarás cómo acabó, ¿no?


  —Otro día, hoy Marianne solo nos ha pedido una historia.


  Un murmullo de desencanto suena en el aula. Marianne tranquiliza a mis compañeros alabando la valentía de Bruno a la hora de hablarnos de algo tan íntimo. Minimiza el efecto de los comentarios y le solicita a Bruno que nos cuente una mala experiencia.


  No me ha soltado la mano, la acaricia con un dedo y me produce un cosquilleo intenso en la piel. Me cuesta respirar con normalidad, es como si mis pulmones se quedaran sin aire constantemente. Si sigue acariciándome no seré capaz de distanciarme de él, porque ahora mismo lo único que deseo es lanzarme a sus brazos.


  Escucho sin prestar demasiada atención el relato de Bruno acerca de una caída en moto mientras conducía a toda velocidad por las calles de Madrid. Se fracturó la clavícula y tres costillas. Le trasladaron en ambulancia al hospital, donde unos agentes de policía le leyeron sus derechos.


  —¡Es una putada! —explica—. Ahora estoy fichado. Suerte que solo me condenaron a pagar una multa.


  Su mano sigue empeñada en quedarse enredada en la mía, no parece dispuesto a soltarla. Estoy acalorada, es como si unas llamas escalaran posiciones por el cuerpo para llenarme el rostro de rubor. David relata unas historias bastante insulsas y Elena parece que nunca ha sufrido nada importante.


  Me toca a mí. No estoy preparada para hablar. ¿Qué les voy a contar? Su vida es fácil, nunca han vivido situaciones extremas como yo. Seguro que si compartiera con ellos mis vivencias se quedarían lívidos de la impresión.


  Nadie debería enfrentarse a algo así.


  Titubeo cuando Marianne me anima a empezar. No quiero que me traicionen los nervios, debo ir con muchísimo cuidado.


  —Uno de los mejores días de mi vida lo pasé en la playa de Cádiz, cuando mi amiga Luz vino a pasar un fin de semana conmigo. —Recuerdo con tristeza esos momentos mágicos—. No hicimos nada fuera de lo común, simplemente le mostré donde vivo, la llevé a la panadería, tomamos un croissant recién horneado, caminamos por los alrededores y nos sentamos en la playa. ¡Fue increíble!


  —Es bonito compartir instantes con las amigas —musita Marianne—. ¡Cádiz es precioso! No tienes acento andaluz.


  —Soy de Galicia, pero cuando mis padres se separaron volvimos al pueblo de mi madre.


  Debo pensar rápido qué voy a contar como experiencia negativa. No debería mencionar Galicia. ¿Y si les da por investigar? Mi nombre está asociado a lo que pasó. Ella era mi amiga. Bruno me dedica un par de miradas llenas de deseo. Suspiro... ¡Cómo me gustaría contestar con devoción!


  —Uno de mis peores recuerdos —murmuro para contestar a la invitación de Marianne—. Cuando mi padre apareció en casa una Semana Santa.


  ¡Joder! ¡No debería hablar de mi padre! Soy idiota, siempre hago igual, bajo presión no reacciono bien.


  —¿No tienes buena relación con él? —se interesa Marianne.


  —No es eso, solo que entre él y mi madre las cosas no están demasiado bien y su presencia en casa es incómoda. Nada más.


  Me callo, ya he dicho suficiente por hoy. Bruno me aprieta la mano con ternura, como signo de su cercanía. Marianne intenta que dé más detalles de la anécdota, pero yo me niego a ahondar en el tema. Si digo una palabra más seguro que lo estropeo todo.


  Vivir con miedo es una putada, siempre estoy alerta, con los nervios en punta, como si esperara la puñalada mortal.


  Los monosílabos que salen atropellados de mi boca convencen a la psicóloga de no indagar más. Me sonríe con un asentimiento de cabeza y cambia de tercio, preguntándole algo a David acerca de su último comentario. Se lo agradezco en silencio, con una inquietante angustia en la boca del estómago.


  Diez minutos después da por concluida la sesión de hoy.


  —¿Tan malo es tu padre? —me pregunta Bruno levantándose de la mesa—. Parecías acojonada cuando hablabas de él.


  —Es una larga historia.


  —El sábado soy todo oídos. —Me guiña el ojo—. Cuento los minutos para pasar un día entero contigo.


  Estoy loca. He aceptado citarme con él.


  La semana transcurre sin más incidentes. Yo vivo acompañada de un nerviosismo extremo, llena de dudas. Bruno se comporta con absoluta cortesía, me busca con la mirada a la hora de las comidas. Me susurra frases agradables cuando nos cruzamos por el pasillo y en clase intenta sentarse cerca para observarme en silencio.


  Deseo seguir adelante con nuestra ilícita cita, a pesar de las mil razones que se me ocurren para cancelarla. Encontrármelo cada mañana frente al baño para darme los buenos días y cada noche a la salida del comedor, con su manera perfecta de desearme dulces sueños, me convierte en un manojo de ilusiones, con sonrisas emocionadas y un sinfín de calores en el cuerpo. Con disimulo me roza la mano, la mejilla, el brazo. Su contacto consigue despertar un anhelo de besarle imposible de aplacar con simples palabras.


  Sin embargo no puedo desoír la vocecita interior que anuncia mi error con luces de neón, dejando un regusto amargo en mi interior.


  Quizás debería anular la cita.


  El fin de semana se vacía el internado, hay alumnos de visita en sus casas, otros participan en actividades con coste extra, como montar a caballo, patinar sobre hielo o salidas de dos días para visitar pueblos de Suiza, y algunos suelen apuntarse a las clases varias de deporte que organiza el internado.


  Este sábado, solo quedamos Emma y yo en mi habitación.


  Me levanto temprano, con tino de no despertar a mi compañera. Apenas son las siete de la mañana y Emma se acostó muy tarde, tras pasar la velada con Ritter. Duerme tranquilamente, se la ve feliz y relajada ¡Me encantaría estar así de tranquila después de una cita memorable! Significaría que soy libre de vivir a mi antojo.


  No he quedado hasta las diez, pero me es imposible dormir más, Bruno significa la única puerta abierta a la felicidad que vislumbro y me desvela la inquietud de verle a solas, con un resquicio de culpa por exponerle al peligro inherente de estar conmigo.


  A veces sueño que soy invencible, como si pudiera plantarle cara a personas como mi padre y Salvador. Cuando regreso a la realidad tiemblo como una hoja azotada por el viento, no está a mi alcance encararme a ellos, no dejo de ser una chica indefensa sin aliados poderosos. La vida no es justa. Debería gozar de las vivencias con Bruno en vez de sentirme al borde de un abismo, con la indecisión propia de la situación.


  Desayuno sola, en el comedor apenas hay cinco alumnos más con cara de sueño frente a las bandejas. Me he llevado los deberes de la habitación para avanzarlos en la biblioteca mientras espero el momento de salir a la calle y caminar hacia la casa de Bruno. ¿O acaso debería escuchar la voz de la razón y quedarme en el internado? Sería la única manera de preservar a salvo a Bruno y a Emma. Lo más sensato.


  Los minutos avanzan con rapidez, abocándome a una ansiedad extrema.


  ¿Voy o no voy?


  A las nueve y cuarenta minutos la bilis se revela. Siento náuseas. No sé qué hacer, cuál es la mejor decisión. Si fuera una egoísta hija de puta como Salvador ya estaría de camino, disfrutando de los momentos álgidos de intimidad que me ofrecen sus insinuaciones. Sin embargo tengo conciencia, y ahora me advierte de lo peligroso que es cruzar esa línea.


  Entro en la habitación de puntillas para guardar mis cuadernos en el cajón de la cómoda y mirar de nuevo el armario para asegurarme de la idoneidad de mi vestuario. No suelo interesarme por mi aspecto, es algo banal que poco aporta, sin embargo ahora deseo verme guapa, sacar partido de mi pelo, de mi cuerpo, de mis facciones encendidas por la emoción.


  —¿Tienes una cita con mi hermano? —Emma me sobresalta, acaba de encender la luz—.Te presto el maquillaje, si quieres.


  —¡No, no! —contesto acelerada—. Nada de eso, solo estaba pensando. ¡Tu hermano no me interesa en absoluto! Voy a dar una vuelta por el pueblo, quiero tomar algo y caminar. Siento haberte despertado.


  —Ya… —Me sonríe con picardía—. Bruno es un buen tipo, a pesar de esa coraza de duro es un trozo de pan, y le gustas mucho.


  —No me interesa.


  Niega con la cabeza, con los ojos en blanco.


  —A mí no me engañas. ¡Has quedado con Bruno!


  —Chist, baja la voz —suplico con alarma—. Ya te he dicho que solo voy a dar una vuelta. Me gusta caminar sola por la montaña.


  —Venga, no seas cabezota y admite que vas a verle.


  Si ella lo ha notado es posible que los demás también. Los indicadores luminosos avisan de lo temerario que es acudir a la cita, debería contenerme, quedarme encerrada en esta habitación, sin tentar a la suerte, pero Bruno es perfecto y me despierta unas sensaciones demasiado intensas para ignorarlas.
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  Son las diez y cuarto, Bruno da vueltas alrededor de la moto una vez más, Aurora no aparece. Nunca había sentido esa ansiedad frente al retraso de una chica, se tenía por un tío paciente. Mira de nuevo el reloj, como si con ese simple gesto pudiera alentarla a darse prisa.


  La puerta del garaje está abierta para dejar pasar la luz exterior. Es un espacio grande, adyacente a la pequeña edificación que solo consta de una habitación, un baño completo y una estancia donde se encuentra la cocina y el salón-comedor.


  Huele a grasa y humedad.


  Por el suelo se desparraman las herramientas que Bruno ha comprado para desmontar el motor, quiere dejarlo en perfectas condiciones. Ha empezado a trabajar en la moto, pero no se concentra.


  Hay unas estanterías vacías de madera en la pared, que en pocos días piensa llenar con piezas de desguaces para darle más potencia a la Suzuki GSX R600. Se anota mentalmente que le falta comprar pintura para personalizar la carrocería.


  La moto está en el centro, aguantándose gracias al caballete, esperando a que sus manos expertas se posen en ella. Pero Bruno solo tiene ojos para el exterior. Espera con impaciencia la llegada de Aurora.


  Se está comportando como un estúpido, no es normal esta agitación frente al paso de los minutos. Inspira una bocanada de aire por la boca, luego la suelta con lentitud por la nariz, sin perder de vista la puerta, anhelando verla aparecer.


  Escucha los sonidos con la oscura ilusión de reconocer unos pasos acercándose.


  ¿Y si no viene?


  Camina hacia la puerta. Tras cerciorarse de la soledad de la calle, se sienta un segundo en el taburete colocado al lado de la moto, y la acaricia. Nada, ni el tacto frío del metal logra serenar su corazón acelerado.


  ¿Quizás Aurora le ha dado plantón?


  Niega con la cabeza, incapaz de aceptar esa posibilidad.


  —Lo siento, llego tarde. —La voz de Aurora le ilumina la mirada unos segundos antes de verla aparecer—. Me he entretenido en el pueblo. No, eso no es cierto. No estaba segura de si debía venir o no. Es una locura estar aquí, es peligroso.


  Entra en el garaje y lo recorre con la mirada inquieta.


  —¿Ya estamos otra vez con el peligro? —se queja Bruno—. No soy un cabrón que solo quiere un polvo fácil. Confía en mí, me gustas de verdad.


  —No es eso. —Ella da un par de pasos estresados hacia él—. Tenía muchísimas ganas de venir y pasar unas horas contigo —las últimas palabras las susurra con timidez—. Si he dudado es por lo que supone acercarme a alguien, y más si tiene unos padres forrados.


  —¿Qué importa eso? —Bruno no comprende esa afirmación.


  —No lo entenderías.


  —Pruébalo.


  Parece indecisa, como si no acabara de vislumbrar el paso a dar a continuación. Se da la vuelta y camina hacia la salida.


  —Ha sido un error venir —dice—. Nos vemos en el internado.


  Bruno se levanta de un salto para correr tras ella, se está convirtiendo en una costumbre. La alcanza en la calle, a punto de emprender el camino de regreso. La agarra por el brazo y la atrae hacia él.


  —¡Haz el favor de dejar de salir corriendo cada vez que tenemos una cita! —La suelta, acariciándole la mejilla—. Te prometí que lo mantendríamos en secreto y no tengo intención de hacerte demasiadas preguntas, pero quiero que pases el día conmigo. Dame la oportunidad de demostrarte que soy un tío legal.


  —Si fuera tan fácil… —Ella contrae la cara en un gesto de pánico—. Estar juntos en la calle es como si fuéramos un cartel luminoso. Te estoy poniendo una diana al cuello y tú solo quieres pasar un día conmigo. ¿Te das cuenta de lo que me pides? No puedo dejarme llevar por mis sentimientos sin pensar en las consecuencias.


  Bruno le aparta un mechón de pelo de la cara y le coloca las manos en las mejillas. Con una mirada profunda le transmite sus sentimientos desbocados, su necesidad imperiosa de perderse en su boca, de tocarla, de sentirla.


  —No me asusta lo que pueda pasar, Aurora —susurra—. Juntos superaremos cualquier obstáculo.


  —Hay algunos insalvables —insiste—. Ojalá pudiera besarte, ahora mismo es mi único pensamiento. Pero no soportaría ponerte en una situación arriesgada, no sobreviviría a eso.


  Él la acerca con lentitud hasta que sus labios se rozan, con el anhelo excitando cada átomo de su cuerpo. Aurora da un paso hacia atrás, se da la vuelta y empieza a correr. Bruno sale de nuevo tras ella, con las constantes disparadas.


  —No te vayas —le suplica acortando con rapidez la distancia que les separa—. Espera, no entiendo qué te pasa. ¿Por qué te largas cada vez que intento acercarme a ti? —Vuelve a agarrarla por el brazo—. Quédate Aurora, por favor. Si no quieres no te tocaré, te lo prometo, aunque me muero de ganas.


  Le tiembla la voz. Ella provoca unas sensaciones inquietantes en su interior, es como si cada pedazo de su piel la anhelara, como si pensar en quedarse sin su compañía le produjera un dolor infinito. Aurora le mira indecisa, como si estuviera manteniendo una batalla interna.


  Ella cierra un segundo los ojos, se muerde el labio inferior y desengancha las pestañas con lentitud, posando su mirada en él.


  —No debería quedarme —musita—. Es una locura, sé que me arrepentiré de esta decisión.


  —¿Eso quiere decir que pasaremos el día juntos?


  —Rompiste tu promesa, le dijiste a Emma que habíamos quedado —contesta ella—. ¿Puedo confiar en ti?


  —No le he hablado a Emma de ti, te lo juro. Solo le dije que me gustabas.


  —Es importante mantenerlo en secreto. Nadie más puede saberlo.


  —¡Haré lo que sea si prometes quedarte conmigo!


  Ella asiente.


  Bruno la levanta en brazos, emocionado, dándole vueltas en el aire. Si sus amigos le vieran ahora… No se reconoce en el joven galán que lleva a Aurora hasta el garaje, la posa con suavidad en el suelo y la abraza por la cintura. El corazón parece empeñado en correr una maratón en su pecho. Respira aceleradamente y las cosquillas en la boca del estómago aumentan de intensidad.


  —¿Qué vas a hacer con la moto? —se interesa Aurora, deshaciendo el abrazo y sentándose en la única silla que hay en el garaje, cerca de un taburete.


  —La desmontaré para cambiar las piezas del motor y darle más potencia. Es importante que la máquina vuele cuando estás en plena carrera. —Bruno ocupa el taburete y acaricia la moto—. También mejoraré el rendimiento con algunos cambios.


  —Piensas correr aquí, en Suiza. —Ella compone una mueca asustada—. Las carreras ilegales son una temeridad. El lunes nos explicaste lo jodido que fue tu accidente. ¿Por qué te arriesgas así? ¿No tienes miedo?


  —Es adrenalínico. —La cara de Bruno se ilumina—. Cuando conduzco a toda leche por las calles de Madrid tengo la sensación de que soy el puto amo del mundo. Solo estamos mi moto y yo, dominando el asfalto.


  —No solo pones tu vida en peligro, los otros conductores no tienen la culpa de que a ti te mole la velocidad. Deberías ir a correr a circuitos cerrados.


  Él la mira con emoción. Le encanta charlar con ella, parece como si la conociera de toda la vida, está cómodo a su lado.


  —Era mi sueño —admite—. Desde que mi padre me montó en una moto de pequeño mi deseo era ser piloto de carreras, como Pedrosa, pero él tenía otros planes. Conduzco desde los diez años, aunque no tuve carnet hasta los dieciséis.


  —Es bonito tener sueños.—Sonríe esperanzada—. No deberías decir era, nunca es tarde para conseguirlo.


  —Los pilotos son jóvenes, Aurora. Yo voy a hacer veintiuno en menos de cuatro meses, me he hecho mayor para correr profesionalmente.


  Ella acerca un poco más la silla, le palmea la espalda y sonríe.


  —¡Siempre te queda ser mecánico!


  —Antes muerto que el mecánico de un figura. —Se carcajea—. A mí me pone ir sobre la moto, no ver cómo otros consiguen medallas con mi máquina.


  Pasan el resto de la mañana en el garaje. Mientras Bruno desmonta el motor, le explica a Aurora la función de cada una de las piezas y alguna anécdota relacionada con ella. Las horas se suceden a una velocidad vertiginosa, no se dan cuenta y se plantan en las dos.


  —Estoy famélico —dice Bruno caminando hacia la cocina—. Ayer compré unas pizzas en el súper. ¿Las ponemos al horno?


  —¡Es la mejor proposición que me has hecho desde que he llegado! ¿De qué son? Me muero por una de pepperoni…


  Abren la nevera y la sorpresa de Aurora se traduce en un «¡Oh!».


  —No tenía ni idea de cuál era tu preferida, así que no me he arriesgado a fallar —explica Bruno con una sonrisa—. Mira, ahí está la de pepperoni. ¿Alguna otro deseo, nena?


  —¡Increíble! ¿De verdad has comprado diez tipos de pizza diferentes para acertar? ¡Eres fantástico! —Le besa fugazmente en la mejilla en un impulso y él siente una corriente eléctrica recorrerle la piel—. Podríamos hacer también la de cuatro quesos, y una carbonara. ¿Te ves capaz de acabarte tanta comida?


  Él saca las pizzas elegidas de la nevera a modo de contestación y enciende el horno.


  —Para beber tengo Coca-Cola, Fanta y Sprite. ¿Qué prefieres?


  —Coca-Cola. Aunque luego te pediré un Sprite. —Aurora se mira con disimulo la barriga—. Tengo suerte, no engordo.


  —¡Emma es una paranoica con el peso! —exclama Bruno con una carcajada—. Se pasa el día contando calorías. Si ahora estuviera aquí nos metería la bulla. Dice que de comida basura se debe comer la justa.


  La cocina no es muy grande, está separada del salón-comedor por una barra americana de melanina gris oscuro. La decoración de la estancia es rústica, con muebles de madera y tapizados en tonos granates, llenos de motivos alpinos. Aurora se sienta en uno de los taburetes de la barra alta mientras Bruno se dedica a sacar el envoltorio a las pizzas.


  —A mí me importa un bledo el aspecto —admite Aurora—, creo que la belleza de las personas está en el interior.


  —¡Tía! ¡Qué poética estás!


  Ella se ruboriza al instante, dándose cuenta de lo pedante que ha quedado ese último comentario.


  —Quería decir que no se puede juzgar a alguien por su físico —añade con nerviosismo—. Lo difícil es encontrar a personas con buenas intenciones, no vale ser el más guapo de la clase si eres un hijo de puta.


  —Ahora estamos a punto de tocar el tema de ese tío que te partió el corazón—deduce Bruno—. Ya sabía yo que había algo de eso. ¿Era un guaperas?


  La expresión de Aurora cambia radicalmente, volviéndose angustiada, como si el pánico volviera a tomar cuerpo en su interior. Bruno tiene muchísima curiosidad por averiguar la razón de ese desasosiego, pero no quiere presionarla, cuando esté preparada ya compartirá con él esa experiencia. Ahora lo importante es que están juntos.


  —Nunca he tenido una pareja, Bruno. Eso no es para mí, soy una solitaria.


  Él se acerca a ella, la rodea con sus brazos por la cintura y la mira directamente a los ojos.


  —Es porque no habías encontrado al adecuado.


  —¡Creído! —dice ella, quitándole las manos de su cuerpo.


  Comen en la barra americana, charlando de cosas intrascendentes, entre risas, como si nada pudiera estropear esa conexión intensa que ha surgido entre ellos.


  —De postre tengo una sorpresa —anuncia Bruno al terminar la última porción de pizza.


  —Estoy a punto de reventar —protesta Aurora—. No puedo comer nada más o me pasaré una semana con dolor de barriga.


  Él sonríe, se levanta y abre el congelador.


  —¿Qué helado te gusta? —Le muestra una docena de tarrinas de Häagen-Dazs—. Seguro que encuentras tu sabor preferido.


  Aurora se levanta para acercarse a curiosear.


  —No me imaginaba que tuvieras estos detalles —le susurra al oído—. ¡Eres un encanto!


  Se decide por uno de vainilla y nueces de macadamia. Él opta por el de chocolate belga. Sirven un poco de helado en unos bols, ayudados de un par de cucharas, y se sientan en los taburetes.


  —¿Quieres probar? —ofrece Bruno—. Está que te mueres.


  Ella niega con la cabeza y acerca su cuchara a la boca para degustar el helado que ha elegido.


  —Mmmmm, ¡buenísimo! Esta noche no pegaré ojo, creo que he engordado cuatro kilos con esta comilona.


  —Háblame de tu amiga Luz —solicita Bruno—. El lunes en terapia parecía que es muy importante para ti.


  Ya está otra vez aquel respingo que la pone en alerta, la mirada llena de pavor, los ojos empequeñecidos en su cara. Bruno sabe que hay algo oculto en esa expresión, quizás una experiencia dura del pasado.


  —Lo fue —contesta Aurora con apenas un hilo de voz—. Luz era maravillosa, una persona buena, alegre, feliz. Nunca pensé que alguien así quisiera acercarse a mí, pero ya ves, siempre hay una primera vez para todo.


  —¿Ya no sois amigas?


  —Luz se fue de mi vida hace tiempo —explica con melancolía—. Hay que aceptar las cosas tal y como vienen, a pesar de que duelan, de que parte de la culpa sea tuya, que no puedas retroceder en el tiempo para rectificar una decisión.


  Se calla. Bruno intuye que ha despertado unos recuerdos dolorosos.


  —Siempre puedes pedirle perdón y recuperarla.


  —No es tan sencillo. —Inspira aire por la nariz y desvía la mirada—. ¿Qué hay de tu ex novia? ¿La echas de menos?


  —Vivian es una tía increíble —admite Bruno—. Con ella es imposible aburrirse, siempre tiene ideas locas para pasar el rato. Eso me encantaba, aunque a veces era demasiado intrépida para mí.


  —Todavía la quieres.


  —Nunca la amé. —Bruno está alucinado con esa afirmación, Aurora consigue que hable sin tapujos—. Me manda mensajes un par de veces al día, interesándose por cómo estoy. A veces pienso que se arrepiente de haberme dejado. Nos lo pasábamos bien, me molaba estar con ella, era una aventura diaria y en la cama era… ¡Uauuu! —Enarca las cejas—. Pero cuando me dejó y apareciste tú, me di cuenta de que no estaba enamorado de ella.


  —Pero sigues hablando con ella. —Aurora compone un mohín airado, como si esa realidad le incomodara—. ¿Sois amigos?


  —No la entiendo demasiado —admite Bruno—. Me dejó, y al día siguiente empezó a explicarme su vida abriéndome el WhatsApp un par de veces al día. Suelo contestarle para no parecer un cabrón.


  —Sientes algo por ella —sentencia Aurora levantándose para limpiar los platos—. Cuando quieres a alguien debe ser difícil de olvidar.


  Bruno se levanta, camina hacia ella y se coloca a su lado.


  —Salimos diez meses, es una tía genial y no te voy a negar que me molaba muchísimo. —Ella apila los platos y los vasos en la pica, se gira un instante y le mira directamente a los ojos, expectante—. Pero no la quiero, Aurora. Tú eres mejor, solo pienso en estar contigo, en besarte.


  Se quedan unos segundos conectados por sus miradas codiciosas. Bruno le toma las manos a Aurora en un gesto tierno, ella suspira antes de volver a girarse, abrir el grifo y ponerse a lavar los platos.
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  Deseo besarle, lanzarme a sus brazos y no detenerme, pero no puedo, no si quiero mantenerle a salvo. La mención a Luz me ha recordado de manera brutal lo sucedido la última vez que me arriesgué a querer a alguien. Y como mínimo Bruno tiene a Vivian, no está solo.


  Me parte el alma pronunciar ese nombre, saber que ha sido de otra. Le quiero para mí. Esa mirada, esos labios carnosos, ese cuerpo… Si vuelvo a mirarle estoy perdida, quizás debería aconsejarle que solucione las cosas con su ex.


  ¿A quién quiero engañar? Si volviera con esa tal Vivian me moriría de celos.


  Se quita el jersey y coloca sus manos junto a las mías, bajo el grifo, ayudándome con los cubiertos. Me estremezco al sentir su cuerpo pegado al mío. Un calor asfixiante me sube por la piel, abrasándome.


  Aguanto la respiración cuando nuestras manos se tocan bajo el agua y él me acaricia el dedo con disimulo.


  No debería estar aquí.


  —Ya es hora de regresar al internado —digo al terminar, secándome las manos en el trapo y separándome de él. Estoy temblando—. Esta tarde quería repasar un poco de mates para el examen del miércoles.


  —Quedamos en pasar el día juntos. —Acompaña sus palabras con una sonrisa demoledora—. Podríamos ver una peli, lo bueno de alquilar una casa es que tenemos sofá y tele. Y yo, que soy muy previsor, he traído un disco duro externo con películas de diferentes temáticas.


  Suena tentador. Hay muchas tarrinas de helado en el congelador, el salón tiene una decoración demodé, pero el sofá parece cómodo, y pasarme un par de horas distraída con una película es un buen plan. Me apetece muchísimo.


  Y más si es con él.


  Bruno me mira con cara de cordero degollado, como si quisiera convencerme con ese gesto. Da un peligroso paso adelante, casi tocándome. Levanta el brazo derecho y me acaricia con suavidad la mejilla solo con un dedo, produciendo una explosión de sensaciones en mi interior. Me muerdo el labio para acallar un suspiro.


  —Quédate —me susurra—. No me dejes ahora, la casa estaría vacía sin ti.


  —Me arrepentiré de esto —murmuro más para mí que para él. Camino hacia el sofá, apartándome de su calor, y me siento.


  Me guiña el ojo, componiendo una de sus maravillosas sonrisas.


  —¿Qué tipo de peli te apetece?


  Siento su mirada penetrante mientras conecta el disco duro externo a la tele con agilidad. Soy consciente de mi error al quedarme, de las consecuencias nefastas que puede tener esta decisión, pero Bruno desencadena una cantidad demasiado increíble de estremecimientos en mi interior para no tentarme con su presencia.


  ¿Podré evitar el desastre de después?


  El sofá es comodísimo, tiene un respaldo alto y el asiento se alarga hasta convertirse casi en una cama. Lo abro al máximo y me acomodo estirada, sin perder de vista sus movimientos. Me fascinan, como si consiguieran desvanecer en el olvido cualquier idea acerca de lo que podría pasar si sigo comportándome como una tonta hechizada por él.


  —Tengo comedias, románticas, de acción… —Se sienta a mi lado en el sofá, manejando el mando del aparato—. También he grabado un par de miedo, por si te iba ese rollo.


  —¿Hay alguna comedia romántica? Son mis preferidas. —Percibo un pequeño gesto de contradicción en su cara—. Pero si prefieres una de acción, también me va bien.


  —Eres una sentimental, ¿no?


  Se coloca en mi misma posición, alargando su parte del sofá al máximo.


  —Bueno, tanto como eso. Me gustan las escenas intensas y cuando dos personas se enamoran en la pantalla es... ¡Increíble!


  —Y ahora me vas a decir que lloras como una tonta con esas pelis.


  Contraigo la cara en una expresión circunspecta.


  —A veces es emocionante ver cómo dos personas se enamoran —digo en tono de excusa—. Además, ¿qué hay de malo en llorar?


  —¡Nada! —contesta con una sonrisa—. Solo que me sorprende descubrir cosas acerca de ti. Das la imagen de una tía dura y en el fondo eres una romántica. ¿Por qué te apartas de la gente? Eso no es bueno, hay que permitir que los demás se acerquen a ti. Ir por la vida acompañado es lo mejor.


  No puedo explicarle que mi padre y Salvador son unos hijos de puta sin sentimientos, capaces de destrozar a cualquier chica o chico con el que me relacione.


  Bajo los ojos al suelo, con la alarma disparada en mi mente. Parezco una peonza que va de un lado a otro, tan pronto cedo a mis descontrolados deseos de permanecer más horas junto a Bruno, como siento la acuciante necesidad de salir huyendo.


  —Ser mi amigo no es una buena idea —susurro.


  —¡Imposible! —Me acaricia la mano que tengo en el regazo—. Como mínimo hoy sonríes y ya no eres una borde, nena. ¡Hemos avanzado un montón! Además, yo no he dicho que quiera ser tu amigo.


  —¿Sabes qué me gusta de las historias de amor de las series o de las películas? —Niega con la cabeza—. Son auténticas, puedo vivirlas sin salir de casa y a veces incluso traspasan la pantalla. Sufro con la pareja, río, lloro, me emociono e incluso puedo sentir cosquillas en el vientre en cada beso. Hay algunas que dejan huella y para alguien como yo son perfectas.


  —Pero no dejan de ser artificiales. La realidad siempre es mejor que las películas porque consigue hacerte vibrar.


  —Nunca me he permitido sentir amor por alguien. Es más fácil enamorarse de una historia de ficción. Así no hay peligro. —Suspiro—. Lucas y Sara, de Los hombres de Paco, son mi pareja preferida. Cuando tengo un día gris busco en YouTube resúmenes de su relación y, aunque me la conozco de memoria y he visto la serie cuatro veces, siguen emocionándome.


  —Algún día hablaremos largo y tendido acerca de esos gustos televisivos. —Tuerce la boca en un gesto divertido—. ¡Los hombres de Paco! Yo prefiero Juego de tronos o alguna serie de acción.


  Busca una película de la lista que aparece en la pantalla. Elije una comedia romántica para hacerme feliz y se estira a mi lado cuando aparecen los títulos de crédito.


  Apenas consigo dominar mi respiración acelerada, estar a su lado, hombro con hombro, mientras los protagonistas viven una maravillosa historia de amor, es el motivo de mi agitación. Cuando se besan en la pantalla fantaseo con la posibilidad de imitar a los actores con Bruno. Le miro con disimulo en varias ocasiones, con una creciente excitación que se mezcla con las emociones surgidas del film.


  En los momentos álgidos lloro desconsoladamente, con la sensación de que en pocos días podría caminar de la mano de Bruno hacia un final parecido. Nunca había contemplado la posibilidad de sentir algo tan vivo por un chico. Quizás solo estoy flojilla por la peli y exagero.


  O quizás hay algo más.


  —En la vida real no pasan estas cosas —dice Bruno cuando aparecen las letras de crédito—. ¡Se las inventan todas!


  —¿No crees en el amor? —Me giro y doblo las rodillas sobre el sofá, poniéndome de lado para mirarle a los ojos—. Estoy convencida de que cuando te enamoras es involuntario, no puedes dominarlo, ni decidir quién merece ese sentimiento.


  —Nunca me he enamorado —admite él, imitando mi postura—. Pero no soy un gilipollas y sé que algún día me pasará. Lo que no me mola nada es comportarme como el tonto de la peli. Parecía que solo existía ella, y era capaz de cualquier cosa para conseguirla.


  —Es lo que pasa cuando aparece la persona perfecta para ti. Dejas de ser tú para convertirte en nosotros.


  —Lo cuentas como si te hubiera pasado.


  —Nunca me he acercado suficiente a alguien. —Estaría bien saber por qué me arriesgo ahora—. No quiero enamorarme.


  Hablamos como si no estuviéramos juntos en una casa aislada, compartiendo momentos, con la taquicardia como compañera y ese revoltijo en el estómago que se convierte en un fuego con deseos de explorar el cuerpo del otro. Esa mirada que me dedica, la profundidad de sus ojos, la expresión ansiosa de su cara.


  ¡Debo controlarme!


  —No es tan malo. —Se acerca peligrosamente. Su mano se posa en mis piernas—. Incluso hay quien se enamora a simple vista.


  Si sigue mirándome así acabaré cediendo a los impulsos que luchan por romper mis barreras. Sus dedos me acarician la pierna, tiene la cara a pocos centímetros de la mía y su expresión es una declaración de intenciones en toda regla.


  Suspiro. Deseo dejarme llevar, no pensar más allá que en este instante lleno de magia. Mi interior parece un sistema eléctrico de alto voltaje.


  Se acerca un centímetro más, me coloca la mano en el cuello e inspira aire por la nariz, como si buscara un freno a su ansia incontrolable. Hiperventilo, ahora mismo parece que tenga un tambor en el pecho que no cesa de tocar a un ritmo frenético. Entrecierro un segundo los ojos, en busca de un pedacito de cordura para dominarme.


  —Eres todo un misterio por descubrir —murmura Bruno acariciándome el cuello.


  ¡Dios! Me voy a derretir. Es como si el sofá no existiera, como si me hundiera en él. Sus caricias son vibrantes. Despiertan un hormigueo en la piel que arde de deseo.


  Avanza la cara con lentitud hasta que nuestros labios se rozan.


  —Voy a por un poco más de helado. —Me levanto apartándole—. ¿Quieres un poco?


  Camino hacia la nevera jadeando, con tembleque en el cuerpo y ansiedad, con deseos de probar sus labios. Bruno me sigue a corta distancia, sin hablar. Abro el congelador y cojo la primera tarrina que encuentro, sin girarme. Él está a dos centímetros, siento su cuerpo demasiado cerca, disparando mis constantes.


  Me estremezco cuando él cierra la puerta del congelador, acariciándome la mejilla con el brazo. Aparta el pelo a un lado, dejando mi cuello al descubierto, y pasea sus labios por mi piel expuesta, produciéndome una intensa sensación de deseo. Si sigue así las piernas dejarán de sostenerme.


  No puedo continuar con esto, debo marcharme antes de que sea demasiado tarde, sé que si le beso estaré perdida. Me aparto a un lado, dejo la tarrina de helado sobre la encimera y me doy la vuelta, dispuesta a poner distancia entre los dos. Bruno me agarra de la cintura, acercándome a él hasta que nuestras miradas se unen a pocos centímetros de distancia. Mi cuerpo se convierte en un mar de anhelos.


  Siento una indomable ansiedad. No puedo posponer más la necesidad de él. Es absurdo negarlo, me atrae y el deseo de besarle me consume. Él apoya su frente en la mía, coloca las manos en mis mejillas y se acerca.


  No debo permitírselo. Es un suicidio.


  —Eres preciosa, nena.


  Sus palabras me acarician con suavidad, despertando la libido. Boqueo, incapaz de resistirme a esos labios que me llaman peligrosamente. Pero en el fondo sé que cometo un terrible error, que no debo dejarme llevar si quiero mantenerle a salvo.


  Con un sobreesfuerzo le separo y corro hacia la puerta de entrada, con los sentimientos encontrados asaltándome. Si cedo a los impulsos de besarle no seré capaz de dejarle nunca y entonces me convertiría en una egoísta sin escrúpulos.


  Escucho las zancadas furiosas de Bruno a escasa distancia, alcanzándome.


  —¿Qué coño te pasa? —me increpa con rabia—. ¡Joder, Aurora! ¿Ya estamos otra vez con tus huidas?


  Me intercepta en medio del salón, me agarra del brazo y tira de mí con fuerza. Nos quedamos otra vez frente a frente jadeando.


  —Debería irme —susurro.


  —¡Ya está bien de gilipolleces! —Me rodea la cintura con su brazo derecho y me acerca a él—. No te voy a dejar escapar otra vez.


  Sus manos vuelven a posarse en mis mejillas encendidas. A través de su piel percibo los latidos acelerados de su corazón, suspirando por un beso. De repente, me percato de la cercanía de nuestros cuerpos y el deseo se extiende por cada átomo de mi piel, hormigueándome en el vientre, con un anhelo imposible.


  No quiero frenar mis deseos una vez más, a pesar de las consecuencias la necesidad es intensa. Su mirada es ávida, sus labios están a dos centímetros de los míos, clamando a gritos un beso. Comprendo de repente que no hay forma de escapar a la atracción, por mucho que me apartara de él volvería al mismo sitio, con un hambre voraz de descubrir su esencia.


  En un gesto furioso le coloco mi mano derecha en la nuca y lo atraigo hacia mi boca, incapaz de dilatar más el momento. Siento un chispazo de placer y abro los labios para recibir esa lengua que deseo desde hace horas, olvidándome de mi padre, de Salvador, de la condena que pesa sobre Bruno.


  Nos fundimos en un apasionado beso que nos envuelve en una intensa espiral de excitación. Apenas contamos con tiempo para respirar, deseamos explorar el deseo de unir nuestros labios, de sentir al otro cerca. Siento su cuerpo vibrar tan pegado al mío que me estremezco, con una pasión descontrolada.


  Sus manos me acarician la espalda con un ansia demasiado viva para mí. Bajan hasta el trasero, me aprietan la nalga y ascienden otra vez hasta la nuca, produciéndome un calor intenso en el cuerpo. Juguetean con el cierre del sujetador por debajo de la camiseta, sin descuidar los besos furiosos.


  Cuando los pechos quedan libres y él los acaricia con ardor, la voluntad perdida regresa a mí.


  —Deberíamos volver al internado —digo separándole. Respiro aceleradamente, tengo la cara arrebolada y el ansia de devorarle no me abandona.


  Él me mira contrariado mientras descubre cómo me abrocho de nuevo el sujetador.


  —No hacemos nada malo —musita atrayéndome otra vez hacia su cuerpo—. Podemos ir más despacio. —Nuestras frentes se tocan—. Me gustas nena. No sabes cuánto.


  —Tú también a mí, tanto que podría dejarme llevar, pero luego me arrepentiría. No quiero que mi primera vez sea así, necesito estar segura de lo que hago.


  Su sonrisa arrolladora vuelve a aparecer, como una promesa callada de que entre sus brazos estoy a salvo. Mil razones para alejarme de él aparecen en mi mente, instándome a huir, pero no quiero negarme mis sentimientos ni la posibilidad de entregarme a Bruno sin reservas.


  —Que no lleguemos más lejos no implica dejar de besarte, ¿no?


  Apenas cuento con tiempo para responderle. Sus labios vuelven a desatar las llamas en mi interior. El mundo conocido se desvanece en el olvido, solo estamos Bruno, yo y nuestros besos.


  Me levanta en volandas, sin abandonar mis labios, y me lleva hasta el sofá, acariciándome la espalda mientras su lengua juguetea con la mía.


  Una hora después camino sola de regreso al internado. Luzco una sonrisa bobalicona y mi piel hormiguea bajo la ropa al recordar cada segundo. No debería sentirme así. Acabo de cometer una imprudencia. Pero no voy a negar que ha sido increíble. Jamás pensé que besar a un chico pudiera despertar tantas sensaciones.


  Emma está sentada en el escritorio, conectada al Facebook con su portátil.


  —¡Tía, estás radiante! —exclama al verme aparecer—. ¿Es gracias a mi hermano?


  —Chist... —Me pongo el dedo en los labios—. Por favor Emma, ya lo hemos hablado. No puedes decirlo en voz alta. Nadie puede saberlo.


  —Mis labios están sellados. —Hace un teatral gesto con la mano y me guiña el ojo—. Pero a cambio me lo vas a contar todo con pelos y señales. ¿Cómo ha ido?


  —¡Ufff! ¡No tengo palabras!


  Hoy me salto todos mis límites. El deseo de compartir las emociones de las últimas horas es mayor que la prudencia impuesta por las circunstancias. En murmullos le cuento el día, buscando palabras certeras para expresar cada instante con propiedad. Ella me escucha con entusiasmo, como si realmente se alegrara por mí.


  A medida que desgrano las últimas horas siento cómo la ansiedad se apodera de mí, ahogándome. No debería estar aquí, hablando con Emma, con la ilusión efímera de convertirla en mi amiga. Soy una temeraria. Bruno es increíble, demasiado para continuar a su lado, alentando las esperanzas de conseguir vivir una historia normal.


  Me meto en la cama media hora después, dándole vueltas a la situación, con el apremio propio de la realidad que clarea en mi mente. Debo alejar a Bruno y a Emma de mi lado, aislarme de nuevo en mi burbuja para protegerles de Salvador y de mi padre. Estoy jugando con fuego.
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  Un paseo por el pueblo le ayuda a quemar la excitación que todavía recorre su cuerpo. Bruno siente que por unos momentos ha perdido completamente el control sobre sus actos, como si Aurora consiguiera hacerle olvidar quién es y le empujara a desearla con una pasión desmedida.


  La luz del ocaso acompaña sus pasos solitarios. Hace fresco, las temperaturas son más bajas que en Madrid a mediados de octubre. Se arrebuja con la chupa de cuero para combatir un escalofrío y escucha los sonidos de la noche en ese paraje montañoso. La naturaleza emana una fuerza increíble a través de los cantos armoniosos de los pájaros y los movimientos de las hojas sacudidas por el viento.


  Al regresar a casa se estira en la cama boca arriba y repasa cada instante de un día inolvidable, con un cosquilleo inusual en la boca del estómago. Aurora es especial, tiene la mirada tierna, unos labios carnosos que le llaman en la lejanía, una sonrisa preciosa. Le hubiera gustado explorar su cuerpo con las manos, quemar esa excitación intensa que se despierta cuando está a su lado. Pero con ella debe ir paso a paso, sin presionarla.


  Con Vivian era diferente. Pensaba en ella a menudo, la desnudaba con la mente, la besaba y le hacía el amor, siempre con un deseo ávido en su interior. En cambio con Aurora… No la recrea únicamente pensando en la excitación sexual, la siente cerca, anhela tocarla, besarla, hablar con ella, descubrirla. Esperará lo necesario para poseerla, ahora necesita no apartarla de su lado, conquistarla lentamente.


  Al cerrar los ojos la imagen sonriente de Aurora aparece nítida en su mente. Cada gesto, cada mirada, cada palabra le emociona, como si no pudiera regresar a esa coraza de tipo duro de hace unos días. Se levanta media hora después con la sensación de que flota, como si ese memorable día le hubiera elevado cuatro metros sobre el suelo.


  Parece mentira, solo hace siete semanas que se conocen y ya siente que Aurora forma parte de él. No quiere perderla. En la intimidad es muy distinta a como se muestra en público. Le encanta su manera de pensar, de hablar, de expresarse… Ahora mismo la abrazaría y no dejaría de tocarla hasta que le dolieran las manos. Es superior a él, la desea.


  Se está comportando como un estúpido. Cuando alguno de sus amigos adoptaba esa actitud él se mofaba, como si estuviera por encima de ese comportamiento. ¡Pensar en una tía en términos románticos! Era algo impensable… Y mírale ahora, babeando como un puto perro en celo.


  Por la noche sueña con besos y abrazos salvajes, explorando la posibilidad de ir más allá. La imagina desnuda, con su cuerpo de diva sobre una cama con sábanas blancas y el pelo desparramado por la almohada. Siente un deseo codicioso de poseerla.


  Por la mañana se despierta con la furiosa necesidad de besarla. Es como una maldición. La recuerda a cada instante, se le acelera el corazón cada vez que piensa en ella, como si se convirtiera en un pulsador automático que palpita por estar a su lado una vez más.


  Decide ir a desayunar al internado para verla. No aguanta un minuto más sin ella.


  La busca con la mirada en el comedor, sin encontrarla.


  —¡Buenos días, hermanito! —Emma se sienta a su lado con una bandeja repleta de fruta—. ¿Buscas a Aurora? ¿Por eso has venido?


  —¡Qué va! —Se pone con rapidez a la defensiva.


  —Ya… —La joven sonríe con picardía—. Ha salido a dar un paseo. Ella tampoco podía dormir. A las seis ya estaba en pie.


  —No tiene nada que ver conmigo —afirma Bruno inquieto—.Solo quería subir a desayunar y coger un par de cosas que me olvidé ayer.


  —¿A qué vienen esas ganas de no admitir lo evidente? —pregunta Emma—. No lo entiendo, siempre que te lías con una tía me lo cuentas.


  —Aurora es especial —susurra él mirando en derredor para cerciorarse de que nadie lo escucha—. Y le he prometido guardarlo en secreto.


  Los ojos chispeantes de Emma se abren con emoción.


  —¿Entonces, estáis juntos? —musita a su oreja—. Es una tía genial, no me extraña ese brillo en tu mirada. Estás colgado de ella.


  —¡Qué va! —Niega con la cabeza—. Me pone, es guapa, simpática… Pero de eso a colgarme…


  Una sonrisa taimada se ocupa de revelar el pensamiento de la chica. Bruno termina rápido el sándwich de queso que tiene en el plato, engulle el café con leche y se despide de su hermana rumbo al jardín. Quedan quince minutos para que Aurora se vaya de excursión a la montaña, tiempo suficiente para calmar su sed de besos y convencerla de que se quede.


  Barre el exterior con la mirada ansiosa, en busca de alguna pista del paradero de Aurora, con la adrenalina surcando su cuerpo a toda velocidad.


  La descubre en un rincón, sentada en la hierba, con la mirada puesta en el horizonte.


  —¿Quieres un poco de compañía? —le susurra sentándose a su lado—. Tenía ganas de verte.


  —Yo también, necesito hablar contigo. —Ella mira en derredor, angustiada—. Nos vemos en aquella arboleda. —La señala disimuladamente con la barbilla mientras se levanta y se aleja de él con pasos rápidos.


  Bruno la sigue con la mirada expectante, sin acabar de entender esas reacciones exageradas. Pasados unos segundos se encamina a la zona llena de árboles que se esconde en un lateral del edificio. Aurora le espera apoyada en un tronco.


  —Te echaba de menos. —Él la envuelve entre sus brazos y la besa, con una furiosa necesidad de perderse en sus labios.


  —Debemos ir con cuidado —susurra Aurora—. Hay ojos en todas partes.


  —¿Te has planteado pasar el día conmigo?


  Una expresión de angustia vuelve a aparecer en el rostro de Aurora. Se separa de él, como si quisiera poner distancia.


  —Apenas te conozco —musita—. Y no puedes imaginarte qué está en juego si seguimos adelante con nuestra temeraria relación. Me he pasado la noche en vela, dándole vueltas a lo de ayer, intentando entender qué coño me pasó. Fue estúpido por mi parte permitir que las cosas llegaran tan lejos, pero te deseo tanto... —Sonríe con tristeza—. Lo siento, no puedo seguir con esto. Ayer cometí un error.


  Camina con rapidez hacia el edificio. Bruno no acaba de entender esa reacción desmesurada. La sigue a corta distancia, con los nervios en punta y una aceleración intensa de sus latidos.


  —¡Párate! —suplica—. Explícame a qué viene esto ahora. ¡No puedes largarte cuando te da la gana! Estoy harto de seguirte.


  Ella no se detiene, continua avanzando hasta el vestíbulo para unirse al grupo excursionista. Le lanza una mirada rabiosa que intenta esconder la frustración.


  Bruno pasa el día en la casa, arreglando la moto y preguntándose la razón del extraño comportamiento de Aurora. Las horas se llenan de imágenes del día anterior, huele su aroma en el ambiente, como si estuviera con ella de nuevo, y la echa de menos con una desesperación ansiosa.


  En la cena ella vuelve a su papel de persona ausente, desviando la mirada cuando se encuentra con la de él. Bruno se sienta con Emma y Ritter enfrente. No puede apartar sus ojos de Aurora, es como si le magnetizara, como si todo su ser clamara por regresar a sus brazos.


  Durante la hora posterior la busca en los sitios comunes del internado, pero Aurora está en su habitación. No la ve hasta la mañana siguiente, a la hora de desayunar, sentada en su habitual rincón, con una bandeja enfrente y signos de no haber dormido demasiado.


  —¿Podemos vernos en diez minutos en la arboleda? —le susurra al salir del comedor—. Ayer me quedé muy confundido.


  —Eres una tentación demasiado peligrosa —murmura ella con una triste sonrisa—. Ojalá pudiera estar contigo, pero sería un acto imprudente. Se acabó, Bruno. No me busques más.


  No contesta a los repetidos intentos para hacerla cambiar de idea y no aparta los ojos del suelo.


  Diez minutos después caminan por separado hacia el aula donde les espera Marianne. La hora de terapia de grupo se le hace eterna a Bruno. Tenerla al lado sin poder tocarla es una penitencia. Sus dedos claman por acariciar la piel morena de Aurora, por explorar los rincones de su cuerpo, por besarla hasta que los labios le ardan.


  —Me gustaría que habláramos acerca de los traumas —propone la psicóloga—. Cada uno de vosotros tiene recuerdos incómodos acerca de alguna situación de su vida, es algo común y lógico. Hay traumas importantes que afectan a la capacidad de actuación durante un largo tiempo, y otros pasajeros que nos acompañan solo unos días, semanas o meses, y luego se superan. Me gustaría que cada uno de vosotros pensara en uno de los últimos.


  Bruno apenas presta atención a las palabras de Marianne ni de sus compañeros. Solo tiene ojos para Aurora, es como si ella se comiera su espacio vital para convertirlo en un único rostro. ¿Por qué le ha dejado así, sin una explicación coherente? No superará con facilidad esa negativa. Necesita convencerla de seguir a su lado…


  —¿Bruno? —le llama por cuarta vez Marianne—. Tu turno.


  —Sí… —balbucea él—. Claro… Trauma.


  —Hoy estás muy lejos de aquí —le reprende la terapeuta—. Haznos el favor de regresar y contar una anécdota interesante. Seguro que has vivido alguna situación traumática.


  Él asiente con la cabeza mientras se obliga a pensar en algo.


  —Fue muy duro cuando el negocio de mis padres se hizo grande —dice tras unos instantes de reflexión—. Tenía diez años, estaba acostumbrado a tenerlos cerca. Emma y yo siempre íbamos al taller, a las tiendas, a los desfiles… Y de repente, se terminó. Contrataron a Rosa para que nos cuidara y empezaron a estar demasiado ocupados para nosotros.


  —¿Es así cómo lo recuerdas? —Salta Emma—. ¡No fue tan de un día para otro! Pero tienes razón en que fue difícil adaptarnos a la nueva situación. A pesar de que Rosa es maravillosa, echaba muchísimo en falta a los papás.


  Charlan un rato acerca de la situación de Bruno y Emma, los compañeros aportan su punto de vista, alentados por Marianne. Terminan hablando acerca de los padres y las relaciones con ellos.


  Aurora permanece silenciosa, con la mirada inquieta. Retuerce las manos en el regazo, sin dejar de repiquetear con la pierna derecha en el suelo.


  —Estás muy callada, Aurora. —Marianne le habla con suavidad—. ¿No quieres participar en el debate? Es interesante saber qué piensas de tus padres.


  —Están separados —contesta ella molesta—. Vivo con mi madre y no veo mucho a mi padre. Eso es todo.


  Bruno capta un conato de ansiedad en su voz. Quizás son imaginaciones suyas, pero parece que a Aurora le molesta hablar de sus padres, es como si fueran los causantes de un gran dolor. Marianne intenta sonsacarle algo más, pero ella cruza los brazos bajo los pechos e insiste en mantener un mutismo tenso.


  A mediodía Bruno come con su hermana y Ritter, Aurora se aísla en su mesa, manteniendo una distancia prudencial con sus compañeros. Bruno acata esa decisión con dolor, pero no acepta su despedida ni quiere renunciar a ella. Se mure por sentirla cerca.
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  Es martes, veintisiete de octubre. Llevo diez noches de insomnio, con una llorera difícil de detener. No puedo comer ni consigo concentrarme en nada. Solo pienso en Bruno, como si su imagen estuviera grabada a fuego en mi mente y no pudiera borrarla. Camino por el día arrastrando la pena, como si me faltara algo y no estuviera completa. Soy idiota, me siento como si estuviera muerta en vida.


  Me cuesta un mundo mantenerme alejada de él. Le miro constantemente, con la necesidad absoluta de volver a sentir sus labios sobre los míos, pero cuando analizo la situación entiendo la peligrosidad intrínseca a permitirle comenzar una verdadera relación conmigo.


  Ojalá mi vida no fuera tan miserable y pudiera darle una oportunidad a nuestra mutua atracción. El sábado que compartimos fue un día memorable. Nunca imaginé la fuerza de sentimientos ni la ilusión que contiene un simple beso.


  Él se resiste a entender que no podemos seguir juntos, a pesar de nuestros sentimientos. Se niega a aceptarlo. Pero estoy en el camino correcto, lo hago por su bien.


  Al contarle lo sucedido a Emma la noche del sábado que pasé con Bruno me di cuenta del error que cometía. Cuando me metí en la cama recordé cada instante con Luz, y reviví la última vez que la vi, dándome cuenta de que si seguía adelante podría ponerle a él en la misma situación. Entonces tomé la decisión de alejarlo de mí y cada día me esfuerzo por cumplirla mientras él me persigue por el internado, rogándome que recapacite.


  Su expresión es desesperada cada vez que se acerca y yo le suplico que se olvide de mí. Es como si mis palabras le perforaran el alma. Insiste en retomar nuestra intimidad, con dolor en la mirada, como si me necesitara. En algunos instantes flaqueo y estoy a punto de besarle, pero al final la razón se impone y corro a refugiarme a mi habitación, al baño, a un aula.


  Estos últimos diez días se han convertido en un calvario. Estoy triste y ansiosa, deseo lanzarme a sus brazos y olvidar este dolor que me consume, pero las consecuencias serían nefastas. Es mejor así, sin darle rienda suelta a mis esperanzas. Si me acerco a él otra vez no seré capaz de alejarme nunca más de su lado.


  Le recreo en la mente antes de acostarme y me acompaña hasta el alba, con su sonrisa perfecta y los besos que avivan mi deseo de volver a sus brazos. Es una condena peor a la anterior. Le deseo.


  El fin de semana me he negado a salir de la habitación, no puedo cometer la imprudencia de acabar en sus brazos. Él me exhorta a hablarlo, con una expresión dolida, como si también sintiera la necesidad de compartir sus horas conmigo.


  Ayer conseguí no mirarle demasiado mientras removía la comida en el plato a la hora de cenar. Me duele apartarlo de mi lado, es como si tuviera un puño agarrándome las entrañas.


  Es tan difícil no caer en la tentación…


  ¿Qué me pasa? ¿Por qué me siento vacía y destrozada? ¿Acaso me estoy enamorando irremediablemente? No, me niego a pensar en esa posibilidad. Apenas hemos compartido unas semanas. Es imposible caer en las fauces del amor en tan poco tiempo.


  Hace frío, la nieve no tardará en dejar su huella blanquecina en las cimas.


  Me levanto de la cama con la sensación de pesadez de los últimos días. Me pongo el chándal, unas manoletinas negras, cojo la toalla, ropa para cambiarme y el neceser, y camino hacia el baño con lentitud.


  Son cerca de las seis y media, últimamente madrugo bastante. No puedo estar demasiadas horas en la cama dando vueltas, como una peonza intranquila. He probado a leer hasta tarde, a correr antes de acostarme, incluso a escuchar música hasta las tantas pero Bruno es como una losa, que me impide respirar sin sentir el peso de la pérdida en los pulmones.


  Sería una egoísta si volviera a besarle.


  —Tenemos que hablar. —Bruno tira de mi brazo en medio del pasillo para meterme en el cuarto donde guardan los útiles de limpieza—. No puedes seguir evitándome.


  Está guapísimo, con el pelo revuelto, la mirada triste y unos vaqueros bajos de cintura. Tiemblo, tenerle cerca me dispara los latidos. No aguantaré mucho rato sin desmoronarme. Su cercanía incrementa mi necesidad de tocarle.


  Miro un segundo su torso escondido bajo la camiseta negra ceñida y suspiro.


  Intento salir corriendo, seguir aquí complica las cosas, apenas hay un hilo de luz proyectado por la bombilla del techo. El cuarto tiene siete metros cuadrados, está lleno de productos de limpieza bien recogidos en las estanterías, junto con escobas, fregonas, aspiradores… Huele a cerrado.


  Estamos muy juntos, casi tocándonos.


  Me doy la vuelta para evitar mirarle, si lo hago traicionaré mis intenciones y le besaré. Entonces estaré perdida porque ya nada logrará separarme de él.


  —Necesito hablar contigo, Aurora. —Me agarra por el brazo para impedirme la huida—. Explícame qué pasa. No lo entiendo. El sábado de la semana pasada fue increíble. ¿Por qué me evitas y te empeñas en decir que es peligroso estar contigo?


  —Porque lo es —susurro sin darme la vuelta—. Sería una egoísta si te permitiera entrar en mi vida. Solo conseguiría hacerte daño. No te lo mereces.


  El tacto de sus dedos sobre mi brazo es cálido, me produce un hormigueo en la piel y un anhelo imposible. Me muerdo el labio inferior para ahogar un gemido. Ahora solo deseo darme la vuelta y perderme en sus labios.


  —Ya estamos otra vez con esas gilipolleces —se exalta—. No entiendo quién pudo hacerte tanto daño. Mírame. ¿De verdad quieres alejarme de tu lado?


  —Es lo mejor para ti. Ya te lo expliqué. —No puedo mirarle, si lo hago traicionaré mis intenciones—. Déjame salir, necesito ir al baño.


  Tira de mi brazo hasta situarme frente a él. Me niego a girar la cara para descubrir la profundidad de sus pupilas. Una vocecita me induce a creer en la falsa ilusión de que estamos a salvo, de que nadie conoce nuestro secreto, pero en el fondo subyace una única verdad, una que podría acabar con mis esperanzas en un segundo.


  —¿Lo que pasó en la casa alquilada no significó nada para ti? —Me acaricia el pelo antes de cogerme por la barbilla y obligarme a encarar su mirada—. Abre los ojos y dime de una vez qué sucede. Llevas días sin hablarme.


  —Es complicado —musito sin abrir los ojos—. No podemos estar juntos. Nada más.


  —¡Joder, Aurora! Haz el favor de abrir los ojos y mirarme. —Me abraza por la cintura, obligándome a pegarme a él—. Me gustas muchísimo, hay química entre nosotros, pero me molesta esta manera caprichosa de comportarte. En público eres muy distinta a la chica que conozco. Quiero estar contigo. Te prometí mantenerlo en secreto. ¿Qué más quieres? ¡No puedes pasarte la vida escapando de mí! Sé que yo también te gusto.


  Su tono es de súplica. En el aire flota una tensión extrema, como si estuviéramos magnetizados. Inspiro una bocanada de aire por la nariz y la suelto retraídamente por la boca, en busca de la fuerza necesaria para salir corriendo. Abro los ojos despacio, necesito verle.


  —Soy una cobarde —susurro.


  —¿Por qué?


  —Por estar aquí, por sentirte cerca, por no salir corriendo. Debería apartarme de ti para evitar que te hagan daño, pero sigo a tu lado. —Levanto el brazo para acariciarle el labio con el índice—. Nunca había sentido este deseo de estar con alguien. Solo pienso en besarte.


  —Entonces bésame.


  Le agarro de la camiseta para acercarlo a mí, con furia, y me aproximo a su boca con los labios ansiosos. Recibo su lengua con pasión descontrolada, recorriendo su cuerpo con las manos, ávidas de sentir su calor. Él contesta con el mismo ardor, acariciándome los pechos sobre la ropa.


  —No deberíamos hacer esto —murmuro separándole—. Si quieres quedamos después de comer aquí y acabamos la conversación. Pero no ha cambiado nada para mí. No podemos seguir viéndonos.


  —Eres preciosa. —Vuelve a besarme—. No me cansaré nunca de insistir.


  Salgo flotando en una nube, con la sensación de que mis pies no tocan el suelo. Debería escuchar la voz de la razón. Pregona a gritos el error de dejarme llevar por el deseo.


  Bajo la ducha repaso lo sucedido, con un rubor en la mejilla y un cosquilleo en la entrepierna. No quiero renunciar a él, a pesar de las mil objeciones que enumera mi mente. Necesito explorar mis sensaciones, no puedo vivir ahogándome de desesperación cada vez que le veo. Sin embargo, es irreflexivo continuar alentando esperanzas de una relación con él. Si mi padre y Salvador se enteran las consecuencias serán extremas.


  Las primeras horas de clase pasan en un suspiro. Cuando estamos en la misma aula nuestras miradas se encuentran con asiduidad. Al descubrir sus ojos puestos en mí me sonrojo y no logro contener una sonrisa emocionada, que en cinco segundos se convierte en ansiedad, con mil pensamientos encontrados en mi interior. Él responde al gesto con la misma expresión, como si solo existiéramos nosotros dos y el resto del mundo desapareciera.


  Antes de comer tengo sesión individual con Marianne. Respiro hondo en la puerta, para espantar la felicidad, en busca de la neutralidad diaria que me permite mantener la boca cerrada el tiempo suficiente. Bruno pasa por mi lado y me roza la cara con la mano en un gesto invisible. Gimo, con un hormigueo incesante en la piel.


  Cuando le tengo cerca siento destellos a nuestro alrededor, es como si un circuito eléctrico atizara el aire con chispas infinitas.


  Le observo mientras camina rumbo a su clase. Luego entro en el despacho de la psicóloga.


  —Buenos días —saludo a Marianne con inquietud en la voz.


  —Estás radiante, Aurora —me dice invitándome a sentarme en la silla frente a su escritorio—. Ayer en la cena parecías un fantasma. ¿Qué ha cambiado?


  Desvío la mirada a la ventana para no enfrentarme directamente a sus ojos. Estoy en una habitación de quince metros cuadrados, con las paredes blancas, una mesa de roble y estantes llenos de libros de psicología en francés, inglés y alemán. Tiene poca decoración, excepto de un par de cuadros impresionistas.


  —Nada —contesto lo más suave posible—. Estoy como siempre.


  —Eres una chica poco habladora —me repite. Es la misma frase que utiliza en cada sesión para dirigirse a mí—. Llevo días fijándome en ti. No eres sociable ni tienes ganas de relacionarte con los demás. ¿Por qué?


  —No quiero darle más vueltas a este tema. —Frunzo los labios—. No hay nada nuevo que aportar. No me gusta estar con otras personas, soy una solitaria.


  —La compañía no es mala.


  —Ni tampoco la soledad.


  Hoy le contesto con más hosquedad que de costumbre. Deseo salir corriendo del despacho e irme al comedor. No debería pensar así. Lo sensato sería darle plantón a Bruno, no acercarme a él… Si Marianne ha notado el cambio en mí, el espía de mi padre también será capaz de apreciarlo. ¿Y si descubre lo de Bruno? ¿Y si le va a Salvador con el cuento?


  —Has empalidecido de golpe —se preocupa la terapeuta—. ¿Qué pasa?


  —Hoy no me encuentro muy bien.


  La sesión continua como de costumbre, sin variar la rutina. Marianne intenta entablar una conversación sincera conmigo mientras yo la evado con un control envidiable de la situación. Aunque hoy es diferente. Me cuesta más mantenerme serena. La adrenalina se encarga de disparar mis nervios, a la espera de la cita con Bruno.


  No acabo de decidirme, es como si mi interior estuviera dividido, como si el afán de besarle de nuevo eclipsara la magnitud de lo que puede desencadenar ese simple gesto.


  —Deberías tomarte esto más en serio —me señala Marianne cinco minutos antes de terminar—. Un juez dictaminó que lo necesitabas. ¿Te has parado a pensar en sacarle provecho? Si no me cuentas tus sentimientos no puedo ayudarte.


  —Nadie puede —murmuro—. Ojalá fuera tan sencillo como hablarlo.


  —¿El qué? —pregunta intrigada—. Dímelo. No se lo contaré a nadie.


  Me toco la pulsera de cuero de la muñeca izquierda en un gesto instintivo. Trago saliva y calibro la situación. La confidencialidad médico paciente la obliga a mantener silencio acerca de mis traumas, pero nadie me asegura su impunidad ante los tejemanejes de Salvador o de mi padre.


  —No hay nada que contar —insisto.


  —¿Por eso cada vez que hablamos te tocas esa pulsera? —Abro los ojos asustada—. No puedes esconder la realidad demasiado tiempo, Aurora. No olvides que tengo tu historial. Puedo ayudarte. Déjame hacerlo.


  Me levanto en un gesto inquieto, le doy la espalda y camino hacia la puerta.


  —Tengo clase —murmuro antes de salir al pasillo.
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  Bruno pasa la mañana con una mezcla de felicidad y angustia. No sabe qué esperar de la cita de la tarde ni cómo reaccionará Aurora. Es una chica contradictoria. Tiene una manera extraña de encarar las relaciones y nunca sabe a qué atenerse con ella. ¿Cuándo empezó a sentirse así? ¿Cómo le ha permitido a Aurora apoderarse de su tranquilidad?


  Cada vez que la mira se enciende, con el anhelo de tenerla, como si no pudiera respirar sin saber que es suya. Su negativa a verle a solas estos últimos diez días, le ha producido un dolor profundo en el corazón, junto con una ansiedad difícil de aplacar. Lleva varias noches revueltas, con sueños desesperados donde ella se escapa de sus brazos. Apenas tiene hambre, le cuesta caminar por el día, como si arrastrara un peso enorme.


  Quiere recuperarla. Es absurdo esta distancia, la manera de comportarse de Aurora muestra su tristeza. Ella tampoco duerme, ni come ni sonríe. Quizás con un poco de persuasión logre hacerla entrar en razón. Juntos superarán cualquier obstáculo, está convencido.


  Y más después del beso.


  Las lecciones pasan con demasiada lentitud. En matemáticas comparten aula y la mira constantemente, encontrándose con sus ojos tristes en varios momentos. Entre ellos flota una tensión intensa, como si el dolor compartido los uniera en la distancia. A la hora de comer se queda un segundo en la entrada del comedor y busca a Aurora en su rincón, con la oscura esperanza de contemplarla en silencio, pero la mesa de la esquina está vacía.


  —¡Eh, hermanito! —Emma le da un beso en la mejilla—. Estás muy callado últimamente. ¿Es por Aurora?


  —Eres un lince. —Bruno sonríe—. ¿Quieres dar una vuelta antes de comer?


  —Guay, vamos al jardín. Hace rasca, pero mucho sol. —Arruga la nariz—. Ritter dice que no es normal en Suiza. ¡Tendremos una mierda de invierno! Aquí empieza a nevar a mediados de noviembre y no para hasta la primavera.


  Salen al exterior, enfrascados en una pequeña trifulca acerca de la relación de la chica con el alemán. Emma está entusiasmada con él, es un chico cariñoso, de trato fácil y con unos gustos parecidos a los de ella. Se entienden a las mil maravillas. Pero a Bruno no le gusta esa actitud, Emma suele encapricharse de los chicos con facilidad y luego se cansa de ellos enseguida.


  —¿Te durará? —se interesa Bruno.


  —No me lo he planteado —contesta—. Me gusta vivir el presente, no hacerme demasiadas preguntas. Ahora estamos bien, el tiempo dirá.


  Se sientan en un par de sillas del porche, al sol.


  —Me molaría hacer lo mismo. —Suspira Bruno—. Yo llevo unos días comiéndome el coco con Aurora. No sé Emm, esta tía tiene algo.


  —Nunca te había visto así —le asegura su hermana—. Con Vivian estabas pillado pero no tanto. ¿Cómo os va?


  —Pufff, es complicadísima. —Niega con la cabeza en busca de las palabras perfectas para argumentar esa frustrante sensación de caminar por la cuerda floja con Aurora—. Cambia de opinión en fracción de segundos. Tiende a salir corriendo y se pasa el día diciendo que es peligrosa. El sábado que pasamos juntos fue una pasada, pero al llegar aquí se transformó. Hay algo que la asusta y me gustaría saber qué es.


  —A mí también me parece una tía complicada —admite Emma—. Pero me cae bien. Cuando me contó vuestro sábado parecía emocionada, como si lo hubiera pasado genial. Mientras hablaba de ti pensaba en lo diferente que te mostraste con ella. Te gusta de verdad, ¿no es cierto?


  Bruno mira la arboleda y evoca su último beso ahí, como si el recuerdo de sus labios pudiera encender su libido. Suspira. No sabe hasta dónde puede contarle a su hermana sin resquebrajar la imagen que proyecta. Ella suele comprenderle.


  —Es raro —musita—. Vivian era un puto volcán. Con ella estaba constantemente moviéndome, pero en el fondo solo me atraía. En cambio Aurora... ¡Joder! Si me imagino casado y con niños. ¡Se me va la chaveta!


  —Nada de eso. —Emma esgrime una sonrisa radiante—. Creo que te estás enamorando de ella.


  —¡Ni hablar! —Se asusta—. Solo me gusta.


  —Ya…


  —Aurora es diferente a las otras chicas. Parece frágil y fuerte a la vez, como si eso fuera posible. Cuando está tranquila es una tía genial, nos compenetramos bien. —Suspira con exasperación—. Pero siempre está con el rollo de que es peligrosa para mí y eso me jode porque no lo entiendo. Los dos queremos estar juntos. Es de gilipollas no intentarlo.


  —Insiste, no te conformes con un no. Mi hermano nunca lo hace. ¿Acaso no recuerdas cómo te empeñaste en conseguir tu primera moto? —Le guiña un ojo—. Búscala y convéncela de salir contigo. Sé valiente.


  Él le sonríe agradecido. Su hermana tiene razón, no puede tirar la toalla sin pelear.


  —Vamos, tengo ganas de comer algo antes de hacerte caso.


  Regresan al comedor, cogen una bandeja y la llenan con algunos de los platos del día. Aurora está sentada en su rincón, con la mirada inquieta posándose sobre Bruno con frecuencia. Él siente un vuelco en el corazón cada vez que sus pupilas se cruzan.


  Termina con rapidez el plato de pasta, bebe un sorbo de agua y observa cómo Aurora corta la manzana. Le parece un acto sensual, tanto que aprieta los puños para apartar las ideas que le pasan por la cabeza.


  Cuando ella se levanta para colocar la bandeja en uno de los carros dispuestos en el final del comedor, cerca de la cocina, él se levanta para imitarla. Está ansioso por su cita.


  —Cinco minutos —le susurra.


  —Ahí estaré.


  La espera en el cuarto de la limpieza sin dejar de moverse de un lado a otro, preguntándose cómo actuar cuando ella aparezca por la puerta. Su instinto le exhorta a presionarla un poco para reanudar su idilio. Esta mañana parecía interesada en abandonar las dudas. Le ha besado. Se toca los labios para recordar la cálida sensación de su contacto, con deseos de volver a tenerla cerca.


  Cuando la puerta se abre Bruno se queda quieto, mirándola. La expresión de Aurora muestra miedo y esperanza a partes iguales. Le sonríe y una corriente cálida recorre el interior de Bruno. La atrae hacia él y la besa con ansia, sin esperar las palabras.


  —No me dejes —suplica—. Te prometí mantenerlo en secreto y lo haré. Estar sin ti ha sido una putada. No me castigues más.


  Aurora le separa y se sienta en el suelo, con la espalda apoyada en la estantería. Bruno ocupa el espacio a su lado, no piensa darse por vencido.


  —Si supieras a lo que te expones conmigo no hablarías así.


  —¡Basta ya de esa gilipollez! —Se exaspera—. ¿De verdad quieres dejarme o es solo miedo?


  —Solo pienso en estar contigo, pero no es tan fácil. —Niega con la cabeza—. A veces desear algo no es suficiente.


  —Cuéntame qué te preocupa. Entre los dos lo superaremos.


  Ella le mira con preocupación.


  —No puedo explicártelo. Quizás algún día.


  —Vale, pues no me lo cuentes, no digas nada si no quieres, pero sigue conmigo. Vamos a darnos una oportunidad.


  —¿Y si después nos arrepentimos? ¿Y si las consecuencias son peores que dejarlo ahora?


  La besa como única respuesta, abrazándola, con intensa necesidad de sellar su relación con ese acto. Aurora siente renacer la esperanza, le rodea con sus brazos e imprime furia a sus besos, con la emoción de volver a sentirle parte de ella. No es capaz de renunciar a esa sensación. Se muere por continuar a su lado.


  —No quiero volver a escuchar que eres peligrosa —musita Bruno—. Para mí eres importante y no pienso resignarme a que me dejes.


  —¡Joder Bruno! —exclama ella acariciándole la espalda—. He intentado alejarme de ti, pero me es imposible. Espero que el destino no nos destroce. —Le besa con pasión—. Prométeme que lo mantendremos en secreto, que nadie sabrá lo nuestro.


  —Mientras no dejes de besarme te prometo la luna.


  El resto de la semana se ven cada mañana a escondidas en el cuarto de la limpieza, cuchichean en los pasillos en momentos robados y se besuquean en lugares donde nadie pueda verles. Aurora nada entre dos aguas; hay momentos felices y otros de duda, sin embargo siempre acaba en los brazos de Bruno.


  Los sueños de él se amplifican, ella está presente en todos, con o sin ropa, hablándole de manera sensual o serena, besándole o acompañándole en un paseo… Intenta capear como puede los excesos de miedo de ella, acompañándola en silencio, besándola, sintiéndola.


  Es sábado. Han quedado en verse en la casa a las diez de la mañana. Bruno madruga con la inquietud como compañera, cada vez que se aproxima un encuentro se le acelera el corazón y la respiración. Sale a hacer un poco de running antes de desayunar para calmar los nervios. A las nueve menos cuatro ya está de vuelta en casa, cargado con una bolsa del súper y con la ansiosa necesidad de ocupar el tiempo en algo.


  Coloca las provisiones en la nevera, se ducha y camina hacia el garaje para dedicarle un rato a la moto. Está casi acabada, solo le faltan los últimos retoques. Los minutos le pasan despacio, a pesar de la ocupación. El revoltijo de cosquillas en el abdomen aumenta con el paso del tiempo. Aurora no tardará en aparecer. Ojalá hoy deje de lado sus perjuicios y pasen un día como el último que compartieron.


  Suena el timbre de la puerta. Él se levanta con agilidad, se limpia las manos grasosas en el trapo que le cuelga de los pantalones y corre al encuentro de su chica.


  —Estás guapísima —la saluda con un beso en los labios, levantándola en el aire y dándole una vuelta—. Tenía ganas de verte.


  —Yo también. —Ella sonríe—. ¡Bájame! ¿Has comprado lo que te pedí? Te prometí un salmorejo de primera para acompañar a las pizzas.


  Un par de besos más y la posa con suavidad en el suelo, cerrando la puerta con el pie.


  —La lista completa, incluyendo un vino blanco fresquito.


  —¡Qué bien!


  Se besan con frenesí.


  —Sabes tan bien —murmura Bruno mordisqueándole la oreja—. Estaría así durante días, sin salir de casa, solo besándote.


  —Suena perfecto…


  Caminan abrazados hacia el sofá, unidos por sus bocas sedientas. Durante media hora exploran sus cuerpos con las manos, por encima de la ropa.


  —¿Y esa excursión en moto que tenías planeada? —pregunta Aurora—. Me apetece un montón subirme detrás de ti y abrazarte. ¡Hablas tanto de la velocidad!


  —Necesito una horita más para tener la moto lista.


  Bruno siente dolor al separarse de ella, es como si no estuviera pleno sin tocarla.


  —Perfecto. —Se levanta con una sonrisa—. Mientras tú acabas con la moto yo preparo el salmorejo. Está más bueno si reposa un poquito.


  Cuando al fin montan en la moto, Aurora se aprieta contra él. Bruno se siente a punto de un ataque cardíaco mientras conduce a toda velocidad por las carreteras secundarias. La cercanía de Aurora, sus pechos sobre su espalda, la cálida sensación de sus brazos en la cintura… Es una experiencia única, jamás había sentido ese hormigueo en la piel ni el anhelo que le arrebata el alma.


  —¡Es una pasada! —exclama ella de regreso al garaje—. Tenías razón. Me encanta la velocidad, y más si estoy contigo.


  Le da un beso en los labios. Él deja el casco sobre el asiento, la rodea con los brazos y la atrae hacia su cuerpo.


  —No me conformo con las migajas —musita, acercándose a su boca—. Quiero el festín completo.


  Ponen la mesa media hora después, entre arrumacos, risas y besos robados al momento. Elijen un par de pizzas, las ponen al horno y Aurora sirve el salmorejo frío en un par de platos de sopa, acompañado de huevo duro.


  —Está buenísimo —elogia Bruno tras probarlo—. Tienes golpes escondidos, nena. No tenía ni idea de que fueras tan buena cocinera.


  —La vida me ha dado palos. Mi madre nunca está en casa, trabaja muchísimo y, o me espabilo para comer o toca bocata cada día.
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  No parezco yo. Esa chica que habla y coquetea con Bruno no es Aurora Flores, no tiene nada que ver con ella. Está pletórica, siente la alegría recorrer su cuerpo como una exhalación cálida que le da alas para volar hacia el cielo de los sueños. Piensa en positivo. No se da cuenta de que solo es una felicidad momentánea, algo efímero que se desvanecerá con el paso de los meses.


  Bruno tiene la virtud de encenderme, es como si al estar a su lado mi interior se llenara de bombillas luminosas, capaces de enseñarme el camino directo a la ilusión. Nunca había sentido esa conexión con alguien. Cuando me besa la antigua Aurora se desvanece para convertirse en alguien que desea vivir una aventura a su lado.


  Le miro mordiéndome el labio, preguntándome si es un sueño o si de verdad estoy sentada a la barra americana de una casa alquilada en la montaña, en compañía del hombre más maravilloso del mundo.


  —El tema de los padres es complicado —admite—. El otro día me dio la sensación de que no te gusta demasiado hablar de los tuyos. ¿Me equivoco?


  —Mi padre es un cabrón —me exalto—. Una persona a la que me encantaría borrar de la faz de la Tierra. Te juro que si pudiera le pegaría un tiro y le mandaría a tomar por el culo.


  Debería mantener la boquita cerrada. El lunes Marianne volvió a sacar el tema de los padres en la terapia de grupo y me costó muchísimo aislarme en mi burbuja.


  La mirada de Bruno me indica que quiere saber más acerca del tema. Acabo de cometer una temeridad, mi obligación era mantener las distancias. ¿Ahora qué le voy a decir cuando me pregunte acerca de esa rabia contenida en mis palabras? ¿Acaso puedo confiarle la verdad?


  —¡Joder! —exclama—. ¿Tan malo es tu viejo que quieres cargártelo?


  —Es peor —admito—. Imagínate la persona más ruin del planeta y multiplícala por tres, así es mi padre. Un hijo de puta integral.


  En la última parte de mi discurso he impreso la rabia intensa que me corroe al pensar en mi padre. Ya está aquí la desgraciada verborrea que me caracteriza. Soy incapaz de callar lo que me quema por dentro, por eso siempre me mantengo alejada de las personas susceptibles de convertirse en carnaza para mi padre y para Salvador.


  —Si hablas así debe ser un monstruo.


  —Un cabrón sin escrúpulos. —Asiento—. Espero que nunca tengas la mala suerte de conocerle.


  —¿A qué se dedica?


  —Trafica con drogas, personas, armas y cualquier cosa con la que consiga pasta fácil. —Es la primera vez en mi vida que lo comparto con alguien—. Vive en Galicia, donde yo nací. En O Grove, Pontevedra. Me pasé los primeros diez años de mi vida viendo cómo se llenaba los bolsillos con delitos varios, sin importarle nunca a quién pisaba para conseguir dinero fácil. Fue una niñez horrible de la que escapé cuando mis padres se separaron.


  Aparto la cara un segundo para que no vea los rastros del dolor en ella. No puedo contarle que esa separación solo fue un espejismo de serenidad en mi vida, el preludio de un ataque directo a mi capacidad de ser libre y feliz.


  —Es difícil que un narco deje marchar a su mujer y a su hija.


  —No nos quería, para él solo somos mercancía, personas a las que explotar cuando tiene un plan para conseguir dinero. —Es importante que pare de contarle cosas—. Por suerte escapé del infierno. Se enamoró de otra y repudió a mi madre. ¡Fue una liberación!


  Me acaricia la mejilla con un dedo.


  —Supongo que volvisteis a la tierra de tu madre, ¿no?


  —Mis abuelos habían muerto, solo le quedaba una hermana —musito—. Así que decidió establecerse de nuevo cerca de ella. Aunque nunca se han visto demasiado, mi tía y ella apenas se hablan, se ve que discutieron por algo de sus padres. —Niego con la cabeza—. A veces no entiendo a mi madre. A pesar de las palizas y de las humillaciones, se pasó ocho meses hecha una mierda, y siempre defendía a mi padre. Supongo que muy a su pesar estaba enamorada de él.


  Los recuerdos de aquella época aparecen con lentitud, envolviéndome en esa nube de soledad que me acompañaba a todas horas. Nos instalamos en un piso pequeño a las afueras de Cádiz. Mi madre empezó a trabajar de cajera en un supermercado y como no tenía dinero me dejaba sola durante las tardes. Al principio el miedo era mi único compañero. Escuchaba ruidos en la casa y tenía la impresión de que mi padre aparecería de un momento a otro, con esa rabia que solía descargar con los puños sobre mi madre. Tenía pánico a que me utilizara a mí de saco de boxeo si no la encontraba a ella y me ponía a llorar al darme cuenta que deseaba tenerla a mi lado para evitarme el dolor.


  A medida que pasaron los meses conseguí serenarme. Mi padre nunca apareció. Las tardes ya no eran un pozo de angustias infinitas ni de deseos atormentados. Construí poco a poco un mundo a mi medida, donde no cabía nadie más. La desconfianza era mi moneda de cambio en las relaciones. En el colegio solía aislarme para no recibir golpes, no era capaz de mantener una conversación sin sentirme inferior, con la sensación de que si no decía lo que querían oír me contestarían con gritos.


  Soy más fuerte de lo que a veces quiero admitir porque a los seis meses de vivir en Cádiz, conseguí superar esa visión opaca de la vida e intimar con un par de compañeras del colegio. No puedo afirmar que fuera una amistad en toda regla. Mi don de gentes estaba atrofiado y me costaba demasiado vencer esas barreras, solo era un tímido compañerismo.


  Las habilidades sociales necesarias para relacionarme con los demás las adquirí a base de muchos golpes. En el colegio me llamaban «la rarita» y solían reírse de mí. A los doce años le pedí a mi madre que me llevara lejos de ese pueblo, a algún lugar donde nadie me conociera para empezar de cero. Jamás pensé que esa petición se convertiría en la peor idea de la historia. Al regresar de Galicia nos cambiamos de piso y empecé en un colegio nuevo, con la intención de que nadie me recordara el pasado.


  —El amor… —susurra Bruno—. Según Rosa los adultos suelen cometer muchas estupideces por amor. ¿Ha rehecho su vida tu madre?


  —Mi padre jamás se lo permitiría —admito con dolor—. Consintió en que se fuera. No le importó deshacerse de nosotras, pero siempre está ahí. Acechando. ¡Le odio!


  —¿Te paga él el internado?


  Asiento con la cabeza y reprimo las lágrimas que desean anegar mis ojos. No pienso llorar por él ni una vez más. Se terminó lamentarse por lo que decidí, pasarme la vida mirando atrás, buscándole, con la sensación de que no tardará en saltar a mi yugular.


  —Con mi padre nada es gratis —murmuro—. Tarde o temprano pedirá los intereses de esta inversión.


  —¿Qué espera a cambio?


  Niego con la cabeza, incapaz de responder a esa pregunta. No puedo confiarle la verdad sin ponerle en un mayor peligro del actual. A veces tengo la tentación de gritar al mundo la realidad, de deshacerme de la carga que acarreo desde los catorce años. Pero ahora me detienen esos ojos ansiosos que me devoran, su mano en mi mejilla, la necesidad imperiosa de terminar esta conversación con unos besos apasionados.


  ¿Qué pensaría Bruno de mí si le contara lo sucedido tres años atrás? No tengo claro que su mirada fuera tan limpia como la de ahora. Quizás me juzgo a mí misma con demasiada dureza, pero prefiero hacerlo antes de que sean otros los encargados de fustigarme por mis errores.


  Le beso, primero con ternura, luego con frenesí, como si lo único importante ahora fuera sentirle cerca, compartir con él mis deseos, apagar la fogata intensa que me consume. Él responde con furia, llevándome en brazos hasta el sofá para acomodarnos mejor.


  Por la tarde vemos una película abrazados, enredados, como si necesitáramos el contacto físico para respirar. Por suerte aparcamos el tema de los padres. Bruno no me pregunta más acerca del pago que pronto exigirá mi padre por estos meses regalados. Si insiste en hacerme hablar sé que no seré capaz de mantenerme al margen, a pesar de las consecuencias.


  La semana transcurre con rapidez, inmersa en la rutina de las clases, buscando momentos de intimidad con Bruno en rincones escondidos, esperándole cada mañana en el cuarto de la limpieza para saborear sus labios, intercambiando alguna palabra en los pasillos. Las dudas aparecen con demasiada frecuencia, como si quisieran llamar mi atención. Quizás debería dejarle, pero no puedo, no quiero volver a ese pozo negro donde terminé al apartarle de mí.


  Mientras estamos en público mantenemos las distancias, me aterra pensar que algún espía de mi padre averigüe nuestra relación clandestina. Muchos mediodías observo a Bruno con disimulo en el comedor, rodeado de gente. El pulso se me acelera, la respiración es jadeante y la imaginación me muestra un mundo donde pudiera levantarme y clamar a los cuatro vientos lo que siento por él.


  No logro etiquetar mis sentimientos sin ponerme a temblar. Son intensos, cada noche me duermo pensando en él y por la mañana me despierto con su rostro presente en la mente, como si solo su sonrisa consiguiera darme una razón para correr a ducharme, desayunar como un rayo y caminar hasta el cuarto de la limpieza para darle los buenos días.


  Mi cuerpo reacciona ante su presencia. Es algo que nunca me había sucedido. Tiene una chispa mágica imposible de olvidar, como si Bruno fuera un imán para mi boca, ansiosa de devorarle a besos cuando tiene ocasión. Quizás debería escuchar la voz sensata de mi interior y apartarme de su lado, alejar el peligro, no permitir que su magnetismo esconda la realidad. Me lo repito cada noche al acostarme, pero su sonrisa aparece en mi mente eclipsando cualquier resquicio de duda.


  Mantener la distancia con los chicos durante años me concedió una visión parcial de las relaciones. De pequeña me prometí no enamorarme jamás al ser testigo de primera mano de la destrucción sistemática de la autoestima de mi madre por parte del hombre al que amaba con locura. No quería vivir un amor autodestructivo y no imaginaba un mundo distinto fuera de los muros de mi casa.


  Con la única persona que compartí esos desvelos fue con Luz. Le abrí mi corazón, consiguiendo vencer varios de los obstáculos que me nublaban la visión a la hora de enfrentarme al mundo. Ella me descubrió una casa donde el amor y el cariño dominaban cada instante; sus padres formaban una pareja sólida y bien compenetrada.


  Luz me enseñó a soñar, a vislumbrar un futuro exento de dolor, a desear poner rumbo a ninguna parte para encontrar mi sitio. Ella fue mi gran amiga, la única que me comprendía y me quería sin reservas. Su amistad fue el despertar de una Aurora que dormitaba en mi interior, una capaz de abrir su corazón.


  Si mi padre y Salvador no hubieran utilizado esa amistad para destruirnos a ambas ahora me entregaría a Bruno sin reservas, el miedo no capitanearía mis días ni las angustias serían presa de mis desvelos. Aquella Aurora era una ingenua soñadora que se permitió fantasear con un destino prohibido para ella.


  Bruno es el primer hombre al que me acerco, al que beso, al que ansío… Y, aunque en muchos momentos me siento tentada a contarle lo sucedido en Galicia, no soy capaz de borrar esa mirada brillante de sus ojos. No soportaría que me viera con dolor y consternación ni que me dedicara unas palabras demasiado duras para salir con la cabeza bien alta de la contienda.


  Las mentiras son una base nefasta para edificar una relación, lo sé. Debería abrirle mi corazón, poner a prueba nuestros sentimientos y desnudar mi verdad ante él. Pero no quiero perderlo, moriría de dolor.


  Las semanas siguientes pasan como una exhalación, robándole momentos al día para vernos en secreto, besarnos sin tregua los sábados y los domingos en su casa, charlar alegremente mientras comemos, ver una película o caminar por algún sendero solitario. Me gusta estar a su lado, disfruto de cada segundo, aunque sigo con los pensamientos recurrentes acerca de nuestra endeble situación.


  Poco a poco le conozco mejor. Su forma de ser se aleja bastante de la imagen que proyecta en sociedad. Tiene más sensibilidad de la esperada. Siempre me sorprende con gestos tiernos, como traerme unas flores silvestres después de salir a correr o susurrarme palabras cariñosas cuando se cruza conmigo en el pasillo. Cada mañana me levanto con el único propósito de pasar horas con Bruno. Nunca me canso de sus labios, saben a gloria.


  Podría pasarme la vida así, aparcando para siempre la responsabilidad de ser hija de Darío Flores.


  El sábado catorce de noviembre me levanto temprano, con la promesa de una excursión en moto a Zermatt, un pueblecito sin coches en medio de las montañas, que en invierno se convierte en una maravillosa estación de esquí. Tenemos previsto subir al glaciar con el teleférico y observar las vistas desde allí. Dicen que son impresionantes.


  Llevo ya dos meses y medio en el internado. Noviembre avanza con una rapidez esplendorosa, llenando cada instante de fresco, lluvias y oscuridad temprana. Si estuviera en casa me pasaría las horas melancólica frente a la ventana, esperando la lluvia para sonreír. En cambio aquí, salgo constantemente al aire libre, no me asusta la libertad ni la posibilidad de pasar horas en el exterior. Mi mundo ha cambiado.


  Me ducho al alba, con la acuciante necesidad de verle, es como una maldición que me llama en la distancia. Bruno y yo hemos quedado en salir temprano para aprovechar al máximo las horas de claridad. Me visto en la soledad del vestuario, sonriendo como una tonta al pensar en el día que me espera. De vuelta a la habitación, frente al armario, alumbrada únicamente con la luz del móvil para no despertar a mis compañeras, busco una bufanda y los guantes de lana.


  Tras un frugal desayuno me encamino a recepción. Lo imagino en la habitación de su casita de alquiler, durmiendo solo en aquella enorme cama de madera oscura, con su cuerpo desnudo bajo la sábana…Me derrito de placer al imaginarme a su lado, tocando su espalda con la yema de los dedos.


  Firmo en el registro e informo de mi propósito de pasar el día fuera del internado. Klaus, el conserje, me interroga un poco acerca de mis intenciones y yo miento, diciendo que por la mañana tengo pensado ir de excursión a la montaña y que por la tarde quiero ir de compras al pueblo.


  Hace fresco, las temperaturas cada día son más bajas. Por suerte voy preparada, con una parka de nylon negra, unos tejanos de invierno, un jersey de lana, los guantes y la sedosa bufanda, regalo de una Emma cada vez más interesada en estrechar lazos conmigo.


  Abro con la llave que Bruno me regaló la semana pasada, junto a un llavero monísimo en forma de moto. La casa está en silencio, apenas se distingue una respiración acompasada en el dormitorio. Entro de puntillas y espero frente a la cama a que mis ojos se acostumbren a la penumbra. Bruno tiene el torso desnudo, está boca abajo y el nórdico deja al descubierto los hombros.


  Me estremezco.


  Durante unos minutos me regalo esa visión que enciende mi cuerpo. Con lentitud me aproximo, me siento al lado de su cara y deslizo mi dedo por sus hombros. Una corriente eléctrica me sacude. Bajo las caricias hacia la espalda, quitándole el nórdico sin prisa, con un cosquilleo inusual en mi interior.


  —Si sigues así no respondo de mis actos —murmura dándose la vuelta.


  Sonrío con picardía y le recorro el pecho con la yema de los dedos, empapándome de su tacto.


  —Tu piel está caliente y fuera hace un frío... —susurro.


  Me abraza con fuerza y me atrae hacia él, estirándome. Me rio a carcajadas mientras forcejeo un poco con una expresión entre divertida y enfadada.


  —Pobrecilla, estás helada —dice socarrón—. Ven. Aquí dentro de la cama se está de miedo.


  Le beso con ansia, necesito empaparme de él para saciar el hambre voraz de devorarle que me invade. Bruno responde con desespero, como si mis besos no fueran suficientes para calmar su sed. Siento sus manos recorrerme la piel bajo la camiseta, se acercan peligrosamente a los pechos.


  —Deberíamos irnos. —Me enderezo deshaciendo el abrazo—. He traído pan recién hecho para preparar los bocatas. ¿Quieres alguno en especial?


  —Prefiero quedarme en la cama todo el día. —Me abraza por la cintura para que no me levante—. Zermatt seguirá ahí mañana…


  Leo en sus palabras una insinuación directa a sus pensamientos libidinosos. No estoy preparada para ir más allá, es mi primera vez y quiero estar segura antes de lanzarme de cabeza.


  —Vamos, no seas vago —le insto a levantarse—. Me apetece un montón la excursión.
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  Ronronea un poco en la cama, con la intención de hacerla cambiar de opinión. Esa chica consigue que se olvide de quién es, eclipsa con su presencia cualquier atisbo de razón. Solo piensa en besarla, tocarla, llegar al final.


  ¡Dios! ¡Cómo desea hacerle el amor!


  La mira con carita de pena, como si quisiera suplicarle un par de besos. Ella se sienta en la cama, alejándose de sus brazos.


  —Nunca me cansaré de ti —le susurra, incorporándose a su espalda y abrazándola por la cintura. La besa en el cuello—. Quiero más, Aurora. Te deseo.


  Aspira su fragancia mientras pasea sus labios por el cuello, apartándole la larga melena ondulada con las manos. Su tacto suave le enciende.


  —Necesito tiempo —dice ella ruborizándose—. Todavía no tenemos claros nuestros sentimientos, ¿verdad?


  Bruno se calla la idea de su cabeza, esa claridad de mente impuesta de repente, la vocecita en su cerebro que susurra la intensidad de sus sentimientos. Son diferentes a los que procesaba por las otras mujeres de su vida. Jamás había anhelado con esa pasión desmedida hacer el amor con una chica ni había esperado tanto para conseguirlo. Es como si su cuerpo estuviera incompleto sin tocarla.


  —Tengo ganas de ti —musita acariciándola—, me duermo cada día soñando en lo que viene después de los besos.


  —Cuando suceda quiero que sea especial. —Aurora le acaricia el pectoral con la yema de los dedos, despacio, llenándose de él—. Y la primera vez será por amor. Lo entiendes, ¿verdad?


  —No estás preparada. —La abraza por la espalda, besándola en el cuello—. Esperaré lo necesario. Eres la primera tía que consigue sacarme esa promesa. No tengo intención de salir corriendo después, nena, porque estoy seguro de que querré más. Y en cuanto al amor… Me gustas muchísimo, eres maravillosa.


  Sonríe. Todavía es pronto para manifestar sus verdaderos sentimientos, antes necesita asumirlos. Le ahogan, es como si no pudiera verbalizarlos sin ponerse a temblar, porque equivaldría a mostrarse vulnerable ante ella.


  —Ten paciencia conmigo. —Una hebra de inquietud se cuela por la voz de Aurora—. Contigo me he saltado todos mis límites, has conseguido vencer los muros que me contenían y me arriesgo muchísimo al estar entre tus brazos. Solo necesito estar segura de nuestros sentimientos, saber que vale la pena seguir por este camino.


  —¿Tanto daño te hicieron? —pregunta él, incapaz de no conmoverse por esa declaración de intenciones—. A veces no acabo de entender qué te da tanto miedo. ¿Por qué vas a ponerme en peligro?


  Ella se levanta de un salto, le sonríe y se encamina a la cocina.


  —Preparo sándwiches vegetales, ¿vale? ¿De atún, mayonesa, aceitunas y lechuga? A mí me encantan.


  Bruno gruñe a modo de respuesta, con un estremecimiento acosándole. Ya la echa de menos.


  Minutos después repasa la situación bajo el chorro potente de la ducha. Piensa en su mirada viciada por el pánico cuando está en público, en la manera extraña que tiene de evitar las preguntas de Marianne en terapia, en esa manía de mirar constantemente a su alrededor para cerciorarse de que nadie les ve.


  Se promete indagar acerca de su pasado mientras visitan las montañas de Zermatt para entender la razón de su desasosiego. Sospecha que está relacionado con su padre y que es un tema doloroso para ella. Presenciar los malos tratos a su madre durante años debió trastocar su visión de la vida.


  —¿Lista? —pregunta entrando en la cocina—. Mete en la mochila los bocatas, ya compraremos bebidas allí. No quiero ir cargado mientras caminamos.


  El día es soleado, con un cielo azul que les acompaña en la hora y media de carretera hasta la estación de tren que conecta con Zermatt, un pueblo donde los vehículos a motor están prohibidos. Bruno conduce a gran velocidad, con las constantes disparadas por la cercanía del cuerpo de Aurora, quien lo abraza fuerte por la cintura. Aparca en una zona especial para motos, ella le saca unas fotos y se encaminan de la mano a la taquilla.


  —¡Es precioso! —exclama Aurora empapándose de la serenidad del lugar—. He leído en Internet que las ovejas pasan por las calles del pueblo un par de veces al día. ¡Tengo tantas ganas de llegar!


  Aurora se cuelga de su brazo con una ancha sonrisa en el rostro. Por primera vez no mira en derredor con aquel pánico en la mirada, como si estuviera cometiendo una imprudencia. Hoy está pletórica, con la felicidad emergiendo a borbotones de su expresión relajada. Bruno la besa en la mejilla y la abraza mientras esperan la llegada del tren en el andén.


  —¡Mira! —se emociona Aurora—. ¡Ya viene! ¿Sabes que nunca había salido de España? Antes de venir a Suiza solo conocía Galicia y Cádiz, soy una pueblerina… ¡Me encanta estar aquí contigo! Seguro que será un gran día.


  Él la contempla en silencio. Se ha transformado en otra persona, de la Aurora triste y apagada que suele deambular por el internado ha emergido una joven feliz e ilusionada. Suben al tren abrazados y desde sus asientos contemplan las montañas que les esperan al final del trayecto.


  Llegan a un pueblo con casas bajas de madera y tejados de pizarra piramidales. Hay flores en las ventanas y en los balcones, y calles peatonales donde transitan personas y algunos carros tirados por caballos. El sol riega sus pasos perezosos, que deambulan por las callejuelas para empaparse del lugar.


  —Deberíamos ir al teleférico —propone Bruno—. Si queremos hacer las dos excursiones tenemos el tiempo justo.


  —Me quedaría a vivir aquí una temporada —dice Aurora con la emoción pintada en la cara—. Esto es lo más parecido a un paraíso que conozco.


  —¡Exagerada! Seguro que después de unos meses querrías volver a casa. ¿Sabes el frío que hace en invierno?


  Ella tiembla ante la idea.


  —¡Sí! Odio el frío. —Sonríe—. Pero podría tener una chimenea encendida y acurrucarme junto al fuego para calentarme.


  —¿Me esperarías en casa hasta que regresara del trabajo? Sería increíble, llegar y encontrarte frente a la chimenea, tapada con una manta, sobre la alfombra, solo vestida con una camiseta. —Se calla las imágenes que le vienen a la mente—. Aunque no descarto viajar a otros lugares. Tu idea de la bola del mundo me parece perfecta.


  Siguen las indicaciones hasta la taquilla del teleférico de Egguishorn, enfrascados en una amena conversación. Los dos se imaginan viviendo aventuras juntos, como si hacer planes fuera una alternativa real a su futuro.


  —Podríamos hacer un mix —propone Aurora, subiendo a la enorme cesta que pende de una gruesa cuerda de metal—. Pasamos unos meses aquí y cuando haga muchísimo frío giramos la bola del mundo a ver dónde se paran nuestros dedos. ¡Me encantaría vivir como una nómada! Sin rumbo, sin raíces, solo disfrutando un tiempo en cada lugar.


  —Yo podría dedicarme a arreglar coches y motos, ganaría un pequeño sueldo para instalarnos un tiempo en cada sitio. ¡Los mecánicos siempre tienen trabajo!


  —Dijiste que nunca trabajarías de mecánico.


  —¡Por ti hago lo que sea, nena!


  —A mí me gustaría ayudar a los necesitados —musita ella—. ¿Te he dicho alguna vez que me encantaría ser psicóloga? Si las cosas salen bien estudiaré psicología, quiero tratar a gente como mi madre y entender a los capullos como mi padre.


  —¿Y por qué las cosas no deberían salir bien?


  Ya está otra vez la sombra de pánico que le nubla un segundo la mirada.


  Llegan al final del teleférico y descienden sin que Aurora se decida a compartir con él la razón de sus angustias. El lugar es precioso, están cerca del glaciar Aletsch, el más largo de Europa. Caminan ladera hacia arriba para contemplarlo. La vista es sobrecogedora cuando se sitúan al lado de la lengua de una pista de veinticinco kilómetros de hielo, nacida a cuatro mil metros de altitud. Parece un mar helado que se extiende valle abajo, con dos franjas oscuras en la superficie, que ocultan dos morrenas procedentes de los dos glaciares subsidiarios que confluyen en Plaza Concordia.


  —Parece una carretera congelada —susurra Aurora con la voz tomada por la emoción—. ¡Es impresionante! Estoy temblando. Nunca había visto nada igual.


  —El plan de vivir en Zermatt un tiempo me mola. —Bruno la abraza por la espalda y la besa en el cuello—. Nunca me cansaría de subir aquí arriba a ver el glaciar. ¡Es una pasada!


  Caminan un poco por la zona, observando una y otra vez el paisaje, con la sensación de que están en el fin del mundo, alejados de su vida conocida.


  —Vamos a ver el lago de Bettmeralp —propone Bruno media hora después—. Leí en Internet que hay un refugio donde venden salchichas para cocinarlas en una barbacoa preparada por ellos. ¡Tengo hambre!


  Regresan abrazados hasta encontrar el bar. Entre risas y confidencias se preparan un par de salchichas en la barbacoa, acompañadas por una Coca-Cola a medias. Bruno observa a Aurora constantemente, con un cosquilleo intenso en su interior. No puede darse la vuelta y no aceptar que siente algo grande por ella. No es como las demás, nunca lo ha sido.


  —¿De verdad vivirías conmigo? —le pregunta.


  —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —dice ella con un deje de ilusión—. Pensaba mal de los tíos. No quería tener una relación con ninguno. Estaba segura que si lo hacía correría peligro. Vi a mi madre morirse en vida por enamorarse del tío equivocado, no quiero acabar como ella.


  Bruno saborea su salchicha sentado a una mesa de madera típica de las zonas de picnic.


  —Debió ser duro presenciar los malos tratos durante años.


  —¡Ni te lo imaginas! Cuando oía la puerta de la calle me ponía a temblar. Era superior a mis fuerzas. Corría a esconderme bajo la cama, asustada, con la sensación de que le estaba fallando a mi madre. Ella recibía los golpes y los insultos mientras yo miraba atada a una silla. —Aprieta los labios—. Cerraba los ojos porque no podía aguantarlo.


  —Eras una niña. Es normal que te asustaras. No tengo ni idea de cómo lo superaría yo… ¡Es horrible!


  —Pero la culpa siempre estaba ahí. Cuando veía a mi madre llena de morados o con sangre en la cara me reprochaba ser tan cobarde.


  Él se levanta para sentarse al lado de Aurora. La rodea con sus brazos y la besa.


  —Por suerte conmigo nunca tendrás golpes. —Le acaricia la mejilla—. Yo prefiero los besos.


  Se encaminan hacia la estación del tren de montaña del Gornegrat, que se enfila a una cima situada a tres mil cien metros sobre el nivel del mar.


  —¡Estoy tan contenta de haber venido! —exclama Aurora al llegar a la última estación—. Hace un frío que te cagas, pero el lugar es espectacular. ¡Suerte que veníamos preparados!


  Se enguanta las manos y se arrebuja con la parka para capear las bajas temperaturas. Una mirada desde lo alto del risco, situados en la terraza del bar, les muestra el relieve montañoso desde el Glaciar Gornergletscher hasta los picos gemelos de Cástor y Pólux, en el macizo del Monterosa, y el omnipresente Matterhorn. Se levanta un viento gélido que les eriza la piel, pero ellos se quedan ahí de pie en silencio, con la mirada recorriendo la magnificencia del paisaje.


  —¿Quieres un tazón de caldo calentito? —pregunta Bruno abrazándola por la cintura—. Según la guía es lo típico de este bar.


  —¿Estás forrado? —Se carcajea ella—. No entiendo por qué hemos traído bocatas si vas comprando comida en cada parada.


  —Vamos nena, no seas quejica. —La coge de la mano y la arrastra adentro del local—. Mi madre siempre dice: donde fueres haz lo que vieres. ¡Y ahora toca caldo!


  —A sus órdenes mi coronel.


  Les sirven la sopa en un cuenco de cerámica blanca con motivos alpinos. Lo degustan en la terraza, bajo una estufa de exterior, sin apartar los ojos de la naturaleza que les envuelve. Fantasean un poco más acerca de vivir juntos en un futuro inmediato, instalados un tiempo en ese paraje alejado de su vida conocida. Intercambian ideas de cómo sería su convivencia, como si los sentimientos surgidos entre ellos se manifestaran más intensos de lo que en un principio están dispuestos a admitir en voz alta.


  —Vamos a bajar andando hasta el lago de Riffelsee. —Bruno se levanta al terminar la sopa—. Dicen que si el día es suficientemente claro puedes ver el Matterhorn reflejado en sus aguas. Voy a comprar un par de botellas de agua, podríamos comer ahí y luego coger el tren de regreso en Riffelberg, a media hora andando.


  —¿Has visto mis bambas? —se queja ella—. No voy calzada para la alta montaña… Y además, hay nieve en el camino…


  —¡Llevas unas Victoria chulísimas para andar! Seguro que te sirven para la pequeña caminata hasta el lago. —Pone cara de pena—. Venga nena, será precioso. Una comida cerca del lago, los dos juntos, las vistas…


  —Son unas bambas de ciudad —insiste Aurora—. Me va a costar andar por la montaña con ellas. ¿Y si resbalo?


  —Yo te cojo. ¿Piensas que permitiría que mi princesa se hiciera daño? —La besa castamente—. Soy cinturón negro de Taekwondo, ¿recuerdas? Soy fuerte para llevarte en brazos si hace falta, nena.


  —¡Vale! —Sonríe ella—. Me has convencido. Pero si mañana no puedo andar por culpa de las agujetas y las llagas en los pies tú te encargarás de servirme el desayuno en la cama.


  —Trato hecho.


  Descienden la montaña por un sendero, charlando alegremente de cosas sin trascendencia, intercambiando ideas, momentos del pasado, instantes… Es agradable la compañía. Bruno se siente pleno al lado de Aurora, como si ella le proporcionara alas para volar libre, sin pensar en el después ni mantener el control de sus actos.


  El lago es una pequeña extensión de agua en medio de un oasis de hierba, que a mediados de noviembre empieza a tornarse de un color marrón claro para dormitar durante los meses fríos. El viento suave trae reminiscencias de la nieve posada en las cimas cercanas. Aurora inspira una bocanada de aire puro y se siente feliz. El reflejo del monte Matterhorn en la laguna es una bella estampa que parece sacada de una postal.


  —¡Quédate ahí! —le solicita Bruno sacando su móvil del bolsillo—. Este momento hay que inmortalizarlo.


  —No quiero fotos, ya lo sabes —se queja ella con un conato de miedo—. No deberías tener nada mío. Me prometiste mantenerlo en secreto.


  —Solo quiero una foto. —Bruno le lanza un beso—. Además, la guardaré en un lugar secreto y no se la enseñaré a nadie. Confía en mí.


  Ella refunfuña un poco más, pero al final accede. Se coloca de pie en la linde del sendero, con la mirada perdida en él y los sentimientos disparados. Compone una sonrisa, alejando los pensamientos funestos. Necesita salir bien en esa foto, será uno de los pocos recuerdos que atesore Bruno cuando las cosas terminen.


  Queda perfecta. Bruno acaricia la fotografía con una aceleración de sus sentidos. La estampa de la montaña y el lago queda iluminada por una preciosa chica de ojos oscuros. Camina hacia ella, la rodea con sus brazos y terminan de descender hasta sentarse en la orilla.


  —¿Tienes hambre? —pregunta Bruno abriendo la mochila que llevaba al hombro—. Yo me muero por un bocata vegetal de los tuyos.


  —A ver si te gustan. Los he preparado con mucho amor.


  —¿Así que a los bocatas les das amor? ¡Me vas a poner celoso!


  —No sufras. Sin comer puedo pasar, pero sin tus besos me moriría…


  Él sonríe, la abraza por la cintura y la besa con ardor.


  —¡Eres increíble! —le susurra—. Me alegro de estar en el internado. ¡Nunca pensé que diría esto!


  Bruno acaba de sacar la bolsa de plástico donde Aurora ha guardado cinco bocadillos envueltos en papel de aluminio, junto a las botellas de agua que han comprado en el bar. Le ofrece a ella uno y desenvuelve con lentitud el suyo, guardando el papel sobrante en la bolsa y le da un mordisco al bocadillo.


  .—¡Impresionante! Eres una gran cocinera, nena. Mañana podrías enseñarme a preparar algún plato. Cuando era pequeño solía mirar a mi madre en la cocina, me encantaba.


  —¿Por qué estás en un internado con terapia? —pregunta Aurora, mordisqueando su bocadillo—. Pareces normal, igual que Emma. No lo entiendo. ¿De verdad tus padres creen que necesitas ayuda psicológica?


  —No puedo decir lo mismo de ti —murmura Bruno, abrumado por la pregunta—. Ese rollito de chica solitaria y atemorizada que me llevas es un poco friki. ¿Por qué te comportas así en público? Das una imagen muy diferente a como eres en realidad.


  Ella desvía la mirada al monte, con una expresión triste, como si no acabara de decidirse a contarle a Bruno sus angustias.


  —No lo entenderías —susurra—. Si te lo explicara me dejarías.


  —Eso no pasará. —La abraza y la atrae hacia él para que apoye la cabeza en su hombro—. Eres especial para mí, Aurora. Nunca había deseado pasar el rato con una chica sin sexo de por medio. Me has abierto los ojos en muchos aspectos y no tengo ni idea de cómo ha sucedido. Cada noche me duermo pensando en ti y me despierto con deseos de verte. ¡No quiero alejarme nunca de ti! Eres mi ración de ilusión diaria.


  Ella levanta la cabeza, abre exageradamente los ojos y sonríe un segundo, como si las palabras de Bruno la emocionaran.


  —No esperaba encontrarme con alguien como tú —admite con apenas un hilo de voz—. Desde el primer momento sentí atracción y deseos de besarte. Es superior a mí, no puedo controlarlo, y eso me asusta muchísimo. No te convengo, no deberías estar conmigo ni plantearte seguir adelante con esto. Soy peligrosa.


  Baja la cabeza al suelo, compungida, con la habitual sombra de pánico oscureciéndole la mirada. Bruno le levanta la barbilla con suavidad y recoge con el dedo la única lágrima que resbala impune por su mejilla.


  —A mí no me pareces peligrosa —dice con ternura—. Creo que eres maravillosa. No entiendo por qué te castigas así. Tienes derecho a ser feliz, a explorar la vida. Es de cobardes negarse a sentir.


  —¿Y si ese sentimiento es el culpable de algo horrible? —Aurora sube el tono de voz—. No lo entiendes, es imposible que lo hagas. Nunca has sufrido ni puedes imaginarte lo que te espera si sigues a mi lado. Yo no puedo alejarme de ti, soy incapaz. Cada mañana me prometo dejarte y al final del día sigo a tu lado, con la necesidad absoluta de descubrir una mirada tuya, de robarte un beso, de tocarte. Debería ser valiente y cortar de una vez... O quizás te corresponde a ti alejarte, buscar una chica a la altura de las circunstancias y no permitir que lo nuestro te destruya.


  Él le acaricia el cabello con suavidad. No entiende esas afirmaciones de Aurora ni la vehemencia de su discurso. Ella tiembla, su cuerpo parece sacudido por un aire invisible. Bruno la abraza para darle calor, con la angustia como compañera.


  —Cuéntame a qué viene esa manera de hablar —le solicita al oído—. Quiero ayudarte, pero si no confías en mí es imposible.


  —No puedo.


  Durante unos minutos Bruno insiste, topándose con la negativa de Aurora una y otra vez. Ella parece incapaz de abrirle su corazón.


  —¿Sabes qué pasó la primera vez que se lo conté a alguien? —Bruno niega con la cabeza—. Tenía ocho años, todavía vivía en Galicia. Cada mañana, cuando veía a mis compañeras saltar a cuerda en el patio del colegio, tenía ganas de hacer lo mismo, de pertenecer a su grupo, de reír sin preocupaciones. Un día me armé de valor, me acerqué a ellas muy nerviosa y les pedí si me dejaban saltar.


  Le cuenta la parte fácil de la historia, ocultándole sus sentimientos cuando las niñas la rechazaron burlándose de ella, la desesperación de comprender que esa distancia impuesta por ella era la culpable de sus burlas. Soledad, una chica del grupo, se acercó para ofrecerle consuelo y empezó a hablar con ella un poquito cada día.


  —Nos hicimos amigas —admite Aurora—. Ella también tenía problemas en casa, sus padres solían discutir a gritos y ella lo llevaba fatal. Una tarde le expliqué cómo vivía, las palizas a mi madre, las veces que había acabado en el hospital por culpa de los golpes, las amenazas, la silla... Soledad se horrorizó tanto que esa noche se lo contó a sus padres.


  Se cubre la cara con las manos para espantar las lágrimas al recordar el horror de después.


  —Supongo que acabó enterándose todo el colegio, ¿no? —pregunta Bruno, acariciándole la mano.


  —Mi padre montó en cólera cuando la directora le llamó a su despacho. Él y mi madre lo negaron todo, diciendo que yo era una niña muy imaginativa y que solía inventarme cosas. —Le tiembla la voz—. Esa noche mi padre me castigó. Fue horrible. Me abofeteó por primera vez en su vida. Fue un golpe doloroso en la mejilla, que me palpitó durante horas. Pero lo peor vino después, cuando me ató a una silla del salón y me obligó a presenciar cómo torturaba a mi madre, pegándola en lugares donde nadie podría descubrirlo después. «Si vuelves a contar algo la mataré con lentitud para que sufra», me dijo.


  Bruno la abraza. Ella tiembla entre sus brazos, como si su cuerpo fuera presa de convulsiones. La consuela con palabras suaves y caricias en el pelo.


  —Hay algo más, ¿verdad? —pregunta Bruno—. Tu padre te hizo algo imperdonable. Cuéntamelo.


  —¿Volvemos al pueblo? —propone Aurora limpiándose las lágrimas—. Tengo frío.


  —Quiero que confíes en mí. Necesito entenderte.


  —Algún día…


  —¡No! —chilla Bruno airado—. ¡Estoy hasta los huevos de que siempre me digas lo mismo! Necesito saber qué pasó, entender esa manía tuya de salir huyendo. ¡Joder, Aurora! ¡Confía en mí!


  Ella se levanta en silencio, guarda las sobras en la bolsa de plástico, la cierra y la coloca en la mochila. No quiere hablar, no puede confesarle la inmensidad de lo que sucedió.


  —¡Explícamelo! —exige cogiéndole la mochila con un movimiento furioso—. ¡No pienso salir corriendo ni juzgarte! Pero haz el jodido favor de contármelo.


  —No puedo.


  Emprenden el camino de regreso en un tenso silencio. Los últimos minutos han abierto una brecha en su felicidad. Aurora mantiene la vista baja, con un rictus angustiado y los ojos húmedos. Bruno está demasiado absorto en sus pensamientos para fijarse en las indicaciones. Siente la rabia escalar posiciones en su interior. Necesita averiguar la razón por la que ella se comporta así, a qué le tiene tanto miedo.
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  Soy incapaz de hablar, me abruma la sensación interna de perder el control, de no estar a la altura de las circunstancias cuando deba partir de su lado. Bruno despierta unas emociones demasiado intensas en mí para plantearme abandonar su compañía, pero no puedo olvidar el peligro acechante ni la responsabilidad adquirida con él. Quizás si me atreviera a contárselo todo… Le miro de soslayo, con una sensación de agitación imposible de detener. Ojalá su cinturón negro de Taekwondo fuera suficiente para erradicar a mi padre y a Salvador de nuestras vidas. Si resultara tan sencillo deshacerme de ellos…


  Unas nubes grisáceas aparecen en el horizonte, arrastradas por un viento gélido procedente de las montañas. Me arrebujo con la parka, sin demasiados deseos de continuar con la caminata interminable. Los pies se quejan dentro de las bambas Victoria de verano, nada apropiadas para el relieve repleto de rocas.


  El silencio se llena de una tensión atronadora. Bruno mantiene la mandíbula apretada, los puños cerrados y una expresión adusta. Casi puedo escuchar sus pensamientos encendidos, inflamados por la necesidad de entenderme.


  Ahora mismo lo único inteligente por mi parte sería cortar de raíz esta relación ilícita. Es la mejor opción, la lógica.


  Le miro con inquietud, deseosa de encontrar fuerzas para abandonarle, sin embargo no me acompañan. No quiero alejarme de él ni abandonar la ilusión que me invade al estar a su lado ni la capacidad para sonreír que me confiere su presencia.


  —¿Dónde está la estación? —pregunto agobiada—. Tengo los pies hechos polvo y hace mucho frío.


  —Deberíamos encontrarla ya. —Su tono oculta frustración, desespero y ofuscación a partes iguales—. No lo entiendo, en la guía ponía que solo eran treinta minutos andando y ya llevamos cuarenta y cinco.


  Se detiene en seco y toquetea la pantalla de su móvil.


  —¡Joder! ¡No hay ni una puta raya de cobertura! —exclama malhumorado—. Nos hemos perdido, seguro.


  —Estamos súper lejos del pueblo —susurro fijándome en los tejados que se divisan bajo dos cimas, a una distancia enorme—. Me veo incapaz de llegar hasta allí andando.


  Me siento en el suelo a recuperar las fuerzas, el halo de tensión entre nosotros sube de intensidad. Bruno abre un mapa de la zona, que ha cogido en el bar antes de emprender la caminata hacia el lago, y lo observa en un intento de orientarse. Arruga la cara mientras recorre las líneas con las manos, como si pudiera discernir nuestra ubicación comparando las vistas con el dibujo. Cinco minutos después se sienta a mi lado con el semblante resignado.


  —No tengo ni idea de cómo encontrar la puta estación del funicular —admite—. Es culpa mía por no mirar las indicaciones mientras bajábamos.


  —Lo siento —musito casi sin voz—. Las cosas deberían de ser más fáciles entre nosotros. Si fuera un poco más valiente te dejaría marchar. No te convengo.


  —¡Basta de esa mierda! —Alza la voz—. ¿Tienes un puto problema de comunicación? ¡No es normal este mantra de los cojones! ¿Qué coño te pasa? Siempre estás con esa mierda de frase, hablando de tu cobardía. ¿No te das cuenta de mis sentimientos? ¿Te has parado a pensar en qué quiero yo? ¡Me importa una mierda el peligro! Solo quiero estar contigo. —Niega con la cabeza—. ¿No lo ves? Nunca había sentido esta conexión con nadie ni había planeado escapadas románticas. Es nuevo para mí y me gusta. Estoy bien contigo. Te deseo.


  ¿Acaba de proclamar una declaración de amor? ¿Es eso? Mi inexperiencia en este tema brilla con la ausencia total de claridad, aunque en el ambiente flota una corriente casi eléctrica, un halo de sensaciones intensas.


  Alzo la mirada para perderme en sus pupilas azuladas, con el corazón palpitando a tres mil por hora en el pecho. Me da igual Salvador, mi padre, Luz, el pasado… Estamos solos en mitad de la nada, sin cobertura en el móvil, nadie puede descubrir nuestras palabras ni nuestros gestos. Nos pertenecen.


  Le quiero.


  No sé cómo ha sucedido ni en qué momento me enamoré de él. Entender los dictados del corazón es complicado para alguien como yo. Normalmente huyo de las emociones, el recuerdo de mi amistad con Luz es demasiado doloroso para permitirme volver a sentir. Con Bruno parece tan fácil… No buscaba enamorarme ni traspasar la frontera de la intranquilidad conocida, solo deseaba caminar por un sendero zigzagueante sin que las espinas apostadas a ambos lados me pincharan la piel expuesta.


  Sus ojos refulgen con intensidad, dándole una consistencia especial a sus palabras.


  —Eres importante para mí —susurro—. No puedo controlarme cuando estoy contigo. Debería hacerlo, debería contener mi deseo de besarte, debería gritarte, alejarte… Pero no puedo. Soy incapaz de perderte.


  —¿Por qué deberías perderme? —Me acaricia el cabello con una mueca de desconcierto—.Nunca me creí capaz de explorar lo desconocido con una chica. Pensaba que el amor era algo distinto. Un subidón de adrenalina, un orgasmo de placer, un deseo de sexo insaciable… Pero me equivocaba, ahora lo sé.


  ¿Amor? ¿Ha dicho amor?


  Es inconcebible, apenas nos conocemos y ya siento la necesidad imperiosa de estar a su lado durante años. ¿Podré sobrellevar las consecuencias de enamorarme de Bruno? ¿Salir victoriosa de la contienda? Esta vez las cosas han ido demasiado lejos para retroceder. Cuando llegue el momento no dudaré a la hora de tomar la decisión final. Sin Bruno no quiero continuar respirando.


  —A veces debemos dejar marchar a las personas a las que amamos para impedir que sufran —musito angustiada—. Somos tan diferentes… Tenía catorce años cuando mi padre y el cabrón de Salvador me arrebataron la posibilidad de amar. Era demasiado inmadura para entender a lo que renunciaba cuando me prometí no volver a sentir. Es tan difícil mantenerse apartada de la gente cuando tus deseos son los de querer y ser querida… Duele, y yo no soy insensible, no puedo evitar ese dolor.


  Su mano baja con lentitud hacia mi cuello, acariciándolo con ternura. Leo en su mirada un anhelo de absorber hasta la última gota de información acerca de mí, como si no estuviera completo sin comprenderme.


  —¿Quién es Salvador? —susurra—. ¿Qué te hicieron, Aurora? Cuéntame lo que pasó a los catorce años. Algo me dice que Luz está implicada.


  Ya están aquí las lágrimas, unas dolorosas y agónicas lágrimas cargadas de recuerdos amargos. No puedo hablarlo, nunca se lo he contado a nadie, ni siquiera a mi madre. Es demasiado duro e impactante. Quizás la manera de exorcizar mis fantasmas es darle consistencia a las imágenes que ahora mismo pueblan mi mente y me retuercen las entrañas.


  Me pierdo unos segundos en la mirada anhelante de Bruno. Inspiro una bocanada de aire puro de las montañas, en un intento de desprenderme de las reticencias a verbalizar el horror, la culpa, el miedo y la angustia de ese terrible pasado que me impide respirar con normalidad. Bruno espera paciente, acariciándome el cuello con la yema de los dedos.


  —Algún día estaré preparada para explicártelo —susurro—. Fue terrible y no me creo capaz de afrontarlo todavía. Estoy convencida de que si hablo no volverás a mirarme igual ni querrás estar conmigo. Soy una cobarde.


  —Eres una persona maravillosa, Aurora. —Sus caricias bajan sensualmente hacia mi pecho—. ¿No te ha quedado claro antes? Nunca había sentido algo tan intenso por una chica. No soy capaz de estar alejado de ti demasiado tiempo. Te quiero.


  Ahora mismo mi llanto se descontrola, ya no sé si me siento eufórica o destrozada, es como si mi interior fuera un espectáculo de fuegos artificiales capaces de disparar toda clase de emociones encontradas. Me abraza para besarme con pasión contenida. Sus manos buscan el contacto con mi espalda, consiguiendo que arda de excitación.


  —Yo también te quiero —susurro entre jadeos.


  La luz del ocaso tinta de naranja el horizonte, llenando las nubes blanquecinas de tonalidades fogosas. Le beso con pasión, ardor, deseo… Nos amamos. Ya no hay vuelta atrás después de esta declaración compartida.


  En menos de media hora oscurecerá, no podemos quedarnos aquí sentados. Bruno se separa de mí con dificultad, como si no quisiera abandonar mis labios.


  —Cuando estés lista para hablar me harás el hombre más feliz del mundo —dice acariciándome la mano—. Nada puede destruir mi amor por ti, Aurora. Nada. Pero ahora mismo deberíamos buscar la manera de llegar abajo.


  Caminamos siguiendo el sendero, en busca de alguna señal que nos ayude a encontrar una estación del funicular. Los pies me arden, con varias llagas en la planta que lanzan constantes gruñidos de alarma. Poco a poco la oscuridad se cierne sobre nosotros.


  Gracias a la luz del móvil reconocemos el terreno, sin embargo no somos capaces de ver el pueblo ni de estimar el tiempo necesario para alcanzarlo. Nos consuelan los pocos letreros que encontramos con la palabra Zermatt indicando una dirección descendente.


  Hace un frío atroz. El viento es cada vez más intenso, nos vapulea trayéndonos las primeras gotas tras una hora de caminata.


  —¿Ahora se pone a llover? —Me desespero—. ¿Cuánto debe faltar para llegar al pueblo? No aguantaré mucho más caminando con estas bambas. ¡Tengo los pies al rojo vivo! Además de hambre y sed.


  Él se acerca y me envuelve en sus brazos protectores.


  —No podemos quedarnos aquí —susurra besándome—. Al móvil le queda una rayita de batería. Es importante llegar cuanto antes. ¿Podrás hacerlo?


  —Lo intentaré.


  Retomamos el descenso buscando algún tema de conversación para distraernos. Necesito alejar la ansiedad de mi interior, son demasiadas emociones concentradas en un mismo día. El pánico a quedarnos sin luz me invade, unido a la pregunta inevitable que surge de lo más profundo de mi alma. ¿Llegaremos a tiempo al internado? Estoy convencida de que mi padre tiene espías en el colegio y si no llego...


  Esa clarividencia de pensamiento es como una pelota de goma en la tráquea que me ahoga. Analizo la situación con angustia, buscando una excusa creíble para aparecer tarde en el internado o para no llegar hasta mañana. ¿Y si no conseguimos encontrar el camino? ¿Y si pasamos la noche en la montaña?


  La lluvia ahora repiquetea con furia sobre nosotros empapándonos. Bruno esconde el móvil, dejándonos en la más profunda oscuridad.


  Tiemblo de miedo y de frío.


  —¡Mira! —exclama con entusiasmo—. No parece demasiado lejos.


  Me acerco a él y distingo el pueblo a poca distancia. Hay varias luces repartidas por una extensión no demasiado amplia, dándome una pequeña esperanza. Le abrazo emocionada. Es como si acabara de recibir el mejor de los regalos.


  Encendemos la linterna de mi móvil, apretamos el paso y llegamos a una carretera asfaltada, tras caernos algunas veces por la montaña. No está iluminada, pero es un terreno más fácil de recorrer. Bruno se coloca a mi lado, me pasa el brazo por los hombros y me atrae hacia él, permitiendo que apoye la cabeza en su hombro.


  —Con esta tormenta no podremos volver en moto hasta Crans —anuncia—. Y no tengo dinero para pasar la noche aquí… ¡Suiza es la hostia de cara!


  —Quizás deja de llover.


  —¡Vaya aventura!


  Sonrío en la oscuridad. Mi capacidad de cambiar de humor en cuestión de segundos es impresionante cuando estoy con él. Los pies lanzan advertencias de dolor a mi mente, sé que estar aquí es muy peligroso y tengo hambre, sed, frío… Pero estar entre sus brazos, sentir el calor de su torso, recordar cada palabra de nuestra declaración de amor…


  —Has dicho que me querías —musito.


  —Sí, tú también me lo has dicho.
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  El último tramo de la carretera está iluminado por unas farolas de hierro forjado negro. La lluvia amaina al son del viento intenso que barre las nubes de un cielo lleno de estrellas parpadeantes. Bruno mira el reloj y observa que llevan cuatro horas y media de descenso. Abraza con fuerza a Aurora para sentirla cerca. Ha admitido sus sentimientos ante ella. Ha sido increíble, estaba ahí, en la montaña, con la rabia de no entenderla inflamando cada átomo de su cuerpo y de repente, ha catalizado la realidad, como si su cuerpo la comprendiera en ese instante.


  A veces una palabra expresa muy poco, en cambio otras tiene un significado demasiado elevado como para hacerle frente. Quiere a Aurora, se ha enamorado perdidamente de ella, con una necesidad imperiosa de ser correspondido.


  Ella está callada. Tiembla. Tiene ese aura de miedo silencioso tan característica de su forma de actuar. Hace unos minutos le ha suplicado llegar a tiempo al internado, es importante sonsacarle cuanto antes qué le aterra para ayudarla y evitar un desenlace anticipado a su idilio. No lo soportaría. Jamás superaría una ruptura así.


  Durante unos segundos le vienen a la mente las palabras de despedida de Vivian. Recuerda impasible la decepción que le invadió tras escucharlas y el conato de dolor. Sonríe al darse cuenta de la insignificancia de ese sentimiento. Enfadarse con Aurora es cien veces más doloroso. Si ella le dejara sería agónico.


  Por fin llegan a las lindes del pueblo. Aurora se detiene un segundo, se sitúa frente a él y lo abraza con excitación, feliz, celebrando con un beso el momento.


  —¡No creía posible llegar hasta aquí! —exclama—. ¡Lo hemos conseguido!


  —¿Buscamos un bar para tomar algo caliente? —propone Bruno—. Son las seis y media, es imposible llegar a la hora de la cena al internado y prefiero esperar a que las carreteras se sequen un poco. Por suerte ha dejado de llover.


  —El último tren sale a las ocho y cinco... Pero no hace falta apurar tanto. Si llegamos al de las siete y cuatro me parece una idea genial. —Se le ensombrece la mirada—. Aunque no sé cómo explicaré mi ausencia en la cena.


  Parece angustiada.


  —He pensado en eso… —dice Bruno reanudando la caminata—. ¿Todavía tienes batería en el móvil? —Ella asiente—. Bien, pues vamos a hablar con Emma, si ella explica que estás en la cama porque no te encontrabas bien tendremos una excusa creíble. ¿Qué te parece? Puede firmar por ti en el registro de la entrada, seguro que Klaus irá al lavabo en algún momento.


  —No podemos llamar con mi móvil. —Niega con todo su cuerpo, como si la simple idea la asustara—. Estoy segura que lo tienen pinchado. Por eso no quiero mandarte mensajes ni hablar contigo utilizándolo ni tener fotos tuyas en él…


  —Ahora mismo pareces una paranoica. ¿Vas a contarme de una vez a qué le tienes tanto miedo?


  —No es a qué, sino a quién. Y no, no puedo decírtelo.


  —Pues busquemos una cabina —propone Bruno—. O un cibercafé, puedo mandarle un email a Emma para que abra el Messenger del Facebook y hablamos con ella por él.


  Recorren la calle principal del pueblo abrazados, como una pareja de enamorados corriente. Chorrean, están empapados y agotados, necesitan realmente una bebida caliente y algo de comer antes de emprender el viaje de vuelta.


  —Ni rastro de un ciber —se queja Bruno tras recorrer la mitad de la calle—. ¡Hay un puto McDonald’s y ni un bar con ordenadores!


  —¡Mira! —Aurora señala un pub llamado The Brown Cow—. Hay un cartelito en la puerta. ¡Aquí tienen ordenadores!


  —Vamos a ver cuánto dinero tenemos. —Bruno pone la mano en el bolsillo del vaquero—. ¿Llevas algo?


  Entre los dos juntan cincuenta y tres francos suizos, suficientes para tomar un Hot Dog cada uno, un par de bebidas calientes y pagar quince minutos de ordenador.


  El bar es un local agradable, con las paredes forradas de madera hasta media altura y piedras en la parte superior. Las mesas tienen taburetes bajos con el asiento de polipiel marrón, están enganchados al suelo. En la entrada hay una mesa sobre un tonel de cerveza antiguo y los techos son de vigas de madera.


  Se conectan rápidamente a Internet y le mandan un correo a Emma. La chica no tarda en abrir un chat con ellos. Tras intercambiar algunas preguntas y respuestas trazan un plan para cubrir la ausencia de Aurora en la cena.


  —Espero que lo de la almohada dentro de la cama funcione —se angustia Aurora tomándose su frankfurt—. Alguien podría entrar en la habitación para asegurarse.


  —¡Joder! ¡Estás realmente obsesionada! —Bruno la mira de hito en hito—. ¡Se creerán que estás molida! Y si Emma consigue firmar tu vuelta en el registro no hay peligro. ¡Deja de ver fantasmas por todas partes! Una vez llegues al internado te cuelas por la ventana del gimnasio. Emma la ha dejado abierta. No te van a pillar, confía en mí.


  —Si solo fuera una obsesión… —contesta ella asustada—. No puede enterarse nadie de dónde estoy ni con quién. Es importante.


  —¿Tan malo es tu padre?


  —Peor…


  Llegan a la moto a las ocho menos cuarto. Sus ropas siguen húmedas, aunque por suerte no ha vuelto a llover. Bruno se enguanta las manos, se estremece y sube a la moto con una aceleración de sus sentidos. Cuando Aurora se coloca detrás y le abraza por la cintura siente una descarga de adrenalina.


  El viaje de regreso se les hace pesado. Están cansados, con los pies doloridos, tienen un frío atroz y la calzada está todavía resbaladiza. Tardan más de dos horas en divisar Crans-Montana.


  —¿Por qué no pasas la noche conmigo? —Bruno se detiene cerca del internado—. Mañana a primera hora podría acompañarte de vuelta.


  —Suena tentador. —Aurora se apea de la moto y él siente un vacío en su interior—. Pero no quiero arriesgarme. No puedes ni imaginarte a lo que te expones si nos descubren.


  Se quita el casco, se lo entrega a Bruno y se dispone a marcharse. Él la detiene alcanzándole el brazo. Se quita su casco con la mano libre, la atrae hacia él y la besa con furia, como si lo único importante fuera llenarse con su esencia. Aurora corresponde a sus besos con fogosidad, recorriéndole la nuca con los dedos, excitándole cada vez más.


  —No te vayas —suplica Bruno—. Necesito más. ¿No te das cuenta de lo que me haces? Cuando te acercas mi cuerpo entero te pertenece.


  —Todavía no estoy preparada —jadea ella entre besos—. Dame un poco de tiempo. Es pronto. Apenas nos conocemos.


  —Sé lo suficiente de ti para desear pasar el resto de mi vida contigo. Quiero hacerte el amor. Nunca lo he hecho y ahora me doy cuenta.


  —¿Sería tu primera vez? —pregunta ella, con mofa—. ¡No me tomes el pelo!


  —He follado muchas veces y con muchas tías —afirma él con contundencia—. Con Vivian pensaba que era algo más, pero estaba totalmente equivocado. Contigo hay sentimientos importantes en medio, ya te lo he dicho en la montaña. Serás mi primera vez enamorado. —La besa—. Quédate esta noche conmigo, nena. Te necesito.


  —Déjame pensarlo. —Ella se separa de él, causándole un dolor indescriptible—. Me gustaría que mi primera vez fuera especial, no así, de repente, sin ninguna preparación.


  —¡Eres una romántica incorregible! —Vuelve a atraparla entre sus brazos—. ¿Quieres un cuento de hadas? Prométeme que la próxima vez te quedarás a dormir y yo te prepararé una velada inolvidable.


  Ella sonríe con picardía.


  —Buscaré una manera de pasar el fin de semana que viene en tu casa —propone con una aceleración perceptible en su respiración—. ¿Te parece bien?


  —¿El que viene? —pregunta él contrariado—. Es el cumpleaños de mi madre y quiere celebrarlo por todo lo alto con una fiesta en casa, en Madrid. Cumple cincuenta.


  —Pues el siguiente. —Aurora le guiña un ojo—.Así tendré más tiempo para urdir un plan.


  —Cuida la casa los días que estaré fuera —susurra Bruno, besándola otra vez—. Así en Madrid tendré sueños eróticos pensando en ti en el salón de mi casa.


  —¡Serás pervertido! —Se carcajea ella—. Te quiero, Bruno. No puedes imaginarte cuánto.


  —Yo también te quiero. —Sonríe—. Lo pasaré fatal dos días sin ti.


  —Debo irme.


  —Mañana te espero en casa, pasaremos el día juntos. —Ella se da la vuelta y empieza a andar—. ¡Aurora! ¡Sueña conmigo!


  La ve alejarse hacia el internado. Desea a esa chica con cada molécula de su cuerpo. Entre ellos hay una química que solo se aplaca con besos y caricias.


  Conduce hasta la casa alquilada maldiciendo la fiesta de su madre. No será capaz de contener las ansias de poseerla durante quince largos días.


  La desea ahora. Con urgencia.


  Tras aparcar la moto en el garaje se encamina a la habitación. Se desviste en cuatro movimientos rápidos y camina desnudo al baño. Gradúa la ducha a una temperatura suficientemente cálida para desentumecer su cuerpo calado por el frío y la lluvia. Los pies le arden tras la caminata, está muy cansado, pero las imágenes sensuales de Aurora le bombardean sin piedad.


  Sale de la ducha envuelto en una toalla, se seca el pelo y camina hasta su cuarto. Necesita deshacerse de ese deseo apremiante. Se estira en la cama desnudo, cierra los ojos y utiliza la mano para librarse de la erección. Aurora ocupa su mente.


  Durante la noche sueña con ella y explora la atracción salvaje que ejerce en él.


  Se despierta tarde, acompañado de los cantos de los pájaros y de alguna conversación de los transeúntes. Suspira al recordar los sueños de la noche. Ojalá pudiera ponerlos en práctica.


  Espera la aparición de Aurora durante el resto de la mañana, pero ella no viene. A la hora de comer llama a su hermana, preocupado.


  —Hola Emma —saluda al escuchar su voz—. ¿Dónde está Aurora? No sé nada de ella.


  —Ya está el novio impaciente reclamando atención… No se encontraba bien, tiene unas ampollas increíbles en los pies y muchos mocos. Ha ido a la enfermería, tiene bastante fiebre.


  —Voy a verla en unos minutos —dice él instintivamente.


  —¡Ni se te ocurra! —Emma utiliza un tono de voz agudo—. Me ha suplicado que te mantengas a distancia. No tengo ni idea de qué le pasa, pero estaba muy alterada cuando me ha hecho prometer que no vendrías. Además, la tienen en la enfermería. Han dicho que se quedará allí unos días.


  —¿Por eso no has llamado para avisarme? ¡Joder, Emm! Estaba asustado, pensaba que no quería volver a verme.


  —Nunca te había visto así con una tía —le provoca—. Pareces un perro en celo, hermanito.


  —¡No hagas bromas con Aurora! Me importa de verdad.


  —Es la primera vez que admites algo así. Con Vivian intentabas esconderlo.


  —No es lo mismo. Vivian me gustaba, pero Aurora…


  Cuelga con la decepción pintada en la cara. Deseaba pasar el domingo con ella, a pesar de esa prohibición explícita a ir más allá de los besos y las caricias.


  El resto del día se le pasa lento. Las horas se escurren en el garaje, desmontando una vez más la moto, con los pensamientos enredados en Aurora.


  A la hora de la cena la busca con la mirada ansiosa. Emma le informa de los progresos de la chica. Por suerte parece que la medicación le hace efecto, pero todavía tiene fiebre.
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  Me duele muchísimo la cabeza. Respirar es un suplicio. Tengo la nariz llena de mocos, la garganta inflamada y los escalofríos se ensañan de manera implacable conmigo. Hace cuatro días que estoy en cama, sin capacidad para caminar por los pasillos rumbo al cuarto de la limpieza por las mañanas, en busca de los ansiados besos de Bruno. Suerte que ayer me permitieron trasladarme de la enfermería a mi habitación, y ya no estoy sola tantas horas. Emma me hace compañía.


  Le echo de menos. Es curioso cómo mi cuerpo suspira por verle, se enciende al pensar en él, como si fuera un generador eléctrico de gran potencia. Recuerdo cada uno de sus besos, de sus caricias, de sus palabras, y siento un cosquilleo en la entrepierna, uno que la humedece con excitación.


  A través de Emma acordamos hablarnos en las redes sociales.


  Recuerdo con nostalgia la primera vez que me interné en ellas. Fue una mañana de marzo, meses después de regresar del internado de Galicia. Me desperté abrigada con mi nórdico y con la asfixiante sensación de estar frente a un abismo. Llevaba tres meses estirada en la cama, sin deseos de levantarme. No quería ducharme, ni comer ni hablar con nadie. Hacía poco que nos habíamos mudado a nuestro piso actual y me parecía un lugar inhóspito, marchito, sin vida a pesar del colorido que exudaba cada estancia. Estaba muerta en vida, expuesta al dolor, a la rabia.


  Esa mañana llovía a cántaros. Escuchaba el repiqueteo de las gotas en la calzada, con un ritmo constante, como si emitieran las notas tristes de una sonata clásica. Hacía una semana que mi madre había comprado un ordenador de mesa, un lujo impresionante para nosotras. Ese día, al despertar, sus palabras me vinieron de repente a la cabeza, como si la lluvia las susurrara bajito: «si no puedes olvidar lo que pasó, escríbelo».


  Me levanté resacosa. Mi cuerpo sufría las secuelas de la falta de alimento diario. Apenas caminaba con soltura debido a la inactividad de los últimos meses y presentaba un aspecto desaliñado, fruto de semanas sin pasar por una ducha.


  El ordenador se alzaba majestuoso en el salón desierto. Mi madre estaba en el trabajo. Me senté frente a la pantalla y acaricié las teclas, suplicándoles una inspiración repentina. Encendí el ordenador y, mientras la pantalla se iluminaba, me dediqué a ordenar mentalmente lo sucedido, en busca de la manera de aceptarlo.


  No podía escribirlo, cualquier mención a los acontecimientos recientes era un atentado contra la seguridad de mis seres queridos, aunque fueran pocos. Pero necesitaba con desesperación exorcizar los demonios que se ocupaban de asfixiarme, aunque tenía clarísima una realidad: nunca superaría el trauma. Jamás volvería a estar plena.


  Se me ocurrió de repente la posibilidad de dejar vagar mi imaginación y crear a una persona diferente en las redes sociales, con un dibujo como foto de perfil, sin marcas visibles de dolor y ansiedad, solo con una sonrisa diaria. Así nació Aurora Recio, una chica de Barcelona que deseaba viajar. Alguien anónimo, con una vida normal, amigos y un sinfín de días felices.


  Cada vez que me enfrento a una situación estresante utilizo ese perfil para hablar de ideas agradables y compartir con mis amigos cibernéticos un momento de ilusoria serenidad. Sé que mi padre conoce esa tendencia a acudir a las redes sociales, suele leer mis frases, como un depredador en busca de su presa. Pero no voy a renunciar a creerme a salvo de las injusticias tecleando como si mi vida fuera perfecta.


  Bruno se ha creado un perfil a nombre de Ricardo García, un joven de Huesca con aficiones parecidas a las mías. Es peligroso hablar así, me estoy volviendo temeraria, pero el anhelo de mantener el contacto con él es superior a mis recelos.


  El cursor parpadea en la pantalla, bajo una publicación aparentemente inocente de Bruno.


  
    B: ¿Sigues enferma? La gripe es un coñazo.


    A: ¡Ni que lo digas! Llevo días encerrada, tengo unas ganas de salir…


    B: Si quieres voy a verte, lo estoy desando.


    A: Vives muy lejos. No te preocupes, con tus mensajes ya me siento mejor.

  


  No me atrevo a contarle nada más, a pesar de sus intentos por sacarme una conversación más íntima.


  Si mi padre monitoriza el Messenger podría sospechar.


  —Buenas tardes, enfermita —dice Emma desde la puerta—. Me manda Bruno para proponerte algo. ¿Qué te parecería comprarte un móvil de prepago? Podríais hablar sin problemas.


  —¡Genial! —Se me ilumina la cara al pensar en la posibilidad de mantener un contacto seguro con él—. ¿Puedes adelantarme el dinero hasta que me encuentre mejor? Ahora mismo me veo incapaz de llegar al cajero.


  —Mi hermano ya ha pensado en eso. Esta misma noche tendrás el teléfono y el recibo.


  Se sienta un segundo en el escritorio, cerca de mi cama.


  —Eres un sol —le agradezco el gesto—. Ahora necesito una buena amiga… Aunque nadie puede averiguar mi relación contigo ni con Bruno. Es importante.


  —Algún día me explicarás la razón. —Arquea las cejas—. La curiosidad me mata.


  —Ten paciencia conmigo —suplico—. Quizás antes de irnos te lo cuente.


  —Vale —sonríe con picardía—. Nunca había visto a mi hermano así con una chica. Es un bala perdida con un gran corazón.


  —Y con un montón de experiencia en mujeres —titubeo ansiosa—. Le creía más joven. Me intimida bastante su edad. En marzo cumple veintiuno… Yo hasta octubre no tendré los dieciocho.


  Me incomoda pensar en la promesa que le hice a Bruno el sábado. Nunca me habían interesado las relaciones sexuales. El miedo y la angustia eran los únicos sentimientos válidos, pero ahora deseo explorar la excitación de mi cuerpo cada vez que estoy con él, averiguar qué hay después de los besos.


  —¡Te has puesto colorada! —exclama Emma—. ¿Te estás planteando ir más lejos con mi hermano? Por tu reacción deduzco que nunca lo has hecho. —Me sonríe—. ¡No te hagas pajas mentales! Si de algo sabe Bruno, es de sexo. Es un puto experto.


  El rubor de mis mejillas ahora me llena de un calor sofocante.


  —¿Ha tenido muchas experiencias? —susurro—. ¡Joder! ¡No le gustará estar conmigo! Es mayor y le deben ir las tías de su edad.


  —Vamos, Aurora. —Se carcajea Emma—. A Bruno le gustas tú, no otra. Y si has de aprender, mejor con uno bragadito. Además, si os queréis las cosas surgirán solas. No os costará adaptaros el uno al otro.


  Tiene razón.


  Hay tantos argumentos en contra de avanzar en esa dirección que quizás debería analizarlos más serenamente. Aunque si he de perder la virginidad con alguien, Bruno me parece la elección perfecta. No puedo olvidar las sensaciones de mi cuerpo cuando lo toca, vibra a su contacto, se inflama y ansía sentir sus manos rozándolo.


  ¿Cuándo he desarrollado esta sensualidad?


  —Le prometí buscar una excusa para pasar un fin de semana con él —confieso a Emma, tragándome mis pensamientos ansiosos—. No tengo ni idea de cómo hacerlo. No puedo decir que me voy a casa ni me sirve la excusa de salir con amigas. ¡Yo no tengo amigas!


  —Déjame darle unas vueltas. Seguro que se me ocurre algo.


  Diez minutos después me deja de nuevo sola en la habitación, con la promesa de ayudarme en mi ilícita salida del internado.


  Últimamente me arriesgo demasiado. Intimo con Emma, a pesar de ponerla en peligro, y sigo adelante con la relación clandestina con Bruno. No me imagino levantarme un día sin encontrarme con su mirada a la hora de desayunar ni sin sus besos robados.


  El zumbido de mi móvil me obliga a aparcar los pensamientos.


  —Hola mamá. —Contesto la llamada al primer timbrazo—. Hace días que no hablamos.


  —Acabo de hablar con la directora del internado —dice acelerada—. ¿Cuándo pensabas contarme que estás enferma? Soy tu madre, tengo derecho a saber estas cosas. Es una gripe, ¿no? ¡Joder, Aurora! ¿A quién se le ocurre irse sola de excursión tantas horas?


  —Solo fue un poco de montañismo. —Intento aplacar su ira—. Pasé el día fuera del internado, me metí en un camino y al final me perdí. —Miento con descaro —. ¡No hace falta que te pongas pelmazo! Son cosas que pasan.


  Repito el mismo cuento que en la enfermería, con el nerviosismo propio del momento.


  —Según me han contado se puso a llover y no ibas calzada para caminar por la montaña. ¡Tienes ampollas en los pies! —Su tono es agudo—. ¿A quién se le ocurre? No lo entiendo. En casa no había quién te sacara a la calle.


  —No es prudente quedarme en el internado el fin de semana —musito a modo de respuesta—. Si me paso el sábado en la montaña estoy sola, sin nadie que me incordie. Aquí dentro soy una puta bomba de relojería.


  —¿No has hecho amigos? Si te relacionas con los demás estarás mejor. Recuerda el diagnóstico de la doctora Suárez. Necesitas apartar el miedo y tener contacto con chicos de tu edad. No puedes pasarte la vida sola.


  El recuerdo de la doctora Suárez se cuela en mi mente. Su consulta fría y austera en Cádiz, con las paredes blancas y un sencillo escritorio de madera sin apenas adornos. No me gustaba asistir a terapia con ella ni esconder mis verdaderos sentimientos. Solía hablarme en una tonalidad suave, en busca de empatía por mi parte, pero a mí solo me despertaba deseos de huir.


  —No quiero amigos —susurro—. No podría soportar que pasara otra vez. ¡Joder, mamá! ¿No lo recuerdas?


  —Tu padre quiere que te relaciones con los demás. —Suena a discurso preparado—. Es importante para él.


  Callo. Esa manera de hablar de mi madre esconde una advertencia y me confirma que mi padre y Salvador escuchan cada palabra emitida por mi teléfono. Mamá está nerviosa, a pesar de sus intentos por ocultarlo, lo noto en su voz.


  —La gente de este internado es distinta a mí —digo para ganar algo de tiempo—. Son unos pijos, mamá. No encajo con ellos.


  Puedo imaginarme la cara de mi madre, su angustia. A veces hablamos de mi padre, aunque siempre al aire libre, con la oscura intuición de que dentro de casa nos observa. Ella intenta obedecer las órdenes directas de mi padre para evitarse nuevas palizas. La parte positiva de su discurso es que de momento no han descubierto mi relación con Bruno.


  —Es importante encontrar la manera de encajar —contesta—. En Navidad hablaremos largo y tendido acerca de este tema.


  —Papá siempre con sus órdenes. —Debería mantener la boca cerrada—. ¡No puede obligarme a nada!


  El suspiro de mi madre me indica su inquietud. Quedamos en hablar así cuando mi padre pudiera escuchar. Es un acuerdo tácito entre las dos. Encontrar la manera de no enfurecerlo.


  —Esa no es la respuesta adecuada —musita mi madre con un hilo de voz—. Acaba de curarte y ven a casa algún fin de semana. Estaría bien hablar.


  —¿Qué te parece si vienes a verme tú el finde siguiente? —propongo—. Estaría bien. Podrías ver donde duermo.


  —Tengo trabajo en el supermercado.


  —Claro, el trabajo.


  Intuyo su expresión angustiada.


  —Confía en mí, Aurora. Quiero compensarte por todo. Soy tu madre y te quiero.


  —Yo también te quiero.


  Al colgar siento un dolor sordo en el pecho. Leo entre líneas su discurso, con la sensación de que se calla algo. ¿Le habrá dado una paliza? Esa manera de pedirme confianza, sus inflexión en la voz… Una vez me pidió que si alguna vez me hablaba así no dudara de su intención de ayudarme. Pero ahora mismo no estoy segura de nada.


  Por la noche sueño con Bruno acosado por mi padre y por Salvador. Veo a mi madre luchar por apartarlos de mi lado, por alejarlos de mí. Revivo unas escenas escalofriantes de la casa de Galicia, vuelvo a correr sin pausa para alejarme del horror y de repente me paro de nuevo, con la constatación de mi error. Cuando suenan los disparos caigo de rodillas en la arena, con el llanto desatado y la sensación de estar muerta en vida.


  Me paso el día siguiente más despierta, charlando a ratos con Bruno, gracias a mi nuevo teléfono indetectable, escondiéndolo cuando mis compañeras aparecen en la habitación, con miedo a que lo descubran. Emma se acerca a la cama varias veces para comprobar cómo me encuentro e intercambiar algunas confidencias. Su relación con Ritter funciona a las mil maravillas y tiene ganas de compartir con alguien los detalles.


  Es agradable tener a una amiga con quien hablar. No recordaba esta sensación de plenitud al mantener amistad con una persona tan receptiva como Emma. No sé si hago bien, si debo seguir hablándole, pero ahora ya es tarde para dar marcha atrás. Necesito su cercanía.


  Bruno tiene ganas de verme, insiste en venir a escondidas, pero no me puedo arriesgar. Necesito mantenerle fuera de la habitación un día más.


  La doctora me visita a media tarde para comprobar mi estado. Si mañana no tengo fiebre podré incorporarme por fin a la rutina del internado. Me duermo con una súplica intensa. Bruno se va a Madrid en dos días, necesito levantarme pronto para despedirme. Anhelo su contacto.


  Despierto con las luces del alba. Ya no tengo fiebre. Parece que la gripe remite con el reposo. Me levanto de la cama y camino hacia el baño para tomar una larga y relajante ducha. Mis compañeras de habitación duermen tranquilas en sus camas. Ojalá pudiera sentir esa paz.


  Me visto en silencio, acompañada de la luz del pasillo. Sufro resaca de pesadillas. Algunas se proyectan de nuevo en mi mente despierta, con la angustia de descubrir que quizás sea una suicida al continuar al lado de Bruno. Cuando recreo su cara, con aquellos ojos penetrantes y la sonrisa devastadora, siento cómo mi piel se enciende, ansiando su contacto.


  El comedor está en silencio cuando irrumpo en él. Todavía no han puesto el desayuno, es demasiado temprano. Me siento en una mesa a oscuras, a la espera de la aparición de las muchachas de la cocina.


  —Hola enferma. —La voz de Bruno me sobresalta—. Yo tampoco duermo bien desde que no puedo besarte, nena. Me falta mi chica.


  Está guapísimo con un chándal gris claro y las zapatillas Nike de correr. Me muerdo el labio para reprimir el deseo de abrazarle.


  —¿Me has seguido?


  —Te he visto salir de tu habitación. —Se sienta un instante a mi lado—. Tengo unas ganas de besarte… ¿Quedamos en una hora en el cuarto de la limpieza? Llevo cuatro días con mono de ti.


  Asiento con una sonrisa bobalicona, sin esconder mis sentimientos. Él lanza un beso al aire y desaparece rumbo al exterior, para practicar un poco de running. La taquicardia no remite, está ahí para demostrar la fiereza de mi excitación.
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  El aire fresco de la mañana le hace cosquillas en la barba sin afeitar mientras corre por un sendero que se adentra en la falda de la montaña. La perspectiva de un encuentro furtivo con Aurora en pocos minutos le llena de emoción. No se reconoce en ese joven enamorado.


  Hoy no quiere estar demasiado rato en el exterior, necesita ducharse y asearse para la cita. Hiperventila al imaginarse de nuevo a Aurora entre sus brazos, con los besos largamente pospuestos y las caricias cálidas, con una fogosidad demasiado intensa para aplacarla con unos simples arrumacos.


  Sus pasos son largos, atléticos, rápidos. Calzado con unas Nike especiales para correr en un relieve rocoso, llega a la cima de una pequeña loma. Observa un segundo el perfil del internado en la distancia, sin parar de moverse. El edificio se yergue imponente frente a sus ojos, como un reclamo a su felicidad.


  El canto de los pájaros le acompaña en el descenso. Por primera vez en años no desea pasarse las horas buscando sensaciones fuertes, le basta con estar bajo el mismo techo que Aurora, pasar rato a su lado y conocerla.


  Regresa dando un pequeño rodeo. El aire de la montaña le sienta bien. Cuando sus padres le anunciaron la noticia de pasar un año en un internado perdido en las montañas pensó que sería un lugar horrible, sin embargo es mejor de lo esperado. Y la terapia no está tan mal. Puede hablar con Marianne de sus cosas, explicarle parte de sus miedos y empezar a centrarse. Si quiere hacer algo de provecho en el futuro ha llegado la hora de emprender un camino recto hacia la meta.


  En el último tramo aumenta la velocidad para deshacerse de la ansiedad propia de los encuentros con Aurora. No entiende demasiado bien el comportamiento de su cuerpo, parece alterado, como si una simple promesa de verla pudiera excitar cada molécula. Sin embargo el ejercicio físico no rebaja la inquietud, es como si la promesa de una cita acelerara sus constantes de manera exponencial.


  Firma en el registro de entrada y camina por los pasillos, buscándola. Hay poco ruido en el comedor. Se asoma un instante. Emma está sentada con Ritter a una de las mesas. Su mirada llena de ilusión muestra la fuerza con la que su hermana encara los días. Sonríe, tenerla cerca le llena de positividad.


  No hay rastro de Aurora en el camino hacia su cuarto, donde sus otros dos compañeros duermen con tranquilidad en la oscuridad. Sin hacer ruido busca la toalla, junto a su neceser y la ropa de recambio, y se dirige al baño. Se desnuda en uno de los bancos, se anuda una toalla en la cintura y se coloca frente a un espejo para afeitarse.


  Llena la pila con agua hirviendo, se colma las manos con espuma de afeitar y la distribuye uniformemente por la barba. La tiene espesa y dura. Moja la cuchilla un poco antes de la primera pasada. En menos de cinco minutos consigue un afeitado perfecto. Se limpia los restos de espuma con un poco de agua, se da tres palmadas y se refresca con una loción.


  El chico que le saluda desde el espejo difiere del Bruno madrileño. Los dos meses y medio de internado le han cambiado. Ahora empieza a darse cuenta de lo importante que es preparase para afrontar el inevitable futuro laboral. Quizás se ha pasado demasiados años atrapado en una espiral de diversión, sin detenerse a pensar en sus obligaciones.


  Bajo la ducha repasa mentalmente la lista de chicas de su vida. Perdió la virginidad a los diecisiete, con una mujer diez años mayor. Fue una relación prohibida, llena de instantes álgidos. Con Rosario aprendió a dar placer y a recibirlo. Nunca la amó. Solo era atracción sexual, deseos carnales elevados a la máxima potencia.


  Era una profesora de su escuela, recién incorporada. Daba matemáticas. Recuerda el primer día de clase, cuando entró cohibida al aula, tapada tras unas gafas de concha negras, con una falda larga y una rebeca clásica sobre un jersey de cuello cisne. Le temblaba la voz al inicio de la lección, pero a medida que perdía el miedo conseguía explicarse y llegar a sus alumnos.


  En el colegio a Bruno le perdía su rebeldía, solía acabar expulsado a mitad de clase, y con Rosario no fue diferente. Repetía cuarto de la ESO, necesitaba aprobar para pasar a bachillerato, pero su chulería conseguía reportarle malas experiencias, por eso ya era el tercer colegio al que asistía en pocos años.


  Diez lecciones después Rosario le llamó a su despacho. Al entrar se encontró con una persona diferente a la profesora tímida de la clase, ya no llevaba el pelo recogido ni las gafas, su vestuario era más ceñido, la rebeca colgaba de la silla, y el cuerpo se le insinuaba bajo las prendas.


  —Siéntate —le invitó a ocupar la silla frente a su escritorio—. Quiero hablar un rato contigo. ¿Qué ganas jodiéndome la vida? Me ha costado muchísimo conseguir este trabajo en un puto colegio de pijos y no pienso dejar que un niñato como tú arruine esta oportunidad laboral.


  —Parece distinta —balbuceó Bruno, chocado por el tono incisivo de su discurso—. ¿Dónde está la profe asustada?


  —Interpreto un papel para no perder el curro. —Colocó sus pies sobre la mesa—. Y no pienso permitir que me jodas. ¿Queda claro?


  Hablaron unos minutos más acerca de cómo solventar el problema de insurgencia de Bruno. Él flipaba con la actitud de Rosario. No se podía creer que fuera la misma mosquita muerta de la clase. Empezaron a verse cada día en el despacho, charlaban de sus cosas, como si fueran dos buenos amigos. Se dejó cautivar por la fogosidad animal que desprendía el cuerpo de su profesora de matemáticas. Le fascinaba esa metamorfosis entre la imagen pública y la adoptada en su despacho.


  Ella solía insinuarse con frases sin importancia o gestos nada descarados. Le trataba con simpatía, tentándolo constantemente, como si quisiera despertar en él un deseo carnal. Tardaron dos meses en iniciar una relación física. Rosario resultó una felina en la cama, con gustos fuertes y picantes que aleccionaron a Bruno en las artes amatorias. Le gustaban los jovencitos rebeldes y solía intimar con alumnos conflictivos.


  Terminaron seis meses después, cuando ella se encaprichó de un chico de bachillerato y le dejó sin darle demasiadas explicaciones. Bruno se cabreó, le partió la cara al chaval y acabó expulsado, en busca de un nuevo colegio. Nunca le contó la verdad a sus padres.


  Después de Rosario un amplio abanico de chicas deambularon por su cama, con salidas esporádicas y algunas citas insulsas. Se convirtió en un ligón, con una capacidad innata para encontrar plan para las noches solitarias. Ninguna chica le despertaba un sentimiento íntimo, solo atracción. Hasta Vivian. Ella fue una explosión de colores en su vida, una noria que no se detenía nunca, con fuegos artificiales para amenizar la atracción. Pensó erróneamente que eso era amor, pero solo era química. Su manera de vivir los días era muy intensa y confundió sus sentimientos. Estar con ella era sentirse libre, como si tuviera permiso para conseguir cualquier sueño.


  La imagen de su ex le llena la mente un segundo. Su relación fue fogosa y excitante, con un sinfín de momentos intensos. Con ella consiguió traspasar los límites conocidos para experimentar con actividades adrenalínicas. Pero ya no la desea ni ha vuelto a pensar en sus encuentros sexuales desde que Aurora es el centro de su vida.


  Nunca pensó que sería capaz de salir con una chica sin sexo de por medio ni de controlar sus deseos para mantenerla a su lado.


  Sale de la ducha con una toalla envuelta en la cintura. Se peina un poco el pelo mojado frente al espejo y descubre su expresión encendida. Nunca imaginó el efecto del amor en su rostro ni su capacidad para esperar a una chica. Él solía darles un par de días antes de llevarlas a la cama. Nunca lo dilataba más en el tiempo.


  Conocer a Aurora le ha hecho cambiar. Ella es un arcoíris en una tarde lluviosa, una brizna de aire fresco en un día caluroso, una ilusión en un capazo de penas. A su lado puede elevarse hasta tocar el cielo, sonreír, ser él mismo, sin buscar únicamente un encuentro sexual. La desea más allá de la razón. Una mirada suya le derrite. Sueña con ella cada noche. Le hace el amor con la imaginación, saboreando cada instante.


  Pero va a esperar lo necesario para no perderla, porque la ama con desesperación.


  Se viste con unos vaqueros bajos de talle, una camiseta negra con escote en uve y una camisa a cuadros abierta. Quiere estar perfecto para ella.


  La ansiedad aparece implacable mientras recorre el pasillo.


  Abre la puerta del cuarto de la limpieza y la ve, de pie, anhelante. Da un paso adelante, la abraza y la besa, ávido de perderse en ella.


  —Ha pasado demasiado tiempo —susurra acariciándola—. Eres como una droga para mí. No vuelvas a ponerte enferma.


  —¿Has pasado mucho mono? —pregunta ella coqueta.


  —¡No puedes ni imaginártelo!


  La besa con ardor, sus manos recorren la ropa en busca de llenarse de su esencia. La empuja hacia atrás, hasta que la apoya en la estantería. Busca la cinturilla de los tejanos, levanta el jersey de cuello vuelto y pasea sus manos por la piel expuesta de Aurora. Sube con lentitud hasta los pechos, sin dejar de besarla. Cuando levanta el sujetador y sus dedos le acarician el pezón ella se arquea de placer, gimiendo.


  —Para —susurra—. Deberíamos ir a clase.


  —Te prometí esperar —murmura Bruno, besándola de nuevo—. Pero no veo el momento de estar a solas contigo. ¿Has pensado en lo que hablamos? Tengo reservado el fin de semana solo para ti. ¡Lástima de la fiesta de mi madre! Si pudiera me quedaría en vez de volar a Madrid. No aguantaré dos días sin ti.


  Ella se separa con cara de alarma.


  —No sé cómo pasar la noche en tu casa sin dar demasiadas explicaciones. Es complicado.


  —Puedes decir que vas a casa de alguien.


  —Ellos lo sabrían —musita—. No debo estar cerca de otras personas, es peligroso. Si mi padre o Salvador intuyen una amistad con alguien como tú, podrían hacerte daño.


  Bruno la mira desconcertado. ¿Qué ha querido decir? ¿Acaso su padre es un asesino? Su expresión de pánico corrobora sus peores temores.


  —Cuéntamelo —suplica—. No lo entiendo. ¿Por qué le tienes tanto miedo a tu padre y a ese tal Salvador? ¿Qué te hicieron? Debió ser muy gordo. ¿A qué te refieres con alguien como yo?


  —Ten paciencia. Cuando esté preparada te lo explicaré. Solo te pido un poco de confianza en mí. A mi padre y a Salvador les interesa la gente con dinero y de eso a tus padres les sobra. Necesito una excusa creíble y muy buena para pasar el fin de semana contigo.


  —Nos quedan diez días, seguro que se nos ocurre algo.


  —Eso espero.


  Durante las horas de clase Bruno le da vueltas a la última conversación. Aurora parece frágil en algunos instantes, como si fuera una figura de cristal capaz de romperse en mil pedazos de un solo golpe. En cambio su fortaleza es clara, exuda energía, como si una fuerza la empujara a vivir apartando de ella lo malo.


  ¿Qué le hizo su padre, junto a ese tal Salvador? ¿De qué son capaces? Por su mirada llena de terror se deduce una monstruosidad. Hoy ha hablado de más. ¿Y si se dedican a raptar a chicos ricos para cobrar un rescate? Sería una explicación a la urticaria de Aurora por relacionarse con los demás.


  Quizás la utilizan a ella para sus propósitos.


  En la cena ella le observa desde su rincón, con una sonrisa preciosa. Sus ojos se encuentran en muchos momentos, acariciándose en la distancia. Sonríe ante su nariz enrojecida, todavía tiene una expresión propia del constipado. Toca la pantalla de su móvil para darle vida, introduce el pin y abre la aplicación de WhatsApp, donde el nuevo número indetectable de Aurora está en el primer chat.


  
    B: Hola forastera, ¿cómo va esa sopa?
  


  Aurora nota la vibración en el bolsillo y saca con disimulo el móvil. Bajo la mesa toquetea la pantalla.


  
    A: ¡Está buenísima! 


    B: No tanto como tú. 


    A: Jajajaja, no exageres.


    B: ¿Quedamos esta noche? Te espero en nuestro cuarto a las nueve… Tengo una sorpresa para ti. 


    A: No me gustan las sorpresas…


    B: Esta te encantará. ¡Ya lo verás! 


    A: Ahí estaré.


    B: Espero con ansia ese momento ^^. Cuídate esa nariz.
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  El minutero del reloj parece estático en el mismo lugar. Bruno le alienta a avanzar, con un ansia voraz de verla de nuevo. Lleva diez minutos de espera en el cuarto de la limpieza, acompañado del martilleo incesante de su corazón en el pecho.


  ¿Cuándo empezó a comportarse cómo un imbécil? Ella consigue convertirlo en un manojo de nervios, el anhelo de tenerla entre sus brazos es indomable.


  —Siento el retraso. —Aurora aparece cinco minutos después—. Marianne ha venido a buscarme después de cenar, quería hablar conmigo unos minutos para saber cómo estoy.


  —Un poco más y me muero de un infarto. —La rodea con sus brazos para besarla con ardor—. No vuelvas a dejarme solo tanto rato o me matarás. Tengo tantas ganas de besarte.


  Cuando su lengua recorre cada delicioso recoveco de la boca de Aurora nota un sabor a menta.


  —Me gusta tu pasta de dientes —murmura Bruno—. Es refrescante.


  Ella contesta a los besos con pasión desbordada.


  —Te he echado de menos —admite ella.


  —Vamos, tengo una sorpresa. —Bruno deja de besarla, le coge la mano y entreabre la puerta—. Te gustará, ya lo verás.


  Atisba el exterior para cerciorarse de la soledad del pasillo.


  —¿A dónde vamos? —susurra siguiéndole.


  —¡Impaciente! Ahora lo verás.


  Antes de avanzar se asegura de la ausencia de personas que puedan verles escabullirse por la puerta de vaivén blanca que oculta las escaleras. Está oscuro, a esas horas nadie se mueve entre los pisos del internado. Bruno enciende la linterna de su móvil y desciende sin soltar la mano de Aurora.


  Bajan tres pisos, hasta detenerse en el sótano. Cruzan la puerta de vaivén, a pesar de la prohibición expresa que pende de ella.


  —Nunca había estado aquí —susurra Aurora—. Es la zona de los trabajadores.


  —Es un lugar perfecto para nosotros.


  La conduce hasta una puerta blanca, con el símbolo de una lavadora dibujado en un cartel. Bruno la abre despacio, dejando al descubierto una estancia enorme, llena de máquinas industriales de lavar y secar ropa, distribuidas por la pared de enfrente. Está tenuemente iluminada por un par de pilotos de emergencia. En la parte derecha hay un gran contenedor de color azul donde aterrizan las prendas que las limpiadoras lanzan por los agujeros colocados estratégicamente en cada uno de los pisos. Al lado hay varios carritos de tela azul muy hondos para llevar la ropa de un lado a otro. En la parte izquierda se suceden cuatro tablas de planchar con máquinas a vapor. En el centro de la sala se alarga una mesa rectangular donde se apilan las sábanas y los manteles recién planchados.


  —¡Uau! —exclama Aurora—. ¡Esto es una pasada!


  —Sabía que te gustaría. —Bruno la abraza—. Lo tenemos para nosotros solos. ¿A que mola?


  —¿No bajará nadie? ¿Estás seguro?


  —Nena, estamos solos. Las trabajadoras del internado duermen a estas horas. ¡Y aquí podemos hacer ruido!


  Le guiña el ojo con una mueca pícara, ella sonríe.


  —¡Me encanta!


  —Deberías ponerte crema en esa nariz. ¡Parece una bombilla!


  —Todavía estoy resfriada.


  —Pero puedes besarme, ¿no?


  Ella contesta lanzándole los brazos al cuello y rozándole los labios. Bruno la envuelve entre sus brazos, ansioso por devorarla.


  Besarla no es suficiente. La necesidad de ir más allá es demasiado intensa para espantarla con cuatro caricias. Aurora le enciende, despierta un hambre voraz en su interior, como si no fuera capaz de dominarse.


  —Te echaré de menos el fin de semana —susurra mordisqueándole el lóbulo de la oreja—. No veo el momento de estar contigo a solas en mi casa.


  Ella da un pequeño respingo, como si esa afirmación le asustara. «Es virgen…», se dice Bruno mientras desliza su mano por el vientre plano de Aurora. La besa en los labios, busca su lengua y sube la caricia hasta los pechos. Primero los roza sobre el sujetador, luego directamente sobre la piel, hasta llegar a los pezones.


  Aurora se arquea de placer.


  Con movimientos lentos le desabrocha el sujetador con la otra mano, para acariciar sus pechos libres, sin dejarla de besar, con urgencia de sentirla. Arde de pasión, su miembro se endurece con la cercanía, palpita furioso dentro de los pantalones.


  Aurora le acaricia la espalda bajo la camiseta, con ansiedad, como si ella también fuera presa de las llamas.


  —Si sigues así no respondo de mis actos —murmura él entre jadeos.


  La levanta entre sus brazos, la sienta en la mesa y se coloca entre sus piernas. Ella le quita la camiseta, recorriendo los músculos del torso con los dedos con suavidad, produciéndole cosquillas de placer. Bruno siente una corriente eléctrica en su interior, la abraza y la besa en el cuello, con el anhelo de saciar su sed. Ella levanta la barbilla y cierra los ojos.


  Los besos de Bruno bajan hasta el cuello de la camiseta. No se detienen, descienden hasta los pechos, mordisqueándolos a través de la prenda, sintiendo cómo los pezones se erizan. Ella le clava las uñas en la espalda un segundo, mostrando la intensidad de su excitación, al mismo tiempo que le acaricia la piel con ansia.


  La camiseta de Aurora es un estorbo para él, se la quita con un movimiento brusco, casi frenético. Ella le abraza, permitiendo que sus torsos desnudos se sientan. Bruno nunca había experimentado un pico de deseo así. No puede controlarse, necesita más, llegar hasta el final. Le besa los pechos, lamiéndolos con desespero.


  Ella baja sus caricias hacia el culo de Bruno con timidez. Él coloca su mano en el muslo, sobre el vaquero, acercándose peligrosamente a la entrepierna. Sube la mano hasta la cremallera y la baja con lentitud, acariciando la braguita. Ella jadea mientras se contonea para permitir que Bruno introduzca la mano.


  —Si sigo no podré parar —sisea él acariciándola—. Me excitas demasiado.


  Sabe que le debe esas palabras, a pesar de la reacción adversa de su cuerpo al oírlas. Aurora no es como las demás. Con ella no quiere un polvo y ya está, la desea más allá del ahora. La ama y no está dispuesto a estropear su primera vez.


  —He leído que se pueden hacer muchas cosas sin llegar al final —comenta Aurora. Con un poco de torpeza baja la mano hasta la bragueta de él y juguetea un poco sobre el pantalón—. No quiero perderme nada.


  —Eres asombrosa. —Bruno la besa, jugueteando con la mano sobre las braguitas—. Pero no quiero quedarme a medias, Aurora. Necesito más y no quiero que tu primera vez sea en este lugar de mierda. Te mereces algo mejor.


  —Esto es perfecto —susurra ella—. No quiero parar.


  Bruno la besa con intensidad. Ella le acaricia con inseguridad el miembro sobre los vaqueros y él siente cómo su piel hormiguea, cómo explosiona en su interior, llevándole a la cúspide de la excitación. Se separa de ella un instante, la estira sobre la mesa y le quita los pantalones con lentitud.


  —¿Estás segura? —musita paseando la mano sobre las braguitas—. Hoy solo jugaremos un poco. No llegaré hasta el final, quiero que tu primera vez sea especial.


  —Te deseo.


  Sella la afirmación con un beso. Bruno vuelve a estirarla sobre la mesa con un movimiento de brazos y la besa en los muslos. Ella jadea. Él sube los labios hasta las braguitas, acariciándole los pechos con las manos, llenándose de ella. Aurora arde, se quema, respira aceleradamente, siente el hormigueo de la excitación recorriéndole la piel, como un reclamo inmediato a saciar sus ansias.


  Bruno sube los besos hasta el vientre, sus manos expertas no abandonan los pechos. Asciende con lentitud, explorando con la boca cada rincón de piel, hasta llegar al cuello. Ella nota enseguida la excitación de él en la entrepierna. Incorpora el torso y le toca a través de la ropa. Cuando él la besa con pasión en la boca le baja la cremallera despacio, con la inquietud propia de la inexperiencia. Él mueve las caderas para que los vaqueros resbalen, Aurora le baja los calzoncillos.


  —¡Oh! —exclama al abrazar su miembro con la mano.


  —Te deseo, nena—susurra Bruno, enseñándole a mover la mano con certeza.


  Coloca la mano derecha sobre las braguitas, las separa a un lado y le acaricia. Mientras los movimientos de Aurora consiguen tornarse más firmes, él busca el punto de placer y se lo masajea en círculos. Ella aumenta la intensidad de sus movimientos, consiguiendo llevar a Bruno cerca del orgasmo.


  Cinco minutos después sus cuerpos se convulsionan, con una explosión de sus sentidos. Bruno la abraza, la besa, la siente, incapaz de resistirse a otro asalto.


  —Te quiero —le musita al oído—. No me dejes nunca.


  —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —susurra Aurora—. No quiero dejarte jamás.


  Bruno se estira sobre la mesa al lado de Aurora. Durante unos minutos se acarician en silencio, besándose y susurrándose palabras tiernas.


  —Buscaré la manera de pasar el fin de semana contigo —dice ella besándole—. No es prudente seguir con esta relación, pero ahora mismo no me imagino la vida sin ti. Voy a contar los minutos hasta que estemos a solas en tu casita alquilada.


  —Voy a soñar con eso cada noche. —Le roza la mejilla con el dedo—. ¡Joder, Aurora! Me pones a mil, solo pienso en ti. No sé qué coño has hecho con mi voluntad, ahora te pertenece.


  —Te quiero.


  Dos horas después regresan a sus habitaciones caminando de la mano, con los sentimientos a flor de piel.


  Caminan por el pasillo de puntillas, sin dejar de sonreír, abrazándose.


  Bruno se despide de ella besándola temerariamente, tocándola con anhelo de volver a sentirla.


  —Voy a pasarme la noche pensando en ti —le susurra al oído—. Todavía no te has ido y ya te echo de menos.


  Ella le sonríe antes de perderse hacia su cuarto, flotando, como si pudiera tocar la felicidad con las manos. Él espera unos segundos y camina hacia el baño para ducharse. Ha sido una noche memorable.
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  El suelo parece lejano, como si mis pasos flotaran a varios centímetros de él. Mi piel es un mapa de sensaciones, que hormiguea presa de sus besos, de sus caricias. ¿De verdad pensaba obviar el sexo el resto de mi vida? Sonrío como una boba, pasándome los dedos por los labios, excitándome al pensar en sus manos.


  Nunca imaginé la paleta de estremecimientos que podían causar unas simples caricias certeras. No me creo capaz de dormirme. Estoy completamente desvelada, con las imágenes de lo ocurrido grabadas a fuego en mi mente sedienta de volver a verle. Soy una suicida, juego peligrosamente con mis sentimientos al entregarme a él, pero soy incapaz de renunciar a más, le necesito.


  Emma y mis compañeras de habitación duermen con tranquilidad en sus camas. Las observo en silencio mientras me pongo el pijama ancho de Oysho. Me meto en la cama con el teléfono nuevo en la mano, ansiosa de saber de él.


  
    A:No podré pasar dos días sin ti. 
  


  Un solo tic, dos, pero no hay el ansiado color azul. Bruno no lo ha leído todavía. Los segundos me pasan despacio, con una inquietud difícil de aplacar. Necesito sus palabras. Miro en la aplicación su última conexión, fue hace tres horas, a las nueve, cuando habíamos quedado.


  Quizás está durmiendo.


  Me lo imagino en la cama, con el torso desnudo y boqueo. Mi cuerpo es presa de un estallido de emociones, se excita, recordando cada segundo de lo sucedido en la habitación de las lavadoras.


  Si alguien me pidiera una descripción de mis sensaciones no podría darles consistencia con simples palabras. Ha sido como si un fuego me abrasara, como si perdiera la voluntad para entregársela a él, como si cada átomo de mi cuerpo reaccionara ante sus caricias. Me estremezco al pensar en ello. Todavía conservo la fiereza de las embestidas del deseo, el cosquilleo de la piel ante su tacto.


  El color azul en los dos tics del WhatsApp me demuestra que acaba de leer mi mensaje. ¡Está escribiendo!


  
    B: Yo seré incapaz de dormir sin pensar en ti. 


    A: Cuento los minutos para volver a verte. 


    B: Es una putada tenerte tan cerca y no poder estar contigo. Odio a mi madre. ¿A quién se le ocurre cumplir años este fin de semana? 


    A: Por suerte solo estarás fuera dos días.


    B: Sin ti parecerán dos siglos. 


    A: Ojalá pudiéramos estar juntos cada segundo, sería increíble.


    B: Tú eres increíble.

  


  Chateamos durante media hora, contándonos cosas sin importancia, como si necesitáramos seguir unidos por el hilo invisible de los mensajes. Me despido explicándole cuánto le quiero.


  Al cerrar los ojos me imagino a mi padre descubriendo esta relación y el conocido aguijonazo del miedo me corta la respiración. Tras los últimos acontecimientos no sería capaz de alejarme de Bruno, no podría abandonarle por su propio bien.


  ¿Y si nos descubre?


  Intento no pensar en esa posibilidad, pero los recuerdos de la última vez se cuelan por los recovecos de mi mente, despertando el pánico. Me toco la pulsera de cuero que esconde la última herida infringida por mi padre y por Salvador. Respiro hondo y asiento. En el fondo acabo de entender algo importante, de tomar una decisión diferente a la de la última vez; cuando Luz me miró con aquel desespero propio del momento, mientras mis labios pronunciaban una sentencia.


  Tengo pesadillas y sueños eróticos. Me revuelvo intranquila en la cama, intercalando experiencias sensuales con otras aterradoras, como si mi mente pudiera oscilar entre dos realidades, cuál péndulo suspendido en el limbo de mis sueños. La cara de Bruno ocupa la mayor parte de las imágenes. Le veo reír, abrazarme, besarme, asustarse.


  —Buenos días, dormilona. —Emma me zarandea—. Es tardísimo, vístete si no quieres llegar tarde a clase.


  Gruño, incorporándome. Me froto los ojos con saña, desprendiendo las legañas de unos ojos enrojecidos tras una noche movidita.


  —Voy —contesto medio dormida—. Gracias por despertarme.


  Le veo en el desayuno, sentado en su sitio habitual, charlando con alegría con Ritter y Emma. Envidio su capacidad para vivir sin miedo, la libertad de no tener un padre como el mío. Mis deseos más íntimos incluyen desayunar con ellos, dejarme seducir por la magia de compartir minutos de sonrisas sin sentir el peso de las consecuencias.


  Nos miramos varias veces. Me sonrojo al evocar los minutos compartidos en el sótano. Debo aparcar el pánico. Es importante vivir el momento, disfrutar de él.


  El móvil nuevo vibra en el bolsillo del pantalón. Lo escondo bajo la mesa y lo miro emocionada.


  
    B: Estás preciosa. ¿Te veo a las cuatro en el cuarto de la limpieza? Mi taxi viene a y media…


    A: Me pasaría el día entero encerrada contigo. ¿No puedo atarte a la cama?


    B: ¡Consigue ya una cuerda! Átame a la cama de la casa alquilada. ¡Me muero de ganas! 


    A: Quedan ocho días… ¡Impaciente!


    B: Contigo siempre lo soy. Ahora mismo te besaría.

  


  El día avanza despacio. En las clases que compartimos apenas logramos concentrarnos. Nos dedicamos ávidas miradas, como si los ojos consiguieran conectarnos en la distancia. La comida se me hace eterna, apenas pruebo bocado. Tengo el estómago contraído por la promesa de nuestro encuentro en unas horas. Solo pienso en él, en sus manos, en sus besos. Es como una dulce maldición.


  ¿Podré pasar el fin de semana alejada de él? El internado parecerá vacío sin Bruno y sin Emma.


  —Te escribiré cada hora —me promete entre besos en el cuarto de la limpieza—. Tienes las llaves de mi casa, puedes pasar el rato que quieras allí.


  —Sin ti será un lugar muy triste —digo—. Además, allí no hay Wifi. No estaremos conectados.


  —¡Mierda! No lo había pensando. No aguantaré demasiado rato sin hablar contigo.


  Me besa con una fiereza indomable. Respondo con la misma vehemencia, anhelosa de sus caricias.


  —Iré cada dos horas a la cafetería en busca de Wifi. ¡Yo tampoco aguantaré sin saber de ti! No sé qué me das, Bruno Herrera, pero siempre quiero más.


  —Será una mierda. Me pasaré las horas pensando en ti.


  —Yo también. —Le acaricio el pecho—. Esa ex tuya, Vivian, ¿estará en Madrid?


  Los celos copan cada centímetro de mis pensamientos.


  —Posiblemente la vea. —Ahora el corazón me da un vuelco—. Pero no pasará nada. Solo tengo ojos para ti.


  Emma le llama desde el pasillo, buscándole.


  —¿Me lo prometes? Ella sigue escribiéndote cada día.


  —Confía en mí, no te he dado motivos para otra cosa.


  —Es que soy tan nueva en esto.


  —Yo también. —Me acaricia la mejilla con la yema del dedo—. Nunca me había enamorado de verdad y no haré nada que lo estropee.


  Me besa y sale con rapidez para evitar una bronca con su hermana. Me deja temblando de deseo.


  —¡No se puede estar más enamorado! —Escucho la voz de Emma en el pasillo y la imagino con los ojos en blanco—. Venga, que llegaremos tarde al aeropuerto. ¡Y un fin de semana pasa en un suspiro!


  Salgo del cuarto de la limpieza un minuto después, con taquicardia. Corro a encaramarme a la ventana del vestíbulo que está sobre uno de los sofás de piel marrón. Me coloco de rodillas y miro cómo Bruno y Emma entran en un taxi. Él me descubre antes de cerrar la puerta y me sonríe.


  La tarde del viernes se me hace eterna. Tengo una sesión de terapia con Marianne para recuperar parte de las horas perdidas por la gripe. Me es difícil aparentar tranquilidad cuando me bombardea a preguntas.


  —Pareces feliz —insiste—. Te has enamorado, ¿verdad?


  —Ya te he dicho que estoy como siempre.


  —¿No quieres confiar en mí? Soy buena interpretando expresiones. La tuya me cuenta un cambio inesperado en tu vida. —Sonríe con cordialidad—. Las mujeres enamoradas tienen ese rubor, esos ojos brillantes y esa manera de iluminarse. ¿Quién es él?


  —¡Joder! —Me levanto con un conato de miedo—. ¡No estoy enamorada! ¿Te enteras? Deja de decir gilipolleces. Este internado está lleno de putos pijos que no me interesan. Son unos niños de papá.


  —Vale, lo siento —dice calmada—. No vamos a hablar de eso si tanto te incomoda, pero vuelve a sentarte, por favor. Todavía nos quedan veinte minutos de sesión.


  A partir de ese momento me limito a contestarle con monosílabos. Estoy molesta por su suspicacia, si ella puede interpretar tan bien mi expresión, ¿quién me asegura que mi padre no está al corriente de lo mío con Bruno?


  Antes de cenar chateo un rato con él. Ha llegado a Madrid hace poco. Está deshaciendo las maletas y me manda un par de fotos de su habitación. ¡Es inmensa! A veces olvido la riqueza de sus padres. Me explica cosas del vuelo, de Emma, de su llegada a casa.


  Le echo de menos durante la cena. Me encanta mirarle en secreto mientras come con su hermana y Ritter. Es excitante descubrir sus miradas furtivas. El alemán está en otra mesa, acompañado por chicos de su tierra.


  De camino al baño para lavarme los dientes paso un segundo por el cuarto de la limpieza y siento deseos de encerrarme ahí con Bruno. ¿Es esto estar enamorada? ¿Pasarse las horas anhelando un encuentro a solas?


  Las dudas surgidas tras la sesión con Marianne se disipan tan pronto como me meto en la cama, con los auriculares en los oídos, reproduciendo una colección de baladas, y el móvil nuevo vibrando en mi mano.


  
    B: ¿Dónde estás?


    A: Metida en la cama. Mis compañeras se han largado a la sala de juegos, pero yo solo pienso en ti. No me apetece otra cosa que hablar contigo. 


    B: Yo tb pienso en ti. He quedado con los colegas de las motos, tengo una carrera.


    A: ¡Joder! ¿Pq no me dijiste nada? Es peligroso.


    B: Hay pasta en juego y me apetece. Hace tanto que no corro…


    A: Si te pasara algo no lo soportaría. Dime algo al terminar, no me dormiré si no sé nada de ti. ¡Y cuidado con Vivian! 


    B: Solo tengo ganas de ti, no sufras. Te envío un enlace e instrucciones para ver la carrera en directo. Prometo mandarte un WhatsApp al terminar. No me pasará nada.


    A: Te quiero.


    B: Yo tb. Y no me gusta dejarte sola dentro de la cama… Voy a correr con esa imagen en la mente. Kisses. Te quiero.
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  Hace frío en Madrid, pero no tanto como en Suiza. Bruno se escabulle escaleras abajo con tino de no hacer ruido. La casa duerme. Ha quedado con los colegas en media hora. Tiene ganas de verles y de competir conduciendo por las calles de su ciudad. La pasta le vendrá bien. Entre el alquiler de la casa y la moto nueva se ha gastado un buen pellizco. Por suerte los premios son cifras astronómicas para su bolsillo. Hay un mundo de apuestas detrás de las carreras que mueven pequeñas fortunas.


  Camina hacia la cocina para coger una bebida de la nevera.


  —¿Vas a una carrera? —Emma le pilla desprevenido, está sentada en la penumbra, frente a la mesa de cristal—. No vayas, podrías hacerte daño.


  —¿Tú también? —Arquea las cejas—. Vamos Emm, solo es un poco de velocidad. Está chupado. Voy a ganar, ya lo sabes.


  —Una vez te caíste, ¿recuerdas? Estuviste varios días en el hospital. —Niega con la cabeza—. Es peligroso y lo sabes.


  —Me van a pagar diez mil euros si gano. ¡Es una pasta! Y me encanta correr.


  —Estos últimos meses pensaba que habías cambiado —musita ella contrariada—. Aurora, la terapia, el internado… ¡Si incluso haces los deberes!


  Bruno bebe un poco de leche directamente del brick.


  —Las sesiones con Marianne me han abierto los ojos. No puedo pasarme la vida holgazaneando. ¡Pero de eso a abandonar las carreras hay un trecho!


  —Estará Vivian —le rebate—. ¿No es una tentación demasiado peligrosa para ti? Está claro que eres el de siempre.


  —No pienso engañar a Aurora —contesta molesto—. ¿Desde cuándo piensas que soy un cabrón? ¡La quiero, joder!


  —Pues no te juegues la vida en una carrera. —Emma levanta la voz.


  —Chist... —Bruno le hace un gesto con la mano—. Nos van a oír. Y no quiero broncas.


  —Tú sabrás lo que haces —le espeta—. Si no vuelves de una pieza perderás la oportunidad de ver a Aurora el lunes. Y tenéis una cita el fin de semana, no lo olvides.


  Emma se levanta, deja el vaso de leche vacío en el fregadero y se va hacia la puerta.


  —Volveré en unas horas sano y salvo. Te lo prometo. —Acompaña sus palabras con una sonrisa tranquilizadora.


  Ella desaparece rumbo a su habitación y Bruno se encamina al garaje sin hacer ruido.


  La Yamaha está en su sitio, tapada con la manta, tal como él la dejó antes de irse. La acaricia antes de caminar arrastrándola hacia la puerta exterior. Para no despertar sospechas pone el caballete y abre manualmente la puerta. La adrenalina surca su organismo. Echaba de menos escaparse de noche.


  No tarda ni diez minutos en arrastrar la moto hasta la valla de salida de la propiedad. En la calle arranca el motor y escucha unos segundos la vibración largamente olvidada. Se pone el casco, sube a la moto y conduce por las calles de Madrid hasta un descampado en las afueras.


  —¡Tío! —Le saluda uno de los colegas—. ¡Estás de puta madre! Pensaba que el jodido internado te mataría las neuronas.


  —No está tan mal. —Se dan la mano.


  Se pasa unos segundos saludando al resto de la pandilla. Hoy corren tres con él. Le hacen un poco de broma acerca de la competencia, como si los días apartado de las calles hubieran menguado sus capacidades de conducción.


  El descampado está lleno de gente. Los corros de motoristas se apiñan en el centro, acompañados por coches con las ventanas bajadas y la música a toda potencia. La mayoría visten con trajes de cuero reforzados, charlan animadamente con sus colegas mientras le dan un último repaso a las motos.


  Grupos de chicas con cuerpos de infarto, engalanadas con vestidos arrapados que dejan poco a la imaginación, jalean a los corredores con sonrisas intensas, como si les sedujera su presencia.


  En las lindes del descampado se acumulan los espectadores frente a varios monitores donde en unos minutos se retransmitirá la carrera. En ese lugar más apartado del núcleo de la acción se desarrolla la trama económica. El dinero cambia de manos, siguiendo la estela de las apuestas, que se registran sistemáticamente en una aplicación, especialmente creada para ello.


  —¡Qué guapo estás! —La voz de Vivian le hace girarse—. Te sienta bien el internado.


  Bruno la repasa de arriba abajo, buscando esa excitación de antaño. Está impresionante. Lleva un pantalón de piel estrecho, un jersey de cuello vuelto que muestra su cuerpo diez, una chupa de cuero y el pelo suelto sobre los hombros. Pero no siente deseo por ella, solo cariño.


  —¿Vas a correr? —la saluda bajando de la moto.


  Ella se acerca mucho, hasta rozarle con su cuerpo.


  —Tenía ganas de verte. —Se acerca a su boca para besarle—. Después de la carrera podríamos recordar viejos tiempos. —Le pasa el dedo índice por los labios lascivamente—. ¡Me pones un montón!


  —¡Déjame en paz! —Bruno la separa con brusquedad y ella le mira con sorpresa—. ¡Tía! ¡Lo nuestro terminó!


  —¿Todavía estás enfadado? No me va el rollo de esperar. —Vuelve a acercarse a él—. Prefiero tomar las cosas cuando vienen.


  Le besa con pasión. Bruno retrocede y la aparta otra vez.


  —¡Joder! ¿Qué parte de no me interesas no entiendes?


  —¿Qué coño te pasa? —le espeta ella con rabia—. ¿Quieres hacerme pagar que te dejara? ¿Es eso? ¿Por eso hace días que no contestas a mis mensajes?


  En el interior de Bruno se suceden varias emociones. La felina atracción de Vivian le atrapa. No puede negar esa conexión y menos después de experimentarla, pero no deja de pensar en Aurora, en su piel, en las sensaciones del otro día en el cuarto de las lavadoras. El beso de Vivian le ha recordado momentos intensos, con ella el sexo era increíble. Sin embargo, Aurora es perfecta y no quiere engañarla.


  —No seas tan creída —le contesta sin rebajar el tono—. No me interesas Estoy con otra. Y deja de abrirme el WhatsApp a todas horas. ¡Lo nuestro terminó!


  —¿Y desde cuando eso es un problema para follar conmigo? —Vivian da tres pasos hacia delante, abrazándole con una mano por la cintura y colocando la otra en su bragueta—. Estás duro. Tienes ganas de un polvo. No lo niegues.


  Se acerca a su boca con los labios y le besa con ímpetu. Bruno responde con ferocidad. En su mente se suceden los pensamientos encontrados, deseo, excitación, Aurora…


  —¡Suéltame! —dice al fin, librándose de Vivian—. Joder tía, me pones caliente. No te lo voy a negar. Pero no tengo la más mínima intención de engañar a mi novia.


  —¿Estás de coña? —Vivian le mira con desafío—. ¿Vas a rechazarme por otra tía? El Bruno que yo conozco ya estaría buscando una cama.


  —Ese Bruno ya no existe.


  Se sube a la moto, se pone el casco y se prepara para la carrera. Vivian se aparta de él con movimientos furiosos y se encamina a su vehículo. El calentón de Bruno no se mitiga, recrea a Aurora, recordando su último encuentro, y sus constantes se disparan.


  —¿Está a punto la GoPro? —le pregunta una de las organizadoras, señalando la cámara que Bruno lleva en el casco. Él asiente—. Supongo que la has sincronizado para enviar las imágenes en directo, ¿no? Si no recibimos el vídeo estás descalificado.


  —Tendrás tu retransmisión, no soy imbécil.


  Mira un segundo a la zona donde han instalado unas mesas con portátiles, junto a unas pantallas planas donde los apostantes pueden comprobar el avance de la carrera. Repasa el recorrido en el móvil un par de veces más antes de ver cómo una chica guapísima les invita a prepararse en la línea de salida. Hay diez corredores más junto a él.


  La rubia camina cuatro pasos adelante, levanta dos banderas de color rojo, cuenta atrás desde el cinco y baja las banderas para dar la salida.


  El rugido de los motores ensordece a los presentes. Bruno acelera, acompañado por un subidón de adrenalina. Siente el viento impactar contra su cuerpo mientras conduce a toda velocidad, acercándose a la capital. Esta vez la carrera trascurre por las calles de la ciudad, dando un rodeo que termina de nuevo en el descampado.


  Tiene tres corredores delante, entre ellos Vivian. Acelera e inclina la moto hacia el suelo para adelantar a uno de ellos. Llegan a un cruce con los semáforos en ámbar, hay un coche a punto de arrancar en la calle trasversal. Bruno aumenta la velocidad para no chocar y esquiva al airado conductor, quien pega un bocinazo.


  Sigue avanzando por las calles, pegándose a los talones del segundo. En un momento dado se coloca a su izquierda y consigue dejarle atrás. Ya solo le queda la lucha con Vivian por el podio. Su antigua novia es una conductora cojonuda. Se salta los semáforos con maestría y no siente miedo, por eso suele ser un rival a la altura de Bruno.


  Son cerca de las doce y media de la noche, la circulación no es muy abundante hasta que se acercan a la zona de bares y discotecas. Uno de los obstáculos más entretenidos para los espectadores del descampado son esos instantes tensos de avanzar a toda velocidad entre los conductores nocturnos.


  Hay tres filas de coches parados frente a un semáforo en rojo. Vivian se coloca en el carril contrario para adelantarlos. Bruno le pisa los talones. La imita y sale disparado tras ella, esquivando un coche que avanza en dirección contraria. Ella hace lo propio; se salta el semáforo, dando un par de bandazos para evitar una colisión con los automóviles que cruzan en verde, y vuelve al carril de su sentido.


  Bruno aprovecha un instante de escasa circulación para cruzar el semáforo en rojo y acorta distancia con Vivian. Llegan a una intersección muy concurrida. Es imposible hacer las mismas maniobras que antes. Ella duda un instante que él aprovecha para subirse a la acera y, haciendo eses entre los peatones, ponerse en primera posición.


  La moto de Vivian se adentra por el carril contrario, levantando bocinazos a su paso. Le pisa los talones a Bruno acelerando. Él saborea la primera posición. Tres calles después aparece la temida policía. Las sirenas ululan persiguiendo a los dos corredores que continúan su avance entre la jauría de coches, zigzagueando entre ellos. Por suerte las motos están trucadas y llevan las matrículas tapadas.


  La distancia entre la policía y ellos se alarga. Ambos se conocen todos los callejones para despistarlos. Sin saltarse las normas de la carrera, es importante seguir una de las tres rutas alternativas propuestas por los organizadores, consiguen despistar a los dos coches patrulla y enfilar el último tramo por una zona solitaria.


  Aumentan la velocidad, rozando los doscientos quilómetros hora. Entre ellos hay una mínima distancia, pero Bruno sigue en cabeza. Ella acelera, se arriesga y consigue adelantarle. Bruno siente la adrenalina dispersarse por su interior, fuerza el motor y se coloca justo detrás de Vivian, pegado a su espalda.


  En un momento dado un coche aparece en el carril contrario, zarandeándose, como si el conductor estuviera borracho, e invadiendo su espacio. Vivian frena para evitar el golpe. Bruno consigue esquivar una colisión plegándose con la moto sobre el suelo y se coloca de nuevo en primera posición.


  —¡Buena carrera! —le felicita Vivian minutos después de llegar segunda a la meta—. Si no llega a ser por ese cabrón tendría la pasta.


  —Gajes del oficio.


  Bruno esgrime una ancha sonrisa de satisfacción. El dinero le irá muy bien para engrosar un poco su cuenta corriente. Sus colegas le felicitan, jaleándole. Vivian se queda a un lado observándole, con la ira pululando nerviosa por su cuerpo. Él tiene el móvil en la mano, escribe algo en la pantalla con una sonrisa de bobo en los labios.


  
    B: Estoy de una pieza. ¡He ganado! ¿Lo has visto? 


    A: Un poco más y me da un infarto. ¡Joder! Por poco te la das. ¿Quién era el otro piloto? También domina un huevo.


    B: Vivian. Es cojonuda al volante.


    A: ¿Vivian? Grrrrrr ¿Es guapa?


    B: Mucho, pero tú lo eres más. No tengas miedo, solo pienso en ti.


    A: Me voy a dormir, estoy cansadísima. Hablamos mañana.


    B: Buenas noches. Muak.

  


  —¿Era ella? —le pregunta Vivian—. Se te ha puesto cara de gilipollas. ¿Tan buena es en la cama que me rechazas? Me lo debes, me has dado una paliza en la carrera y la mejor manera de compensarme es pasando la noche conmigo.


  —¡Joder, tía! No me interesas. ¡Y a mí no se me pone cara de gilipollas!


  —No te entiendo. Solo has necesitado tres meses para meterte en la cama de otra. Debe ser la bomba si no quieres un revolcón conmigo.


  —Es una tía increíble —admite.


  —No tiene porque enterarse. —Vivian le acaricia la nuca—. Mis labios están sellados. Es imposible que lo averigüe cuando te la vuelvas a follar, y no hay nada de malo en pasar un buen rato. ¿Es tan cojonuda como yo en la cama?


  —Traicionarla es lo último que haré. —Bruno da tres pasos hacia atrás—. Si tanto te interesa, no me he acostado con ella todavía.


  La mirada de desdén de Vivian se llena de rencor.


  —¿Me dejas con las ganas por culpa de una mojigata? —espeta con rabia—. ¿Te has visto bien? Estás hecho un puto imbécil. ¿No te acuerdas de cómo te reías de ellos? Nosotros teníamos algo especial, éramos diferentes.


  —Tú te lo cargaste —contesta Bruno enfadado—. ¿Sabes? No estaba enamorado de ti, solo me interesabas por el sexo. ¡Era acojonante! Pensaba en tu cuerpo a todas horas, me ponías… Pero me dejaste porque eres incapaz de esperar, así que ahora no me vengas con gilipolleces. Me he enamorado de otra y no pienso meterme en tu cama.


  —¿Enamorado? ¿Acabas de decir que estás colado por la mojigata?


  —¡No la llames así!


  —Eres un puto pringado. —Vivian se da la vuelta para evitar que Bruno descubra cómo le ha dolido su confesión—. Tarde o temprano volverás arrastrándote. Ella no te conviene ni te conoce como yo. La gente como nosotros no cambia, Bruno. Nos gusta vivir al límite y las tías como esa solo buscan estabilidad.


  Bruno se encara con ella, lanzándole una mirada viciada de ira.


  —¡No la conoces! ¿Qué coño sabrás tú de Aurora? —La agarra del brazo con rabia—. Saliste conmigo, follábamos y nos lo pasábamos bien, pero eso no te da derecho a meterte en mi vida. ¡Aurora te da mil vueltas!


  —¡Eres un hijo de puta! —Ella se zafa de la mano de Bruno—. Cuando vengas a suplicarme perdón juro que te comerás estas palabras. ¡Que te jodan!
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  El día es triste, las nubes llenan el cielo con su apariencia gris y apática. Suerte que en media hora tendré a Bruno aquí. El fin de semana se me ha pasado muy despacio sin él. Le anhelaba a cada instante, esperando impaciente sus palabras desde Madrid.


  Siento celos irracionales de esa tal Vivian. Bruno solo la ha visto una vez, en la carrera del viernes por la noche, pero no dejo de pensar en la posibilidad de que vuelva a su cama. Yo todavía soy una novata, no tengo ni idea de cómo actuar ni si lo haré bien. Quizás él necesite sensaciones más fuertes.


  Bruno pasó el sábado con su amigo Marcos. Se conocen desde la guardería y suelen compartir muchísimas cosas, a pesar de sus caracteres contrapuestos. La fiesta de ayer por la noche fue increíble, con fuegos artificiales y todo, se acostaron tarde y esta mañana Bruno y Emma han aprovechado para pasar unas horas con sus padres y Rosa.


  Tengo una foto maravillosa en el móvil nuevo, un selfie de Bruno en su habitación. Cuando no resisto más sin verle la abro y sonrío al recorrer sus facciones con el dedo, como si pudiera traspasar la pantalla para llegar a su piel.


  Desvarío. El amor es un sentimiento disparatado. No entiendo por qué me comporto así, desbancando el miedo a acercarme peligrosamente a alguien, permitiéndome sentir.


  Amor. Es una palabra muy fuerte, demasiado para mí, una condenada al exilio emocional, con la capacidad de causar un tsunami a las personas queridas.


  Lo sé, pierdo la cordura a marchas forzadas, apenas soy capaz de discernir la realidad cuando veo la sonrisa arrolladora de Bruno. ¡Si el otro día de poco pierdo la virginidad en el sótano del internado! Una parte de mí pregona a los cuatro vientos mi derecho a enamorarme, la otra me recuerda con frecuencia lo sucedido la última vez, cuando le permití a mi corazón sentir algo más que miedo.


  Emma también me ha contado un poco su fin de semana. Se lo ha pasado muy bien con sus amigas, rodeada de gente y de emociones. Es una chica sociable. A veces envidio esa capacidad de vivir siempre con ilusión, sin dificultad para entablar amistad con las personas de su alrededor, con esa vitalidad que anima a sonreír cuando estás a su lado.


  Estoy sentada en la biblioteca, frente a la última ventana, fingiendo interés por el libro de filosofía. Mis ojos vuelan anhelantes hacia el exterior cuando oigo el ronroneo de un coche acercándose. El ansia de verle me devora, es como si tuviera un ahogo interno, como si no fuera capaz de respirar con normalidad mientras espero su llegada.


  Aquí oscurece muy pronto, la luz del ocaso acompaña los faros de los vehículos que avanzan con lentitud por el camino frente a la puerta, trayendo a los alumnos desplazados el fin de semana. Hace dos horas y media del último mensaje de Bruno, anunciándome su llegada al aeropuerto de Ginebra.


  Ya debería estar aquí.


  Son cerca de las siete de la tarde, la hora de cenar. No puedo quedarme más tiempo frente a la ventana, debería ir al comedor. Atisbo de nuevo el exterior, compruebo por enésima vez el móvil para asegurarme de la ausencia de mensajes y suspiro. ¿Cuándo he empezado a depender de él para sonreír? Si incluso me es imposible respirar sin pensar en él.


  Camino por el pasillo hacia recepción. Me niego a entrar en el comedor sin verle aparecer por la puerta. El jolgorio de mis compañeros me llega ahogado por mis latidos cardíacos, aumentados exponencialmente por la ansiedad de la espera. Necesito verle, contemplarle en silencio desde mi rincón, con aquellas cosquillas inquietantes en el abdomen que preceden a nuestras citas furtivas.


  —Aurora, ¿qué haces aquí? —Me topo con Marianne en el vestíbulo—. Deberías ir al comedor, es hora de cenar. ¿No tienes hambre?


  —Es que no recuerdo si he firmado en el registro al volver esta tarde.


  —¡Ay! ¡Esa cabecita! —bromea sonriendo—. Te veo mejor últimamente. ¿Tienes alguna amiga? ¿O acaso es ese novio secreto?


  Niego vehementemente, tocándome la pulsera de cuero.


  —Me gusta la soledad, ya te lo he dicho muchas veces —contesto en un arrebato—. No necesito amigas ni novios.


  —Suelen ser interesantes. —Marianne no se da por vencida—. Relacionarse con los demás es importante para crecer como persona. No te niegues a sentir, enamorarse es lo mejor a tu edad.


  —Yo no quiero enamorarme.


  Escucho el repiqueteo de una repentina e intensa lluvia desatada en el exterior. Sonrío, me encanta la lluvia, es tan melódica. Marianne desvía un segundo la mirada a la ventana para observar las gotas furiosas que chocan contra el cristal.


  —¡Vaya tromba de agua! —exclama señalando afuera—. Los pobres que lleguen ahora vendrán calados hasta los huesos.


  La puerta se abre, mis ojos ansiosos descubren a Emma y a Bruno entrar precipitadamente, completamente empapados. Me ilumino, es como si acabaran de enchufarme a la corriente y miles de bombillas brillaran con mi sonrisa. Él se sacude la lluvia de la chupa de piel y levanta con lentitud la mirada hasta encontrarse con la mía.


  ¡Dios! Es como si acabara de recibir una descarga. Me muerdo el labio, saboreando en la distancia sus besos. Él esboza su sonrisa arrebatadora, me desnuda con los ojos y me acaricia con su mirada felina.


  Me estremezco.


  —¿Te gusta Bruno? —pregunta Marianne suspicaz—. Es muy guapo, tienes buen gusto.


  —¡No! —Niego con todo mi cuerpo al comprender cómo interpreta el rubor de mis mejillas y la sonrisa que se niega a abandonarme—. Solo me ha hecho gracia su entrada. ¡Están empapados!


  —Tiene su punto. —Me guiña el ojo—. Ve a por él, seguro que lo consigues. Y no llegues tarde al comedor o te quedarás sin cenar.


  Se pierde con pasos rápidos por el pasillo, rumbo a alguna parte del internado. Bruno y Emma también se ponen en marcha tras firmar en el registro de llegadas.


  —No veo el momento de besarte —me susurra él al pasar por mi lado—. No tardes.


  Siento un vuelco interior, junto a una palpitación en la entrepierna. Exhalo un suspiro ahogado, reprimiendo el deseo de salir tras sus pasos para lanzarme a sus brazos. En un intento desesperado de disimular mis sensaciones avanzo decidida hacia el mostrador de recepción.


  —Necesito comprobar que esta tarde he firmado mi regreso —le digo en perfecto inglés a Klaus, el recepcionista. Estos meses he conseguido dominar con mayor soltura el idioma.


  Él no tarda en enseñarme mi firma. Se lo agradezco y emprendo el camino hacia el cuarto de la limpieza a toda velocidad, en busca de Bruno. Mis latidos retumban en las sienes como los tambores en la selva. Jadeo, casi no soy capaz de contener la excitación interna.


  Abro la puerta de nuestro lugar secreto y le veo de pie frente a la estantería. Chorrea, el agua baja por sus cabellos mal peinados y por la ropa, creando un charco en el suelo.


  —Estás empapado —musito—. Deberías quitarte la ropa mojada o acabarás enfermo.


  —Si me la quitas tú, estaré encantado de que me calientes. —¡Dios qué sonrisa!—. ¡Bésame ya!


  Me abraza y se lanza a besarme con frenesí. Respondo al gesto sin rebajar ni un ápice la tensión sexual que flota en el ambiente. No me importa mojarme ni el frescor de su cara, necesito sus caricias.


  —Te he echado de menos. —Me acaricia el cuello—. No volveré a separarme de ti nunca más, es una putada.


  Si pudiera me quedaría la vida entera en este cuarto, enredada en sus brazos, sin despegar mis labios de los suyos. Cuando me toca siento cómo cada molécula de mi cuerpo reacciona con pasión, como si le perteneciera y solo él tuviera la llave para encenderlo.


  —Te veo en dos horas aquí para ir juntos al sótano. —Se separa de mí con pereza—. Debería cambiarme o acabaré con fiebre. Y no querrás levantar sospechas, ¿verdad?


  Me besa de nuevo.


  —No sé si aguantaré dos horas —murmuro, separándole.


  Ceno en mi rincón, sin dejar de devorarle con la mirada ansiosa. Es imposible aplacar la lujuria que se apodera de mí al recordar la última noche juntos.


  Después de cenar Emma me cuenta cuatro cosas de la fiesta, de su casa, de sus amigos. Está emocionada, me describe mil vestidos elegantes, cada una de las exquisiteces que sirvió la empresa de catering, el baile y los fuegos artificiales.


  Me cuesta imaginarme a Bruno en otro lugar. Siento como si solo me perteneciera a mí y fuera de los muros del internado se convirtiera en alguien demasiado ajeno. Su hermana se entusiasma al hablar de Madrid, de las fastuosas vestimentas de los invitados a la fiesta del año y de cotilleos que no me interesan lo más mínimo.


  Imagino a Bruno engalanado con un traje de marca, caminando entre la gente con porte erguido, como si el joven rebelde que comparte horas conmigo fuera un espejismo de su verdadero yo.


  A la hora convenida me escabullo de la habitación para acudir a nuestra cita clandestina. La misma taquicardia de siempre me acompaña en mi camino hasta sus brazos. Está esperándome en el cuarto de la limpieza, con una caja cuadrada en la mano, envuelta con papel marrón y con un enorme lazo rojo.


  —Es para ti. —Me la acerca—. El sábado por la tarde fui a tomar algo con Marcos y al ver esto en un escaparate pensé que debía comprártelo.


  —¡No hacía falta que te molestaras!


  Es la primera vez en mi vida que recibo un regalo fuera de las fechas señaladas. Me emociono al rasgar el papel.


  —Espero acertar… Me recordó a nuestra primera cita.


  —¡Es perfecto! —exclamo con una maqueta en miniatura de un 420—. ¡Eres un romántico!


  Le beso, ahora mismo me lo comería entero. Es precioso el gesto, los recuerdos escondidos en esta maqueta son maravillosos. La primera cita. Bueno, yo no la llamaría así, pero sí fue el comienzo de nuestro ahora.


  Bajamos de la mano al sótano, escapándonos del silencio de los pasillos.


  —¿Has solucionado lo del fin de semana? —me pregunta en las escaleras—. Estoy ansioso por tenerte solo para mí.


  —Ayer hablé con mi madre. —Me sonrojo cuando su mano me acaricia la espalda—. Le pedí permiso para ir a pasar el fin de semana sola a Zermatt. Me estudié la ruta en transporte público, busqué un albergue y, como tienes fotos de la excursión, siempre puedo enviárselas. Me pareció buena idea.


  —¿Te firmará la autorización?


  —Claro —contesto pícara, corriendo para entrar primera a la sala de máquinas—. Cuando quiero soy muy persuasiva…


  Me persigue riendo. Yo empiezo a dar vueltas a la mesa, acompañada de carcajadas, con la absoluta certeza de que toco la ansiada felicidad con las manos. Ojalá siempre fuera así, con las cosquillas en el abdomen, la sensualidad inherente al instante actual, las emociones a flor de piel.


  Bruno consigue alcanzarme de espaldas, me rodea con los brazos por la cintura y me alza.


  —¡Ya eres mía! —Se acerca a la mesa, me deja en el suelo y me da la vuelta, con lentitud—. No me dejes nunca, Aurora. Contigo las cosas parecen mejores, eres perfecta para mí.


  —No me gustó verte en esa carrera, un poco más y muero del susto. Prométeme que lo dejarás, no soportaría perderte. Además, estaba Vivian.


  —¿Celosa? —Me mira levantando las cejas divertido—. No has de preocuparte por ella, solo me interesas tú.


  —Pero te daba lo que querías. —Me muerdo el labio mientras me besa en el cuello—. Yo soy una torpe. Y ella te sigue mandando mensajes cada día.


  —Te quiero, Aurora. Solo a ti.


  —¿Dejarás de jugarte la vida en carreras ilegales? —pregunto conteniendo un jadeo.


  —Si es lo que quieres, te prometo dejarlo.


  —¿Y qué hay de Vivian?


  —Nada, con ella se terminó. Si te molestan los mensajes la bloquearé. —Me besa con lentitud en el lóbulo de la oreja—. Solo tengo ojos para ti, nena. Eres una Diosa. Mi Diosa.


  Le miro con anhelo, enamorada, con la sensación de que el suelo se hunde bajo mis pies. Me muerdo el labio y sonrío, con una amplia e iluminada sonrisa. Este momento es la definición perfecta de la felicidad. No quiero nada más, solo a Bruno en esta habitación, en este instante, únicamente para mí.


  —No podría dejarte nunca —musito—. Eres mi razón para respirar, sin ti dejaría de hacerlo.


  Busco sus labios, sin atender a las dudas ni a la realidad de mi vida. Solo existe él, sus besos, su cuerpo y sus caricias llenas de intenciones. No quiero pensar en mi padre, en las desgracias, en una existencia llena de oscuridad. Con Bruno solo hay luz, una brillante que consigue deshojar los pétalos marchitos.


  La noche es perfecta, como la última vez. Exploramos nuestros cuerpos poco a poco, sin preocuparnos demasiado por la hora ni por la necesidad de dormir. Gracias a sus enseñanzas descubro puntos eróticos y formas intensas de despertar el deseo carnal. Entre sus brazos me siento plena, como si no necesitara más para saciar el hambre de vivir a tope.


  A las cuatro de la mañana nos deslizamos en silencio por el pasillo, flotando, como si estuviéramos en una nube. No me atrevo a pensar, no quiero escuchar la voz de mi conciencia ni percatarme de que no tengo derecho a quererle. Quizás no debería prometerle lo imposible. Lo sensato sería vivir al día, sin ver más allá, sin imaginar un futuro lleno de ilusiones.


  —Buenas noches —me susurra abrazándome, pegados a una esquina—. No podré esperar a mañana para besarte otra vez. Ya te echo de menos.


  —Estaré cerca, pensando en ti.
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  Llueve, la lluvia es una constante los últimos días en el internado, pero Bruno siente la primavera arreciar en su interior. Nunca pensó que sería capaz de sentirse tan pleno ni de respirar cada mañana el aroma a felicidad. Quizás Marianne tenga razón y solo es un paso hacia la madurez, como si Aurora le trajera serenidad.


  Cada día abandona un poco más la imagen de chico duro para aplicarse en los estudios, con la sensación de que necesita centrarse y encontrar un camino directo al futuro.


  El fin de semana habló mucho con Marcos, su amigo tiene novia formal desde hace un par de años, es de los primeros de su clase y tiene muy claro el rumbo de su vida. Sus consejos le ayudaron a entender que ha llegado el momento de decidir su futuro y de sentar cabeza. No puede pasarse la vida dando tumbos ni dedicándose a correr riesgos. Ahora tiene una razón para anhelar estabilidad. Quizás Aurora le sienta mejor de lo que pensaba.


  La sesión individual con Marianne de hoy gira en torno a los estudios. Es jueves, apenas quedan dos días para pasar el fin de semana entero con Aurora, en la casa alquilada, sin Internet ni interrupciones. El deseo escala posiciones en su interior, mostrándole el grado de anhelo que le provoca Aurora.


  —Tu madre me llamó ayer —explica Marianne—. Está muy contenta con tus progresos. El fin de semana te vio distinto. ¿Te das cuenta de tu cambio de actitud?


  —Me rebelé cuando me obligaron a venir aquí, estaba cabreado, pero reconozco que me ha sentado bien, me ha ayudado a reflexionar, a darme cuenta de lo importante.


  —Tus profesores notan una gran mejoría. Empiezas a preocuparte de verdad por tu futuro. Y sigues aquí, eso ya demuestra tu intención de darle un giro a tu vida. Tienes veinte años, podrías haberte negado a venir o a quedarte en el internado.


  Bruno asiente, dándole vueltas a la última afirmación de la terapeuta.


  —Me lo planteé un montón de veces, tenía la pasta de las carreras, una manera de ganarme la vida y podía haberme ido de casa, pero no quería dejar sola a Emma ni abandonar los estudios. —Tamborilea con los dedos sobre la mesa—. Quizás necesitaba reflexionar.


  —Es un comienzo. Deberías pensar un poco acerca de las carreras. Te gusta la velocidad y la libertad de la moto, sin embargo hay un riesgo real de matarse o hacerse daño, por eso se gana tanto dinero.


  —Lo sé. Tengo claro cuáles son los peligros de correr, no soy gilipollas. Pero no puedo obviar mi superioridad a la hora de conducir, se me da bien. Soy el puto amo.


  —Hasta el día en que te caigas y no te levantes.


  La cara de Aurora cruza un segundo por su mente. Los últimos meses su manera de pensar ha mudado, ya no es un kamikaze sin obligaciones. Ella le espera, la tiene a su lado y es la mejor razón para no herirse en un accidente tonto. Suspira. En pocos días la tendrá en su habitación, pasará horas con ella, la verá dormir.


  En su imaginación la desnuda con lentitud, sintiendo cada caricia, cada beso. Su sonrisa le ilumina, como si fuera un faro perdido en la oscuridad, una mariposa solitaria en un camino lleno de flores silvestres. El anhelo es infinito, necesita tocarla de nuevo. No se puede arriesgar a que un accidente les separe.


  —¿Bruno? ¿Estás aquí? —Marianne le insta a aparcar sus pensamientos—. Pareces muy lejos.


  —Lo siento. —Menea la cabeza—. Estaba dándole vueltas a algo.


  —Parece algo muy bueno. Esa sonrisa de enamorado habla por sí sola.


  Él cambia la expresión, ocultando bajo un conato de miedo las últimas imágenes de Aurora.


  —No es nada de eso —contesta alterado—. ¡Yo enamorado! Ni de coña. Prefiero estar soltero para ir de flor en flor. Quedarse con una sola tía es de gilipollas.


  —Ya… He visto cómo os miráis. El amor a tu edad es maravilloso, aunque a veces hay quien pierde el norte. ¿Estáis juntos?


  —¡Ves demasiadas cosas! ¿A quién te refieres? Yo no estoy con nadie.


  —Aurora es una chica fabulosa. —Le guiña el ojo—. No le hagas daño, es más frágil de lo que aparenta y tiene un pasado muy duro. Ve con cuidado de no herirla. Se merece ser feliz, lo ha pasado muy mal.


  Bruno desvía la mirada a la ventana. Está sentado en el despacho de la terapeuta, frente a la mesa. Repiquetea inquieto con la pierna derecha en el suelo mientras busca la manera de desviar la conversación hacia unos derroteros menos pantanosos.


  —Me gustaría estudiar ingeniería mecánica —dice—. Le he dado muchas vueltas a lo que hablamos el lunes. Se me dan bien los motores y sería una profesión interesante. ¿Qué te parece?


  —Es una buena elección. —Marianne asiente con la cabeza—. El internado te sienta bien y a Aurora también.


  —¡Entre nosotros no hay nada! —Se exaspera—. Dejemos el tema, por favor. Querías un cambio por mi parte, un compromiso con los estudios y acabo de darte una meta. ¿No quedamos así?


  —No se puede cambiar de un día para otro —indica con suavidad—. Ni renunciar a una parte importante de tu forma de ser solo para contentar a otra persona. Quieres estudiar ingeniería mecánica, ¡genial! Estás capacitado, solo necesitas aplicarte en los estudios y seguir construyendo el camino, pero no quieras correr, cualquier cambio necesita su tiempo.


  Bruno suspira. Las palabras de Marianne le recuerdan la discusión con Vivian del viernes.


  —Mi antigua novia me dijo que nunca podría renunciar a mi tendencia a correr riesgos —explica—. Me apasiona la velocidad, traspasar los límites establecidos y no atarme a nada, pero ahora tengo claro que no puedo pasarme los días holgazaneando ni jugándome la vida sobre una moto. Quiero más, un futuro.


  —Con Aurora, ¿no?


  Bruno se levanta enfurecido, coloca las manos sobre el escritorio y fulmina a Marianne con la mirada.


  —¡Joder! ¡Cómo tengo que decirlo! ¡No estoy con Aurora!


  —Te sienta bien. No la dejes.


  Sale del despacho dando un sonoro portazo. Marianne lo sabe o lo intuye, no está seguro, y es peligroso. Si Aurora se entera podría dejarle. El mero pensamiento de no volver a tocarla le angustia, necesita estar a su lado, tenerla. No se imagina pasar un día en el internado sin ella, no lo aguantaría.


  Las horas pasan despacio, con el deseo pleno de acariciarla de nuevo. Han quedado en no verse esta noche para descansar, cuando están juntos los minutos se pierden en el universo de la nada, como si no avanzaran tan rápido.


  Cenan como siempre. Ella a solas con su bandeja y Bruno compartiendo confidencias con Emma y Ritter. Se miran con disimulo, comiéndose con los ojos, con deseos intensos de verse a solas.


  Bruno se fija un par de veces en Marianne, quien les observa desde la mesa compartida con los docentes y terapeutas del internado. Se siente incómodo, Aurora parece realmente asustada con la posibilidad de dar a conocer su relación. ¿Y si la pierde por culpa de la psicóloga? No lo soportaría, sería una muerte en vida.


  —¿Qué tal las sesiones con Marianne? —les pregunta a sus compañeros—. Es una tía guay, me mola cómo me ayuda a pensar, pero hoy ha ido demasiado lejos. ¿Os pregunta cosas personales?


  —Es su trabajo. —Ritter asiente—. Las tipas estas siempre hacen jodidas preguntas personales, parecen una máquina de interrogatorio. Quieren saberlo todo, la relación con tus padres, tus ligues, hasta a qué edad perdiste la virginidad. ¡Son un coñazo!


  —A mí me parece una tía maja —dice Emma con una sonrisa—. Me gusta hablar con ella, es inteligente, simpática y siempre ve la parte práctica de las cosas. Pensaba que la terapia sería un tostón pero me equivocaba. ¿Qué te ha hecho? La semana pasada parecías contento con ella.


  —¡Bah! Chorradas. Déjalo.


  Termina de cenar con los pensamientos enredados en las connotaciones de que Marianne conozca su secreto. Al final toma la determinación de no asustar a Aurora innecesariamente. Seguirá de cerca a la terapeuta, intentará averiguar cuánto sabe, y cuando esté completamente convencido de su grado de conocimiento, decidirá cómo actuar.


  Aurora se levanta, deja la bandeja en el carro y camina hacia el pasillo. Bruno la imita con rapidez, necesita darle las buenas noches antes de meterse en la cama. No aguanta estar separado de ella.


  La intercepta antes de llegar a su habitación. Se acerca por detrás y le susurra unas palabras al oído.


  —Cinco minutos.


  Ella sonríe, con el reconocimiento fugaz de la cita.


  —Has tardado —susurra Aurora sin dejar de caminar.


  Los minutos se sobreponen en el cuarto de la limpieza. Bruno observa la puerta con inquietud, como siempre Aurora tarda más de lo previsto.


  —Llegas tarde —la reprende al verla aparecer—. Ya pensaba que me dabas plantón.


  —Nunca. —Ella se muerde el labio y se acerca zalamera con lentitud—. Puedo llegar tarde, pero nunca te dejaré plantado.


  —¿Sabes que me encanta tu nombre? —Bruno la envuelve entre sus brazos y la besa en el cuello—. Aurora, el momento del día en el que sale el sol. ¡Has traído luz a mi vida! Tu nombre es muy apropiado.


  —¡Uauuu! —Ella sonríe—. ¿Cuándo te has vuelto tan cursi?


  La acribilla a cosquillas como represalia a sus palabras. Ella se ríe a carcajadas, contorsionándose y pidiéndole que pare.


  —¿Así que soy cursi? —pregunta—. Me las vas a pagar.


  —¡Para! ¡No puedo reír más o me moriré de risa!


  Continúan jugando hasta que Bruno la besa con una pasión arrebatadora.


  —Me da igual si suena cursi —le murmura al oído—. Eres increíble, Aurora. El sol ha salido en mi corazón desde que te conozco.


  —Te quiero —contesta ella besándole—. Nunca me imaginé diciendo esto. Te quiero tanto. Ojalá la vida no nos separe.


  —Jamás.


  Se rinden a la pasión desbordante de sus cuerpos, se acarician y se besan.


  —Necesito dormir —dice Aurora una hora después—. Llevamos demasiadas noches en vela. ¿No querrás que el sábado me duerma, verdad?


  —¡Ni en broma! —Él se separa con lentitud de ella—. La noche del sábado es nuestra.


  Media hora después Bruno se mete en la cama, acompañado de imágenes subidas de tono.


  El viernes transcurre con normalidad. Marianne se cruza varias veces en su camino sin hacerle comentarios acerca de Aurora, y Bruno consigue relajarse un poco.


  A las seis de la tarde se despiden en su cuarto secreto. Quedan en verse a primera hora del sábado en casa de Bruno, donde él pasará esta noche. Tiene muchas ideas para sorprender a su chica. Desea regalarle una primera vez especial e inolvidable.


  —No sé si podré esperar hasta mañana —le asegura entre besos y arrumacos—. La cama estará muy triste sin ti.


  —Ya lo hemos hablado. Has de hacer lo mismo de siempre, no pueden sospechar, es importante.


  —Ok, vale, lo entiendo. —Le acaricia la mejilla—. ¡Joder Aurora! ¡Si ya te echo de menos!


  Camina hacia la casa acompañado de la luz de las farolas. Tiene poco tiempo para comprar velas y algunos víveres para no salir de casa en todo el fin de semana. Se emociona al pensar en mañana, solo quedan unas horas para tenerla y no ve el momento de despertarse.
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  Apenas he dormido tres horas seguidas. Estoy muy nerviosa. No sé si podré aguantar la inquietud durante el desayuno. ¡Un fin de semana entero con Bruno! Me parece una locura, algo fuera de mi alcance.


  ¿Estaré a la altura? En nuestros encuentros nocturnos he explorado nuevas y excitantes maneras de tocarle, de llevar mi cuerpo al máximo, de sentir. Jamás pensé que llegaría este momento y no sé si estoy preparada para llegar hasta el final.


  Me levanto de la cama con cuidado de no despertar a mis compañeras. Hace frío, las temperaturas nocturnas bajan muchísimo y, a pesar de la calefacción, el ambiente es fresco. Tengo el polar preparado sobre la barandilla de la litera, me lo coloco en un ágil movimiento y camino hacia el baño.


  Los minutos se suman con rapidez. Una ducha caliente consigue atemperar mi cuerpo. Cuando cierro los ojos sonrío como una tonta emocionada. El recuerdo de los besos y las caricias despiertan la libido, con un ansia intensa de verle. ¿Será siempre así? ¿Le desearé con esta vehemencia?


  Elegir la ropa me ha llevado un rato. Parecía Emma, embobada frente al armario, mirando las prendas que atesora, sin decidirme por ninguna. El fin de semana pasado me compré un par de conjuntos de lencería en la única tienda del pueblo. Son negros, de encaje, fabricados en seda. Se ajustan a mi cuerpo con una suave caricia. Me miro un instante al espejo de cuerpo entero del solitario vestuario, con uno de ellos cubriendo mi desnudez, y me ruborizo ante mis pensamientos. Solo Bruno consigue esa respuesta de mi cuerpo.


  Me visto con una falda marengo con caída sobre las rodillas, unas medias grises de lana muy gordas, los botines camel de ante y un larguísimo jersey rosa sobre la camiseta cuello vuelto de canalé. ¡Desde luego Emma me ha enganchado su gusto por la moda! Yo era de las que se conformaba con un vaquero y una sudadera.


  De vuelta a la habitación enciendo la linterna del móvil y repaso la bolsa que preparé anoche. Tengo el camisón rosa de seda sexy que me compré, el otro conjunto de ropa interior, unos tejanos, un par de camisetas y el jersey de Brunem que me da suerte. Pongo el neceser, suspiro y salgo al pasillo.


  —Pásalo bien —murmura Emma desde la litera.


  —Estoy nerviosísima —le susurro caminando hacia ella—. ¿Crees que lo haré bien? Tu hermano es muy avanzado en estos temas.


  Me siento en la cama, junto a ella.


  —Tranquilízate, mujer —suelta incorporándose—. Tú solo déjate llevar y verás como sale perfecto. ¡Estás guapísima!


  —Se me ha pegado un poco tu obsesión por la moda.


  —¡Ya lo veo! Bruno está loco por ti. —Me sonríe—. Será un gran fin de semana, ya lo verás.


  —El tuyo tampoco estará mal. ¡Te vas de excursión con Ritter! Y ya conoces el lugar secreto del sótano, podéis aprovecharlo esta noche.


  —¡Serás calentorra! —Reprime una carcajada para no despertar a nuestras compañeras—. Lo tendré en cuenta. No es fácil encontrar sitios para meternos mano.


  Sonrío. Con el tiempo se ha convertido en una buena amiga.


  Tengo un hambre voraz. Es extraño, normalmente suelo comer poco por las mañanas. Me lleno la bandeja con un croissant, un sándwich y un café con leche muy cargado. Me apetece atiborrarme, el fin de semana el desayuno en el internado es espectacular. Desde mi rincón de siempre miro constantemente el sitio de Bruno, pensando en él.


  —Buenos días —Marianne me saluda al entrar en el comedor casi vacío—. Me han dicho que te vas a pasar el fin de semana a Zermatt. Es un pueblo precioso. ¿Vas sola?


  —Sí, he reservado habitación en un albergue —miento—. Me gusta viajar sola.


  Su manera de mirarme me inquieta, es como si quisiera llegar a mi alma con los ojos. Le sonrío con tensión. ¿Por qué me da la sensación de que intenta desacreditarme?


  —La próxima vez llévate a alguien, la compañía es un bien muy preciado.


  —Lo pensaré.


  Al quedarme a solas de nuevo me reprendo. Posiblemente Marianne solo quería ser amable conmigo, no puedo buscar señales de peligro en cualquier palabra, debe ser la paranoia propia de mis últimas decisiones. Tras años construyendo muros de contención para apartarme de los demás no es fácil bajar por completo las defensas.


  La mañana es triste, con nubes grisáceas que amenazan deshacerse en gotas sobre la hierba, y un frío gélido. Me arrebujo con la parka mientras me adentro en el sendero de salida del internado. Hubiera preferido sol, calor, un día despejado, con aroma de emoción. O una mañana lluviosa, para sentir las notas del agua cuando repiquetean en el suelo.


  —¡Mamá! —contesto al teléfono cuando vibra insistente en mi bolsillo—. Salgo ahora mismo del internado.


  —¿Todo bien? —me pregunta tensa—. Han anunciado una brusca bajada de temperaturas este fin de semana y hay riesgo de nevadas en las montañas.


  —¡No seas plasta! Zermatt es una estación de esquí —contesto con fastidio—. Están acostumbrados a la nieve. ¡Estaré bien!


  —Te quiero, Aurora. No lo olvides nunca.


  —¿A qué viene eso ahora? —Me sorprendo. Ella no suele hablarme de sus sentimientos—. ¿Te has dado un golpe en la cabeza?


  —Necesito decírtelo, eso es todo. Eres lo más importante de mi vida y no quiero perderte. Por favor, ve con cuidado.


  Me detengo frente a la panadería, el corazón palpita a doble velocidad en el pecho.


  —Estás rara —suelto extrañada—. ¿Ha pasado algo? ¡Joder, mamá! Tú no sueles ser tan ñoña… Ahora me dejas preocupada.


  —Diviértete. —Cambia el tono a uno más alegre—. Y recuerda la promesa de llamarme esta noche antes de acostarte.


  Cuelgo con la sensación de que sus palabras escondían un propósito. Niego con la cabeza, hoy parezco empeñada en ver más cosas de lo normal en los sucesos del día. Estoy paranoica. Quizás es culpa de los nervios.


  El aroma a croissants recién horneados me alcanza al traspasar la puerta de la panadería. Quiero sorprender a Bruno llevándole el desayuno a la cama. Estoy convencida de que todavía estará durmiendo. Cinco minutos después salgo con una bolsa llena de croissants, magdalenas y muffins.


  Me paro un segundo frente a la entrada de la casa de Bruno, mientras la adrenalina recorre mi cuerpo con fiereza. Abro la puerta con una mezcla de nerviosismo e ilusión. Son las ocho y media. El interior está en silencio, pero aún así me recibe una cálida bienvenida.


  No tardo demasiado en llenar la cafetera y ponerla al fuego. A Bruno le gusta tomar una taza de café solo por las mañanas, acostumbra a desayunar muchísimo y es más goloso que yo, le apasiona la bollería. A mí me gusta más una loncha de jamón serrano cinco jotas o un buen chorizo ibérico.


  Lleno la única bandeja que hay en la cocina con una taza alta, el azucarero, un plato con los manjares comprados y una flor silvestre que he cogido por el camino. Es cursi, ya lo sé, pero me apetece poner detalles femeninos en nuestra relación clandestina.


  Cuando la cafetera ruge la coloco sobre un salvamanteles en el mármol, lleno la taza hasta la mitad y levanto la bandeja para llevarla con rapidez a la habitación de Bruno.


  Es impresionante verle así, con el torso desnudo, medio tapado con el nórdico, quieto, con la respiración acompasada. Está de lado, con el pelo enmarañado sobre la frente.


  Suspiro, me pasaría el día entero mirándole.


  —Buenos días, dormilón. —Le beso en la espalda mientras coloco la bandeja sobre la mesilla de noche—. ¡Te he preparado un banquete!


  Abre los ojos y sonríe.


  —Estás guapísima esta mañana —ronronea abrazándome—. ¿No quieres hacerme compañía? En la cama se está genial.


  Le beso, no resisto estar a su lado sin tocarle. Paseo las yemas de los dedos por su espalda, recorriéndole los músculos.


  —¡Me haces cosquillas! —Se ríe—. ¡Me encanta!


  Tira de mí hasta estirarme sobre él.


  —¿No quieres ver el desayuno que te he traído?


  —Contigo en casa no saldría nunca de la cama.


  —Es una buena idea… ¡Pero el día es muy largo! Y no quiero adelantar acontecimientos. —Hago un mohín con la boca—. Ahora toca comer.


  —Estoy muerto de hambre —dice incorporándose—.¡Qué buena pinta tiene! Me has comprado pastas, ¡eres increíble!


  Abro la persiana para dejar pasar la luz natural. Mientras Bruno devora los croissants y el café, y me estiro a su lado en la cama, apoyada en el cabezal, mordisqueando una magdalena.


  —Hace un día feísimo —comento con la mirada ausente—. Es triste, no me gustan las nubes.


  —¡Viviste diez años en Galicia! —Sonríe—. Es una de las zonas más lluviosas de España… ¿Y no te gusta la lluvia?


  —Sí, la lluvia me encanta, pero los días apagados me recuerdan una época muy dura de mi vida —explico—. Cuando nos instalamos en el sur las cosas cambiaron. Había sol, sonreía, tenía la posibilidad de ser feliz. Quizás por eso odio los días grises.


  —Tu padre es un monstruo.


  —De pequeña me encantaba chapotear en los charcos con mis botas de agua rojas, vestirme con el chubasquero a juego y sentirme como una caperucita moderna, con trenzas e ilusiones. —Suspiro—. Al principio vivía en una burbuja, ignoraba las palizas y las olvidaba con rapidez. Prefería pensar que no existían.


  Debería cerrar la boca, con Bruno me lanzo a confiarle secretos que guardo en la memoria. Él tiene un don para envolverme en un aura de seguridad, como si su presencia pudiera alejar los peligros que se ciernen sobre nosotros, y tiene derecho a conocer la maldad de mi padre y de Salvador, una de las personas más oscuras de mi vida.


  —¿Te puso aluna vez la mano encima?


  —Pocas veces. Solía pegar a mi madre cuando yo me portaba mal y me obligaba a mirar. —Me estremezco al recordar—. Quería demostrarme cómo se castiga a los desobedientes. Cualquier cosa le parecía una travesura. Hacía cuanto me pedía, no quería ser la responsable de más golpes, sin embargo nada le parecía bien.


  Le cuento por encima mis sentimientos, cómo me deshacía por dentro cada vez que los puños de mi padre dejaban huellas en el cuerpo endeble de mi madre. No podía llorar, entraba en una especie de shock, me culpaba de cada golpe y por las noches las lágrimas eran mis únicas compañeras.


  —Relaciono las nubes con esos años —admito—. Para mí existen los días de luz y los oscuros. Cuando llegué a Cádiz descubrí cómo era vivir sin miedo, y allí había muchísimos días soleados. Y no estaban ni mi padre ni Salvador. No tenía nada qué temer o eso pensaba al principio.


  —Últimamente nombras mucho a ese tal Salvador. ¿Quién es? Me tienes muy intrigado.


  —Debería ser alguien a quien querer, pero se ha convertido en el mayor hijo de puta de mi vida. Es cruel, le gusta hacer daño y dominar a los demás, demostrar su superioridad. —Reprimo una lágrima—. Disfruta doblegando a las personas de su entorno y yo formo parte de ellas.


  Callo, con un nudo en la garganta. No me gusta hablar de Salvador. Me recuerda un pasado doloroso y el peligro al que expongo a Bruno al estar aquí. Le miro. No podría dejarle ahora, significa demasiado para mí, y me asusta ese sentimiento. No puedo convertirme en su verdugo, no lo soportaría.


  —Le tienes miedo —susurra—. Es un mal sentimiento, suele joder a las personas.


  —Si le vieras y le miraras a los ojos, tú también le temerías —musito—. Es un hombre oscuro, una mala persona. Juega con los sentimientos de los demás para sentirse bien, es como si ver sufrir a alguien le produjera morbo. No te imaginas de lo que es capaz. Si supiera lo nuestro…


  Me tapo la cara con las manos para evitar mostrar el pánico que me invade.


  —¿Qué haría? —Me acaricia el pelo con suavidad.


  —No quiero hablar de eso. —Meneo la cabeza, angustiada, tocándome la pulsera de cuero—. Si me haces pensar en ellos no podré seguir aquí.


  —No dejaré que te vuelvan a hacer daño. —Coloca la bandeja en la mesilla de noche y me abraza—. Eres un amanecer lleno de luz para mí, Aurora.


  Le beso con una pasión desbordante. Sus palabras son tan románticas… Él responde con caricias, ternura y excitación. Me pasaría el día entero en la cama con él, explorando su cuerpo y mis puntos de placer.
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  La ducha relaja los músculos de Bruno. Tenerla cerca es un constante tiovivo de sensaciones. La desea con ímpetu, sin embargo se ha prometido ir despacio, darle tiempo para disfrutar de su compañía. Necesita sorber cada instante, gozar a su lado sin lanzarse de cabeza al premio.


  Escucha los ruidos de Aurora trajinando en la cocina al apagar el agua. Con una toalla envuelta en la cintura camina hacia la habitación. El día cada vez es más oscuro, con una niebla baja que amenaza con apagar las calles. Fuera hace frío, demasiado para estar a veintiuno de noviembre. Quizás acabe nevando.


  Se viste dándole un par de vueltas a las confesiones de Aurora. No puede imaginarse la dureza de vivir malos tratos ni las secuelas de crecer en una casa rodeada de violencia. Su manera de narrar el pasado muestra un dolor infinito. Le gustaría compensarla, consolarla y ayudarla a superar el trauma.


  —¿Vemos una peli? —pregunta Aurora entrando en la habitación—. Hace frío para salir a dar una vuelta en moto.


  —Guay. ¿Te apetece alguna en especial? Tengo un montón.


  —¡Una romántica! —Le guiña un ojo—. Últimamente tienes ramalazos sensibleros. ¡Estarás en tu salsa!


  —¿Te parezco romántico? —Bruno levanta las cejas juguetón—. Soy un chulo, ¿recuerdas? Y los chulos no tenemos ni un pelo de sentimentales.


  —Me encanta que te pongas tierno.


  Se lanza sobre ella y empieza a hacerle cosquillas.


  —¡Tortura! —exclama Bruno entre risas—. ¡Ahora verás las consecuencias de llamarme romántico!


  —¡Vale! ¡Vale! —grita ella carcajeándose frente a la cama—. ¡Eres un tío duro, un chulo piscinas!


  La estira sobre la cama, sin dejar de mover sus dedos por las zonas del cuerpo más sensibles a las cosquillas. Ella se contorsiona en un intento de detenerle.


  Juegan un rato más, hasta que Bruno la besa con furia y ella responde con la misma intensidad.


  —¡Joder! Tú eres la culpable de que me vuelva un gilipollas —dice él estirándose a su lado—. Cuando mis amigos se comportaban así me descojonaba y los ridiculizaba. Si me vieran ahora… No sé qué clase de embrujo tienes, Aurora Flores, pero me rindo completamente a él.


  —Eres más sensible de lo que aparentas. —Ella le acaricia el vientre bajo la camiseta—. Ridiculizabas a tus amigos para no comportarte como ellos, hubiera destrozado tu imagen de duro. Si ellos te conocieran tan bien como yo sabrían quién eres en realidad.


  Aurora se muerde el labio inferior por un lado, esbozando una sonrisa.


  —Contigo me siento diferente —admite—. Nunca había pensado en gilipolleces románticas hasta que te conocí.


  —¿Con Vivian era distinto? Es difícil creérselo, estuviste con ella diez meses.


  Bruno se incorpora.


  —Me ponía un montón. Con ella solo pensaba en una cosa. —Se calla al ver la expresión ceñuda de Aurora—. Vivian es una tía con ideas locas, se pasa el día buscando retos. Era intenso estar con ella, pero no la amaba, solo era atracción. Contigo hay mucho más y... ¿Sabes una cosa? Me gusta sentirme así, aunque sea vulnerable.


  —No sé si estaré a la altura —dice ella levantándose—. Nunca me ha interesado el sexo ni estaba dispuesta a enamorarme. ¿Y si no te gusto después? ¿Y si prefieres a Vivian? Ella era buena en la cama…


  —Te quiero —le susurra al oído abrazándola—. Eres mi sol, ¿recuerdas? El sexo es algo fácil, Aurora. Solo has de dejarte llevar.


  —Espero no decepcionarte esta noche.


  —Tú nunca lo haces.


  Diez minutos después se sientan en el sofá abrazados, con las piernas entrelazadas, como si la distancia entre ellos fuera un sacrilegio.


  —Me estás convirtiendo en un blandengue —protesta Bruno—. Si no te quisiera tanto…


  La sonrisa de Aurora le derrite por dentro. Sus sentimientos están a flor de piel, acunándole en una grata sensación de bienestar. Apenas presta atención a la película. Se deleita observando los cambios de expresión del rostro de ella, sus lágrimas en momentos álgidos, sus expresiones de angustia en las escenas más tristes.


  —Me quedaría aquí estirada toda la vida —murmura Aurora al ver los títulos de crédito—. ¿Te imaginas? ¡Nos saldría moho al final!


  —Estaría bien no trabajar, no estudiar, solo ver una peli tras otra.


  —¿Compraste los ingredientes de mi lista? —pregunta con una sonrisa—. Te voy a hacer unos macarrones de chuparte los dedos. No querrás dejarme marchar después de probar mi cocina. ¡A los hombres se los conquista por el estómago!


  —A mí ya me tienes.


  Un beso fugaz, unas caricias…


  —Debería poner la cebolla a pochar si quieres comer a una hora decente —murmura Aurora levantándose—. El truco para una buena salsa es el sofrito. Si lo haces rápido y sin amor la comida no sale igual.


  —¿Te ayudo? Tengo celos de la cebolla. A ella le vas a dar amor y a mí me tienes a pan y agua.


  Ella se lanza a sus brazos para besarle.


  —Serás el postre de esta noche, no te quejes.


  —No puedo esperar, dame un adelanto.


  —¡Impaciente! —Le abraza por el cuello y lo atrae hacia ella—. Lo bueno se hace esperar. Si te lo diera todo ahora no tendría sentido quedarme a dormir.


  —Dormiremos poco.


  La deja en la cocina para dedicarse a la moto. Le relaja desmontar y montar el motor una y otra vez, limpiando las piezas, mejorándolas.


  Pasa un rato distraído, imaginando la noche. No aguantará tanto. Desea tener a Aurora en su cama ya, es un anhelo superior a sus fuerzas. Cuando la tiene cerca la tentación de tocarla es demasiado intensa, le invade, le consume.


  El móvil vibra en el bolsillo. Sus padres le pagan un roaming carísimo desde que estuvo con ellos el pasado fin de semana, preocupados de que en esa casa no haya internet. Quieren tenerlo localizado. Cuando mira la pantalla se sorprende al ver un mensaje de Vivian. Pensaba que después de su última despedida estaba todo dicho entre ellos.


  
    V: ¿Te has cansado ya de la mojigata? Es una gilipollez rechazarme por ella, yo sé cómo complacerte. Cuando quieras te lo demuestro.
  


  Lee varias veces las palabras, con un conato de rabia.


  
    B: ¿No te quedó claro la semana pasada? No me interesas, estoy con otra.


    V: ¿Ya te la has follado? ¿O todavía esperas como un puto corderito? Esa tía no te conviene, es una frígida.


    B: ¡Vete a la mierda!


    V: Vendrás rogándome que te perdone. Mi cama es la mejor, y lo sabes. No pienso permitir que una puritana hija de puta me separe de ti.


    B: ¿Qué coño te pasa? Me dejaste, lo nuestro acabó. Ella no te separa de mí, lo hiciste tú solita.


    V: ¿Qué te da esta tía para que te comportes como un gilipollas? Seguro que no la sabe chupar como yo. Quiero que vuelvas conmigo, yo soy la mejor para ti. ¿Quedamos? ¿Te voy a ver a Suiza?

  


  Bruno la ignora, encuentra absurdo volver otra vez a lo mismo. Deja el móvil sobre el asiento de la moto y se concentra en el motor.


  No entiende a las mujeres. Vivian cortó con una puta llamada, para luego whatsappearle constantemente, como si nada hubiera cambiado entre ellos. El viernes pasado le dejó clarísima la situación. ¿Y ahora le viene con exigencias? Sopla para relajar la tensión.


  El móvil vibra de nuevo.


  
    V: ¿Quieres hacer el puto favor de contestar? Quiero verte.


    B: Olvídame.


    Ella le manda tres emoticonos rojos, con una expresión enfurruñada.


    V: Deja a esa niñata y vuelve a mi cama o te arrepentirás. 


    B: Joder, tía. ¿Qué coño es lo que no entiendes? No quiero nada contigo. Deja de mandarme mensajes o te bloqueo.


    V: Ok, te dejo. Pero volverás a mí.

  


  Bruno exhala un suspiro de exasperación. Guarda el móvil en el bolsillo y se encamina a la cocina, incapaz de concentrarse en el motor.


  Huele de maravilla.


  La visión de Aurora le despierta un arcoíris de emociones, como si ella poseyera una llave para ahuyentar las tormentas y serenar su interior. La última conversación con Vivian desaparece, se funde en la desmemoria.


  Aurora está concentrada en la sartén, remueve la salsa con gracia, ataviada con un delantal amarillo que guardaba el armario de la cocina. Lleva el pelo recogido en un moño mal hecho sobre la nuca y su expresión le conmueve enseguida.


  Se acerca, saca el móvil y le hace una foto para recordarla así. Desea guardar retazos de ella para contemplarla en las horas de separación.


  —¡No me hagas fotos! —se queja levantando la vista de la sartén—. Si alguien la ve… Además, estoy hecha un desastre.


  Bruno camina hasta colocarse detrás de ella.


  —Vamos nena, solo la guardaré para mí. —La rodea con los brazos por la cintura y la besa en el cuello—. Necesitaba inmortalizar este momento. ¡Estás increíble!


  —No será para tanto. —Sonríe—. Tengo una pinta…


  —¿Cómo van nuestros macarrones?


  —Prueba la salsa. —Quita la cuchara de madera, sopla y se la acerca a la boca—. ¿Le falta sal?


  —¡Está buenísima! Como tú.


  Le acaricia el cuello con la nariz, aspirando su aroma. Ella gime de placer mientras mezcla la salsa con la cuchara.


  —Si sigues así se quemará —susurra Aurora con la libido encendida—. No puedo concentrarme en la salsa contigo detrás.


  —¡Déjala! —Le mordisquea la oreja—. Ya calentaremos una pizza.


  —Eres una tentación demasiado buena. —Se gira con lentitud para perderse en sus labios—. Demasiado… Pero llevo tres cuartos de hora preparando los macarrones y tengo hambre.


  —Yo solo quiero comerte a ti.


  —Ten un poco de paciencia, todo llegará.


  Entre los dos terminan de preparar la comida. Ríen mientras trajinan en la cocina, besándose continuamente. Colocan la bandeja de macarrones en el horno para que se gratinen y ponen la mesa en la barra americana, charlando con alegría de cosas intrascendentes.


  —¿Sabías que Suiza es el octavo importador de vinos del mundo? —Bruno coloca un Domaine Bovy Chasselas Dezaley Grand Cru sobre la barra americana—. Compré esta botella ayer. Es de una uva buenísima que también se cultiva en Europa y en Nueva Zelanda. Aquí crece bien, es un lugar perfecto para ella.


  —¿Desde cuándo eres un experto en vino?


  —Desde niño. —Le guiña un ojo—. Mi padre me enseñó. Estudió enología antes de montar Brunem. Durante un par de años trabajó en unas viñas de La Rioja, y era bueno. Pero cuando conoció a mi madre su vida cambió. —Sonríe—. ¡Las mujeres tenéis ese efecto en los Herrera! Conseguís que perdamos el norte.


  Se sientan cada uno a un lado de la barra americana, mirándose a los ojos con una emoción viva. Aurora sirve los macarrones mientras Bruno escancia el vino con delicadeza.


  —¡Se han forrado!


  —Mi madre es una diseñadora cojonuda y tiene visión para los negocios, igual que mi padre. Son tal para cual. Si vieras los vestidos que dibuja mi madre fliparías. Es una artista, suele tener ideas de ropa acojonante para la pasarela. Mi padre es más práctico, se dio cuenta enseguida de la necesidad de hacer moda para todos los bolsillos y la convenció para que adaptara sus creaciones para vestir a las personas de la calle. ¡Y voilà! Crearon una empresa de éxito.


  —Un cambio interesante, el vino por la ropa.


  —Nunca ha dejado del todo el mundo del vino. Suele llevarnos a catas y alguna vez hace de juez en concursos enológicos. Siempre dice que cuando se jubile comprará tierras en La Rioja, cerca de las viñas donde trabajaba, para dedicarse a cultivar vino. —Saborea los macarrones—. ¡Están espectaculares! Si a los hombres se les caza por el estómago, a mí ya me tienes en tu red.


  —Vas a conseguir que me sonroje.


  —Estamos solos, no me importa.


  Le acaricia la mano con la yema del dedo. El contacto ente ellos es explosivo, como si una corriente eléctrica les uniera.


  —Me encanta el vino —dice ella degustando un sorbo—. Tu padre te ha enseñado bien.


  —Cuando era pequeño solía explicarme muchas cosas en las catas. Me dejaba probar el vino con la condición de no tragármelo. Me enseñaba cómo distinguir uno bueno de uno malo, cuáles eran las cualidades de cada uno de ellos y qué debía buscar para decidir si era de calidad. Aprendí un montón, sobre todo a amar el vino. Lo malo es que ahora no puedo probar uno de mesa mediocre, tengo el paladar fino.


  —Pues te vas a arruinar, el vino bueno es carísimo.


  —¡Te sorprenderías! Hay algunos desconocidos que son buenos, bonitos y baratos. Cuando Brunem empezó a facturar millones mi padre casi no pasaba por casa, pero seguíamos compartiendo las catas un par de veces al mes. Competíamos para ver quién encontraba una mejor bodega con vinos increíbles, baratos y todavía por despuntar. Ahora me sé cantidad de marcas con las tres bes.


  Aurora levanta la copa.


  —Brindemos por nosotros.


  —Mírame a los ojos —musita Bruno antes de chocar la copa—. Si no lo haces tendrás siete años de mal sexo y no quiero esa maldición sobre nosotros.
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  Brindo con la mirada puesta en sus ojos. Brillan, muestran un mar de sensaciones y prometen un día inolvidable. Resisto la tentación de escuchar mi vocecita interna, de pensar más allá del ahora, de plantearme otra cosa que no sea estar con él.


  —¡Mira! —Señala la ventana—. Está nevando.


  Me levanto para acercarme al cristal. Enormes copos bajan del cielo para llenar de blanco la hierba.


  —Es precioso. Nunca había visto nevar.


  Me abraza por la espalda, besándome en el cuello. Me estremezco.


  —Claro, tú eres luz, sol, amanecer. —Sus manos me acarician el vientre bajo la camiseta—. Eres un dulce demasiado bueno para no comerlo despacio. ¡Joder, Aurora! ¿Por qué me haces esto? Solo pienso en hacerte el amor.


  Siento sus manos escalando posiciones poco a poco hacia mis pechos. Me cuesta respirar con normalidad, me ahogo entre gemidos de placer cuando me pellizca los pezones.


  —Todavía nos falta tomar el postre —musito excitadísima.


  —¿Quieres un poco de helado? —me susurra al oído en un tono libidinoso—. Podríamos tomárnoslo en la cama.


  Mantiene una de las manos bajo el sujetador y baja la otra, acariciándome el vientre. La coloca sobre la cinturilla de la falda para levantarla. Siento su mano en el pubis, mientras se desliza deliciosamente hacia abajo, produciéndome una explosión de sensaciones.


  —Un helado estaría bien —consigo mascullar entre jadeos.


  El dedo juguetea con movimientos circulares, lentos, eróticos.


  —Te deseo. —No detiene las manos—. Me pasaría el día comiéndote a besos.


  Sus labios me recorren el cuello, levanto la cabeza para permitirle acceder con facilidad y la apoyo en su hombro. Mi cuerpo es un mapa de sensaciones.


  —Vamos. —Abandona mi sexo y mis pechos, me abraza por la cintura y me lleva hasta el congelador.


  Palpito, siento un ardor demasiado intenso para aplacarlo con un simple beso. Es ansia de él, una ansia desbordante. Nunca me había sentido así. Quiero tener otra vez sus manos en mi interior, jadear con sus caricias, ir más allá.


  Con una tarrina de helado y una cuchara en la mano, me lleva hasta el dormitorio.


  —Había comprado velas para decorar la habitación —me susurra—. Pero no puedo esperar.


  —Me bastas tú para este momento —musito—. Será mágico.


  Nos besamos con ferocidad, tocándonos, como si solo existiéramos los dos. Le quito la camiseta y le acaricio el torso, recorriéndole cada músculo. Él me desnuda de cintura para arriba, besándome la piel, el cuello, los pechos.


  Le desabrocho los vaqueros. Siento su erección mientras deslizo las manos por la cremallera. Él se contonea para bajar los pantalones hasta el suelo y levanta los pies con agilidad para apartarlos, sin dejar de tocarme ni de besarme.


  Sus manos expertas me bajan la falda sin prisa. Luego empieza con las medias, deteniéndose para acariciarme la piel expuesta, consiguiendo que me encienda cada vez más. Estoy prácticamente desnuda, solo me tapa la braguita de puntilla que me compré para la ocasión. Con rapidez soluciona ese problema, deslizando las braguitas hasta el suelo al mismo tiempo que me acaricia los muslos. Hago lo propio con su ropa interior.


  —Estírate boca arriba y quédate quieta. —Me señala la cama—. No vale mover los brazos.


  Obedezco con una mezcla de excitación y curiosidad. Bruno abre la tarrina de helado para coger una porción con la cuchara. Me muerdo el labio, impaciente, ebria de lujuria. Él parece un Dios con su cuerpo atlético, sentado a mi lado, con la cuchara levantada sobre mi vientre. Paseo los dedos por sus pectorales, deseosa de tocarle.


  Cuando el helado entra en contacto con la piel me invade un pequeño escalofrío, seguido de una excitación intensa. Bruno se inclina, pone las manos en mis pechos y lame despacio el helado, produciéndome unas sensaciones increíbles. Me quemo, siento un fuego intenso arder en mi sexo, deseoso de recibirlo.


  Le acaricio la espalda, pero él me coge los brazos y los coloca estirados sobre mi cabeza.


  —Quieta —susurra—. Disfruta.


  Repite la operación en varias partes de mi cuerpo, provocándome una oleada de placer con los movimientos perfectos de su lengua. Me cuesta no tocarle ni besarle, pero me rindo a la experiencia, ávida de nuevas formas de sentirle.


  —Abre las piernas. —Se coloca entre ellas, coge una porción de helado y la deposita en mi sexo.


  Gimo, alcanzando la cota máxima de excitación de mi vida. Cuando su lengua se mueve con agilidad en el punto exacto de placer un goce infinito se apodera de mi razón. Es mágico, como si nada importara más que las sensaciones excitantes que ocupan cada átomo de mi cuerpo. La explosión llega de repente, cálida y estremecedora, con gemidos álgidos y unos placenteros espasmos que me sacuden.


  Sus labios suben por el vientre, deleitándose en los pechos, hasta llegar a mi boca. Me besa con ímpetu. Busca el condón en la mesilla de noche, se lo coloca y me penetra con lentitud, con cuidado de no hacerme daño la primera vez. El miedo se entremezcla con la emoción de sentirle dentro de mí.


  Le quiero, es increíble cuánto amor puedo ofrecer.


  Al principio noto un leve dolor, pero desaparece a los pocos segundos, regalándome un placer infinito. Sus movimientos de pelvis se vuelven más frenéticos, casi furiosos. El instinto me ayuda a acompasarme a su ritmo, aumentando el goce del momento.


  Bruno gime, preso del orgasmo. Le acaricio el trasero, la espalda y los hombros mientras siento una oleada de placer, con un estremecimiento de mi cuerpo y las sacudidas propias del momento.


  Al terminar le rodeo con mis brazos y le beso.


  —Ha sido una pasada —murmuro—. No me cansaría nunca de estar contigo.


  Nos besamos, con más serenidad que antes, satisfechos y emocionados.


  Fuera el temporal de nieve arrecia, los copos son inmensos y espesos, amenazan con llenar las calles con un manto blanco. Me envuelvo en una sábana y camino hasta la ventana para ver caer la nevada. Bruno se pone los tejanos y me abraza por la cintura.


  —¿Te imaginas que nos quedamos incomunicados? —me pregunta—. Sería un regalo. Nos quedaríamos en la cama una semana entera.


  —¡Eres un vicioso! —Río con ganas—. Me encantaría quedarme aislada contigo en esta casa.


  Quieta, frente a la ventana, envuelta entre los brazos de Bruno, me siento plena, como si nada pudiera hacerme daño. Aparto los pensamientos funestos que desean invadirme, le acaricio la mejilla y sonrío, feliz.


  —¿Te ha gustado? —me susurra besándome en el cuello.


  —¡Ha sido increíble!


  —¿Nos duchamos? —Su mano vuelve a acariciarme—. Podríamos repetir.


  —¡Eres insaciable!


  Dos horas después nos sentamos frente a la ventana del salón a ver cómo la nevada termina, acompañados de una taza de café con leche. Los copos ya no son copiosos, apenas caen desde un cielo más claro. El paisaje es sobrecogedor, las calles son un manto blanco y apenas hay gente caminando por ellas.


  —¿Te apetece hacer una guerra de nieve? —Me propone Bruno—. Tenemos una casa en Baqueira Beret desde hace años. Allí pasamos las Navidades y la Semana Santa, esquiando. Me encanta ese lugar. De pequeños solíamos salir bien abrigados después de nevar y nos lo pasábamos en grande lanzándonos bolas de nieve. ¡Vamos! ¡Te gustará! Incluso podemos hacer un muñeco de nieve.


  —¿Va en serio? —Levanto las cejas riéndome—. Es un juego de niños.


  —Será divertido —insiste—. Nunca es tarde para volver a la infancia.


  Abrigada con la parka, un gorro de lana azul marino, unos guantes y una larga bufanda de ganchillo, salgo al exterior con Bruno donde apenas caen cuatro copos. Bruno se agacha, coge un puñado de nieve, la compacta con las manos y sonríe levantando el brazo.


  —¡Ahí va la primera!


  Me da de lleno en la cara. Mi primera reacción es enfadarme, pero cuando descubro su expresión alegre me río y le devuelvo la jugada. Nos pasamos un cuarto de hora bombardeándonos con bolas de nieve. Consigo darle con menor frecuencia que él a mí, ya que es más rápido y más hábil a la hora de esquivarlas.


  La calle empieza a llenarse de niños vestidos de esquí. Al vernos se unen a la batalla, las bolas invaden el espacio, volando de un lado a otro, entre risas y gritos.


  Acabamos construyendo un muñeco de nieve entre todos.


  De repente vuelve a nevar con intensidad, enormes copos caen desde un cielo ennegrecido. Los niños corren a refugiarse.


  —Me lo he pasado genial —le digo a Bruno entrando en casa—. ¡Pero ahora estoy empapada y congelada!


  —Eso tiene fácil solución. —Me besa con pasión—. Si te quitas la ropa yo puedo calentarte.


  —¡Pervertido! —Mi risa inunda el silencio.


  —¿No te mola mi idea? —pregunta guiñándome el ojo.


  —¡Claro! Pero antes me gustaría darme una ducha.


  No me arrepiento de haberme entregado a Bruno, es alguien especial.


  Si mi padre o Salvador supieran donde estoy… Podrían reducir a cenizas esta felicidad, destruirían lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Sacudo la cabeza para espantar esas ideas. No quiero empañar mi fin de semana, nada me estropeará los minutos compartidos con Bruno, sus besos, sus caricias, su esencia.


  No se escuchan ruidos en la casa cuando salgo del baño envuelta en una toalla. Llevo el pelo recogido con una pinza de carey, así he conseguido no mojármelo. Los pies descalzos caminan sobre la baldosa ocre, un poco grumosa y fría al tacto.


  No hay luz en la cocina ni en el salón, la puerta del dormitorio está cerrada. La abro. Me emociono al traspasar el umbral, un montón de velas crepitan en el suelo, en la mesilla de noche y sobre los muebles. La persiana está bajada, hay pétalos de rosa sobre la cama, formando un corazón, y Bruno me espera de pie, con una rosa en la mano.


  Solo lleva sus vaqueros.


  —¡Es precioso! —Se me llenan los ojos de lágrimas—. ¡Y dices que no eres romántico!


  Me lanzo a sus brazos emocionada.


  Hacemos el amor despacio, sintiéndonos, disfrutando de cada momento. No me cansaré nunca de sus labios, su tacto sobre mi piel enciende un deseo inagotable, le necesito. Sus manos expertas me guían, descubriéndome nuevas maneras de excitarnos, llevándome al clímax varias veces.


  Al terminar nos quedamos desnudos dentro de la cama, abrazados, en silencio. Escucho el latido de su corazón apoyada sobre su torso.


  —Hoy ha sido alucinante —susurro—. El mejor día de mi vida. Te quiero, Bruno Herrera, contigo me olvido de lo malo. Es como si no existiera.


  —Todavía no ha acabado el sábado. —Me besa en el pelo—. Podríamos ir a tomar algo, si quieres. Un chocolate caliente estaría genial. ¡Y tengo una sorpresa para cenar! He comprado un paquete para preparar una fondue de queso. ¿Qué es Suiza sin una fondue y un buen chocolate?


  La idea de compartirlo con otras personas no me gusta. Le quiero para mí sola este fin de semana.


  —Prefiero quedarme en casa, podríamos cenar pronto, ver una película y volver a encender las velas. ¿Qué te parece?
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  La nevada continúa intensa, mientras el pueblo y las montañas se convierten en una preciosa estampa teñida de blanco. Aurora lleva una camiseta de Bruno, va descalza, sin otra prenda que tape sus curvas perfectas. Él la mira embobado mientras desembala la nueva fondue. Sus movimientos son demasiado sensuales, le pone esa manera de recogerse el pelo, enrollado con la mano y aguantado con una pinza de carey sin una armonía buscada. Ella le sonríe cada vez que se encuentra con sus ojos, luego cambia la expresión por una más concentrada, sin perder la sonrisa de ilusión.


  Aurora corta trozos pequeños de pan y los coloca dentro de una cesta de mimbre que han encontrado en uno de los cajones de la cocina. La barra americana espera a los dos comensales para empezar la cena. Bruno frota el cazo con un diente de ajo antes de echar la mezcla del sobre y luego lo coloca sobre la vitrocerámica.


  —Huele a vino y a queso —dice Aurora pasados unos minutos, cuando el cazo está sobre la exigua llama de la fondue—. ¡Tiene una pinta! Después del ejercicio de hoy necesito comer.


  —Coge fuerzas, nena. Todavía no ha acabado el día. —Bruno la abraza por detrás y le besa la mejilla—. No pienso bajar el ritmo ahora. La noche es joven.


  Ella se ríe, como si su pánico natural se hubiera fundido en una corriente de confianza. Está feliz, sus ojos refulgen con una luz especial y sus problemas se desvanecen en esa casa, envuelta en la cálida sensación del bienestar.


  Se sientan a la barra, el uno enfrente del otro. Bruno sirve un par de copas de vino sobrante del mediodía, pincha su primer trozo de pan y lo moja en el queso. Sopla para evitar quemarse, da un par de vueltas con el pincho y se lo acerca a la boca.


  —¡Buenísimo! —exclama con un poquito de queso alargándose desde sus labios hasta la barbilla.


  —¡Eres un desastre! —Aurora le recoge el queso con un dedo y se lo come—.Tienes razón, está buenísimo —añade saboreando la fondue.


  Charlan animadamente acerca de sus planes para la semana, buscando momentos robados al día para verse a escondidas. En diez minutos la fondue ha desparecido por completo. Bruno saca tres tabletas diferentes de chocolate suizo y le guiña el ojo a Aurora.


  —¿Te apetece comértelo en la cama? Podríamos jugar un poco.


  —Es usted un depravado, señor Herrera. —Se muerde el labio inferior sin dejar de sonreír—. Pero ya te dije que no me gusta el chocolate.


  —¿Mejor un poco de nata? —Abre la nevera y se hace con un bote fresquito.


  El sonido del móvil de Aurora les sorprende. Ella se levanta, se acerca a su bolso, colgado del perchero de la entrada, y rescata el aparato.


  —Hola mamá —Contesta—. … Sí, tranquila, estoy bien… En Zermatt, ya te lo dije… Es precioso, nieva muchísimo, las montañas están blancas y esta tarde he participado en una guerra de nieve con unos niños… No te enrolles, va… ¡No! Aquí están acostumbrados a la nieve. ¡Son estaciones de esquí!... Vale, lo haré, pero deja de incordiar ya… Lo siento, tienes razón… Ok, tendré cuidado. No te preocupes, estoy bien.


  Deja el móvil sobre la mesa de centro del salón y camina de vuelta a la cocina, donde Bruno recoge los platos.


  —Como averigüe donde estoy se cabreará —dice con la expresión turbada—. Ha visto el tiempo, suele conectarse a una aplicación para mirarlo, y se ha puesto nerviosa.


  —Le has dicho la verdad, en Suiza la nieve no es un problema. Cambia esa cara, me gusta más la de las últimas horas. —La envuelve entre sus brazos—. Vamos a disfrutar del tiempo que nos queda.


  —Ojalá pudiéramos vivir aquí para siempre.


  La noche se escurre entre largas sesiones de sexo, risas, gemidos, besos y un sinfín de nuevas y apasionantes experiencias compartidas. Aurora responde con entusiasmo a sus caricias, se deja enseñar y consigue hacerle sentir como si fuera un Dios del Olimpo. Es más pasional de lo que imaginaba y tiene una sensualidad natural que le atrae.


  No se cansa de poseerla.


  Despiertan tarde, acompañados por la copiosa nevada que no cesa en el empeño de llenar el paisaje de blanco, como si quisiera mostrar su capacidad de poblar las montañas. Aurora se viste con una camiseta de Bruno y se acerca a la ventana. El vaho la empaña. Ella recorre el cristal con el dedo, dibujando un corazón con una B y una A en el centro.


  —¡Cursi! —dice Bruno desde la cama.


  —Mira quién habla, el señor romántico en persona. —Sonríe—. Es precioso ver nevar, no me canso de mirar por la ventana. Me estás cambiando, Bruno Herrera. Contigo tengo ganas de luchar contra el mundo, de rebelarme, de ser feliz. —Se toca la pulsera de cuero—. Ojalá bastara con desearlo.


  —¿A qué viene eso ahora? —Él se levanta, se coloca el pantalón largo del pijama y la abraza—. Deja de pensar en mañana y concéntrate en hoy. Si me cuentas qué te preocupa lo solucionaremos juntos.


  —No es tan fácil. Vamos a desayunar, quiero olvidarme de todo. Solo importamos tú y yo.


  —Te quiero, nena. Eres increíble.


  La mañana se les pasa con rapidez, sin casi darse cuenta. Se duchan, hacen el amor y ven una película acurrucados en el sofá, abrazados, con un deseo intenso de tocarse. A mediodía preparan juntos una tortilla de patatas para comer, entre besos y caricias.


  Vivian vuelve a escribir a Bruno mientras comen sentados a la barra americana, con las mismas palabras del día anterior, como si fuera un disco rayado. Él no le contesta, le molesta la insistencia de su ex novia, es como si quisiera amargarle el momento, y no piensa permitírselo.


  —¿Quién es? —pregunta Aurora al descubrir su expresión contrariada.


  —Vivian. Últimamente está súper plasta —contesta, decidido a no ocultarle nada—. No sé qué coño le pasa, el viernes intentó llevarme a la cama y como la rechacé se dedica a enviarme whatsapps para conseguirlo. ¡Joder! Le dije que estaba con otra y le importó una mierda. ¡Es una imbécil!


  —Está enamorada.


  —¡Ni de coña! Vivian no es de las que se enamoran. —Niega con la cabeza—. Además, ¿por qué ha esperado tres meses para decirlo si está colgada por mí? No tiene ningún sentido. ¡Me dejó ella!


  —Quizás estaba convencida de que te tendría siempre. —Aurora se muerde el labio—. Quería un poco de libertad, pero sin perderte, por eso no ha dejado de escribirte mensajes. Tiene sentido.


  —Es posible. Las personas como ella suelen vivir a su aire, sin preocuparse por los demás. Puede que simplemente quisiera mantener nuestra relación a su manera. Follar conmigo cada vez que fuera a Madrid y con quien le diera la gana el resto del tiempo. Pero las cosas no funcionan así. Me he enamorado hasta las trancas de ti, nena, y ya no hay vuelta atrás. Para mí solo existe una mujer.


  Aurora le besa en la mejilla.


  —¡Te quiero!


  El resto del domingo disfrutan de su compañía. No se plantean el futuro ni qué sucederá a partir del día siguiente. Sacian entusiasmados sus deseos físicos, enredados en la cama, en el sofá, en la ducha.


  A media tarde deja de nevar. Salen a la calle a otro asalto con las bolas, divirtiéndose juntos, riendo, abrazándose, como si solo existiera el ahora.


  —Te veo a la hora de cenar —musita Aurora despidiéndose en la puerta de la casa a última hora de la tarde—. Ha sido el mejor fin de semana de mi vida. ¡Nunca lo olvidaré!


  —Podemos repetir cuando quieras.


  —Ya lo hemos hablado. No puedo inventarme una excusa cada semana. —Suspira—. Pasaré los sábados y los domingos contigo, pero dormiré en el internado.


  —Esta noche te he visto dormir. ¡Estabas guapísima! No quiero perderme ese espectáculo. —La besa—. Prométeme que habrá otros fines de semana, aunque sean pocos.


  —Vale, lo intentaré.


  La ve marchar desde la puerta abierta, con el deseo creciendo en su interior.


  Durante la cena se miran en la distancia, sonriéndose. Se hablan a través del móvil, con palabras picantes. Ella está relajada, como si ya nada le asustara. Él se siente flotar en una nube, como si su cuerpo fuera ingrávido.


  —¿Cómo ha ido tu fin de semana romántico? —pregunta Emma con curiosidad—. ¡Joder, hermanito! Si te vieras con mis ojos… ¡Pareces un puto enamorado!


  —¡Chist! —La hace callar—. Baja la voz o se enterará todo el puto internado.


  —Si te has puesto colorado. —Se carcajea—. ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermano?


  —Aurora es… ¡Joder! No tengo palabras para explicarlo. —Suspira—. Con ella nunca me canso, quiero tenerla todo el rato. Si ahora mismo volvería a besarla. ¡Me vuelve loco! Parezco un gilipollas, ¿no?


  —Eso es amor —dice ella con picardía—. ¡Mírate! Si pareces un puto pringado, como tus amigos de Madrid. ¿Te acuerdas cómo te metías con ellos? Si te vieran ahora…


  —Me daría igual —admite él en tono serio—. Mientras Aurora no me deje me la lleva floja lo que piensen los demás. Ella es lo importante.


  —Te ha dado fuerte, ¿eh?


  —Ni te lo imaginas.


  Tras la cena quedan en su cuarto secreto para bajar a la sala de las lavadoras juntos. Bruno lleva un arsenal de velas para iluminar tenuemente el lugar y convertirlo en su espacio privado. Disfrutan de su compañía hasta las doce de la noche, sin decidirse a separase, con un dolor sordo al regresar a sus camas vacías.


  La sesión de terapia del lunes se desarrolla sin incidentes. Hablan acerca de sus sentimientos, buscando una anécdota para contar un estado de ánimo. Aurora parece brillar, es como si poco a poco se despojara de esa coraza esquiva para convertirse en una joven sensible, ilusionada y con deseos de integrarse.


  Por la tarde los reúnen en el comedor para escuchar una charla de la directora acerca de sus futuras clases de esquí. Bruno se coloca al lado de Aurora y le da la mano con disimulo, acariciándosela. Ella siente la excitación poseerla. Cada vez que la toca su respiración se acelera y su cuerpo reacciona desmesuradamente.


  —El fin de semana que viene está previsto abrir las pistas —explica la directora—. En la cuota del internado están incluidas dos mañanas de clases de esquí a la semana durante la temporada. Mañana se repartirán los equipos entre los alumnos que los necesiten. Están abajo, junto al cuarto de las lavadoras.


  El internado posee una colección nada desdeñable de esquís, botas, palos y cascos que distribuye entre los estudiantes que no han traído sus propios equipos. Los alumnos se dividirán en grupos según el nivel. Tienen pagado el forfait de temporada y pueden utilizar los esquíes cuando lo deseen para practicar.


  Según las previsiones meteorológicas la semana se llenará de intensas nevadas que cuajarán en la calzada y en las montañas. La estación prevé un inicio de temporada anticipado con una buena cantidad de nieve de calidad. El sábado y el domingo los alumnos podrán iniciarse en las pistas sin la compañía de los monitores. Las clases en el internado cambian de horario para dedicar los martes y los jueves por la mañana a la práctica del esquí.


  La charla dura una hora. Muchas personas hacen preguntas para averiguar cómo funciona la estación y cuáles son las normas de uso de los equipos.


  —¿Es difícil esquiar? —Le pregunta Aurora a Bruno después, escondidos en el cuarto de la limpieza—. Me da pánico, nunca lo he probado.


  —¡Es una pasada! Te encantará. Si quieres este fin de semana te explico lo básico. Podríamos ir juntos a las pistas.


  —Piensa que soy una patosa… ¿No te cansarás de mí?


  —¡Nunca! Sin ti estaría perdido.


  Se besan con pasión.
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  El sábado hace sol, uno brillante en medio del cielo nítido y azul. Las botas de esquí me aprietan, las encuentro incomodísimas cuando camino por el exterior rumbo a las pistas, cargando los esquíes al hombro y con los nervios a flor de piel.


  He quedado con Bruno para practicar un rato. Tengo miedo a hacer el ridículo. ¿Y si no logro aguantar de pie? Llego a la cabina del telehuevo y le veo. Mi cuerpo se convierte en una fogata, como si él lo prendiera únicamente con su presencia. Nos sonreímos, intentando disimular nuestras emociones. Últimamente he bajado la guardia, es como si la posibilidad de que mi padre nos descubra no me angustiara tanto.


  Me estoy convirtiendo en una kamikaze y espero no arrepentirme después.


  Subimos separados, con los esquíes colocados en un resorte fuera de la cabina, tapados con un casco, guantes, gafas enormes y un conjunto impermeable. Me siento enfrente de él, incómoda, sin conseguir un buen equilibrio en el banco gris. Compagino observar el paisaje con la visión de Bruno. Está guapísimo con sus pantalones naranja fosforito y una cazadora blanca.


  Soy una patosa, al llegar arriba me cuesta quitar los esquís del resorte, suerte que Bruno corre en mi auxilio y los quita por mí.


  —Gracias —digo sintiéndole cerca.


  Nos recibe una explanada llena de gente, con bares preparados para acoger a los consumidores en las terrazas bien dispuestas y varios remontes que se enfilan montaña arriba.


  Bruno me hace una mueca para indicarme que le siga caminando. Es dificilísimo avanzar por la nieve con estas botas y los esquís en el hombro.


  —Aquí no creo que nos vea nadie —señala Bruno al llegar cerca de una arboleda—. Y para enseñarte lo básico no necesitamos demasiada pista.


  —Estoy acojonada. —Le imito separando los esquís y colocándolos en la nieve—. Espero no lesionarme.


  —No seas tonta, tienes a un experto profesor dispuesto a enseñarte, ¿qué más puedes pedir?


  La primera experiencia resulta complicada. Bruno me explica cómo colocar las botas en las fijaciones. Tal como lo cuenta parece sencillo, pero por más que lo intento, al apretar la bota para encajarla en la parte de atrás, no entra.


  —¡Levanta el pie! —Se carcajea Bruno—. Tienes la suela llena de nieve.


  Pica con su palo en el talón hasta desprender la nieve y me ayuda a colocarme el esquí. Durante media hora me alecciona sobre cómo deslizarme sin miedo. Hay poca pendiente, así que al final logro entender el funcionamiento de la cuña.


  —¿Lo ves? —Me abraza —. Ahora ya sabes aguantarte.


  —Tengo el mejor maestro.


  —Ahora toca pasar a un nivel superior. ¡Vamos a buscar una pendiente mejor!


  Pongo cara de alarma. Eso de la cuña me parece perfecto con poca inclinación, pero quizás no consiga la misma soltura en una ladera más pronunciada. Él me sonríe, guiñándome un ojo.


  —No seas miedica.


  Le sigo con los esquís al hombro hasta una pista para principiantes. Hay un telearrastre al final y muchos esquiadores noveles, como yo, aprendiendo la técnica.


  Inspiro aire y me lanzo a bajar detrás de Bruno. Es divertido cuando no pienso en el miedo horrible a caerme.


  Doy un giro con muchísima dificultad, flexionando las rodillas y tirando el culo demasiado atrás, según me indica Bruno. Sonrío, ¡lo he conseguido! Un poco más confiada me lanzo a un segundo giro, entonces una tabla de snow se tira encima mío y acabo en el suelo.


  —¡Cabrón! —le grito al chico de la tabla—. ¡Mira por dónde vas!


  Bruno sube haciendo algo llamado escaleta con los esquís, que consiste básicamente en ponerse de lado y escalar la pendiente clavando los cantos. Al llegar a mí me coge por las axilas para levantarme.


  —¿Te has hecho daño?


  —No, estoy bien —digo, tocándome un morado en la pantorrilla.


  Seguimos durante tres horas. Al final consigo bajar una pista más larga con mayor soltura, aunque mi posición sigue mal y todavía me siento insegura. Me he caído varias veces… Bruno me invita a unas patatas y una Coca-Cola en uno de los bares de la explanada. Nos sentamos en la terraza, sin el casco ni los guantes, cara al precioso sol de la mañana.


  —¿Te ha gustado?


  —¡Sí! —contesto entusiasmada—. ¡Es una pasada! Aunque me gustaría hacerlo tan bien como tú. Espero que no te hayas aburrido demasiado.


  —Contigo nunca me aburro.


  Me abraza y me besa.


  —Buenos días, pareja. —La voz de Marianne me sobresalta—. Ya sabía yo que estabais juntos. Por eso tenías esa cara de felicidad, Aurora. Me alegro mucho por ti.


  —Esto no es lo que parece —digo angustiada—. No se lo digas a nadie, Marianne, por favor. Quiero mantenerlo en secreto.


  —Tranquila, mis labios están sellados.


  Sonríe y se despide. Está increíble con su traje de esquí blanco.


  —¡Joder! Nos hemos arriesgado demasiado —suelto con ansiedad—. No deberíamos haber venido, aquí está medio internado. No sé en qué estaba pensando, estar contigo me nubla la razón.


  —Tranquilízate. No es grave, seguro que Marianne no dice nada. Vámonos a mi casa si quieres, allí nadie nos verá.


  Paso el camino de vuelta recriminándome los últimos días. He cometido una imprudencia tras otra. Me he vuelto confiada y he bajado la guardia. ¿Por qué Bruno me incita a equivocarme así? Es a él a quien pongo en peligro si la noticia trasciende, y no podría soportar las consecuencias.


  En el internado me quito las botas, coloco el equipo en su sitio y corro a refugiarme bajo la ducha. No debería volver a ver a Bruno a solas, pero pensar en esa posibilidad me desespera. Sin él la vida sería una travesía dolorosa por el desierto. Aprender a amar significa renunciar a la asepsia sentimental de antes. No podré recuperarla.


  Tardo más de la cuenta en vestirme. Quizás debería ir al comedor en vez de correr a sus brazos. Eso sería lo sensato. Apartarme de su lado, cortar cualquier relación, abandonarle. Pero no puedo, me moriría sin él.


  Desoyendo a la voz interior que me insta a no arriesgarme más, camino por el pueblo dirección a su casa. El deseo de estar entre sus brazos es mayor que la prudencia. ¿Cuándo sucedió? ¿En qué momento me he permitido ser tan irreflexiva?


  Me espera con una sopa buenísima en un cazo al fuego.


  —La he comprado en el restaurante —me explica—. Sabía que tendrías hambre.


  Al besarle me encanta oler su fragancia a recién duchado.


  Comemos en silencio. No acabo de estar tranquila. Tengo miedo de que Marianne se vaya de la lengua.


  —Estás muy callada.


  —Esta noche hablaré con Marianne. Necesito estar segura de que no dirá nada.


  El resto del día lo pasamos en la cama. El miedo se difumina cuando estoy entre sus brazos, se funde en una corriente de emoción demasiado intensa para llenarse de angustias absurdas.


  Me duele separarme de él a la hora de la cena, pero sé que debo regresar al internado.


  —Mañana vendré pronto —le aseguro frente a la puerta—. Te echaré de menos esta noche.


  —Yo ya lo hago.


  Ceno en mi rincón, buscando a la psicóloga con la mirada. Los fines de semana no suele quedarse, a diferencia de muchos de sus colegas. No tardo en localizarla sentada junto a varios profesores, riendo ante las elocuencias de uno de ellos. Me levanto, dejo la bandeja en el carro y camino hasta su mesa.


  —¿Puedo hablar contigo? —solicito—. Es importante para mí.


  —Claro, ¿quedamos en el salón de aquí a media hora?


  Asiento. El salón es la estancia más grande del internado. Está situado en el primer piso, junto a la cocina y el comedor. Allí vamos los estudiantes a pasar los ratos libres. Hay un billar, un par de futbolines, una sala cerrada con una pantalla plana de televisión, varios sillones muy cómodos, mesas y sofás.


  Ahora está lleno de compañeros deseosos de pasar una velada entretenida.


  La espero sentada en uno de los sofás.


  —Soy toda oídos —me dice al llegar y sentarse a mi lado.


  —Necesito que me prometas que mantendrás en secreto lo mío con Bruno.


  —¿Por qué? Pareces asustada. ¿Qué pasa?


  —No quiero que nadie lo sepa —insisto sin darle ninguna explicación—. Eso es todo. ¿Puedo confiar en ti?


  —Aurora, he leído tu expediente. Sé lo que pasó. —Su voz se vuelve suave, como si quisiera convencerme de su preocupación por mí—. Trato a muchos chicos aquí. La mayoría necesitan reconducir sus vidas, son repetidores o tienen algún pequeño trauma. En cambio, tú eres de las pocas con una verdadera necesidad de ayuda, y no logro saber cuál es la razón de tus decisiones. ¿Por qué no confías en mí?


  —A veces sueño con un mundo distinto al de ahora, con escaparme para siempre y no regresar, pero es imposible. El pasado siempre te encuentra.


  He hablado de más. Me callo angustiada, si me hace más preguntas podría confesar. Esa última afirmación me demuestra el grado de nerviosismo al que estoy expuesta con Bruno. En el fondo temo la aparición de mi padre en cualquier momento y si viene con Salvador, mi vida estará acabada. Lo sé.


  —Hay que afrontar las penas —afirma Marianne con contundencia—. Es la única manera de superarlas. Huir no es la solución. Y tampoco es normal esconder que te has enamorado. Es algo maravilloso.


  —En mi expediente solo se habla de lo que hice, no del por qué —musito—. Nunca podré contarlo, pero no puedes ni imaginarte la realidad. No me vengas con lecciones acerca de qué es lo mejor para mí. Si pudiera desaparecer, lo haría.


  —A veces hablar de los traumas ayuda. —Me señala la pulsera de cuero—. No deberías esconderlo, cada vez que estás nerviosa te tocas la muñeca. No puedo imaginar qué te impulsó a hacerlo, pero si fuiste capaz una vez podrías volver a intentarlo. La única manera de superarlo es contárselo a alguien.


  —No quiero hablar de eso. —Niego con todo mi cuerpo—. Solo prométeme que no le contarás a nadie lo de Bruno.


  —Con la condición de que confíes en mí y me digas qué te llevó a ese abismo.


  —De acuerdo —acepto—. Si me permites ir a mi ritmo y solo explicarte lo que me vea capaz, prometo intentarlo.


  Asiente y me sonríe.


  —Trato hecho. —Encajamos las manos, como si fuéramos dos caballeros sellando un acuerdo—. Espero ayudarte.


  Podría hablarle de lo de Luz, quizás abrirme a alguien me ayude a entender por qué tomé la decisión equivocada. Me despido de ella con la sensación de que es una buena persona. Espero no equivocarme.


  Emma está en la habitación, Ritter acaba de irse y está emocionada. Nuestras compañeras se han ido a pasar el fin de semana a sus casas, así que tenemos el cuarto para nosotras solas. Nos sentamos en la litera de abajo y charlamos acerca de nuestras respectivas relaciones. Es maravilloso compartir momentos con Emma, siempre me ayuda a ver los detalles con ilusión.


  De repente mi teléfono emite una vibración. Miro la pantalla despreocupada, y mi corazón recibe una descarga de adrenalina al descubrir el mensaje de mi padre:


  ¡Esa es mi chica! ¡Bruno Herrera! Eres la mejor eligiendo novios.
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  La mañana transcurre con demasiada lentitud. Bruno se levanta tarde, sin entender la ausencia de Aurora. La busca por la casa, dándose cuenta de que no está. Se ducha, desayuna un par de rebanadas del pan de la noche anterior y le manda un mensaje a su móvil de tarjeta.


  Nada, no hay respuesta.


  Inquieto, la llama. El teléfono está apagado o fuera de cobertura.


  ¿Dónde está Aurora?


  Se levanta de la barra americana y camina en círculos por el salón. Es extraño. Suele aparecer a las diez como muy tarde y son cerca de las doce.


  Intenta contactar con ella un par de veces más, incluso mira en las redes sociales si hay movimiento, pero sus cuentas están inactivas desde el viernes.


  Al final se decide a llamar a Emma. Tiene tres llamadas perdidas de ella en el móvil, y había ignorado hasta el momento, preocupado solo por contactar con Aurora.


  —Está en la enfermería —le explica su hermana—. Ayer le cogió una crisis de ansiedad. ¡Se volvió loca! Nunca la había visto así. ¡Joder, fue horrible!


  —¿Qué paso?


  —No lo sé. Recibió un mensaje en el móvil y empezó a gritar «no, no, no. ¡He sido una estúpida! ¿Cómo me he dejado llevar así?». Parecía muerta de miedo, como si alguien la amenazara. —La voz de Emma muestra inquietud y miedo—. Le pregunté qué le pasaba varias veces, pero ella solo decía que me alejara de su lado, que era peligrosa, que se había acercado demasiado a nosotros. —Se calla un segundo—. Lloraba. Parecía desquiciada. Se dio golpes contra la barra de la litera, insultándose. Y luego se levantó de la cama, cogió unas tijeras y corrió fuera de la habitación. ¡Me asusté! Intenté detenerla, pero ella seguía corriendo por el pasillo gritando: «¡estúpida, imbécil! ¿Cómo has podido caer otra vez en la trampa?». Llegó al baño, se metió en uno, cerró con pestillo y no quería abrirme la puerta. Te juro que la aporreé durante un rato.


  Bruno siente cómo su corazón se dispara.


  —¿Por qué está en la enfermería? —pregunta dándole vueltas a una intuición—. Las tijeras tienen algo que ver, ¿verdad?


  —Había tanta sangre en el suelo… —musita Emma sobrecogida—. No podía abrir la puerta. Empecé a pedir ayuda a voz en grito, desesperada. Ella no me hablaba, no me contestaba cuando le supliqué que me abriera. Marianne apareció a los pocos segundos, al ver la sangre cogió la papelera y tiró la puerta abajo. La encontramos sentada en la tapa, con las tijeras en la mano derecha y una mirada perdida, como si se hubiera trastocado. ¡Fue horrible! Estaba tan pálida.


  —Se cortó las venas —susurra Bruno, entendiendo de repente la tendencia de Aurora a tocarse la pulsera de cuero cada vez que se angustia—. ¿Está bien?


  —Fuera de peligro. Según el médico tardará poco en estar bien. Marianne le curó con rapidez la herida. Se la vendó y consiguió parar la hemorragia, luego la llevó en brazos a la enfermería. —Inspira una bocanada de aire para recuperar el resuello—. Ha conseguido tranquilizar a la directora, inventarse una historia sólida y evitar que la manden de vuelta a casa, quiere ayudarla.


  —Voy en cinco minutos, necesito verla.


  Tranquiliza a su hermana antes de colgar, está al borde de un ataque de nervios.


  El camino hasta el internado es duro. Quiere a Aurora. Se niega a creer que sea capaz de herirse a ella misma de esa manera, sin pensar en las personas que deja atrás. Quizás la ha subestimado y en realidad tiene un problema. Esa obsesión por creerse en peligro, siempre ocultando su relación, mirando constantemente hacia atrás con miedo.


  Aurora está estirada de lado en una de las camas de la enfermería, con la muñeca izquierda vendada. Duerme, seguramente gracias a algún sedante. Marianne está sentada en una silla frente a la cama, tiene otra vacía a su lado, que con rapidez ocupa Bruno.


  —No te preocupes, no tiene ningún daño físico —explica Marianne—. Despertará en media hora, pero no sé si querrá hablar contigo. Ayer por la noche me dijo que había sido una estúpida acercándose a ti. Cree que yo le he contado lo vuestro a su padre. Si no llega a ser por tu hermana la perdemos.


  —¿Dijiste algo? —pregunta Bruno—. ¿Se lo contaste a algún compañero?


  —No. Sabía que ella tenía miedo de que lo hiciera y había conseguido arrancarle la promesa de contarme por qué lo hizo la primera vez. ¿Sabes que está aquí por orden de un juez? Intentó matarse hace tres años, cortándose las venas, como ayer. La ingresaron un tiempo en un psiquiátrico porque lo intentó varias veces más, incluso la salvaron de la vía del tren. —Contrae la cara en un gesto de preocupación—. Al salir de la institución se comportó de manera extraña y atentó contra la vida de su padre. El hombre no presentó cargos, pero sí estuvo de acuerdo con el juez en que estuviera bajo seguimiento del tribunal hasta que los psiquiatras le aseguraran que no era un peligro para ella misma ni para los demás. Traerla aquí tenía el fin de ayudarla a avanzar.


  —¡Joder! —exclama Bruno—. ¿Cómo intentó cargarse a su padre?


  —Con una pistola. Le disparó en la pierna, pero él logró desarmarla. Después le dio una paliza. Es un hombre violento, pero el tribunal falló a su favor, ignorando que Aurora acabó en el hospital por culpa de los golpes.


  —¡Es increíble! ¿Cómo puede pasar algo así? ¡Lo lógico sería meterle a él en la cárcel!


  —Darío Flores tiene influencias en las altas esferas. Debió tirar de ellas o compró al tribunal. —Suspira—. Esa clase de personas merecen un castigo ejemplar.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Por el historial de Aurora y por deducciones propias. No puedo ayudarla si no confía en mí. Me gustaría entender qué la llevó a algo así. —Niega con la cabeza—. Me destroza ver a chicas en ese estado. No es justo.


  —Me contó que su padre maltrataba a su madre, pero cuando le pregunté si le había pegado a ella, me dijo que pocas veces. No lo entiendo, pensaba que era sincera.


  —No creo que te mintiera, solo te ocultó una parte de la verdad —dice Marianne con suavidad—. Quizás si te hubiera explicado lo que pasó le habrías hecho demasiadas preguntas. Para llegar al extremo de atentar contra ti mismo has de sentirte al borde de un abismo y es muy difícil hablarlo con los demás.


  —Su padre es narcotraficante. Le tiene miedo. Cada vez que habla de él parece otra persona, es como si la atemorizara —explica—. Y hay alguien a quien todavía teme más, un tal Salvador. No tengo ni idea de quién es.


  —Aurora es diferente en privado que en público. Cuando está con gente reprime su carácter jovial, se aísla de las personas voluntariamente, como si fuera un escudo. Su padre y ese hombre misterioso debieron hacerle daño, quizás abusaron de ella. —Marianne se levanta de la silla—. He intentado hacerla hablar muchas veces, pero siempre se cierra en banda. Si consigues averiguar algo, lo que sea, podríamos avanzar. Los problemas no se superan ocultándolos, y mucho menos huyendo.


  —Intentaré que me lo cuente. Muchas veces me ha hablado de su amiga Luz. La conoció en un internado de Galicia. No sé qué pasó entre ellas, dejaron de verse hace tiempo, pero podría buscarla, a ver si ella sabe algo. —La observa un segundo, está tan tierna durmiendo…—. Necesito entenderla, Marianne. No concibo cómo alguien es capaz de intentar matarse.


  —Quizás no quiera verte. —Suspira—. Es complicado entender a una suicida. Para llegar a ese extremo han de estar muy desesperadas.


  —Ojalá podamos ayudarla.


  Cuando se queda a solas le acaricia la mejilla a Aurora y la besa en los labios. Espera paciente a que despierte, con el corazón en un puño y las revelaciones de Marianne surcando su mente con una angustia infinita. Nunca pensó en la posibilidad de amar a alguien como a Aurora. Ella suele mostrar su miedo, insiste en que es peligrosa. ¿Acaso se culpabiliza de los malos tratos a su madre?


  Pasa veinte minutos observándola en silencio y dándole vueltas a la situación. A pesar de lo sucedido sus sentimientos por ella no han variado. La ama y hará lo que sea por sacarla del pozo profundo donde se halla.


  —¡Aurora! —exclama cuando abre los ojos—. Me has dado un susto de muerte. ¿A quién se lo ocurre? Los problemas no se solucionan así.


  Ella esgrime una mueca de pánico.


  —¡Vete! —grita—. ¡No quiero verte! ¡Deberías alejarte de mí!


  —¿Ya estamos otra vez? —Le acaricia el pelo, pero ella le aparta la mano—. ¿Qué te pasa? Quiero ayudarte.


  —La única manera de ayudarme es alejarte de mí —musita con lágrimas en los ojos y una angustia infinita en la mirada—. He sido una estúpida. Pensaba que mi padre no se enteraría, que estábamos a salvo. Marianne se ha ido de la lengua y ahora volverán a hacerlo. Salvador y mi padre me quitarán lo que más quiero. Debería haberme apartado de ti desde el principio. Ahora no estaríamos en esta mierda de situación.


  —Juntos superaremos lo que sea —dice Bruno suplicante—. Separarnos no es una opción. Te quiero, Aurora. No puedo vivir sin ti.


  Ella se da la vuelta, incapaz de sostenerle la mirada.


  —Nunca he amado a nadie como a ti, Bruno —murmura entre lágrimas—. Te quiero tanto que no voy a ponerte en peligro ni un minuto más. Pensaba que podría ser feliz, que quizás esta vez ellos me dejarían en paz, pero me engañaba. Soy una imbécil. Estoy condenada.


  Bruno se levanta, da la vuelta y se sienta junto a su rostro.


  —No eres nada de eso, nunca lo has sido —dice con suavidad—. Podemos luchar contra cualquier obstáculo si estamos juntos. No me apartes de tu lado.


  —¡Si fuera tan fácil! —Se separa de él, encogiéndose como si quisiera formar un ovillo con su cuerpo—. Ni tu cinturón negro de Taekwondo puede vencer a los hijos de puta que nos acechan. A veces me doy cuenta de la fina línea que separa la vida de la muerte, es tan endeble. No pienso correr más riesgos y jugar con el destino de otras personas, antes prefiero morir.


  —¿Por eso te cortaste las venas? —pregunta Bruno angustiado por la distancia entre ellos—. Es injusto dejarme si me quieres. No tiene sentido.


  Aurora le mira con una desesperación intensa en los ojos.


  —La vida es una puta mierda —brama—. Yo no elegí un padre así ni un capullo como Salvador en la mía, pero ahí están, dispuestos a arrebatarme a cualquier persona que me haga feliz. Muchas noches me duermo con la promesa de quitarles de en medio, incluso busco coartadas y crímenes perfectos en la red. Una vez intenté cargármelos con una pistola, me daba igual si luego iba a la cárcel. Pero no lo conseguí. Mi padre me desarmó después de dispararle en la pierna por error. ¡Soy un desastre! ¡Ni siquiera fui capaz de apuntar!


  —Cuéntame qué te hicieron. Quiero ayudarte.


  —¡No puedes! ¿Es que no has escuchado ni una palabra de lo que te acabo de decir? —Aurora se incorpora—. Si te acercas a mí estás muerto, me oyes. ¡Muerto! ¡Así que lárgate de una vez! ¡No pienso cargar con más cadáveres sobre mi conciencia!


  —No hables así —suplica—. Te quiero.


  —¡Vete! —le chilla—. ¡Olvídame! Solo así te ayudarás a ti mismo.


  —No quiero irme. —Le acaricia la mejilla—. Tú eres mi sol, ¿recuerdas? Sin ti estoy perdido en la oscuridad.


  —¡Te he dicho que te largues! —aúlla con los ojos húmedos y la mirada presa de dolor—. No quiero que te acerques a mí, ¿me oyes?


  —Aurora…


  —¡No! ¡Ni te atrevas a tocarme! Fui una estúpida y no voy a cometer otra vez el mismo error. La única manera de evitar que te conviertas en otra Luz, es cortar de raíz esta relación que no conduce a ninguna parte.


  El dolor se ensaña en el interior de Bruno. Nunca había sentido tal grado de desesperación.


  —No puedo vivir sin ti —musita—. No me dejes, por favor.


  —Te quiero demasiado para seguir a tu lado. —Le mira con los ojos anegados en lágrimas—. Mi vida me importa una mierda, estaría mejor muerta. Pero la tuya… No puedo ponerla en peligro. No soportaría ser la causante de otra muerte. ¿No lo entiendes?


  —¡Ni una palabra! ¿Qué le pasó a Luz?


  —Que la quise como a una amiga, eso fue su condena. ¿Quieres ser la próxima víctima de mi amor?


  —No te entiendo, Aurora. —Se desespera Bruno—. Explícame de una vez qué pasa.


  —Si te contara lo que sucedió con Luz me odiarías. Fui una cobarde, no supe mantenerme firme y ella acabó pagando. No pienso hacer lo mismo contigo. Prefiero ahogarme de dolor a ver cómo te destruyen.


  Se da la vuelta, cierra los ojos e ignora los intentos de Bruno por hacerla entrar en razón.


  —No lo hagas —suplica—. Por favor, mírame. Te necesito.


  —¡Déjame en paz! —repite una y otra vez—. No quiero saber nada más de ti. ¡Lárgate de una vez!


  Al final él se da por vencido y camina arrastrando los pies hacia la salida de la enfermería. Siente una losa demasiado pesada aprisionando su corazón. La tristeza le invade, dañándole, como si varios cuchillos le perforaran la piel.


  Quizás en unas horas Aurora cambie de opinión. Es posible que vuelva a mirarle con aquel brillo en los ojos y se deje besar por sus labios. Necesita creer en esa posibilidad.


  Con la esperanza firmemente anclada en su interior se adentra en los pasillos en busca de Marianne, quiere hablar con ella, a ver si entre los dos encuentran la manera de ayudar a Aurora.
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  Vivo en una constante agonía. Las horas se sobreponen en absoluta oscuridad, sin que la luz entre a raudales por mi ventana particular. Hay sombras en los recovecos de la enfermería. Apenas logro mantenerme erguida y prefiero recluirme en un rincón, sin atender a las palabras ajenas.


  No quiero ver a Bruno. Si lo tengo delante otra vez seré incapaz de echarlo de mi vida.


  Le necesito tanto… Sin él no tiene sentido continuar respirando, por eso intenté acabar con esta odiosa existencia, desaparecer para siempre de un mundo donde me está vedado ser feliz. Él lo es todo para mí y no pienso arrojarle a las fieras. Antes moriré.


  Me controlan día y noche para evitar que lo vuelva a intentar. Yo me rebelo. Me paso las noches buscando una manera indolora de acabar con una vida inservible y absurda. Cuando salga de aquí no permitiré que me detengan, si yo muero Bruno estará a salvo o como mínimo es la esperanza a la que me aferro constantemente, cuando recuerdo el mensaje de mi padre.


  ¿Por qué es tan cruel? Quiere despojarme de cualquier resquicio de amor, forjar una persona insensible, sin miedo a castigar a los demás. Ya de niña me obligaba a mirar cómo arrojaba su furia contra el cuerpo endeble de mi madre. Recuerdo sus palabras hirientes, su ira, su manera de increparme para mostrarme su manera de mortificarme por mis errores.


  Mirar dolía más que recibir los golpes. Era una auténtica tortura quedarme atada a una silla, imposibilitada de correr a mi habitación, mientras contemplaba horrorizada la paliza. Si me portaba mal esa era mi condena, una demasiado dura para no menguar la posibilidad de arañar unas gotitas de esperanza al día.


  Cualquier excusa era perfecta para apalear a mi madre. Nada le parecía bien en mi conducta. Quería cambiarme, llevarme a su terreno para que desterrara para siempre las emociones, pero yo no podía obedecerle, era incapaz de mostrar un lado cruel para evitarle más golpes a mi madre.


  Recuerdo la paliza que me dio cuando aparecí una noche en su habitación dispuesta a matarle. Le odiaba, quería acabar con él, hacerle pagar lo sucedido con Luz.


  Apenas era una niña de quince años cuando salí de la institución donde me recluyeron tras intentar suicidarme varias veces. Pasé unos meses navegando a la deriva, en busca de una manera de acabar con mi vida. Lo intenté todo, pero los esbirros de mi padre siempre me salvaban. Él los obligó a seguirme día y noche. No quería perder a su activo.


  Las terapias no me servían. ¿Cómo iba a contarles a las psicólogas la verdad? Salvador me tenía atrapada en su red de miedo y dolor. Si le traicionaba me infringiría un castigo ejemplar y no podía permitir que mi madre volviera a sufrir las consecuencias de mis actos. Valoré entonces mis alternativas y me di cuenta de algo: debía matarlos, a mi padre y a Salvador, para evitar sus sucias maquinaciones.


  Era una cría indefensa, idiota, absorbida por sus propias angustias. Pensaba erróneamente que podría acabar con tanto sufrimiento, pero me equivocaba en lo esencial: jamás podría hacerle frente a mi padre sin un plan y una fuerza externa. Yo sola no podía con él y con Salvador.


  Una vez cada quince días pasaba un fin de semana en Galicia. Odiaba esos dos días en casa de mi padre, un lugar donde moraban los recuerdos del pasado, los gritos, las angustias y los lloros. Apenas dormía por las noches y las horas diurnas constituían un sinfín de ansiosa desesperación. Una noche esperé a que se durmiera, bajé a su despacho, abrí el cajón y me armé con su revólver.


  No vacilé al subir las escaleras, ignoré el tembleque de mis manos y la flojera de mis piernas. Caminé en silencio hasta su habitación, acompañada por la luz del pasillo. Sabía cómo quitar el seguro, se lo había visto hacer a mi padre muchísimas veces. Me quedé un segundo quieta frente a la cama, con un acceso de inquietud. Le miré un instante, con odio. Era la viva imagen del demonio. Inspiré aire, levanté la pistola y disparé, sin mirar dónde iba la bala, sin preguntarme cómo le mataría.


  Él se despertó de golpe, aullando de dolor, con una herida sangrante en la pierna. Se levantó de la cama convertido en un monstruo airado en busca de venganza y se ensañó conmigo. No quiero pensar en sus puños ni en sus pies descalzos impactando contra mi vientre. Fue horrible. Me pasé una semana en el hospital recuperándome de las heridas físicas, pero el daño emocional era irreversible. Recuerdo la visita de Salvador dos días después, su mirada viciada por la ira, sus palabras duras y cortantes. Temblaba mientras escuchaba sus amenazas.


  El juez creyó a mi padre cuando afirmó sentirse destrozado. Había pensado que se trataba de un ladrón, la oscuridad de la habitación propició su confusión, y por eso me molió a golpes. ¿Cómo pudieron creerle?


  La parte positiva de esa anécdota fue que las visitas a mi padre terminaron para siempre. Ya no volví a pisar su casa de Galicia.


  Tardé una eternidad en creerme a salvo y superar los deseos de acabar con mi vida. El tiempo consiguió demostrar que había actuado bien. Por fin me había deshecho de ellos. Las amenazas de Salvador no llegaron a tomar forma hasta ahora.


  ¿Qué cruel broma del destino me obliga a recordar sus palabras exactas?


  «Te lo quitaré todo, como tú has intentado arrebatarme a mi hijo. Cuando ames, yo destrozaré a tu amor. Cuando quieras a una amiga, yo me encargaré de descuartizarla. Cuando tengas a alguien a tu lado, yo lo destruiré. Nunca te perdonaré. Eres una desagradecida».


  —¡Aurora! —Mi madre acaba de entrar en la enfermería, por su expresión sé que está al corriente de lo sucedido—. ¿A quién se le ocurre? Pensaba que habíamos superado esta fase.


  Me abraza, sin contener la angustia.


  —Nunca me dejarán en paz —musito—. Es la única manera de acabar con esta asquerosa vida. ¿Cómo pudiste casarte con él?


  —Le amaba —admite sentándose en la silla, al lado de la cama—. Tu padre no fue siempre así. De joven era como tú, una persona increíble.


  —No me lo creo. Es imposible. —Niego con todo mi cuerpo—. Es una bestia sin sentimientos.


  Mi madre sonríe con amargura. Quita su móvil del bolsillo, toquetea la pantalla y luego barre el espacio con él, escuchando atentamente.


  —¿Qué haces?


  Se coloca un dedo sobre los labios para pedirme que guarde silencio mientras repite la operación varias veces en los rincones cercanos a la cama.


  —Necesitaba saber si han puesto micros aquí —dice regresando a la silla—. He bajado una aplicación que los detecta. Quiero contarte la historia completa, tienes derecho a saberla. Por suerte estamos a salvo.


  —¿Qué historia? —La insto a hablar.


  —La de tu padre. —Mira a ambos lados de la enfermería para constatar nuestra soledad—. Era un joven especial. Nunca imaginé que acabaría así. Le conocí en la Universidad. Sí, no me mires así, yo estudiaba económicas.


  —¿Tú en la Universidad? —pregunto sorprendida—. ¡Pero si trabajas de cajera!


  —Nunca acabé la carrera, de eso se ocupó tu abuelo. ¡El muy hijo de puta!


  Contrae la cara y aprieta los puños, como cada vez que habla de Salvador. Inspira una bocanada de aire por la nariz, la expulsa poco a poco por la boca y me mira.


  —Tu padre estudiaba dos cursos más que yo, pero repetía una asignatura de primero, por eso vino a mi clase. —Sus ojos adquieren un brillo espacial—. Era guapísimo. Se sentó a mi lado unas cuantas veces, con cara de fastidio, enfadado por la obligación de estar ahí. Me fijé en él. Me gustaba ese rollito de chico solitario y tímido. No solía hablar con nadie de mi curso ni del suyo. Se mantenía aislado de los demás, como si la gente le agobiara. Un día me armé de valor y le pregunté si quería tomar un café conmigo después de clase.


  —¿Me hablas de mi padre? ¿De ese animal asqueroso que se pasa el día pegándote? —La miro con estupor—. No puede ser el mismo tío del que te enamoraste.


  —Tu padre era sensible y, a su pesar, lo sigue siendo.


  No puedo creerme sus palabras. Está desvariando.


  —No vas a convencerme de que es un buen tío. ¡Joder, mamá! Se ha pasado toda la puta vida pegándote. ¿Cómo puedes defenderle así? Quiere acabar con el chico al que amo, quiere hacerle lo mismo que a Luz.


  —El hijo de puta es tu abuelo. —Mi madre suspira con resignación—. Salvador se encargó de cambiar el carácter de su único hijo para convertirle en lo que es, un cabrón. Pero Darío no siempre fue así. —Suspira—.Tomamos ese café. Él intentaba mantenerse a distancia, pero yo iba lanzada, quería conocerle.


  Empezaron a salir fuera de la Universidad. Mi padre era difícil de tratar, solía encerrarse en sí mismo y no quería compartir con ella retazos de su vida. Su pose de timidez escondía un largo historial de malos tratos. Le costaba confiar en los demás y relacionarse con facilidad, tenía instintos violentos, pero mi madre insistió en conocerle, estaba enamorada y nada la detuvo.


  —Mantuvimos nuestra relación en secreto. Tu padre me amaba y temía la reacción de tu abuelo, por eso me ocultó de él durante un año.


  —¡Mira! ¡Algo tenemos en común! ¡Papá también te mantuvo en secreto! —bramo, nadando entre la pena y la ira—. ¿Sabes por qué he echado a Bruno de mi vida? A pesar de amarle como nunca he querido a nadie, necesito apartarlo de mí para que el cabrón de mi padre y el hijo de puta de mi abuelo no le destrocen como hicieron con Luz. ¿Por qué papá quería mantener lo vuestro en secreto? ¿No eras suficiente para el abuelo?


  —Estáis en una situación tan parecida… Tu padre no quería decírselo a Salvador. Tu abuelo quería un buen partido para su hijo, no una vulgar hija de unos carniceros andaluces afincados en el norte.


  —Pues acabaste casada con él.


  —Descubrí cómo le trataba su padre tres meses después de empezar a verle en secreto. ¡Ni te imaginas las marcas de su cuerpo! Era un puto atlas de morados y heridas. Lloré durante horas, de indignación, de rabia, de dolor. ¿Cómo puede hacerle eso un padre a su hijo? —Suspira—. Entonces me contó algunas cosas acerca de su verdadera situación. Estaba presente cuando Salvador se cargó a tu abuela, eso le marcó. Y desde entonces vivía atemorizado por su padre, por los golpes y las amenazas.


  Alucino. Cuando habla de él se enternece. ¿Acaso no recuerda las palizas? ¿Los bastonazos? ¿Los insultos?


  —Cuando te pegaba me sentía morir. Era un jodido suplicio de mierda. ¿Cómo puedes hablarme ahora de pena? ¡Es un puto monstruo!


  —Tu abuelo lo convirtió en lo que es.


  Calla. Tengo un pálpito extraño, es como si intuyera un dolor intenso en mi madre.


  —¿Cómo? ¡Joder! ¡Suéltalo de una vez!


  —Me quedé embarazada con veinte años, por eso dejé la Universidad y me casé con tu padre en secreto. —Niega con la cabeza—. Cuando tu abuelo se enteró montó en cólera. Vino a nuestra casa a amenazarnos. ¡Ni te imaginas su rabia! Quería obligarme a abortar a golpes.


  El color desaparece de sus mejillas.


  —Tu padre se interpuso entre él y yo —prosigue—. Pero el cabrón de tu abuelo era más fuerte y le derribó con varios golpes. Cuando le vi tirado en el suelo, casi sin respiración, supe que estaba perdida.


  Aprieta los labios con rabia.


  —¿Qué te hizo el abuelo? —pregunto con un hilo de voz—. ¡Responde mamá! ¡Dime de una jodida vez qué pasó!


  —Levantó a tu padre del suelo con fuerza —dice sin traslucir la más mínima emoción en su rostro—. Le insultaba, diciéndole lo estúpido que era, como si pudiera quebrarlo con palabras. Él se defendió, golpeándolo, gritando, descargando su furia sobre el abuelo, pero Salvador sacó su pistola y le apuntó a la sien.


  —No sería capaz de dispararle a su hijo —murmuro.


  —Si lo hubieras visto. Su cara era pura rabia. Estaba encendido, con los ojos brillantes y una expresión letal, parecía un loco. —Aprieta los puños—. Tu padre dejó de luchar y Salvador lo ató a la silla, como hacía Darío contigo de pequeña. Tu abuelo le dijo: «ahora voy a castigarte» y me agarró por el brazo, con una sonrisa helada en los labios. ¡Fue horrible! Le obligó a mirar mientras me desgarraba la ropa, pegándome con rabia.


  —¡Joder! —Me levanto y la abrazo, acunándola entre mis brazos —. ¿Te forzó?


  —Parecía un animal —dice como única respuesta—. Tu padre gritaba, le pedía clemencia. Pero Salvador continuaba agrediéndome, pegándome, diciéndole que si volvía a desobedecerle me mataría. Quería deshacerse de la criatura, por eso me pegó en la barriga varias veces. —Me acaricia el pelo con ternura—. Pero tú tenías otros planes y te agarraste a mi vientre.


  —No lo entiendo —musito—. Papá te quería, lo vio todo. ¿Por qué no se rebeló? ¡Es un puto cabrón! En vez de defenderte se alió con Salvador. Nunca se lo perdonaré, merece morir.


  —Es complicado entender lo que pasó. —Respira sonoramente, entrecerrando los ojos—. Me pasé diez días en el hospital, según la versión oficial un ladrón entró en casa y me violó. En Galicia tu abuelo tiene mucha influencia, no le costó comprar a quien hizo falta para archivar el caso con rapidez. Mientras estaba ingresada tu padre vino varias veces a verme, se sentía culpable y quería acabar con nuestro matrimonio, pero tú seguías en mi interior. Eras carne de su carne.


  Tengo taquicardia, nado entre la rabia y la angustia.


  —Pero te quedaste con él.


  —No podía dejarle. Le amaba. —Sonríe con dolor—. A pesar de lo sucedido seguía creyendo en él. Le quería y no vi más allá de mis sentimientos. Tu abuelo le amenazó con matarnos a las dos si no le obedecía, fue su manera de hacerle entrar en vereda, de conseguir una entrega incondicional a sus negocios sucios y asquerosos. Eso destrozó a tu padre. Empezó a culparnos a nosotras de su desgracia, a pegarme, a descargar la frustración con los puños sobre mi cuerpo. Si me hubiera ido cuando tuve la oportunidad quizás ahora estaríamos a salvo.


  Niego con la cabeza, al borde de una crisis de ansiedad.


  —¡Nada justifica las palizas! No puedes culparte. Las bestias son ellos.


  —Al final me dejó marchar. Después de pegarme solía hablar conmigo, pedirme perdón, lamentarse por lo sucedido. Te quiere, Aurora. No lo dudes nunca.


  Me separo de ella con un conato de indignación.


  —¡Ni se te ocurra decir eso! ¡No me quiere! ¡Solo me hace daño! ¡Se dedica a destruir cualquier cosa bonita de mi vida!


  —Es su manera de querer. Nos dejó marchar, ¿recuerdas? Lo hizo por ti. Se dio cuenta de la clase de persona en la que se había convertido y se asustó.


  No pienso aceptar eso. Mi padre no lo hizo por mí, fue en su propio beneficio, como todo lo que ha hecho en su vida. Quizás se enamoró de mi madre en un momento de debilidad, pero nunca ha luchado por ese amor. Prefirió dedicarse a obedecer a Salvador, un hombre oscuro.


  ¿Por qué no intentó matarle? ¿Qué culpa tenía mi madre?


  Me alucina su mirada estoica, como si la confesión no la llenara de dolor y aceptara con un absoluto control de sus emociones lo sucedido. Está callada, con la mirada ausente, y solo noto su tensión por culpa del labio inferior, que le tiembla sin pausa.


  —¿Cómo pudiste aguantarlo? —susurro angustiada—. Seguiste a su lado, soportaste los golpes… ¿No te asustaba lo que pudiera hacerme a mí?


  —Decidí tenerte. Esa fue nuestra condena. Salvador no nos hubiera permitido irnos nunca si tu padre no llega a plantarle cara cuando nos separamos. Tú eres su heredera, Aurora. Debes sucederles en sus negocios, por eso me quedé, para mantenerte conmigo. —Me mira con tristeza—. Tu abuelo me dijo que podía volver a mi casa cuando quisiera, pero que tú no eras negociable, debías crecer en su casa, con ellos, para endurecerte. ¡No podía dejarte allí sola!


  —¿Aguantaste ese infierno por mí?


  —Haría lo que fuera por mi niña.


  La abrazo, con la sensación de que llevo demasiados años culpándola sin razón. Ella se prestó a convertirse en un saco de boxeo para mantenerme cerca.


  —Te quiero, mamá. Nunca te lo he dicho suficiente.
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  No come, no duerme, pasa los días angustiado, sin entender demasiado bien las reacciones de su cuerpo. Bruno se siente caer en un pozo, como si las piernas no lograran sostenerle y se precipitara por el abismo. La necesita. Nunca se imaginó en esta tesitura. El amor le resbalaba, se sentía en la cima del mundo. Sin embargo Aurora ha barrido esa confianza en sí mismo para crear una dependencia asfixiante.


  Camina hacia sus clases del jueves, con la esperanza de verla. Quizás la dejen salir pronto de la enfermería y la directora decida no mandarla a Cádiz, tal como apuntaba ayer. En el internado atienden a jóvenes problemáticos, sobre todo con el estudio, pero el caso de Aurora es demasiado fuerte para ellos. No están preparados para acoger a una suicida. Por eso lleva cinco largos y difíciles días en la enfermería, a la espera del veredicto.


  Bruno entiende a la directora, su obsesión por mantener en secreto lo sucedido. No la culpa por hablar varias veces con él y con Emma, tanteándoles por si querían contar la verdad. Quizás la expulsen. No quiere pensar en esa posibilidad. Le aterra perderla de vista, a pesar de su negativa a verle.


  Cada día intenta colarse en la enfermería, pero la puerta está vigilada. No se resigna a dejarla ir, la necesita. ¿Cuándo dejó de ser un tío fuerte para convertirse en un idiota enamorado? La idea de no verla más le angustia, es como si al pensarlo alguien le apuñalara con lentitud en el pecho, quitándole la vida.


  Emma está contrariada por la situación, le cuesta entender la mente de Aurora, su tendencia a atentar contra su vida. Averiguar la razón de su desasosiego se erige como la única opción para entenderla.


  Bruno la quiere demasiado para juzgarla.


  Pasa por delante de la enfermería pero siempre hay un vigía apostado en una silla cercana, con la vista puesta en el pasillo, amenazante. Marianne la visita regularmente, ayer le aseguró a Bruno que de momento Aurora había decidido no volver a intentar quitarse la vida, una conversación con su madre la convenció de que vivir no es tan doloroso. Aunque seguía dudando de su lealtad y a la terapeuta le costaba demasiado arrancarle palabras.


  Esta mañana Bruno no logra concentrarse en la lección de química, una de sus asignaturas favoritas. Se queda sentado frente al pupitre, con los pensamientos evocando los días felices junto a Aurora. Su calidez, la manera intensa de vivir el despertar al sexo, su forma de hablar, sus gestos… No podrá volver a su casa de Crans sin ella.


  Las siguientes tres horas se llenan de profesores, deberes, obligaciones. Las palabras le resbalan, apenas consigue procesarlas. Navega entre la niebla, sin ver el destino de la embarcación ni ser capaz de dirigir el timón. Es como si estuviera vacío, como si le faltara algo.


  El comedor le parece oscuro sin ella en su rincón. Se sirve cuatro macarrones, desganado, y camina hacia su mesa. Emma le espera con una sonrisa radiante, acompañada de su inseparable Ritter.


  —¿Solo vas a comer eso? —pregunta su hermana—. Deberías alimentarte como es debido. Vienen los papás y no les gustará verte así.


  —No tengo hambre —contesta enfadado—. ¡Joder! Vienen mañana por la tarde, ¿no?


  —Llevamos meses planeando esta escapada. ¿Te habías olvidado?


  —Con lo de Aurora apenas pienso en otra cosa, la verdad.


  Es cierto, la sombra de lo sucedido se encarga de eclipsar cualquier otro acontecimiento importante. En Suiza es fiesta el seis y el ocho de diciembre, igual que en España. Este año caen en domingo y martes, y el internado hace puente el lunes siete, dejándoles cuatro días geniales para unas pequeñas vacaciones familiares. Sus padres han optado por cogerse también el miércoles, con idea de alargar un poco más los días compartidos con sus hijos.


  Tienen reserva en un hotel en Monteux, Berna, Ginebra y un par de días en la estación de esquí de Zermatt. El plan le parecía perfecto hace dos meses, cuando lo prepararon en una reunión vía Skype, pero ahora no quiere abandonar las instalaciones del internado sin ver a Aurora. Ella se ha convertido en su única obsesión.


  —Ya es hora de enfrentarte a lo que pasó. —Emma le palmea la espalda—. No quiere verte, fin de la historia.


  —Tú también estás cabreada. —Intuye Bruno al encontrarse con su expresión tensa—. Es normal, erais amigas y no es fácil entenderla.


  —¡Fue horrible! —Se estremece al recordar la escena—. ¡Joder! ¿A quién se le ocurre cortarse las venas en el lavabo?


  —¡Chist! —Bruno mira a su alrededor, angustiado—. ¡Si se entera alguien la expulsan! No soportaría estar aquí sin ella.


  —Te ha dado fuerte.


  —Es ella —musita Bruno—. La que estaba esperando. Mi puta princesa de cuento.


  —Era una buena amiga, me duele un montón que no quiera verme —admite Emma—. Vale, es una tía rara, va del plan ahora me interesas, ahora te escondo, ahora no quiero hablar contigo… Pero le he cogido cariño.


  —La quiero, Emm —musita él un poco avergonzado—. Nunca me había sentido así. No puedo permitir que me deje.


  —¿Has intentado hablar con ella?


  —Varias veces, pero siempre hay alguien vigilando la entrada.


  —Nos irá bien pasar estas pequeñas vacaciones con los papás. Conseguiremos relajarnos y, a lo mejor, cuando volvamos Aurora está más calmada y accesible.


  Pasan el resto de la comida recordando momentos con Aurora, con la nostalgia propia del olvido, resignándose a perderla. Durante las lecciones de la tarde Bruno intenta sin éxito no pensar en ella. Es como una maldición, no se desprende de su imagen, de sus besos, de sus momentos de intimidad.


  Al terminar las clases se adentra en el pasillo del primer piso, como cada tarde, acercándose a la enfermería. Sonríe al descubrir la silla del vigilante vacía. Quizás ha ido al baño.


  Sin esperar un segundo entra en una pequeña sala para atender urgencias y cosas sin importancia. Con alivio descubre que no hay nadie. Abre la puerta del despacho con lentitud, con el corazón martilleándole a toda potencia el pecho. No se escuchan voces. Se decide a abrir del todo la puerta y sonríe, por primera vez en cuatro días nadie le intercepta.


  Agudiza el oído para cerciorarse de que Aurora está sola en la siguiente estancia, una zona de cuarenta metros cuadrados, con ocho camas destinadas a los enfermos de larga duración, que se abre tras la puerta situada frente a la única mesa. La madre de Aurora se marchó el martes, tras pasar unos días junto a su hija y hablar con la directora. Si no la vigilan, conseguirá llegar hasta ella.


  No hay nadie. Sonríe con inquietud, por fin puede verla, desea hacerlo, convencerla de que desista en su intención de apartarle de su lado, pero no sabe si logrará su propósito, y le aterra contemplar esa posibilidad.


  Su corazón recibe una descarga al descubrirla sentada en la cama, vestida con unos vaqueros y una camiseta ceñida de manga larga, absorta en la pantalla de su portátil. Parece entera. Lleva una venda en la muñeca izquierda, la única prueba de lo sucedido.


  Avanza sin hacer ruido, no quiere exponerse a que le eche antes de llegar a ella. No lo soportaría.


  —Estás guapísima —musita sentándose en la silla contigua a la cama.


  —¿Qué haces aquí? —exclama con alarma—. No quiero verte. ¡Vete!


  —No pienso irme, Aurora. —Le coge la mano, pero le rehúye—. Te quiero y no me resigno a dejarte. Confía en mí, dime qué te preocupa.


  Ella niega con la cabeza, escondiendo una expresión turbada.


  —Es demasiado complicado —susurra sin encontrar fuerzas para enfrentarse a la mirada de Bruno—. Mi padre y Salvador son unos animales. Su único placer es joderme la vida y ganar pasta a costa de las personas que me importan. Si continúo a tu lado acabarás como Luz. Y no puedo permitirlo, no podría vivir con eso.


  —¿Y es mejor suicidarte? ¿Dejarme? ¿Desaparecer? —se indigna—. ¡Los problemas no se solucionan así!


  —No lo entiendes. Si solo fuera un problema. ¡Joder, Bruno! Te quiero más que a mi propia vida. Intenté quitármela para protegerte, pero me salió mal. —Le mira con lágrimas en los ojos—. Si te hacen daño yo, yo…


  Calla, presa de un llanto repentino que intenta controlar apretando la mandíbula. Bruno siente cómo una alarma interior se dispara.


  —¿Por qué deberían hacerme daño?


  —Tus padres son dueños de un imperio y ellos quieren dinero —sentencia Aurora limpiándose los últimos vestigios de las lágrimas—. Además, les pone hacer daño a los demás, sobre todo a mi abuelo.


  —¿Salvador es tu abuelo?


  Aurora asiente.


  —Un hijo de puta —suelta con odio—. El mayor capullo que se ha cruzado en mi vida. —Niega con la cabeza—. No le voy a permitir destrozar la tuya, antes lo intento otra vez.


  —¡Ni se te ocurra volver a hacerlo!


  —Es la única manera de protegerte. —Le mira con tristeza—. Nunca pensé que podría querer así. Eres la única razón por la que me despierto por las mañanas y tu cara me acompaña a todas horas. Quizás soy una egoísta, no lo sé. No podría soportar las consecuencias de seguir junto a ti. No resistiría verte en manos de mi abuelo y de mi padre.


  —Te echo de menos —musita—. Las noches son frías sin ti en el cuarto de las lavadoras. No como, no duermo, solo pienso en ti. No me dejes. Juntos conseguiremos superar lo que sea. Te quiero Aurora, y no me resigno a perderte.


  —Ojalá pudiera pasarme la vida a tu lado. —Aprieta los labios—. Sería tan fácil solo pensar en el ahora, seguir adelante con esta relación suicida. Pero, ¿y luego qué? Cuando mi padre y ese animal vengan a pedir intereses de su inversión... ¿Cómo podré vivir sin ti? Es mejor despedirnos ahora, superarlo cuanto antes.


  Bruno se levanta de la silla, camina hasta la cama y se sienta al lado de Aurora, acariciándole el cabello. Ella desvía la mirada, incapaz de enfrentarse a sus ojos ansiosos.


  —Me da igual el futuro. —Le gira la cara por la barbilla, obligándola a encararle—. Te quiero, es lo único que importa.


  —¿Y si no soportas el después? —susurra con apenas un hilo de voz—. A veces hay que mirar de frente a la realidad y aceptar que el futuro puede destrozarte por culpa de una mala decisión.


  —Enfrentaremos juntos las consecuencias, pero no me dejes. —Le sonríe, con una sonrisa intensa de necesidad y de anhelo. Ella curva un poco los labios, en un amago de sonrisa. El corazón de Bruno late desenfrenado. La desea, ahora, aquí, sin atender a la urgencia de su negativa ni al peligro intrínseco a sus palabras—. ¿Estás dispuesta a correr el riesgo?


  Ella acerca la frente a la suya, conteniendo la respiración.


  —No basta con eso.


  —Te quiero. No me cansaré de repetírtelo.


  Aurora niega con la cabeza en un gesto enérgico, coloca las manos en el pecho de Bruno y le empuja hacia atrás para apartarlo de ella.


  —¡Vete! —le espeta—. ¡Lárgate de mi vista y no vuelvas! Lo nuestro se terminó.


  —No pienso marcharme. —Bruno le agarra las muñecas—. No voy a renunciar a ti.


  —Quiero que te largues. —Ella forcejea para soltarse de la sujeción—. Olvídame, aprende a vivir sin mí, porque nosotros ya no somos nada. ¿Me oyes? ¡Nada!


  —¿No me quieres? —Bruno se sienta en la cama y la inmoviliza contra el cabezal, con las manos a ambos lados de su cara—. ¿Lo nuestro era fingido? ¿Es eso?


  Se acerca a ella para evitar su movimiento agitado que intenta deshacerse de sus manos. Apoya el cuerpo contra el de ella, sentado sobre sus piernas. La tiene a cuatro centímetros de su boca, siente su calidez y se estremece.


  —Déjame. —Ella se remueve sin detenerse, con la respiración agitada—. No puedes obligarme a seguir contigo.


  —Yo no te voy a obligar a nada. —Coloca su frente contra la de ella para detener su movimiento de cabeza—. Nunca lo he hecho, pero tampoco voy a renunciar a lo nuestro.


  —No quiero joderte la vida. —Aurora respira con jadeos entrecortados.


  El deseo se expande por el interior de Bruno como un veneno


  —¿No ves que sin tus besos me condenas? —Acerca sus labios a los de ella—. ¿Sientes mi corazón? Sin ti se muere.


  La besa con furia, acariciándole el costado, con necesidad de ella. Aurora duda unos segundos, con gemidos dolorosos, pero no tarda en entregarse a la pasión. Le quita la camiseta, con la necesidad de recorrer su piel con las manos, de sentir sus músculos, de vibrar con el tacto suave de su torso.


  Bruno baja los besos al cuello, la separa un poco y le toca los pechos. Se besan con desesperación, desnudándose, acariciándose, sintiéndose.


  Sus manos parecen ávidas de tocarse, como si necesitaran el contacto, la efervescencia de sus pieles. Bruno le quita la camiseta, junto al sujetador y le besa en el pecho, chupando los pezones para erizarlos, con la pasión desbordante del momento. Ella le baja los pantalones, ansiosa por sentir su miembro en la mano.


  El deseo se vuelve feroz. Bruno la rodea con sus brazos y la aprieta fuerte contra él, para que Aurora sienta la erección contra su entrepierna. La desea con locura. La estira en la cama, quitándole las braguitas con furia. La besa en el cuello, en los pechos, en el vientre.


  Ella es incapaz de dominar su deseo, a pesar de la vocecita oculta en su cerebro que la impulsa a abandonar la tarea de pasear sus dedos por la espalda de Bruno. Baja hasta las nalgas, agarra los calzoncillos y se los baja. Luego, ayudada por los pies, acaba de quitárselos.


  Bruno la penetra con rapidez, sin dejar de besarla, ávido de quemar el ansia de estos días sin ella, con la necesidad extrema de saciar su sed.


  —Te quiero —murmura.
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  Nieva. Desde la enfermería veo cómo los copos llenan la atmósfera exterior, dejando un manto blanco en las montañas.


  Me encaramo a la ventana en silencio, con los pensamientos perdidos en las cálidas sensaciones de tenerlo entre mis brazos. Todavía huelo su aroma, siento su cuerpo sobre el mío y me estremezco al recordar la tarde de ayer. ¿Puedo tentar a la suerte? La confesión de mi madre acabó de pintarme la brutalidad de los hombres que deberían quererme. Pasé dos días impactada por esa revelación, con los nervios a flor de piel y el odio creciendo en mi interior.


  Sigo sin entender la extraña razón por la que mi padre se volvió contra ella después de la violación. La culpaba de su situación, ensañándose con ella, pero no la protegió.


  Yo era fuerte, tenía auténticos deseos de vivir, porque resistí los golpes, las palizas, la rabia y la falta de serenidad de mi madre mientras crecía en su vientre.


  El amor es inexplicable.


  Sigo con la piel ardiente tras el último encuentro con Bruno. Cada átomo de mi cuerpo anhela perderse de nuevo en las sensaciones agradables de tenerle junto a mí, sin atender a la realidad. Solo él y yo, viajando rumbo a ninguna parte, con la única obligación de mantenernos unidos. Sería perfecto, un futuro idílico.


  Pero la cruda realidad es otra.


  Estoy atrapada en una casa donde falta el cariño, presa por unas bestias inmundas que me someten a su voluntad. Y yo solo quiero desaparecer para siempre, fundirme en la nada, no permitirles acercarse a Bruno ni a Emma ni a mi madre. Ojalá hubiera conseguido mi propósito, ahora no tendría que lidiar contra este sentimiento de necesidad y culpa.


  Recordar las palabras de mi madre, su estoica mirada de repugnancia, sin que saliera de sus ojos ni una lágrima al relatar esos hechos nauseabundos, me induce a ver más allá de su perfecta manera de controlar las emociones. La supongo muerta por dentro.


  Yo en su lugar lo estaría.


  Imaginar algo semejante me revuelve el estómago. Es brutal. Demasiado doloroso para aceptarlo sin más.


  Mi madre pasó dos días aquí, haciéndome compañía en esta habitación, contándome retazos de su historia, la feliz, e intercalando algunas pinceladas de sus momentos tristes y dolorosos. Nunca habíamos hablado tanto, nuestra cercanía apenas arañaba la coraza de su verdadera identidad, aquella que oculta bajo capas de inquietud, como si se resistiera a mirar atrás para descubrirse de joven, con ilusiones y proyectos, cargada de sueños.


  Es horrible conocer el alcance de las maquinaciones de mi abuelo. Consiguió desprender a mi madre de cualquier vínculo con la sociedad. La encerró en casa, cuidándome, apartándola conscientemente de su entorno. Y mi padre lo consintió sin oponer resistencia, dedicándose a maltratarla, sin mostrar ni un ápice de compasión.


  Viví una niñez dolorosa. Ningún chiquillo debería pasar por situaciones parecidas a las mías. Es cruel. A veces deseaba convertirme en una joven fuerte, capaz de plantarle cara a mi padre. Pero era una pequeña endeble, sin músculos ni grasa. No comía demasiado. En el colegio me aislaba en mi mundo, incapaz de acercarme a los compañeros. Los veía sonreír felices, como si no tuvieran una carga pesada sobre su espalda y me sentía morir.


  La tarde avanza, poco a poco oscurece. Las farolas de hierro forjado de la entrada se iluminan mientras el cielo se tiñe de negro. Lleva horas nevando, el paisaje es precioso. Los faros de un coche se acercan por el sendero, anunciando la llegada de unos visitantes. No tardo en descubrir un paraguas en la escalinata, junto a la puerta. Mi corazón se dispara al contemplar la silueta de Bruno al lado de Emma.


  —Buen viaje, mi amor —susurro dibujando un corazón en el cristal.


  Una lágrima se desprende de mi ojo derecho, con la triste agonía de la realidad envolviéndome. Le sigo con la mirada cuando se abraza a su madre, una señora joven, delgada, con una larga melena castaña que se ondula sobre los hombros, un cuerpo de infarto y una sonrisa real, de las que se alegran de tener a su hijo entre sus brazos.


  Es una estampa perfecta. Daría cualquier cosa para conseguir una parecida algún día, para sentir esa serenidad, esa ilusión, sin las trabas actuales.


  Mi madre demostró ser más fuerte que yo. Nunca intentó quitarse la vida, y su amor por mi padre resta en su corazón, en busca de una señal por su parte. Quizás logre recuperarlo, aunque las palizas, la rabia y el dolor me impiden aceptar esa premisa como válida. Mi padre se ha convertido en un monstruo. Nadie conseguirá arrancarle el dolor ni la ira, es un hombre oscuro, sin intenciones de regresar a la luz.


  —La esperanza es lo último que se pierde —me susurró mi madre antes de volver a Cádiz—. Estoy convencida de que mi Darío está en el interior de tu padre, me niego a aceptar otra cosa. Nadie cambia así sin pagar un precio, debe sufrir muchísimo.


  No la comprendo. A pesar de amar a Bruno con desespero, estoy convencida de que le odiaría si me hiriera como mi padre hace constantemente con mi madre.


  Suben al coche. Bruno se gira un instante y nuestros ojos se encuentran. Un calor me sube hasta las mejillas. Levanto la mano para despedirle, él responde al gesto con una sonrisa. ¡Está tan guapo! Me muerdo el labio, con el corazón latiendo al doble de velocidad. Bruno me lanza un beso y sube a la parte trasera del coche.


  Les sigo con la mirada mientras se alejan. Recorro el corazón de la ventana una vez más, dibujando una B y una A en el centro, con emoción. Le amo, por encima de cualquier lógica, me siento morir al pensar en vivir sin él. Sin embargo, sé que no debo permanecer a su lado, le quiero demasiado para exponerle a mi padre y a Salvador.


  —Buenas tardes. —La voz de Marianne me sobresalta—. ¿Cómo estás hoy?


  Regreso a la cama con lentitud, sin mirarla. Tengo la certeza de su traición. Ella es el espía de mi padre, estoy convencida, y no le pienso conceder la más mínima victoria.


  —Aurora, no deberías desconfiar de mí —musita sentándose en la silla—. Quiero ayudar. Créeme.


  —¿Cómo? ¿Chivándote? —Meneo la cabeza con ímpetu—. Mi padre es un cabrón, quiere joderme la vida y tú eres su soplona. ¿Qué ha hecho? ¿Te ha prometido un pedazo del pastel? ¿O tiene algo para chantajearte?


  —No soy tu enemiga —reitera en tono suave—. A veces las cosas no son como parecen.


  —¡Sí! ¡Lo son! —le espeto con rencor—. Bruno es importante para mí, no quiero destrozarle la vida. Acabo de ver a sus padres y de comprobar cómo le quieren, se nota en su manera de abrazarlo, en sus gestos, en su mirada. ¿Cómo voy a destruir algo así? Prefiero dejarle antes que darle esa satisfacción al cabrón de mi padre.


  —Confía en mí —insiste—. Suicidarse no soluciona nada, es como si huyeras. ¿Has pensado en lo que dejas atrás? Tu madre no lo soportaría ni Bruno... ¿Te has planteado cómo se sentiría él? —Me dirige una mirada intensa—. Solo quiero ayudarte, pero es importante que me cuentes por qué lo hiciste.


  —¡Ni de coña! —contesto airada—. Eres una puta chivata de mierda. No pienso darte ni la hora. De todas las loqueras de mi vida, eres la peor.


  Ella compone una sonrisa triste.


  —Me duele que me veas así —dice—. A veces las apariencias engañan, Aurora. Hay momentos en los que debemos dejarnos llevar por las circunstancias y confiar en los demás. Ahora deberías hacer un acto de fe conmigo.


  —¿Por qué? ¿Cuál es la razón tan poderosa para pedirme semejante gilipollez?


  —Es pronto para decírtelo. Entiendo tu manera de pensar, tu dolor. —Su forma de pellizcar las sílabas intenta convencerme de la veracidad de sus palabras—. Llevo años tratando a personas con problemas. He visto de todo. He ayudado a muchas jóvenes como tú, con un pasado duro.


  —¡Y un presente de mierda! —suelto con rabia.


  —A veces terminar bruscamente con tu vida incrementa los problemas. No sé cuál es tu escenario actual. No sueles explicarme demasiado en las sesiones. Pero siempre hay otras opciones para superar una situación adversa. El suicidio no es razonable, puede destrozarle la vida a los que se quedan atrás.


  Pienso un segundo en las implicaciones de su discurso. Me suena a amenaza o quizás solo es una manera de hacerme entender una realidad diferente a la que veía el otro día, antes de encerrarme en el lavabo.


  —¿Quieres joderme? —espeto con rabia—. ¿Es eso? ¿Intentas hacerme sentir culpable por querer acabar con todo? ¡Eres una hija de puta!


  —Nunca te haría daño, créeme. Solo quiero que recapacites, es importante evaluar los riesgos antes de tomar una decisión. —Su mirada parece sincera—. Y en tu caso matarse puede no ser la solución a los problemas.


  ¿Qué coño sabrá ella de mis problemas? Ahora mismo le lanzaría un derechazo directo a esa mandíbula delicada que tiene. Parece tan tranquila, como si nada en su mundo se resquebrajara, como si su vida fuera serena y plácida, sin una mota de dolor.


  —Me gustaría estar sola —solicito con rabia en la voz.


  —Lo imagino. Pero la directora me ha pedido que hable contigo y valore la situación. No puedes quedarte aquí encerrada para siempre. He de evaluar si eres una amenaza para ti misma o para los demás y decidir qué es mejor para ti, y para el internado.


  —Quiero volver a mi casa —digo convencida de que es la mejor solución.


  —Huir nunca resuelve nada, Aurora. Deberías saberlo.


  Ahora no tengo claro cuál es la intención oculta de sus palabras. Volver a mi casa me parece lo mejor. Tener a Bruno cerca es una penitencia. Le deseo demasiado para mantenerme alejada de él cuando le veo a todas horas. No lo soportaré sin sucumbir al deseo y acabaré otra vez en una situación dolorosa.


  —Tampoco quedarse quieta —admito con más dolor en la voz del que deseaba—. A veces es más duro hacer lo correcto, ¿no crees? Sería facilísimo quedarse aquí, hacer ver que no pasa nada y seguir adelante con mi vida sin pensar en el después. —Meneo la cabeza—. Pero eso es de gilipollas. Siempre hay un precio por dejarte llevar, y no seré capaz de pagarlo.


  He hablado de más. ¿Hasta dónde sabe Marianne? ¿Acaso mi padre le ha contado lo sucedido con Luz? ¿Es capaz de vislumbrar el alcance de mis palabras? Cruzo los brazos debajo del pecho y bajo la mirada al suelo, incapaz de enfrentarme a la suya.


  —A veces hay que caminar directo al destino sin hacerse demasiadas preguntas —dice con delicadeza—. Confía en mí, no te arrepentirás.


  —¿Tú lo harías? —Levanto la cabeza—. ¿Si estuvieras en mi situación, lo harías?


  —Me costaría mucho, lo admito.


  —No tengo ni idea de hasta dónde te ha contado mi padre, pero si supieras toda la verdad no te creo capaz de aguantar más días en este lugar. —Reprimo las lágrimas con un sobreesfuerzo—. Mi vida es una puta mierda, no vale nada. No tengo derecho a enamorarme ni a sentir ni a acercarme a los demás. ¿Sabes qué es sentirse culpable de sus desgracias? ¡Vivir está sobrevalorado!


  —No digas eso ni en broma. Siempre hay maneras de ser feliz, es imposible no encontrar ninguna.


  La miro con una expresión sarcástica, en busca de una gracia en sus palabras. Por su manera de hablar queda claro su desconocimiento de lo sucedido con Luz. A parte de los malos tratos que figuran en mi expediente, de mis intentos de suicidio y de la desafortunada tentativa de matar a mi padre, sabe poco más.


  Quiero irme a casa, volver a mi existencia anterior, sin amor, sin amistad, sin tentativas de ver un futuro mejor. Como mínimo en Cádiz tenía un equilibrio. ¿Por qué acepté venir aquí? ¿Acaso no sabía cómo acabaría?


  —En mi caso no hay alternativa —admito con tristeza—. No sé qué buscas, quizás mi padre te ha mandado para convencerme de la necesidad de seguir sus órdenes. Pero se acabó, ¿me oyes? No quiero estar aquí, no quiero vivir con miedo, no quiero amar a alguien. Me niego a sufrir más.


  —El amor no se elige, se siente —susurra—. Cuando te enamoras no es algo consciente ni puedes luchar contra el sentimiento sin más. Está ahí, forma parte de tu vida y nada puedes hacer para obviarlo.


  —¡Es una puta mierda! —chillo con rabia—. No quiero amar a nadie, no quiero sentir, prefiero ser una jodida insensible.


  —No es tan fácil.


  —Lo sé.
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  El Fairmont Le Moteux es un hotel de lujo situado a orillas del lago Lemán. Bruno y su familia llegan de noche, acompañados por la copiosa nevada que se niega a desvanecerse en el olvido.


  Un portero con librea les abre la puerta del coche y con rapidez se hace cargo de las maletas. Entran en un hall espectacular, con el suelo alicatado con un mosaico blanco, con un dibujo formado por rombos marrones y beis. Justo enfrente se abre un mostrador blanco, adornado con flores naturales. La lámpara de cristal que cuelga del centro de la estancia muestra la magnificencia del lugar.


  A mano derecha hay una escalinata de peldaños alfombrados en negro que se enfilan hacia el primer piso. La barandilla es de caoba, con filigranas metálicas. Parece la escalera de una gran mansión de película, ascendiendo recta y desdoblándose en dos a la mitad.


  Bruno acompaña a sus padres a realizar el check in. Siempre le impactan los hoteles elegidos por ellos, suelen combinar a la perfección el ambiente tradicional con las últimas novedades en tecnología.


  La habitación no le defrauda, tiene unas vistas espectaculares a los Alpes y al lago.


  —¡Es precioso! —exclama Emma asomándose a la ventana—. Mira, sigue nevando.


  —Ojalá Aurora estuviera aquí.


  —¡Olvídala unos días! Vamos a disfrutar de las vacaciones familiares.


  Él asiente, sin verbalizar esa necesidad interior de tener a Aurora con él. No sabe si al regresar al internado podrán reanudar su relación ni si el jueves consiguió recuperarla. Aunque prefiere pensar en positivo porque es más fácil de sobrellevar.


  Pasan el resto de la tarde descansando juntos en el Willow Streem Spa, disfrutando de los baños, la piscina cubierta, el jacuzzi y la sauna. Hay un acuerdo tácito entre los cuatro de mantener la armonía, sin recriminaciones ni las absurdas discusiones de los últimos meses en Madrid.


  Bruno no consigue alejar a Aurora de su pensamiento, se pregunta constantemente qué la impulsó a encerrase en el baño con unas tijeras, y siente la necesidad imperiosa de besarla. La llama al regresar del Spa, deseoso de escuchar su voz, pero tiene el teléfono apagado.


  Cenan en un local de comida francesa, charlando como antaño, contando anécdotas del internado y de los desfiles. Los padres de Bruno están relajados, compartiendo momentos con una sonrisa. El chico se siente a gusto al saborear la serenidad perdida con sus padres. Por primera vez en años se comunican sin gritos.


  —Me gusta mucho cómo te sienta el internado, Bruno —dice su madre pinchando un poco de Gratin Douphinois—. He hablado con tu tutora y tus notas están mejorando.


  —Fue un acierto venir. Tenías razón. Necesitaba alejarme un poco de Madrid.


  Su madre le sonríe con emoción.


  —La casa está solitaria sin vosotros. Rosa también nos ha dejado una temporada y ya no tenemos con quien hablar durante las cenas.


  —Apenas nos vemos cuando estamos en Madrid —replica Emma en tono de reproche—. Os necesitamos así, con nosotros. Desde que Brunem se convirtió en un negocio millonario apenas os vemos el pelo y no es justo.


  —Tienes razón, cuando regreséis intentaremos encontrar tiempo para pasarlo con vosotros, ¿vale? —dice Adrián, el padre de Bruno y Emma—. Solo pido un cambio de actitud, mejores notas, más tranquilidad… —Levanta las cejas para enfatizar la última palabra y mira a Bruno—. No más carreras ilegales de motos, por ejemplo.


  —¡Ya estamos! —se indigna él—. Tenías que joderlo todo con esa frasecita.


  —No te pongas a la defensiva, hijo. Entiéndelo, la última vez por poco no lo cuentas. —Su madre se exalta—. Sufrimos por ti.


  —Sois unos putos egoístas —se defiende Bruno airado—. Un día decidisteis desaparecer de nuestras vidas, comprasteis la casa de La Moraleja, contratasteis a Rosa y nos abandonasteis. ¡No podéis ahora venirme con el cuento de las carreras! Me molan.


  Su padre le dirige una mirada cargada de intenciones, suplicándole en silencio que baje el tono de voz.


  —Siento muchísimo que lo veas así —expone con suavidad—. El negocio es una manera de mantener nuestro nivel de vida y a tu madre y a mí nos gusta muchísimo Brunem, lo creamos juntos. Sin embargo, entiendo tu punto de vista. No hemos estado ahí como antes. Vamos a hacer un trato, cambia de vida cuando vuelvas a Madrid y nosotros procuraremos estar más en casa.


  —¡Es un buen trato! —exclama Emma entusiasmada—. La idea del internado y de la terapia fue genial. Me gusta contarle cosas a Marianne, es como tener una amiga íntima a la que se lo puedes confiar todo. —Sonríe, como suele hacer siempre—. Aunque todavía no entiendo qué cambios esperáis en mí. En Madrid sacaba unas notas justas, pero suficientes para pasar de curso, y no me metía en líos.


  —Pero estabas empeñada en convertirte en diseñadora —manifiesta su madre un poco ruda—. Debes estudiar dirección de empresas para formar parte de la junta de Brunem, no ser diseñadora.


  —¡Tú eres diseñadora! —se exalta la chica al escuchar una vez más los argumentos absurdos de Bárbara—. Brunem existe por tus diseños. ¿Por qué no puedo dedicarme a lo que me gusta? ¡Es una gilipollez! ¡A ti no te ha ido tan mal!


  —¡Esa lengua! —se queja su padre—. Queremos lo mejor para ti, cariño. Y es prepararte para dirigir Brunem.


  —Por mucha terapia a la que acuda, seguiré deseando ser diseñadora y es absurdo intentar cambiar esa decisión. El problema lo tenéis vosotros, no yo.


  Cruza los brazos bajo el pecho y desvía la mirada hacia la chimenea que crepita al final del comedor. Bruno aprovecha para beber un sorbo de vino.


  —Está delicioso.


  —Es un Dôle des Monts de 2012, uno de los mejores tintos de esta zona —explica su padre con emoción, aparcando la discusión—. Combina la fuerza del Pinot Noir con la elegancia de la uva Gamay. Aspira su aroma —le indica a su hijo—. ¿Qué hueles?


  —Fresas —dice Bruno oliendo la copa como le han enseñado en las catas—. ¿Cereza?


  —Exacto, y frutos rojos. También un poquito de pimienta, una pizca de regaliz y humedad, con un toque de humo —añade el padre tras olfatear con delicadeza su copa—. Ahora bebe un sorbito, deja que te llene el paladar con el sabor afrutado.


  Los cuatro degustan el vino en silencio, disfrutando del momento.


  —¡Ahora entiendo el precio de la botella! —admite Bruno dejando su copa sobre la mesa—. Combina a la perfección con esta carne de primera.


  El resto de la velada charlan alegremente de cosas varias, olvidando su pequeña trifulca.


  —Mañana iremos a visitar el Château de Chillon —comenta Adrián de regreso al hotel—. Tenemos una visita guiada a las diez de la mañana. En él vivieron los condes de Saboya y luego fue una aduana.


  —¿Quedamos a las nueve para desayunar? —propone Bárbara.


  —¿A las nueve? —Emma pone cara de fastidio—. ¿No vamos a despertarnos tarde en estas vacaciones?


  —Para ver cosas hay que madrugar un poquito, cielo. —Su madre le sonríe—. Venga, nos lo pasaremos bien, ya lo verás.


  —Ok, a las nueve…


  No tardan en meterse en la cama, están cansados del día. Bruno le manda un mensaje a Aurora, pero ella no lo recibe. Prueba de llamarla a su móvil secreto con igual resultado. Se duerme achacándolo a la falta de batería o a algo parecido, resistiéndose a pensar lo peor.


  El sábado por la mañana visitan el castillo. Una guía joven, con claro interés en el patrimonio cultural, les cuenta la historia del lugar, enseñándoles algunos de los murales del siglo XIV que atesora el chateaux, las bóvedas subterráneas, los dormitorios y salones que ilustran la vida en otros periodos históricos.


  Por la tarde emprenden viaje a Berna, tras visitar un museo y comer en un restaurante buenísimo. La capital suiza tiene su casco antiguo rodeado por el río Aar. Bruno y Emma saborean la ciudad desde el coche de alquiler. Tras dejar las maletas en el Hotel Bellevue Palace Bern, uno tan lujoso y cómodo como el de Montreux, pasean abrigados por las calles adoquinadas, rumbo al Mille Sens, un restaurante con fama de la localidad.


  Bruno intenta ponerse en contacto con Aurora en varios momentos del día, pero ella parece no tener el teléfono encendido. Duda de llamarla al suyo personal, sin embargo no desea enfadarla. No soportaría seguir lejos de ella. Se duerme con su imagen en la memoria, con la emoción de unos días perfectos en familia y el deseo de regresar a sus brazos.


  La visita a la capital suiza la hacen de la mano de un guía de habla hispana. Realizan parte del trayecto en una mini furgoneta y la otra andando por las calles peatonales, escuchando las explicaciones y las historias de cada uno de los rincones emblemáticos. A Bruno le encanta la Torre del Reloj y a Emma la catedral.


  El chico intenta hablar con Aurora una y otra vez, infructuosamente. A medida que pasan las horas se siente más inquieto, con las dudas acosándole.


  A media tarde parten rumbo a Ginebra. Por suerte el sol les ha acompañado los dos días de turismo.


  Esa noche Bruno se decide a llamarla a su móvil normal, sin encontrarla. Si no consigue hablar con ella pronto se desesperará.


  Al día siguiente otro guía les espera a las puertas de su hotel para acompañarles por la ciudad. Bruno intenta no pensar demasiado en Aurora, la cercanía de sus padres es perfecta, no quiere perder la oportunidad de disfrutarla, pero la falta de noticias de la chica le inquieta.


  —¡A esquiar! —exclama emocionada Emma al subir al coche a las cinco y media—. Nos vendrán a buscar a la estación de Zermatt en coche de caballos. ¡Será increíble!


  —Hace tiempo que no esquiamos juntos. —Bruno sonríe—. A ver si habéis perdido la costumbre.


  —Mañana lo verás —contesta su padre siguiendo la broma.


  Durante el trayecto no paran de hablar, como si necesitaran recuperar parte del tiempo perdido. Sus padres parecen relajados de verdad, apenas suena el teléfono y por primera vez en años respetan la escapada familiar sin atender a asuntos laborales.


  El carruaje de caballos rojo del Mont Cervin Palace les recoge en la estación, junto con las maletas y sus ilusiones. Llegan al lujoso establecimiento de noche y cenan en el Grill Le Cervin, el restaurante del hotel, donde preparan una gran variedad de carne y pescado a la brasa.


  —Aurora no me contesta al teléfono —explica Bruno antes de acostarse, preocupado a su hermana—. Espero que no se arrepienta de la última vez. Ha desconectado el móvil.


  —Dentro de dos días la verás, no seas impaciente. Quizás la directora le ha confiscado los teléfonos o la tiene vigilada para que no cometa más locuras.


  —¿Le puedes preguntar a Ritter si sabe algo de ella?


  —Se ha ido a su casa, ¿recuerdas?


  A la mañana siguiente alquilan los equipos de esquí y disfrutan de la nieve. El sol es perfecto para deslizarse con tranquilidad por las laderas. Bruno mira a la montaña donde le dijo su primer te quiero a Aurora y suspira, con el nerviosismo de los últimos días y un deseo intenso de verla.


  Caminar por la tarde por el pueblecito, acompañado por sus padres y por Emma, le trae recuerdos de su día compartido. La añora y no se resiste a perderla. Se niega a interpretar su silencio como un adiós.


  Los días en familia han resultado fabulosos, con paseos a la vera del frío, comidas entrañables, visitas interesantes y fabulosas jornadas de esquí en Zermatt. Mira por última vez las montañas, despidiéndose del Matterhorn, y piensa en ella.


  Sube al coche con su maleta preparada para regresar al internado. Quizás en la enfermería no le dejan tener el otro teléfono o simplemente necesita descansar.


  ¿Y si vuelve a rechazarlo? Ha hablado muchísimo con Emma de este tema. Su hermana no está segura de la razón poderosa que empujó a Aurora a cortarse las venas y le asusta pensar en las consecuencias de ese acto.


  ¿Acaso tiene algún desequilibrio psíquico?


  Es posible, Bruno no puede negarse la evidencia de lo sucedido ni la posibilidad de estar frente a algo demasiado grande para él. Sin embargo, es incapaz de olvidarla o de imaginarse el futuro sin tenerla a su lado.


  El amor es impredecible. No atiende a razones a la hora de hacerle sentir la necesidad acuciante de abrazarla.


  —¡Ha sido genial! —exclama su madre al sentarse en el coche—. Deberíamos repetirlo. A ver si nos organizamos para venir a pasar un fin de semana después de Navidad.


  —Hacía muchísimo tiempo que no lo pasábamos tan bien juntos —añade Emma emocionada—. ¡No nos hemos peleado! ¡Es guay!


  —En diez días tenemos vacaciones —dice Bruno—. Podríamos hacer algo, ¿no?


  —Estamos a tope, hijo. Lo siento. —El tono de voz de Adrián es sincero—. En Navidad hay mucho trabajo. Pasaremos con vosotros los días de fiesta y prepararemos algo para más adelante, ¿vale?


  —Mientras sea como esto.


  Pasan el resto del camino hasta el internado charlando alegremente de las mini vacaciones compartidas, contando anécdotas divertidas, planeando un fin de semana de esquí pasada la Navidad. Bruno cuenta los segundos para verla, desea encontrarla fuera de la enfermería, en su habitación, con las noches libres para bajar al cuarto de las lavadoras y dar rienda suelta a su deseo.


  Le angustia estar sin ella las dos semanas de fiestas navideñas. En Madrid tiene su pandilla, a sus amigos, a Marcos, pero Aurora es su refugio, su lugar secreto, la única compañía que desea a todas horas.


  Vivian sigue intentando conectar con él. La ha bloqueado en las aplicaciones sociales, pero ella insiste llamándole a horas intempestivas, mandándole SMS, hablándole a través de sus amigos. La semana pasada le contestó una de las llamadas y le explicó otra vez que lo suyo estaba acabado. Aurora es la única dueña de su corazón y de sus desvelos, a pesar de los días separados y de sus intentos de apartarle de su lado, nunca dejará de amarla. Pero Vivian no le escuchó, siguió con el trillado discurso de siempre, instándolo a volver a sus brazos.


  Cuando el edificio se vislumbra a una distancia cercana el corazón de Bruno palpita al triple de velocidad.


  —Estás muy callado, hijo —dice su madre—. ¿Te lo has pasado bien?


  —¡Genial!


  —Te he visto cambiado. —Su madre sonríe—. Más maduro. Me gusta, Bruno. El internado fue una buena idea. Necesitabas cambiar de aires.


  —Gracias por insistir en traerme, es un sitio precioso.


  Al fin llegan frente a la escalinata de entrada. Bruno no puede contener su inquietud, necesita verla. Abraza a su padres, le da un beso en la mejilla a su madre y ayuda a bajar el equipaje del coche alquilado.


  Son las seis y media de la tarde, la oscuridad es total. Mira un segundo el cielo negro, donde miles de estrellas parpadean, y suspira.


  Emma y él despiden el coche desde la entrada, arrebujados con sus parkas para capear el frío intenso de la tarde.


  —¡A por ella! —le susurra Emma al oído—. No me mires así, leo en tu cara. Vamos, deja la maleta en tu habitación y ven a la mía.


  Él sonríe.


  —¡Gracias hermanita!


  Camina con rapidez hacia recepción, firma en el registro de entrada y corre a su habitación. Ritter está con Emma, ha salido a recibirla. Ojalá Aurora se dejara de idioteces e hiciera lo mismo. No ve el momento de besarla.


  Coloca la maleta sobre la cama, sin deseos de abrirla, ya lo hará luego. Ahora lo importante es encontrar a Aurora. Se dirige con premura al cuarto de su hermana, con la ilusa emoción de verla.


  Emma le espera con una expresión contrariada.


  —Lo siento, Bruno —musita con tristeza—. Se ha ido esta mañana, después de hacer los exámenes adelantados de evaluación


  Él se queda quieto un segundo, intentando encajar la noticia sin derrumbarse.


  —¿Sabes por qué?


  —No estaba bien. La directora les contó a mis compañeras de habitación que Aurora necesitaba recuperarse, por eso se ha ido antes a su casa. —Niega con la cabeza—. Quizás es lo mejor.


  Su interior es un pozo de nervios. Saca su teléfono del bolsillo y la llama a su teléfono normal, con la necesidad de oír su voz y pedirle explicaciones. Suena en la distancia. Una, dos, tres veces… Nada, ella no contesta. Lo intenta varias veces más, con una furiosa aceleración de sus sentidos, angustiado ante la ausencia de respuesta.


  Llega a su habitación en pocos segundos, con inquietud y rabia. Pensaba que habían arreglado lo suyo. Abre el cajón de su mesilla de noche para guardar la cartera y se encuentra el teléfono secreto de Aurora, con una nota:


  Lo siento, Bruno. No puedo quedarme, sería un suicidio. Te quiero. A.
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  El avión se acerca a la pista de aterrizaje. Suspiro para retener la retahíla de lágrimas que luchan por llenar mis mejillas con su sabor salado. Imagino a Bruno esta noche en el internado, con el teléfono que nos mantenía conectados en una mano y la escueta nota donde me despido de él en la otra. ¿Estará destrozado como yo?


  Apenas le he dejado cuatro palabras… Era incapaz de escribir con coherencia, de darle una consistencia a mis sentimientos desbocados.


  ¿Cómo le cuento a Bruno que le abandono por quererle demasiado? No puedo seguir a su lado, sería egoísta por mi parte, pero siento un puño estrujándome el corazón, como si me arrebatara las pocas energías que me quedan para respirar.


  Ojalá Marianne no me hubiera rescatado. Ahora no sufriría.


  ¡Qué egoísta suena esta frase! Bruno es mi único anhelo, por él surcaría montañas y me quitaría la vida una y mil veces. Por eso lo hice... Para protegerle.


  He pagado el billete de avión con parte de mi asignación, ocultándoselo a mis padres. Si lo supieran no estaría a punto de llegar al aeropuerto de Sevilla, dispuesta a desobedecer a mi padre, a pesar de las consecuencias.


  Espero que esta vez me castigue a mí y no a mi madre.


  El sábado hablé con la directora del internado y le supliqué que aceptara mi marcha, como mínimo hasta el trimestre que viene. Es importante alejarme de Bruno y de Emma, regresar a la rutina de Cádiz, sin tentar a la suerte enamorándome de quien no debo. Quizás su miedo a lo sucedido la ayudó a tomar una decisión sin hablar con mis padres. A nadie le gusta ensuciar la reputación de su institución.


  Nuestro capitán anuncia la llegada al aeropuerto. Me abrocho el cinturón y miro al exterior desde la ventanilla. Son las cuatro de la tarde, el cielo luce un sol tardío, sin presencia de nubes amenazantes. No hay rastro de la nieve de Suiza ni de las montañas ni de mis últimos meses felices.


  Suspiro con tristeza. ¿Podré olvidarle? ¿Conseguiré recuperar una porción de serenidad? ¿Capitanear los días sin este dolor que me hunde en la desesperación?


  Paso el control de pasaportes y me encamino a la salida con una de mis maletas rodando tras de mí, como un reclamo a las cadenas que me aprisionan. La tristeza de alejarme de Bruno me duele demasiado, como si me destrozara por dentro asfixiándome.


  Camino sin ganas hacia el exterior de la zona de equipajes, dispuesta a subir al autobús EA hasta el Apeadero San Bernardo. De allí sale el autocar destino a mi ciudad. Tengo dos horas y media de viaje.


  —¡Aurora! —La voz de mi madre me sorprende. Se enfila en una agudeza impropia de ella—. ¡Aurora!


  Levanto la mirada y la encuentro entre la multitud que se arremolina tras la barra, esperando la llegada de sus seres queridos. Tiemblo al descubrir su cara enjuta, la tensión de sus labios apretados y el miedo patente en sus ojos. La acompañan mi padre y mi abuelo, con su presencia amenazante, vestidos con un traje impecable, con expresiones relajadas, como si me quisieran. ¡Qué hipócritas!


  Un impulso me lleva a correr hacia el exterior, escapándome, como si eso fuera posible, pero un gesto imperceptible de mi abuelo me disuade. Suspiro, bajo la cabeza y me encamino hacia ellos, con el pánico apresándome. La mirada de mi abuelo es una declaración de intenciones: si desaparezco lo pagará mi madre. Ella es lo único que me queda, no soportaría perderla ni saberme responsable de su desgracia.


  Trago saliva para insuflarme valor y avanzo lentamente hacia ellos.


  Darío Flores es un hombre alto, moreno, con unos acerados ojos grises, el pelo negro engominado hacia atrás, como un gánster de película. Sus modales refinados esconden un hombre oscuro. Siempre mantiene un porte erguido, con una cuidada manera de comportarse ante la gente.


  Le observo un segundo, con el corazón latiendo a mil por hora.


  Apenas me atrevo a mirar a Salvador, un hombre de la peor calaña. Es alto, fuerte, con el pelo canoso cortado al dos. Parece un dandi con su sonrisa serena, fría y letal.


  —¿Qué haces aquí? —me espeta mi padre cogiéndome del brazo con elegancia—. Deberías estar en el internado, con tu novio.


  Se hace cargo de mi maleta y aprieta fuerte, dejando la marca de un morado en mi antebrazo. Una mirada de dolor de mi madre me basta para imaginar la magnitud de sus cardenales.


  —La directora quería que me fuera unas semanas —miento con demasiada inquietud en la voz—. No voy a volver, no quiero que le hagáis daño.


  —Eres una puta desagradecida. —El tono de mi abuelo me hiela la sangre—. Si piensas que puedes desafiarme estás más loca de lo que imaginaba. ¡Vas a pasar unos meses más con Bruno Herrera! Y luego daremos el golpe. ¿Entendido?


  No me atrevo a mirarle, pero imagino su control de la situación, con una sonrisa afable, como si acabara de recibirme con emoción, susurrándome amenazas como si fueran palabras bonitas. Se me revuelve el estómago. No quiero imaginar cuál será la represalia por subirme al avión sin su permiso.


  Ahora mismo desearía estar muerta.


  Caminamos hacia el parking en un tenso silencio, hasta un Mercedes de alquiler con los cristales tintados. Negro, impoluto, grande… Al mirarlo empequeñezco. La cobardía vuelve a mí, explicándome en palabras quedas la precariedad de mi situación.


  Tiemblo. No quiero subir al coche, necesito desaparecer antes de que me destrocen una vez más. ¡Ojalá el suelo se me tragara! ¡O nos sorprendiera un terremoto! ¡O apareciera Superman para llevarme volando a algún lugar seguro! Lo sé, no existen los superhéroes ni hay terremotos importantes en España ni el suelo se abrirá para que me hunda en él, pero nada me impide desear lo imposible.


  Las lágrimas aparecen con demasiada rapidez para controlarlas al ocupar la parte trasera del vehículo. Estoy al borde de un ataque de nervios, con un pánico abrupto recordándome la crueldad de Salvador. Mi madre me da la mano, está fría y tiembla levemente.


  —¡Eres una imbécil! —suelta mi abuelo arrancando el motor—. ¿Acaso te crees capacitada para tomar decisiones? ¡Eres nuestra! No lo olvides.


  Intento con desesperación detener el llanto, pero tengo tanto miedo… Cuando mi abuelo habla así esconde rabia y su única manera de descargarla es sobre alguien. Aprieto la mano de mi madre, sin atreverme a mirarla.


  —No vuelvas a cortarte las venas —dice mi padre con rabia—. Te juro que si lo haces acabaré con tu madre de manera lenta y dolorosa. Y luego haré lo mismo con los Herrera, uno a uno, mientras los otros miran.


  Conducen en silencio el resto del camino. Yo permanezco muda, ausente, muerta de miedo. No quiero llegar a casa ni enfrentarme a lo que vendrá, no lo soportaré. Soy demasiado débil.


  Las imágenes de lo sucedido con Luz se cuelan por mi mente, como un cartel luminoso que anuncia un castigo épico. Aprieto los puños y la mandíbula, forzándome a deshacerme de las jodidas lágrimas.


  Por Bruno aguantaré su rabia, se lo debo.


  No me llevan a Cádiz, lo sé por la dirección del coche. Se alejan de cualquier zona poblada para desviarse hacia una casa solitaria en medio de un campo labrado. Ahora mismo mi nivel de pánico alcanza la cota máxima. No quieren dejar rastro de su brutalidad. Nos llevan a un lugar aislado para acallar nuestros gritos desesperados.


  ¡Joder!


  Lo soportaré. Lo haré.


  Mi estómago se convierte en una masa enferma, siento náuseas. Mi madre está lívida, a pesar de su intento de darme esperanzas con una sonrisa desvaída. Ninguna de las dos controlamos las sacudidas de nuestros cuerpos ni los pensamientos funestos.


  Tengo frío cuando bajo del coche. Miro un segundo en derredor, en busca de una salida, de un lugar al que escaparme. El cielo empieza a teñirse de naranja mientras el sol se oculta al final de la larga extensión de campos que nos rodea. Debería echar a correr, alejarme, permitir que mi padre o mi abuelo sacara la pistola y me disparara por la espalda para acabar con mi vida de una vez, pero no puedo.


  —¡Entrad! —ordena mi padre, abriendo la puerta.


  El interior está sucio, destartalado, lleno de muebles antiguos en desuso. Es una casa pequeña. El recibidor se une al salón-comedor, donde las bombillas tamizadas con pantallas anaranjadas muestran telas de araña en la mesa de madera roída, moho en el sofá de tela marrón y mugre en el suelo.


  —¿Dónde… dónde estamos? —pegunto con un hilo de voz.


  —¡Y a ti qué coño te importa! —Mi padre me empuja de malos modos—. Aquí podremos razonar con tranquilidad.


  Ese tono de voz oculta una amenaza horrible.


  ¿Hablar? ¿Así le llama a intimidar con los puños?


  Mi madre camina con pasos cortos y vacilantes, con angustia, como si se resistiera a pasar al salón, donde mi padre y mi abuelo nos esperan con una expresión fiera. Yo me he quedado quieta a pocos centímetros de la puerta, con la indecisión propia del momento.


  Debería marcharme corriendo.


  —No lo entiendo —digo de repente, invadida por el pánico—. ¿Por qué nos habéis traído aquí? ¿Qué queréis de nosotras?


  Darío da tres pasos largos y poderosos, levanta el brazo derecho sobre la cabeza y descarga una sonora bofetada sobre mi mejilla izquierda. El dolor me arranca varias lágrimas. La piel me palpita bajo la palma de mi mano derecha, que he colocado buscando calmar la zona dañada. Le miro herida, como si él pudiera sentir algo.


  —¿Cómo te atreves a desobedecernos? —grita agarrándome por el brazo y obligándome a caminar hacia una silla del comedor—. Fuiste a Suiza con un único propósito: acercarte a los Herrera. ¿Y te largas cuando lo consigues?


  Miro a mi madre un segundo antes de sentarme. Está cerca, de pie, con los ojos muertos de miedo. Por un segundo doy gracias de verla sana y salva, sin sufrir las consecuencias de mis actos. Ahora mismo me siento endeble, demasiado para plantarle cara a mi abuelo. Él se acerca a mí, con un rictus malvado. Tensiono los músculos de mi cuerpo e hiperventilo, con una taquicardia del quince. Recuerdo la última vez que vi esa mirada, con Luz cerca, y me estremezco de miedo.


  No veo venir el derechazo directo a las costillas ni el bofetón ni la patada en el estómago. La silla cae hacia atrás, desplomándose conmigo en ella. Me golpeo la cabeza contra el suelo, el porrazo retumba por mi cerebro, apagándolo.


  Pierdo el conocimiento unos instantes. Lo recobro de golpe cuando un poco de agua helada cae sobre mi cabeza. Tiemblo, tengo frío, dolor y miedo, mucho miedo. Mi abuelo levanta la silla y me mira con rabia. Busco a mi madre con la mirada inquieta, la veo sentada en una silla, atada, con angustia en el rostro e impotencia en los ojos.


  —Ahora escúchame bien —me dice mi abuelo arrodillado frente a mí e inmovilizándome los brazos contra el respaldo de la silla—. Vas a volver a ese internado de Suiza después de Navidad para seguir con tu relación con Bruno Herrera. Te harás amiga de su hermana y te follarás al chaval las veces que haga falta para atarlo corto. En Semana Santa entraremos en su casa sin dejar rastro gracias a vuestro noviazgo, como la última vez.


  —No lo entiendo. —Niego con todo mi cuerpo—. ¿Por qué quieres joderme la vida? Podríais hacerlo sin mí. No hace falta ser cruel para eso ni pagarme el internado. ¡Es una gilipollez!


  ¿De dónde he sacado la fuerza para hablar así? Salvador recibe mis palabras con desagrado, junta el puño y descarga su rabia contra mis costillas. Las escucho crujir, como si se rompieran, y de pronto me quedo sin respiración. Duele muchísimo. Me doblo sobre mí misma para combatir las punzadas en el torso.


  —¡Me importa una mierda tu opinión! —me espeta Salvador—. Eres mi nieta, sangre de mi sangre. Nunca entenderé de dónde te vienen los putos reparos de mierda. Vamos a entrar en casa de los Herrera en Semana Santa con tu ayuda, vas a camelarte a sus dos hijos para hacerlo a mi manera y no quiero escuchar más gilipolleces. ¿Queda claro? ¡Aquí mando yo!


  Me agarra la muñeca izquierda, la gira y señala las heridas.


  —Nunca más vuelvas a intentarlo. —Dirige sus ojos a mi madre—. O ella lo pagará. Si te matas me cargaré a Bruno, a Emma Herrera y a tu madre con lentitud. ¡Sufrirán por tu culpa!


  —Prefiero morir a ser vuestra arma contra Bruno. Le amo.


  Otro puñetazo se ensaña contra mi nariz, la sangre me llena la cara enseguida, junto a las lágrimas de dolor.


  —¡Deja de comportarte como una estúpida! —grita mi padre—. ¿Piensas que estás enamorada? ¡Me importa una puta mierda si lo estás! Quiero el dinero de esa familia y necesito que colaboren en unos negocios conmigo, así que ve haciéndote a la idea. —Me da un sonoro bofetón en la mejilla derecha—. No tolero tu desobediencia. ¡Compórtate como una Flores!


  —¿Acabarán como Luz y su familia? —pregunto con voz temblorosa.


  —Depende de ellos. —La respuesta de Salvador es dura—. Si no quieren apadrinar mis ideas, les destrozaré.


  —¿Por qué? —El dolor se ensaña conmigo, rebajando la fuerza de los últimos minutos—. No lo entiendo. ¿Qué ganáis jodiéndome la vida?


  —Si tú no hubieras nacido mi vida sería otra. —Mi padre me fulmina con la mirada— . Nunca te lo perdonaré. —Por un segundo me parece descubrir una hebra de tristeza en sus ojos—. Debiste morir antes de salir de la barriga de tu madre. Pero naciste, llenaste mi vida de rabia y dolor. Me condenaste y vas a pagar hasta la última lágrima.


  —¿Por qué? —grito—. ¿A qué te condené?


  Intuyo la respuesta. Mi abuelo es un hombre despiadado que disfruta doblegando a la gente. Sin mí quizás mi padre hubiera tenido una oportunidad de vivir alejado de él, aunque lo dudo. Salvador Flores jamás le permitiría alejarse de él.


  —Deja de joderme. —Me asesta una nueva bofetada—. Eres una puta entrometida.


  —Por tu culpa mi hijo se casó con una desgraciada. —Mi abuelo me levanta del suelo—. Tenía planes para él, pero se lió con la estúpida de tu madre y te engendró. No te mereces nada. Eres una criatura insignificante que solo sirve para obedecerme.


  Apenas me mantengo en pie, me cuesta respirar y tengo dolor en todo el cuerpo.


  —No quiero volver al internado. —Me encaro a su mirada—. Dejad en paz a Bruno.


  —¡Cállate! —Mi abuelo me tumba en el suelo de un golpe—. Ni te atrevas a negarte. Vas a ser una chica fuerte y obediente o acabaré con tu madre poco a poco. Fuiste capaz de dispararle a tu propio padre. No me vengas ahora con idioteces.


  Vuelvo a perder el mundo de vista unos minutos. Me duele el cuerpo, la cara, las costillas, apenas logro procesar la nueva sarta de golpes con los que mi padre se deshace de la furia. Acabo en el suelo, pateada, golpeada, destrozada.


  Los gritos de mi madre anuncian mi endeble situación.


  —¡Parad! ¡Dejadla! —grita desesperada—. ¡La vais a matar!


  —Es una puta desagradecida de mierda —contesta mi padre dándome una patada en la barriga—. La enviamos a un internado de lujo y nos lo paga escapándose. Se ha ganado un castigo ejemplar.


  Me tapo la cara con los brazos y me rindo a un llanto desesperado. Cada golpe me duele más, es como si mi cuerpo lo recibiera con angustia. No grito, no me quejo en voz alta, solo suplico en silencio el fin de esta atrocidad. Necesito recuperar un conato de serenidad, descubrir la luz al final del túnel.


  —Y ahora quiero escuchar de tus labios que estás dispuesta a volver con tu novio. —Mi abuelo suena despiadado.


  Apenas soy capaz de hablar cuando me levantan entre los dos y me arrastran al sofá.


  —Espero una respuesta —insiste Salvador sin mostrar ni un ápice de indulgencia—. ¿Vas a volver a ese internado después de Navidad y te meterás en la cama de Bruno Herrera? ¡Quiero veros como dos tortolitos antes de una semana!


  —No —musito con dolor en las costillas y dificultad para respirar.


  —¿Qué significa ese no? —Mi abuelo levanta el brazo derecho sobre su cabeza, amenazante—. Creo que necesitas recapacitar un poco. —Me asesta una nueva bofetada.


  —Por favor —suplico—. Dejad a Bruno en paz.


  —Lo que le hagamos dependerá de sus padres. —Mi padre se sienta junto al sofá y me acaricia un segundo el pelo—. No tientes a la suerte, Aurora.


  —Si lo hago... ¿Me prometéis no hacerle daño?


  Apenas me sale un hilo de voz, toso constantemente, con sangre en cada expulsión y un dolor insoportable en las cosillas. Mi cuerpo es un campo fecundado de dolencias y roturas. Me mantengo doblada sobre el sofá, en una postura incómoda, en un desesperado intento de acallar el efecto de los golpes. Me palpitan las mejillas y la nariz, tengo un ojo cerrado e hinchado y apenas soy capaz de hablar sin que arda mi caja torácica, pero no pienso contribuir a que destrocen a Bruno, antes prefiero morir.


  —¿Acaso te crees con derecho a pedir un trato? —espeta mi abuelo con rabia e indignación—.¡No eres más que una puta ingrata! —Me levanta la cara, agarrándome de los pelos—. Vas a volver a ese jodido internado, a entregarnos a los Herrera en bandeja de plata. Luego harás lo que yo te diga. ¡Sin chistar! Si se te ocurre intentar suicidarte otra vez, voy a meter a tu madre y a Bruno en una jaula y los torturaré durante semanas o meses, lo que aguanten, y luego les mataré. ¡Recuérdalo la próxima vez que se te ocurra coger unas tijeras!


  Media hora después me meten en el coche y me llevan al hospital. La versión oficial de mi estado es que mientras me dirigía a casa en solitario, sin avisar a nadie de mi llegada, unos gamberros me han cercado y se han ensañado conmigo.
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  El sol parece un lamento en el cielo manchado con nubes blanquecinas. Bruno se coloca frente a la ventana de su habitación un segundo para observar el saludo matutino de las montañas tintadas en blanco. La noche anterior cayó una gran nevada. Últimamente el tiempo parece aclimatado a sus sensaciones. Suspira. La casa está vacía sin Aurora, huele su aroma en cada recodo. La recuerda sonriente, entre sus brazos, charlando tranquilamente mientras cocinaba ataviada con el delantal amarillo, con el pelo mal recogido con la pinza sobre la coronilla y esa manera particular de morderse el labio inferior por un lado mientras cortaba los ingredientes.


  Han pasado tres días desde el final de las vacaciones familiares y todavía no ha aceptado su marcha. Es incapaz de hacerlo con dignidad. La ama, la necesita, le duele demasiado su ausencia. Apenas duerme, pasa las horas cerca del teléfono, mirando constantemente las redes sociales en busca de actividad, pero Aurora parece desaparecida. No le contesta a las llamadas ni se deja ver en Internet.


  Se ducha con la melancolía enganchada a su interior. Cada estancia de la casa le recuerda a un momento con ella, a sus horas felices. Es una penitencia seguir en el internado, caminar por los pasillos que le recuerdan constantemente su huida, pasarse el sábado en su casa alquilada, donde eran felices. No aguanta ni un día más sin saber de ella. La necesita.


  El desayuno apenas le sabe a nada. Toma un tazón con un café cargado para despejarse. El sueño se resiste a acompañarle en las noches solitarias, la imagen de Aurora le visita con demasiada frecuencia, acompañada de preguntas sin respuesta, con una dolorosa necesidad de entenderla. Evoca sus expresiones de pánico, la obsesión enfermiza por mantener su relación en secreto, los instantes de intranquilidad.


  Debería sonsacarle la poderosa razón por la que se encerró en el baño dispuesta a morir. Mientras estuvieron juntos no quiso presionarla demasiado, nunca pensó en la falta de tiempo para escuchar su historia, creía que tenían años por delante. A la vista queda la realidad. Se equivocaba. Aurora sufre y él necesita averiguar el porqué.


  Quizás debería ir a Cádiz.


  El timbre le sorprende. Camina con rapidez hasta la entrada, con la absurda esperanza de que quizás es Aurora. Abre la puerta, con una media sonrisa en los labios y una aceleración de su ritmo cardíaco.


  En el otro lado se encuentra con Emma y Ritter.


  —¡Vámonos! —le anuncia su hermana con emoción—. Hemos terminado los exámenes trimestrales y la semana que viene volvemos a casa. Nos merecemos pasar el fin de semana en Ginebra para vivir l’Escalade.


  —No me apetece, Emm —dice Bruno con decepción en la voz—. Ya te lo dije. Quiero descansar.


  —¿Piensas que voy a dejarte aquí lamiéndote las heridas? —Ella empuja la puerta hacia adentro y da tres pasos al frente—. Esta casa está triste sin ella, ¿no? Venga, no te hagas de rogar. Te irá bien pasar un par de días lejos de aquí. Hemos quedado con cinco más del internado, vamos a corrernos una juerga y a olvidarnos de Aurora. ¡El autobús sale en media hora! Tenemos quince minutos a pie hasta la parada… ¡Vámonos ya!


  Él se niega un par de veces más, pero su hermana no acepta un no por respuesta. Bruno acaba inmerso en un viaje larguísimo de tres horas hasta Ginebra, acompañado de un grupo de jóvenes dicharacheros que desean pasar unos días de dispendio.


  La noche anterior los habitantes de Ginebra se vistieron de época para recorrer las calles y conmemorar la derrota de Saboya en 1602. Durante tres días la ciudad se disfraza y se llena de jolgorio y celebración.


  Llegan al pequeño hostal reservado Online cerca de las dos del mediodía, se registran en las habitaciones y caminan por las callejuelas para llenarse del colorido, de la fiesta. Hace frío, se abrigan bien para asistir a varios actos entretenidos, toman algo en uno de los bares preparados para celebrar el evento y bailan al son de las orquestas.


  Bruno apenas consigue integrarse en la celebración, su interior se halla muy lejos de ahí, en Cádiz, con Aurora. Cada vez que se enfrenta a la visión de felicidad de su hermana con Ritter o descubre una pareja besándose, se derrumba. Un dolor intenso se ocupa de recordarle su soledad.


  Ahoga sus penas bebiendo sin medida. Ansía conseguir un poco de asepsia sentimental. Regresa pronto al hostal, incapaz de beber más. Ha seguido a sus compañeros durante horas, ha permitido que el alcohol se ocupe de mitigar las penas, pero ella sigue ahí, en su corazón, llenándole de anhelo.


  Vuelve a marcar su teléfono varias veces con el resultado de siempre, está apagado o fuera de cobertura. Lo intenta otra vez en las redes sociales, sin embargo Aurora no da señales de vida.


  Pasa la noche dando vueltas en la cama, con una mezcla de dolor y rabia.


  El domingo por la mañana acompaña al grupo por las calles abarrotadas de Ginebra, al desfile de los cuerpos de música de la ciudad. En otro momento le hubiera encantado ese recorrido, sin embargo ahora solo piensa en ella, es como si no pudiera arrancársela de la memoria, como si se hubiera grabado a fuego en su mente, convirtiéndose en una losa pesada y asfixiante. A la una deciden acercarse a la Catedral de Saint-Pierre para acudir al tour guiado por el interior.


  Los chicos disfrutan del jolgorio, descubriendo los mosquetes disparando en diversos puntos de Ginebra cuando regresan al hostal a recoger el poco equipaje que llevan. En cambio Bruno parece un alma en pena, alguien sin vida ni ilusión.


  A las tres en punto Bruno sube al autobús de regreso con la sensación de estar perdido. Vuelve a llamar a Aurora, necesita preguntarle la poderosa razón de su fuga para aceptarla. Su desaparición empieza a sumirlo en una rabia incontrolable. En los mensajes de WhatsApp comprueba la existencia de dos ticks azules, gracias a la usabilidad de su iPhone consigue descubrir la hora exacta de la lectura. Pero después no hay nada, ninguna respuesta ni una palabra.


  La semana pasa despacio, sin noticias de la chica. En algunos momentos el teléfono está encendido, entonces escucha los pitidos alargándose en el silencio, sin preceder a la voz ansiada de Aurora. La tristeza de Bruno se convierte en ira, como si cada día de ausencia se clavara en su corazón, despertando un dolor tan intenso que necesitara golpear la vida para pararlo.


  El joven duro regresa a él, se desprende con lentitud de sus pensamientos románticos, de las ilusiones y esperanzas, para rescatar al rebelde. Se terminó pensar en ella, desearla a cada segundo, llamarla. No se lo merece.


  El viernes regresa a Madrid con la intención de olvidar a Aurora. Ella parece decidida a no volver a hablar con él ni a darle una explicación a su cobarde marcha, y Bruno no está dispuesto a dejarse pisotear así.


  Rosa les espera en el aeropuerto. Emma y él apenas han hablado durante el vuelo de regreso. Su hermana estaba cansada y ha aprovechado para dormir un poco.


  —¡Bienvenidos! —Rosa les abraza con emoción—. ¿Habéis tenido un buen vuelo?


  Bruno se abstrae de la conversación. Está enfadado con el mundo por ofrecerle la oportunidad de amar tanto y quitársela en un abrir y cerrar de ojos. Rosa les cuenta los planes para las dos semanas de vacaciones, resaltando las comidas familiares y un par de tardes que desea pasar con ellos.


  La mansión de La Moraleja le parece vacía. Nada entre la rabia y la melancolía, aunque se resiste a dejarse dominar por esa tristeza dolorosa que le invade cuando piensa en Aurora. Deja su equipaje sobre la cama, se estira en su sofá con el portátil en el regazo, busca una de sus listas de canciones de Spotify y se coloca los auriculares en las orejas para aislarse de la realidad hasta la hora de la cena.


  Vivian vuelve a escribirle, como cada día. Desde que Aurora se fue la ha desbloqueado.


  
    V: Hay una carrera esta noche. Sé que estás en Madrid, ¿vendrás?


    B: Dame los detalles. Me apunto.

  


  Recuerda un segundo la promesa que le hizo a Aurora la primera noche en el cuarto de las lavadoras. La siente de nuevo entre sus brazos, vibrando con sus besos y sus caricias. Ella necesitaba saberle a salvo, por eso él consintió en olvidarse de esta vida, pero ahora ya no le debe nada.


  Cuando recibe los pormenores del evento de esta noche se prepara. Correr en la moto le sentará bien. La velocidad despierta suficiente adrenalina para mitigar las penas.


  Busca otra vez a Aurora en las redes sociales, la llama de nuevo, ansioso por oír su voz, pero ella sigue muda. No puede contener ese impulso, es superior a sus deseos de relegarla al olvido, ella es demasiado importante. En un arranque de dolor le manda un mensaje a su móvil.


  
    B: Esta noche voy a una carrera con Vivian. Si quieres ver cómo gano solo has de hacer lo de la última vez. La contraseña es: novo.
  


  Duda un par de veces antes de clicar sobre el botón de enviar. Al final lo manda, deseoso de conectarse a ella en la distancia. ¡Ojalá lo lea! Siempre le queda la esperanza de recuperarla.


  La cena con sus padres y Rosa transcurre lenta. La pasa contando los minutos para salir de casa y volver a sentir la velocidad en el cuerpo, vibrar con la carrera. Mira constantemente el teléfono, en busca de una reacción de Aurora. Los dos ticks azules del WhatsApp no aparecen. No ha leído el mensaje todavía.


  —¿Estás bien? —le pregunta su madre al terminar la cena—. No has dicho ni una palabra y me extraña mucho. La última vez que te vi parecías feliz, ¿qué ha pasado?


  Caminan hacia el salón.


  —Nada.


  —¿Te has enamorado? —Su madre se sienta en uno de los sofás de piel negra—. Lo vi en tus ojos cuando fuimos a veros. Sea quien sea te sienta bien. ¿Os habéis peleado?


  Él toma asiento al lado de su madre. Emma, Rosa y su padre han decidido ir a la cocina a por un par de helados más.


  —¡A ti qué coño te importa! —Bruno se pone a la defensiva—. ¿Crees en el amor? ¡Es una gilipollez para imbéciles!


  —Amar duele a veces, pero es tan bonito…


  —¡Es una mierda! Ella era perfecta y me ha dejado. ¿Sabes lo que significa? ¡He sido un imbécil! Si incluso le compré un regalo y velas y pétalos de rosa… Yo me reía de los tíos que hacían esas patochadas y no tardé ni una semana en ser como ellos.


  —No te atormentes así, es bonito estar enamorado. Y a tu edad es fácil recuperarla. No te des por vencido.


  —Me voy. —Se levanta con brusquedad—. He quedado con la pandilla. No me esperes despierta.


  Su madre contrae la cara en un rictus alarmado.


  —Esa Vivian no te conviene —dice, leyéndole el pensamiento—. Ni esos descarriados. No vuelvas a correr en moto, por favor.


  —¡Métete en tus asuntos! —Se da la vuelta con rabia—. ¡Soy mayor de edad! No puedes obligarme a hacer lo que tú quieras.


  Su madre se levanta y va tras él.


  —Jugarte la vida no es la solución a tus sentimientos. Deberías luchar por esa chica y no participar en carreras ilegales.


  —Aurora no me quiere en su vida.


  Camina decidido hacia el garaje, ahuyentando las palabras de su madre, sin atender a su desesperado discurso. La moto está perfecta, tapada con la manta, preparada para darle unos minutos de gloria.


  —¡No vayas! —insiste su madre desde la puerta—. No soportaría perderte.


  —Soy el mejor, no te preocupes. Regresaré de una pieza.
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  Estoy en casa hace un par de días, tras pasar una semana en el hospital. No puedo decir que esté tranquila ni serena, el miedo me acompaña cada vez que recuerdo lo sucedido, pero como mínimo ahora me siento más segura, como si regresar al hogar consiguiera aniquilar la presencia de los monstruos que me tienen cautiva con amenazas.


  Durante la semana de hospital sus constantes visitas, fingiendo interesarse por mí, me desestabilizaban. No aguantaba verles ni soportarles mientras pronunciaban palabras suaves, como si me quisieran y se preocuparan por mi estado. Por suerte ahora no cuento con su presencia en casa, es como una pequeña tregua a mi desespero.


  Me aprisiona la realidad, no seré capaz de capear este temporal sin perder algo por el camino. La policía me ha interrogado varias veces, como si no acabaran de creerse mi versión de lo ocurrido. La tentación de contarles la verdad es fuerte, quizás debería explicársela, liberarme de estas cadenas, pero no dejo de escuchar la amenaza de mi abuelo. No soportaría ser la culpable de las torturas a mi madre y a Bruno.


  Sé cómo funciona la justicia cuando Salvador Flores se interpone. Mi expediente psiquiátrico jugaría de su parte, lo exprimiría hasta presentarme como una desequilibrada, y no puedo negarme a la evidencia de su sinceridad a la hora de anunciar sus intenciones si le desobedezco.


  No tengo salida. La seguridad de Bruno, de Emma y de mi madre están comprometidas, tanto si vuelvo a Suiza como si me quedo en casa. La impotencia me desespera. ¿Qué debo hacer? No puedo seguir adelante con esta locura, no puedo entregarme a Bruno sin reservas ni vivir esta historia de amor sin tener claro las consecuencias de mis actos. Acercarme a él fue un suicidio, un acto vil y despiadado por mi parte. Sabía a qué me exponía e igualmente seguí adelante, alentada por la absurda sensación de estar a salvo.


  Los días de hospital he hablado poco con mi madre, quien intentaba hacerme razonar para que aceptara las órdenes de mi abuelo y de mi padre. Estaba tan cambiada a cuando vino a verme al internado… Intuyo que la tienen vigilada, quizás había micrófonos en la habitación. Su comportamiento era tenso, angustiado, como si se sintiera observada.


  No tengo ni idea de cómo salir de este atolladero. Antes creía que terminar con mi vida solucionaría la de mis seres queridos, pero las evidencias me presentan una situación muy alejada de la ideal. Me mataría si con eso terminara con la tiranía de Salvador y Darío Flores, pero no puedo hacerlo si pongo en peligro a mi madre, a Emma y a Bruno.


  Cada vez que enciendo el móvil y descubro sus llamadas el corazón se rebela en mi pecho, suplicándome escuchar su voz. Pero resisto. No sé por qué lo hago ni cuál es mi mejor movimiento. ¿Qué le diría? ¿Acaso podría seguir a su lado con este peso en la espalda?


  Una vocecita interna no deja de preguntarme una y otra vez si me queda alternativa, si tengo posibilidad de salvarles.


  Los mensajes de Bruno transmiten su amor y su necesidad de recuperarme, como si mi cobarde deserción fuera la culpable de su tristeza. Quizás debería regresar a sus brazos y contarle la verdad. Ya nada puedo perder si todo está perdido ya.


  Pero es tan difícil aceptar que a pesar del dolor, de dejarle, de huir del internado, nada detendrá a los Flores.


  Las costillas tardarán un tiempo en curarse completamente. Me duelen muchísimo al toser, al respirar, al llorar. Quizás también lo harían si riera, sin embargo en este momento de mi vida la risa me parece un bien demasiado alejado de mi realidad, algo inalcanzable.


  Ojalá tuviera una bola de cristal con poderes mágicos para hacer desaparecer a esos dos animales. Sufrir los golpes en mi propia carne es doloroso, pero la peor tortura era ver cómo mi madre se convertía en un saco de boxeo por culpa de mis errores.


  La nariz todavía duele, los hematomas se niegan a desaparecer por completo. Me operaron por culpa de la rotura la desviación del tabique. Me cuesta respirar con normalidad. Llegué al hospital con la ropa ensangrentada, un dolor intenso y una sensación de abandono total. No quería hablar acerca de lo sucedido ni escuchar los diagnósticos ni enfrentarme a la realidad.


  Salir a la calle es algo inaudito para mí. A pesar de que el hinchazón y el morado del ojo menguan cada día, todavía me duele muchísimo el torso, las piernas, el orgullo herido. Mi cara se recupera, la parte física consigue regresar a la normalidad con lentitud, como si fuera capaz de reparar lo sucedido. Sin embargo, mi mente dista mucho de encontrar la paz necesaria para pensar con tranquilidad.


  Pensaba que regresar a casa conseguiría volver a llenarme de la rutina de antaño, cuando tenía amigos en las redes sociales y pasaba las horas del día en esta habitación pequeña y mal ventilada, pero también me siento destrozada, sin vitalidad, sin metas ni rumbo.. No tengo acceso al exterior, es un cuarto sin ventanas, un cubículo ausente de sentimientos, un oasis donde antes conseguía sintonizar con mi yo interno.


  Las redes sociales me parecen carentes de substancia, no me apetece hablar con amigos cibernéticos ni intimar con desconocidos. Necesito recuperar a Bruno y a Emma, ser testigo de sus reacciones, intercambiar palabras de verdad y no escritas en una pantalla.


  Constantemente miro el perfil de Bruno en Facebook, con aquella foto sentado sobre su moto. Con el dedo acaricio su cara sonriente y anhelo la felicidad que se adivina en su posición. Recuerdo el momento exacto en el que disparé su móvil para inmortalizar nuestra escapada, fue en el parking de la estación de tren que nos llevó a Zermatt.


  No debería pensar en él ni en los momentos compartidos. Es un suplicio. Miro el móvil en la distancia, con un deseo intenso de abrirlo. Guardo todos y cada uno de sus mensajes, me martirizo leyéndolos constantemente, con la esperanza de encontrar la solución a nuestros problemas, acompañada por el bálsamo de sus palabras, pero estoy perdida. No logro ver más allá de una desesperada sensación de ahogo.


  —¡Aurora! —Mi madre anuncia su entrada en el cuarto—. Nos vamos al Burger. No puedes pasarte la vida encerrada en esta habitación.


  Entra y empieza a ordenar mis cosas.


  —No me apetece salir, me duelen las costillas.


  —Has de encontrar la manera de obedecer a tu padre y a Salvador —dice, apretando los puños—. Y si no empiezas a salir al aire libre no conseguirás centrarte. Así que arriba.


  Su expresión me anuncia que hay algo más en sus palabras, parece una súplica ahogada.


  —¿Cómo puedes defenderlos así? —espeto con rabia—. Eres una puta mentirosa, mamá. ¡Los días que pasamos juntas en el internado conectamos! Pero al volver aquí pareces un robot programado por esos hijos de puta.


  Ella contrae la cara en un gesto de espanto.


  —¡No les llames así! —Camina hacia mi cómoda, le da vida al portátil apretando una tecla y escribe algo en una hoja de Word, procurando no hacer ruido al teclear.


  Hay micros en la casa. Sígueme la corriente.


  Con rapidez borra cualquier rastro de sus palabras.


  —¿Y cómo quieres que les llame? —pregunto, asintiendo con la cabeza—. ¡Me han molido a golpes!


  No acabo de entender la situación, aunque me queda claro el miedo de mi madre y su necesidad de que colabore para salir al exterior.


  —Vamos, no seas así. Solo te castigaban por comportamiento. —Cierra los ojos y niega con la cabeza, como si le doliera hablar en esos términos de ellos—. Ahora mismo te vas a duchar y saldremos a cenar una hamburguesa. Tu padre me dio dinero cuando vino y creo oportuno utilizarlo para que te sientas mejor. Te irá bien despejarte. Seguro que mañana ves las cosas más claras y decides volver al internado.


  —¡Joder! ¿Piensas que salir a cenar lo soluciona todo? —Tiemblo, no sé cómo llevar esta conversación sin llamar la atención de mis escuchas—. Me irá bien salir, en eso tienes razón. Llevo demasiados días encerrada, pero de ahí a aceptar las condiciones de papá…


  —Está claro que en casa todo el día no consigues centrarte. Necesitas empezar a comportarte otra vez como una persona normal.


  —¡Vale! ¡Ok! ¡Nos vamos a tomar una Burger! —Suspiro—. Y hablamos sobre lo de Bruno, te debo al menos escuchar tu punto de vista.


  Suena el teléfono mientras me adentro por el pasillo a tomar una ducha. Escucho a mi madre hablar con alguien, a quien contesta con absoluta abnegación, como si estuviera convencida de sus palabras.


  Seguro que es mi padre.


  Salimos a la calle veinte minutos después. Hace frío, las temperaturas de este invierno son bajas.


  —Necesitaba hablar sin los micros —susurra mi madre—. Debemos tener cuidado, los hombres de tu abuelo andan cerca.


  —¿Era él antes al teléfono?


  —Tu padre. Sabía que me dejarían llevarte a dar una vuelta si me oían convenciéndote de que era importante regresar al internado. Piensan que no sé lo de los micros.


  Caminamos unos metros hasta entrar en la hamburguesería de la esquina. Es un local agradable, con mesas de madera, bancos con cojines y sillas cómodas. La iluminación es generosa, muestra una sala cuadrada, grande, con suelos de madera claros y paredes pintadas en colores vivos. Es uno de los pocos lugares a los que suelo ir con mi madre a cenar cuando nuestros recursos lo permiten.


  Me siento, incómoda, con dolor. No es fácil encontrar una posición sin sentir pinchazos en el torso.


  —Escúchame bien —musita mi madre en voz queda—. Has de regresar al internado después de Navidad. Confía en mí. Es la única manera de acabar con esta situación.


  —¿Y qué hago con Bruno? —susurro contrariada—. No puedo exponerle al peligro.


  —Ya lo está —afirma ella en murmullos—. Si pudiera te juro que los mataría yo misma, pero no sería la solución. Hay que acabar con ellos y con su organización, para solucionar nuestras vidas. Hazme caso. No dejaré que vuelva a pasarte lo de Galicia, te lo juro.


  En esas últimas palabras se oculta su conocimiento de lo sucedido con Luz. Aprieto los puños, trago saliva y obvio mi dolor.


  —¿Quieres que vuelva con Bruno como si nada? No puedo. Le quiero demasiado.


  —Disfruta de tu relación con él. —Me sonríe con tristeza—. Cuéntale la verdad, merece saberla y ser él quien decida si arriesgarse o no. Yo te prometo que si vuelves te salvaré. Tengo un plan y sé que saldrá bien.


  —¿Cómo lo harás?


  —Ya lo averiguarás —contesta enigmática—. Si estás con Bruno y él promete guardarte el secreto, en el momento justo te lo contaré todo. Ahora solo debes saber que acabaré con los Flores.


  —Ojalá pudiera creerte, mamá. Bruno significa mucho para mí.


  —Pues deja de sufrir así. Pareces un alma en pena, y es absurdo. —Suspira—. Aurora, si tu padre y tu abuelo se han fijado en los Herrera nada puede detenerles. Van a ir a por ellos con o sin tu ayuda. Es importante que decidas si quieres vivirlo cerca de Bruno o alejada de él.


  Sus palabras me golpean con fiereza. Conozco esa realidad, pero me cuesta asumirla sin caer en un profundo pozo de dolor.


  —Bruno y Emma están metidos en esto por mi culpa.


  —Ni se te ocurra pensar eso —murmura—. Te mandaron al internado para que te acercaras a ellos. Movieron los hilos para meterte en la habitación con Emma Herrera. Sus planes estaban trazados desde tiempo antes. Van a ir a por esa familia hagas lo que hagas, aunque hubieras apartado a Bruno de tu lado desde el principio, ellos seguirían dispuestos a joderle la vida.


  —Nunca entenderé para qué me necesitan —susurro—. Con Luz fue tan duro… Podrían haber actuado sin mí.


  —Son retorcidos. —Su mirada esconde un dolor infinito—. Tu padre también. Me ha costado demasiados años entenderlo y enterrar al hombre del que me enamoré. Lo sucedido conmigo no justifica sus monstruosidades.


  —¿Qué empuja a papá a joderme así la vida?


  —Te culpa de estar bajo la influencia de Salvador —musita—. Tu abuelo es una persona malvada. Cuando Darío era un niño se pasaba el día golpeándole para hacerle fuerte. Él quería alejarse de su influencia, estudiar, trabajar y ser independiente, pero entonces me quedé embarazada y tuvo que quedarse con nosotras.


  —Pero el cabrón de Salvador nunca le hubiera dejado irse.


  —Es más fácil culpar a otros de tus problemas. Sé que tu padre sufre mucho, pero eso no justifica su manera de comportarse. —Niega con la cabeza—. Mi plan funcionará. Voy a destruirles.


  Intento desentrañar sus intenciones, pero ella esquiva con maestría mis preguntas. Durante media hora dudo acerca de regresar a mi vida con Bruno, pero al final tengo la certeza de que las maquinaciones de mi madre funcionarán, aunque no las conozco a la perfección, sé que tiene razón. Es mejor vivir intensamente unos meses de prestado que dar rienda suelta a mi dolor.


  En el fondo subyace una verdad desconcertante, una que me anima a ver la parte positiva de mi lamentable situación. Por muy lejos que me fuera, Bruno seguiría en peligro. No hay escapatoria posible y mi única salida es confiar en él, acercarme, disfrutar del máximo tiempo posible a su lado. Sería absurdo no hacerlo, continuar empeñada en alejarlo si al final acabará igualmente en manos de los Flores.


  Cambiamos de tema con rapidez, Bruno pasa a ser el centro de nuestro universo particular. Necesito compartir con ella este amor que me quema por dentro. Le desnudo mi alma, confiándole mis secretos más íntimos. A medida que revivo nuestros encuentros me sereno lo suficiente para saber que nada impide nuestra reconciliación.


  Al regresar a casa pongo en práctica el plan trazado con mi madre. Si voy a volver con Bruno, como mínimo necesito gozar de un tiempo de paz.


  —Me has convencido —digo en voz alta antes de irme a mi habitación—. Volveré con Bruno, le amo. Espero que papá no lo estropee. Si quiero seguir a su lado sin miedo necesito estar tranquila.


  Me imagino la cara de satisfacción de mi abuelo al otro lado de los micros.


  —No te preocupes, cielo. Te prometo que ni tu padre ni tu abuelo interferirán en vuestra relación hasta Semana Santa.


  —¡Ojalá tengas razón! Voy a hablar con él. Tengo tantas ganas de oírle.


  ¿Cómo viviré cerca de Bruno a partir de ahora? ¿Feliz? ¿O con inquietud?


  Siento mi corazón bombear el triple de sangre de la normal mientras enciendo el móvil. La conversación con mi madre ha rebelado mi necesidad de encontrar una razón para volver a sus brazos. Quizás sea un acto desesperado y mi fe solo responda al anhelo de recuperarle.


  ¿Acaso estoy loca por confiar en ella sin conocer los detalles de su plan?


  Respiro aceleradamente al descubrir el último mensaje de Bruno. Con rapidez abro el portátil y me conecto a la retransmisión de la carrera, como la otra vez. Va en cabeza, seguido de Vivian. Hace cinco minutos que corren por las calles de Madrid. ¡Joder! Le veo a punto de chocar contra un camión tras saltarse un semáforo en rojo. Vivian le sigue a corta distancia.


  Se suben a la acera para sortear un pequeño atasco, Bruno esquiva a una joven que camina con tranquilidad, la moto zozobra un segundo y me tapo los ojos con las manos angustiada. Mi corazón corre una maratón en mi pecho mientras él conduce a una velocidad de vértigo para llegar el primero, con constantes sobresaltos al sortear los obstáculos.


  La retransmisión combina las grabaciones de las GoPro, situadas en el casco de los corredores, con una visión global de las calles de Madrid, sacada de las cámaras de tráfico.


  Sonrío con emoción al verle traspasar la meta en primer lugar, seguido por Vivian. Abro el WhatsApp y le mando un mensaje.


  A: ¡Me prometiste dejar las carreras! Un poco más y me matas del susto… Si quieres seguir adelante con lo nuestro, deja de correr. Te quiero. 


  La emisión cambia a una cámara situada en el descampado. Veo cómo los ganadores bajan de la moto y saludan. Vivian se quita el casco, es una chica guapísima, con un cuerpo diez. Alta, delgada, con pechos generosos y bien puestos… Su larga melena pelirroja es espectacular. Suspiro al ver el rostro de Bruno. Sus ojos refulgen con intensidad. Acaricio su rostro en la pantalla del portátil.


  A diferencia de la otra vez la cámara sigue grabando a los corredores al finalizar la carrera. Bruno está guapísimo de pie al lado de su moto, ha dejado el casco sobre el sillín y charla animadamente con un chico. Sonrío al pensar que quizás pueda ver en directo la reacción a mi mensaje. Espero impaciente a su próximo movimiento.


  Vivian se le acerca con una sonrisa taimada en los labios.
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  —¡Vuelves a ganarme! —exclama la chica, insinuándose con la mirada—. Esta vez estoy satisfecha, ha vuelto el Bruno salvaje de antes.


  Él saca el móvil de su bolsillo y descubre contrariado que se ha quedado sin batería. Lo guarda de nuevo, negando con la cabeza.


  Vivian está frente a él, con aquella atracción animal que le enciende. Y Aurora le ha abandonado.


  —¡Eres una jodida suicida! —sonríe—. Una rival a la altura.


  —¿Lo celebramos?


  Vivian se acerca a él, fregando su cuerpo contra su miembro. Bruno siente la excitación con rapidez. Una retahíla de pensamientos encontrados se ocupan de desestabilizarle un instante. No puede olvidar a Aurora, daría cualquier cosa para estar con ella, pero la rabia le consume. Ella le ha dejado, se niega a hablar con él, y Vivian está ahí, dispuesta a darle placer.


  —¿Qué propones? —Le guiña el ojo.


  —Pensaba que nunca te olvidarías de la mojigata. —Le pasea el dedo por el cuello y el pecho—. Tengo muchísimas ideas para la celebración y la mayoría empiezan en ese callejón.


  Señala con los ojos un lugar solitario y escondido entre las sombras.


  Las dudas aparecen una vez más en el cerebro de Bruno. Mira a Vivian y la recorre con una mirada cargada de deseo.


  No es Aurora, pero mitigará el dolor.


  —Me muero por ir allí —contesta besándola.


  Caminan abrazados hacia el callejón, saliendo del ámbito de visión de la cámara, que sigue grabando los sucesos.


  Bruno agarra a Vivian por la espalda cuando llegan a la zona oculta por la falta de luz, la empuja contra una pared y le toca los pechos, besándole el cuello con lujuria desenfrenada. Ella arquea la espalda cuando Bruno le desabrocha el sujetador y le toca los pezones con frenesí. Lleva tanto tiempo esperando esto.


  Le baja la cremallera del vaquero y acaricia su miembro. Siente su erección en la mano incrementándola con movimientos certeros. Él le da la vuelta, apoya su espalda contra la pared y le levanta la camiseta para chupar los pezones hasta erizarlos. Ella gime de placer.


  —Te he echado de menos —murmura Vivian.


  Bruno solo piensa en Aurora, es a ella a quien toca y excita, son sus pechos los que manosea con anhelo. Cierra los ojos para descubrirla, calmando su sed de tocarla con movimientos frenéticos.


  Vivian le intercambia la posición, apoyándole a él en la pared. Le besa en el cuello sin dejar de mover su mano sobre el pene. Desciende su boca por el torso, besándole sobre la ropa. Le baja un poco los pantalones y los calzoncillos, se arrodilla y rodea el miembro con sus labios, succionando con lentitud, llenándose de la esencia de Bruno.


  La excitación del motorista es máxima, la maestría de la lengua y la boca de Vivian consiguen darle un placer infinito. Se apoya contra la pared, levanta el cuello y cierra los ojos para abandonarse a las deliciosas caricias, con la cara de Aurora sonriente en su mente, como si fuera su boca la que le proporcionara esas sensaciones increíbles. Vivian aumenta la intensidad, llevándole cerca del orgasmo y se detiene. Le besa en los muslos, se levanta, bajándose los pantalones y guía la mano de Bruno hasta su vagina.


  —¿Quieres que te folle? —susurra Bruno con lascivia, tocándole el sexo.


  —¡No deseo otra cosa!


  Él la agarra por la cintura, se da la vuelta, la apoya contra la pared, la levanta un poco y la penetra con rapidez. Ella cruza las piernas entorno a su cintura y se mueve al son de las embestidas, con una oleada de placer recorriéndola.


  No tardan en alcanzar el orgasmo.


  —¡Aurora! —grita él entre los gemidos de placer.


  Vivian ignora ese nombre, deleitándose con su gozo, sin pensar en las connotaciones de ese grito.


  Al terminar le abraza y le besa con pasión.


  —¡Ha sido increíble! —exclama Vivian, vistiéndose con rapidez—. ¿Te vienes a mi casa? Podríamos repetir en una cama decente.


  Bruno asiente, apartando las imágenes de Aurora que le han asaltado durante el acto. No era a Vivian a quien penetraba. Su cabeza le mostraba a otra persona, con la necesidad absoluta de poseerla.


  Salen a la vista de las personas que quedan en el descampado. Es extraño, se arremolinan casi todas alrededor de las pantallas que suelen retransmitir la carrera.


  —Cuando la poli no nos detecta esto es una pasada —dice Vivian abrazándole—. ¡Míralos! Reviven nuestros momentos estelares.


  —¡Vamos a ver! —Bruno la lleva hacia la multitud.


  Uno de sus amigos de la pandilla se acerca a ellos.


  —¡Tío! —Le guiña el ojo—. ¡Eres el puto amo!


  Mira con lujuria a Vivian, como si adivinara lo que acaban de hacer.


  —¿Qué coño te pasa, Carlos?


  —En menos de una hora serás top trending topic. —Carlos les señala el monitor situado en la zona de control. Todos los presentes silban—. Acabas de dar un espectáculo.


  Bruno se queda lívido al comprobar cómo la cámara ha continuado grabando tras la carrera y les ha seguido al callejón. Con algún sistema de visión nocturna, ha mostrado a todos los presentes su encuentro sexual con Vivian. La suelta con rapidez, con la angustia como compañera. Si Aurora ha leído su mensaje, si se ha conectado a la carrera, si le ha visto…


  El corazón se le dispara.


  —¡Somos los mejores! —jalea Vivian sin mostrar ni un ápice de vergüenza—. ¿Te vienes a mi casa para otro asalto? —le susurra a Bruno al oído.


  —¡Joder, tía! —Él la aparta de la gente, llevándosela cerca de las motos, a un lugar donde nadie pueda oírles—. ¿Te das cuenta de que mis padres podrían ver esto? ¿Cómo puedes tomártelo así?


  —No se nos ve muy bien —susurra—. Y es morboso. Me gusta, podemos ponerlo esta noche mientras volvemos a follar.


  Bruno niega con la cabeza. Antes le gustaba esa manera de tomarse la vida de Vivian, oscilando siempre en la cuerda floja. Ahora siente que su mundo se desmorona. No quiere pensar en la posibilidad de que alguien de su familia descubra el vídeo ni plantearse que quizás Aurora lo haya visto en directo.


  —¡No quiero irme a tu casa! —grita soltándose de su abrazo—. ¡Necesito bloquear este puto vídeo de mierda! ¿Es que no tienes nada de pudor? ¿Te importa una mierda que todo Madrid te vea follando?


  —Estás así por la mojigata, ¿verdad?


  —¡No entiendes nada!


  —Has gritado su nombre al correrte —le espeta ella con rabia—. ¿Acaso no te da lo que quieres? Seguro que no la chupa como yo.


  Él la mira con desprecio.


  —¡Aurora te da mil vueltas!


  —¿Y por qué te has ido al callejón conmigo?


  —Ha sido un error. Estaba enfadado con ella.


  Se da la vuelta, dispuesto a regresar a su casa. Vivian le detiene, agarrándole con fuerza por el antebrazo.


  —¿Te crees que puedes follarme y desaparecer así de mi vida?


  —Lo siento, Vivian. No te quiero.


  —¡Pues yo sí! ¡Y no pienso consentir que me dejes así! —Le abraza y le besa en el cuello, pero él se aparta.


  —No me quieres, solo te da rabia saber que yo amo a otra.


  —¡Nada de eso! —Se lanza a su cuello—. Eres mío, ¿me oyes? Solo mío. Esa mojigata no podrá quitarme lo que me pertenece.


  —¡Suéltame! No te quiero ni pienso volver contigo.


  Se zafa de su abrazo, se monta en la moto y recoge el dinero del premio antes de emprender el camino de regreso a casa. Los amigos de la pandilla le vitorean un poco, palmeándole la espalda mientras le llaman «mi ídolo». Él se siente cada vez peor, como si realmente no pudiera volver a la coraza del anterior Bruno. No entiende qué le pasa. Aurora le ha cambiado demasiado y no deja de sentir el peso de los remordimientos.


  Conduce con la sensación de que su mundo se resquebraja. ¿Por qué lo ha hecho? El recuerdo de Aurora es demasiado doloroso, siente que la ha traicionado. Debería luchar por ella en vez de tirarse a su antigua novia en un puto callejón.


  Si ella le ha visto…


  Es cerca de la una de la noche cuando aparca en el garaje y entra en la casa silenciosa. Supone que en el móvil deben acumularse los mensajes. Vivian le ha mirado con aquellos ojos de fuego que anuncian una guerra abierta. No suele darse por vencida.


  Se recrimina su gilipollez, a veces no piensa y actúa erróneamente. Pagará caro esta metedura de pata.


  Camina sin hacer ruido hacia su habitación.


  —¿Estás bien? —La voz de su madre le sorprende en el pasillo—. No podía dormir sin saber que habías llegado.


  Está de pie en el pasillo, cerca de las escaleras. Él se acerca y la besa en la mejilla.


  —Soy un imbécil —admite—. No volveré a joderla, te lo prometo. —Le da un beso y le sonríe con tristeza—. Vuelve a la cama, estoy bien.


  —Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites, ¿verdad?


  —Ahora mismo solo me hace falta descansar un poco.


  —Está bien. Buenas noches, hijo.


  Entra en la habitación con rapidez y conecta el móvil al cable para darle vida.
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  El móvil vuelve a vibrar sobre la cama. Yo sigo sentada en la silla que se encaja en mi mesa, con la vista pegada a la pantalla del portátil, donde resta inmóvil el final del vídeo. Lo reproduzco una y otra vez con la mente, sin perder ningún detalle. Jamás pensé que pudiera llegar a sufrir tanto, es como si varios cuchillos me perforaran el alma, desangrándola con lentitud.


  Lloro. Soy imbécil por hacerlo, él no lo merece. Le he visto mirar su móvil un segundo antes de besar a Vivian. Ha leído mi mensaje, conocía mis palabras y ha optado por llevarla a ese callejón inmundo.


  ¿Cómo pude enamorarme de él? Es un cabrón sin sentimientos, una persona cruel y despiadada, más que mi padre y mi abuelo. Con ellos como mínimo sé a qué atenerme.


  Debería apagar el móvil.


  Vibra otra vez para anunciar otra llamada desesperada de Bruno. Veo su foto en la pantalla y mi llanto aumenta de intensidad. No soportaré ni un día más este dolor, es demasiado fuerte para capearlo sin derrumbarme.


  Tras la octava llamada lo intenta con un mensaje. No quiero abrirlo para darle la satisfacción de ver los dos ticks azules junto a él. No me interesan sus palabras, no voy a creer nunca más en ellas. Ilumino una y otra vez la pantalla, para leer únicamente la parte del mensaje que se insinúa en ella.


  B: Te quiero, perdóname. No había l…


  Me encantaría conocer el final de esa l. Pero no lo voy a hacer. Ni de coña voy a consentir que vuelva a partirme el corazón.


  ¿Por qué los hombres de mi vida me llenan de heridas?


  Otro mensaje.


  B: Háblame. Te quiero, te juro que…


  No puedo más, si sigo recibiendo noticias suyas acabaré cediendo al impulso de descubrirlas y no debo hacerlo.


  Apago el móvil y lo dejo sobre la mesilla de noche, alejado de mis impulsos.


  En el enlace de la carrera anuncian que han colgado el vídeo de Bruno y Vivian en YouTube. No resisto la tentación y pincho en el enlace, con la morbosa necesidad de volver a ver cómo Bruno leía mi mensaje antes de besarla.


  Detengo la proyección cuando él la lleva al callejón, incapaz de volver a presenciar lo sucedido. Recuerdo hasta el último fotograma sin necesidad de verlo en la pantalla. Su cara de placer, su manera de tocarla, con anhelo, como si la deseara demasiado…


  Por suerte no había voz, la cámara solo captaba los movimientos, reproduciendo la canción de Nueve Semanas y Media mientras ellos se dedicaban a tocarse y a sentirse.


  Me meto en la cama con los ojos enrojecidos de tanto llorar. Mi vida es una mierda, nada me sale bien. Ahora mismo cogería las tijeras de encima de la mesa para acabar de una vez por todas con esta mísera existencia, pero no puedo irme dejando a mi madre, a Emma y a Bruno expuestos a la crueldad de mi padre y de Salvador.


  Cuando intento cerrar los ojos veo a Vivian besando a Bruno, tocándole, masturbándole con la boca… Soy incapaz de quitármelo de la cabeza, verlo en directo ha sido una puñalada trapera. Sollozo en silencio, mi dolor me pertenece únicamente a mí y no quiero darle la oportunidad a mi padre de descubrirlo a través de los micros.


  Con los cascos puestos me rindo a una colección nada desdeñable de música romántica mientras las lágrimas siguen irritándome los ojos. Le quiero, le amo, no me resigno a perderlo. No lo entiendo. ¿Por qué se ha ido con ella después de leer mi declaración de amor? ¿Es su manera de vengarse?


  En algún momento me quedo dormida, abrazada a la almohada. Mis sueños son revueltos. Le veo a él constantemente, primero besando a Vivian y para acabar besándome a mí. Me entrego a él, mi cara es la que resplandece en las imágenes del vídeo.


  Despierto de golpe. Son cerca de las siete de la mañana.


  El dolor regresa al instante, como si quisiera recordarme cada segundo de tristeza. Me arrastro hasta el baño. Con abundante agua helada intento deshacerme de la lasitud, pero el espejo me devuelve mis demacradas facciones. Mis ojos siguen al rojo vivo y las primeras lágrimas del día asoman por ellos.


  Mi casa es un piso pequeño, decorado con muebles de IKEA, con poca luz. El salón-comedor ocupa casi quince metros cuadrados, tiene vida, y gracias a las ideas de mi madre en decoración, rezuma alegría. Al llegar aquí colocamos un papel pintado con grandes puntos de colores en las paredes, a juego con el sofá lila, el sillón beis y los cojines multicolores. Recuerdo aquel día, cuando al fin conseguimos instalarnos en un piso pequeño que podría convertirse en nuestro refugio.


  Entonces todavía me escocía lo sucedido con Luz y apenas hablaba, estaba encerrada en mi propio dolor, sin conseguir superarlo. Mi madre apareció en el piso casi vacío de muebles con el papel pintado para darle color al salón. Lo colocamos entre las dos, escuchando una colección de música de los ochenta que ella tarareaba de memoria.


  Fue un día feliz.


  Sus ideas consiguieron pintar un arcoíris de emociones en cada estancia, a pesar del poco dinero y las escasas ventanas del piso.


  Una alfombra de lana con motivos étnicos, una mesa sencilla de madera clara y cristal en el centro, una estantería a juego con la tele plana y la mesa redonda de cristal en la pequeña zona destinada a comer le dan vitalidad al salón-comedor.


  Pongo la cafetera al fuego en la mini cocina. Es alargada, con muebles un poco pasados de moda a los que mi madre ha dado un toque colocando vinilos de color. Preparo una bandeja, con la taza, un plato con un par de tostadas y el azúcar.


  ¡Cómo me recuerda a los desayunos en casa de Bruno! Ahora mismo volvería allí y me olvidaría de todo. Pero es imposible, él no me quiere.


  ¡Basta! Si me empeño en recordarle a cada instante jamás me desprenderé de él.


  El café ruge. Me lleno la taza, lo acompaño con leche y un par de cucharadas de azúcar.


  Me siento a la mesa del salón, con la vista puesta en el exterior, todavía oscuro a esta hora.


  —¡Has madrugado! —La voz de mi madre me sobresalta—. ¿Estás bien?


  Las últimas conversaciones con ella han conseguido reconciliarnos. La miro con cariño, ella es lo único real de mi vida, y me ha demostrado que me quiere. No como Bruno… Ya estamos otra vez, mi cabeza se empeña en evocarlo sin descanso, es como un mantra del que no logro deshacerme.


  —He pasado una mala noche, nada más.


  —Veo que has hecho café. ¿Queda un poco?


  Asiento. Ella camina hacia la cocina y no tarda en aparecer con su bandeja.


  —Entras a las nueve, ¿no? —Es sábado, diecinueve de diciembre, y el supermercado está abierto—. Mañana podríamos ir a la playa si hace sol. Me encantaría ver el mar, me relaja cantidad.


  —Las previsiones son buenas. —Sonríe—. Esta tarde también estaría bien sentarnos en un bar del centro, siempre te gustó ver escaparates de Navidad.


  —Vale. —Contraigo la cara para demostrarle mi estado de tristeza, sin delatarme ante los micros—. Me sentó bien salir ayer, conseguí ver las cosas más claras. Seguro que tomar algo contigo acaba de decidirme a volver al internado.


  Sigo con nuestro plan, pero en el fondo de mi corazón estoy destrozada. Cojo el móvil de mi madre, que está encima de la mesa, y abro el WhatsApp para escribir un mensaje sin enviarlo.


  Bruno se ha acostado con otra. No sé si podré perdonarle.


  Borro hasta la última letra. Mi madre escribe:


  Habla con él, es importante saber por qué lo ha hecho. Tú saliste huyendo.


  Le cuento la situación mediante palabras escritas y borradas al instante. Ella me aconseja que antes de tomar una decisión hable con Bruno, pero no puedo. No soy capaz de olvidar lo de ayer por la noche, es demasiado fuerte.


  Mientras ella se ducha regreso a mi habitación. El móvil sigue en la mesa, apagado, sin vida. Me resisto a encenderlo, si lo hago podría caer en la tentación de leer cada uno de los mensajes de Bruno y no estoy preparada para perdonarle.


  Pongo música sin los auriculares. Navego un poco por Internet, en un intento desesperado de alejar mi mente del móvil. Siento un magnetismo intenso, me llama, me desespera. La tentación de abrirlo me asalta constantemente, llevándome a tocarlo, a rozar el botón que le despertaría, pero debo mantener la compostura, alejarlo de esos deseos absurdos.


  Bruno no puede dañarme de nuevo.


  Una morbosa necesidad de constatar mi estupidez me lleva a YouTube, a ver otra vez el gesto de Bruno al mirar la pantalla del móvil antes de besar a Vivian. Leo una contradicción en su cara, como si no se esperara ese mensaje. Solo observa un fugaz segundo la pantalla, como si apenas le importara, y luego menea la cabeza.


  Bajo las imágenes hay un montón de comentarios lascivos de gente anónima. Los leo mientras la canción de Nueve Semanas y Media llena el silencio de la habitación. Hay varios de Vivian, afirmando que ella y su novio son muy fogosos, que la noche continuó en su casa, con copas y otras sesiones increíbles de sexo.


  No puede ser, él me llamó después y no paró de mandarme mensajes. Me niego a aceptar esa posibilidad. Aunque después de lo que vi… Sigo leyendo comentarios, enfrentándome a la lengua viperina de Vivian una y otra vez, con el estómago revuelto.


  De repente me encuentro con las anotaciones de Bruno.


  Son las tres de la noche. Sigo en mi casa, llamando una y otra vez a la única chica con la que deseo estar. Vivian fue un error de una noche, nunca volveré a su cama. Solo existe A para mí, ella es la única. He denunciado el vídeo a YouTube porque atenta contra mi intimidad. Espero que desaparezca pronto de la red. Y Vivian, por favor, deja de decir mentiras. ¡No somos novios!


  Las respuestas son abucheos, quejas y algunos insultos. Vivian arremete con nuevas declaraciones a las que Bruno no contesta, sin atender a sus provocaciones.


  ¿Y si realmente está arrepentido?


  Yo le dejé, le abandoné, me fui sin darle ninguna explicación...No resisto más la tentación, alargo la mano, enciendo el móvil y descubro veintitrés llamadas perdidas, además de treinta y cuatro mensajes de él por leer. Trago saliva antes de decidirme a abrirlos.


  No leí tu mensaje hasta más tarde, compruébalo. Me quedé sin batería.


  Te quiero, Aurora. Haré lo que sea para volver a estar contigo.


  Háblame, necesito saber qué piensas.


  ¡Joder, Aurora! ¿Quieres hacer el jodido favor de contestarme?


  Te lo suplico, dime algo.


  Estoy a punto de encerrarme en el baño con unas tijeras, ¿quieres contestar?


  ¿Estás ahí? Necesito explicártelo.


  El desespero de Bruno aumenta con el paso de las horas. El último mensaje data de las cinco de la mañana, apenas hace dos horas. Miro de nuevo la pantalla del portátil para descubrir el momento exacto en el que Bruno cogió el móvil.


  ¿Es posible que diga la verdad?


  Abro la aplicación de WhatsApp en el iPhone 6, por suerte cuenta con la tecnología necesaria para ver la hora exacta en la que fue leído su mensaje. Coloco el dedo sobre él, lo deslizo hacia la izquierda y recibo un sobresalto.


  √ √ Leído ayer 01:10


  √ √ Recibido ayer 01:10


  Mi corazón se acelera. ¡Él no vio mi mensaje antes de irse con Vivian! Eso lo cambia todo pero... no puedo olvidar lo que pasó después.


  Compruebo una vez más los datos de la pantalla, con una aceleración de mis latidos. Releo cada uno de sus mensajes de esta noche, fijándome en la explicación que me da.


  B: He visto el vídeo una y otra vez, poniéndome en tu lugar. Cuando saqué el móvil me cabreé pq se había quedado sin batería. Si llego a leer tu mensaje jamás me hubiera ido con Vivian. Te quiero.


  Bajo el nombre de Bruno en el WhatsApp aparece la frase «en línea». Mi corazón se acelera. Él está al otro lado.


  Ahora pone «escribiendo…».


  La pantalla me hipnotiza, me quedo esperando sus palabras, con una taquicardia importante.


  
    B: Necesito hablar contigo. Contéstame al teléfono, por favor.
  


  No respondo. No sé qué decirle.


  El teléfono vibra, es él. Miro la pantalla, donde su foto me saluda en la distancia


  En el portátil el vídeo de YouTube hace rato que se ha detenido, pero en mi interior continúa reproduciéndose, una y otra vez.


  
    B: ¡Joder! ¡Contesta! Me voy a volver loco si no lo haces.
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  Silencio. Bruno mira ansioso la pantalla, bajo el nombre de Aurora en el WhatsApp aparece únicamente la frase «en línea». Ella está ahí, no se ha ido, no ha cerrado la aplicación, pero no le contesta.


  Se levanta de la cama y camina inquieto por la habitación. Lleva demasiadas horas dándole vueltas a la situación. Apenas ha logrado dormir dos horas seguidas, encendiendo constantemente el móvil, a la espera de que ella leyera sus palabras.


  Vuelve a llamarla. Uno, dos, tres pitidos. Nada, no contesta.


  Suspira antes de mandarle otra súplica. Necesita oír su voz, explicarse, conseguir su perdón. Vivian no para de insistir en verle, sus frases envenenadas en YouTube le muestran la clase de error que ha cometido. ¿Y si Aurora ha visto más de una vez el vídeo? Él miró el móvil antes de besar a Vivian. Aurora debe pensar que la traicionó.


  Si fuera al revés, él tampoco lo soportaría.


  
    B: Por favor, háblame.
  


  Marca de nuevo. Tres pitidos, su corazón se descontrola, necesita oír su voz.


  De repente ella descuelga.


  —¿Aurora? —susurra con emoción contenida—. Te quiero. Lo siento. No sabía qué pensar. Estaba hecho un lío. Te largaste con una nota y no me contestabas. ¡Perdóname!


  —¡Te la tiraste!


  —Estaba enfadado, entiéndelo. No vi tu mensaje hasta después, me quedé sin batería.


  —Eres un cabrón. Estaba dispuesta a volver contigo, pero después de lo de anoche no quiero saber nada más de ti. Olvídame.


  —Me es imposible vivir sin ti. No me pidas eso, por favor. Hablémoslo ahora, solucionemos nuestros problemas. Te necesito.


  Durante unos segundos solo escucha su respiración.


  —¿Por qué las personas que deberían quererme me traicionan?


  —No vi tu mensaje —musita con voz suplicante—. Por favor, perdóname.


  —Me arriesgué a seguir contigo porque creía que valías la pena. —La voz de Aurora contiene su padecimiento—. Por ti incluso estuve a punto de morir, para protegerte, para evitar que te destrozaran. Pero me equivocaba, Bruno. Los tíos como tú no cambian.


  —Me dejaste, Aurora —contesta—. Me abandonaste con una mierda de nota y volviste a tu casa. No me contestabas al móvil, no querías verme ni escucharme. Estaba hecho una mierda porque te quiero y Vivian estaba ahí. No era a ella a quien besaba, solo pensaba en ti.


  —Lo nuestro se terminó. No me llames, no me escribas, no vuelvas a acércate a mí. Cuando volvamos al internado haz lo posible para no estar.


  Cuelga.


  Bruno se queda unos instantes con el teléfono pegado a la oreja, sin rendirse a la evidencia de que ella ya no está al otro lado. No aguantará quince días de espera, necesita arreglar las cosas cuanto antes, tenerla entre sus brazos de nuevo.


  Le llega otro mensaje contaminado de Vivian. Esta chica nunca se rinde.


  
    V: ¿Has conseguido atraer la atención de tu mojigata? No vas a dejarme así. Te joderé la vida si no me llamas.
  


  La bloquea de nuevo en el WhatsApp y cierra el móvil.


  Su habitación es enorme, tiene cuarenta metros cuadrados, una cama grande, una mesa bajo la ventana, que ofrece preciosas vistas del jardín de la casa, un ordenador fijo, un portátil, un sofá y un baño privado. Anda hacia la ducha con los pensamientos desbocados que no paran de repetirse en su cabeza: el vídeo, su momento con Vivian, la voz triste y desesperada de Aurora.


  Necesita verla cuanto antes.


  Se viste con unos vaqueros y una camiseta, y baja a la cocina donde Rosa le saluda preparando un zumo buenísimo de naranja con el robot de cocina.


  —¿Quieres uno? —le ofrece—. Resucitan a un muerto y hoy no parece que hayas dormido demasiado.


  —Estaría bien. Ponle un montón de azúcar que necesito mucho dulce.


  Ella le sonríe.


  —Es por una chica, ¿verdad?


  —Me conoces muy bien. —Sonríe con tristeza—. Soy un imbécil, Rosa. El amor es una putada. Casi preferiría seguir siendo el tío insensible de antes.


  —¿Sabes? Has madurado estos meses en Suiza y me gusta el joven en el que te has convertido. —El ruido del robot de cocina ahoga unos minutos sus palabras—. A veces complicamos las cosas sin querer, pero nunca dudes de tu amor ni veas la parte negativa. Es bonito amar a alguien.


  —Aurora es una chica difícil. Intentó suicidarse en el lavabo del internado y siempre tiene miedo —explica con necesidad de desahogarse—. Ayer la cagué muchísimo.


  Alentado por la mirada cariñosa de Rosa, le confiesa la historia entera, sin omitir detalle. Ella prepara un suculento desayuno a base de bizcocho recién horneado, tostadas con mantequilla y mermelada, zumo de naranja y café. Le escucha con atención, sin interrumpirle.


  —¿Cómo la recupero? —pregunta Bruno al terminar su monólogo.


  —Hablando con ella. Parece una chica con muchos problemas. Es importante escucharla, saber qué la impulsó a intentar suicidarse. Por lo que cuentas no era la primera vez.


  —Los malos tratos de su padre debieron dejarla tocada.


  —Es posible. La pobre ha tenido una vida horrible.


  Rosa siente pena por Aurora y miedo por Bruno. El chico está muy enamorado y no ve el peligro en las acciones de ella. No puede juzgarla sin conocer la historia completa, pero le aterra pensar en lo que es capaz de hacerse a ella misma. ¿Acaso le pondrá en peligro a él? ¿Puede hacerle daño?


  —La quiero tanto —dice Bruno nostálgico—. Cuando estamos a solas es perfecta. Me encanta hablar con ella, mirar la tele juntos, pasear o jugar con la nieve. No puedo perderla por culpa de Vivian. Ella estaba dispuesta a volver conmigo. ¿Qué hago ahora? No aguantaré tantos días sin verla.


  —¿Estás seguro de que no es peligrosa? —pregunta Rosa, sin resistirse a sus pensamientos funestos—. Te lo ha dicho muchas veces e intentó matarse.


  —¡Jamás me haría nada! —se indigna—. No es de esa clase de personas. Hay algo que la asusta, algo de su familia, como si su padre y su abuelo quisieran joderle la vida.


  La cafetera Nespresso termina de llenar la taza de Rosa, ella la recoge, se sienta al lado de Bruno en la mesa de la cocina y sorbe un poco de café.


  —El AVE hasta Cádiz solo tarda cuatro horas. ¿Quieres saber qué haría yo? —Bruno asiente—. Pasaría las Navidades en casa, con los tuyos, sin atosigarla. Le mandaría un mensaje o dos al día, explicándole cosas sin importancia, a ver cómo responde ella, y compraría un billete de AVE para el veintiocho.


  —¿Quieres que espere once días para verla? ¿Pretendes matarme de ansiedad?


  —Ella necesita tiempo. No te va a perdonar sin más. Es mejor que la conquistes con lentitud. Si te presentas ahora en Cádiz corres el riesgo de perderla para siempre.


  —¡Qué complicadas sois las mujeres! —exclama mordisqueando un generoso trozo de bizcocho—. La quiero y esperar me va a parecer un suplicio.


  —Será tu castigo por acostarte con Vivian.


  Él sonríe con tristeza al comprender.


  —Espero que tu plan funcione.


  Se levanta, la besa en la frente y corre a su habitación a sacar un billete de tren, además de buscar una oferta de hotel.


  Pasa el resto de la mañana nervioso, sin concentrarse en los deberes ni en nada. Sabe que Rosa tiene razón. Es mejor dejar pasar unos días antes de verla, hablando con ella a través del WhatsApp, sin presionarla pero se la imagina constantemente invadida por la rabia propia de la visualización del vídeo, y se asusta.


  Ha quedado por la tarde en un bar con Marcos, le irá bien despejarse un poco. Tras una frugal comida con Emma, sale en su moto. Su hermana tiene planes para la tarde con sus amigas y apenas cruza dos palabras con él.


  Hace frío, el viento es helado. En el centro de Madrid los escaparates se visten de Navidad, con trineos, árboles y regalos. Piensa en Aurora, en lo maravilloso que sería pasar juntos estas fechas, al lado de la chimenea encendida.


  Aparca cerca de la cervecería La Sureña de la calle Fuencarral, un local que le gusta por sus propuestas económicas y su ambiente distendido.


  Marcos está sentado a una mesa, con una sonrisa radiante, un cubo de Heineken delante y un par de tapas de pollo rebozado.


  —¡Tan puntual como siempre! —le saluda Bruno, sentándose a su lado—. Nunca consigo llegar el primero.


  —¡Cinco minutos tarde!


  —Ya, me he entretenido en casa. ¡Cuéntame! ¿Qué tal con tu piba?


  —¿Marga? —pregunta haciéndose el despistado—. ¡Genial! Estamos de puta madre. ¡Es un coco, tío! La primera de la clase.


  —¿Vais en serio?


  —Es perfecta para mí —contesta Marcos tomando un trago de una cerveza—. Y ya sabes que a mí me va lo formal.


  —No está tan mal tener novia formal.


  Marcos arquea las cejas, intrigado ante la afirmación de su amigo.


  —¿Dónde está mi amigo y qué has hecho con él? —Se carcajea—. ¡No me lo creo, tío! ¿De verdad acabas de decirlo? ¡Te has colado en serio por una tía! ¡No me lo puedo creer!


  —Pues ya ves, tío. ¿Recuerdas que me metía contigo cuando perdías los papeles con Marga? —Marcos asiente asombrado—. Pues multiplica tus gilipolleces por mil.


  —¿Y quién es la tía que te ha sorbido el seso? ¿La del internado? ¿Aurora? ¡Ha de estar cañón!


  —¡La misma! —Bruno busca su foto en su móvil y se la enseña—. La saqué cuando fuimos a pasar el día a Zermatt. ¡Un poco más y nos perdemos por la montaña!


  Le cuenta un poco por encima las anécdotas de ese día.


  —¡Tío! Si sigues babeando así necesitarás un babero. —Marcos se ríe con ganas—. A ver cuándo me la presentas.


  —Es complicado, tío. No sé si querrá volver conmigo. —Contrae la cara—. ¿Viste la carrera ayer por la noche? ¡Soy un gilipollas! ¡Me tiré a Vivian y me grabaron! Aurora lo vio en directo.


  —¡Joder! ¡Eres el puto amo jodiendo las cosas!


  —Voy a dejarle unos días para que se calme y luego iré a por ella.


  En cuatro frases sencillas le pone al corriente de la situación, sin darle demasiado importancia al intento de suicidio ni al pánico de Aurora.


  —Rosa tiene razón —conviene Marcos—. Es mejor darle un poco de aire. Las tías lo necesitan. Si has hablado con ella esta mañana y se lo has explicado, quizás se calme. ¡Eres un desastre, tío! ¿A quién se le ocurre tirarse a Vivian? Sabes que está como una puta cabra.


  —A ver si me deja en paz. Está pesada.


  —Tú te lo has buscado.


  —Quiero estar con Aurora —admite con una hebra de dolor—. ¡Si hasta me he bajado cuatro temporadas de Los Hombres de Paco! ¡Le encantaba esa serie!


  —Tío. —Se carcajea Marcos—. ¡Estás fatal!


  Charlan animadamente de sus chicas, de la vida, de los estudios y de los amigos compartidos. Se terminan las cervezas y salen a la calle para ir a la sala de Billar Pool, a seis minutos andando. Ambos son aficionados a jugar partidas, incluso suelen apostar billetes de cinco euros entre ellos.


  La tarde se escurre entre risas, tacos, bolas, cervezas y un sinfín de momentos.


  Por la noche Bruno le manda un mensaje a Aurora:


  
    B: Hoy he pasado un día de pm con Marcos, mi amigo. Le he hablado de ti. Quiere conocerte.
  


  Ella no le contesta.


  La cena con sus padres es tensa, se han enterado de la existencia del vídeo y están mosqueados. Él intenta aplacar su ira con excusas torpes y acaban discutiendo, como de costumbre.


  —¡Ya lo he denunciado! —se defiende Bruno—. Lo quitarán de YouTube y tus amigos no lo verán. ¡No sufras papá!


  —¡Me importan una mierda mis amigos! Es por ti. ¿No te das cuenta del daño que puede hacerte algo así en la red? —Su padre se ofusca—. No paran de decirlo en los medios de comunicación: Internet es peligroso si no se usa con precaución. ¿Quién era esa chica? ¿Tu novia?


  —Ya le gustaría a ella.


  —Nos prometiste que dejarías las carreras —interviene su madre—. Has de olvidarte de esa gente. Solo traen problemas. ¡Y Vivian es una mala influencia! ¿Eres consciente de lo que puede pasarte? ¡Son carreras ilegales!


  —¡Joder! —Se levanta de la silla—. No me jodas, mamá. Tengo clarísimo dónde me meto y por suerte para ti soy bueno al volante.


  —Hasta que te la des.


  Descubre el pánico en la mirada de su madre, parece realmente preocupada. Bruno está enfadado, se da la vuelta y sube a su habitación.
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  El mensaje sigue llenándome de inquietud. Lo leo una y otra vez, incapaz de procesar sus palabras. No voy a perdonarle. No soy capaz de olvidar los sentimientos de dolor que experimenté mientras me enfrentaba a la grabación. Por Bruno fui capaz de enfrentarme a mi padre y a mi abuelo, de aguantar una paliza, de no desmoronarme mientras se dedicaban a destrozarme. No me merecía algo así.


  —¡Aurora! —Mi madre me llama—. La cena está lista.


  Dejo el iPhone sobre la mesilla de noche y salgo de la habitación. Todavía no puedo caminar erguida, las costillas me duelen demasiado.


  —Te he preparado una tortilla de patatas de las mías —dice mi madre—. Has de comer, hija. No puedes seguir sin alimentarte o acabarás enferma.


  —No tengo hambre.


  —¿Qué te pasa? —Señala los micros para indicarme que ha llegado la hora de interpretar mi papel—. Hoy pareces triste.


  —Iba a volver con Bruno, estaba decidida a hacerles caso a papá y a Salvador, a vivir una bonita historia de amor, pero ayer por la noche él se tiró a otra. ¿Cómo voy a perdonarle?


  Este mediodía mi madre me ha llevado a comer a un restaurante de menú cercano a casa para trazar un plan. Ella entiende cómo me siento, pero insiste en que le dé una oportunidad a Bruno. Fui yo quien le abandonó sin darle explicaciones. Acepto sus palabras certeras, los argumentos a favor de regresar a los brazos del hombre por el que suspiro a todas horas, pero mis sentimientos se amotinan contra esa realidad. Recreo una y otra vez lo sucedido con Vivian y la rabia me ciega.


  Necesito tiempo. Para cicatrizar, para decidir, para asentar mis sentimientos. Ahora siento un rencor demasiado vívido para olvidar su traición.


  —Tómate unos días para pensarlo —me propone mi madre en voz alta para que los micrófonos se lo reproduzcan a mi padre y a mi abuelo—. Entiendo que necesites asimilarlo. Tampoco tendría sentido que le perdonaras tan rápido.


  —Intentaré encontrar la manera de volver con él, te lo prometo. —Cierro los ojos un segundo para permitir a las lágrimas resbalar por las mejillas—. No quiero desobedecer a papá y a Salvador. No soportaría otra paliza. Pero estas cosas llevan su proceso y es importante dejar pasar unos días antes de arreglar las cosas con Bruno.


  Una sonrisa taimada ocupa la cara de mi madre. Mi interpretación ha sido digna de un Oscar. Hablamos unos minutos más acerca de lo sucedido, para darle la mayor credibilidad a nuestras palabras.


  Soy incapaz de comer, mezclo la tortilla con el tenedor, sin llevarme demasiado alimento a la boca.


  Mi estómago está cerrado. Siento la desesperación invadirme, acompañada de una rabia infinita. Odio a mi padre, a Salvador, la vida que me ha tocado en suerte y a Bruno por su puñalada trapera.


  Antes de cerrar la luz recibo un nuevo mensaje.


  B: Dulces sueños. Mañana será un gran día, ¿verdad? Volverás a hablarme.


  Los recuerdos de nuestras noches en la sala de lavadoras del internado me bombardean sin piedad. Al despedirnos me susurraba «dulces sueños» entre besos y abrazos, sin encontrar la fuerza para dejarme marchar. Acaricio su foto de perfil, con un nudo en el estómago.


  Niego con la cabeza y apago el móvil.


  Apenas soy capaz de dormir dos horas seguidas. Mis sueños revueltos me llevan una y otra vez con Bruno, a sus brazos, para mostrármelo al cabo de unos segundos besando a Vivian, con una expresión de éxtasis en su rostro.


  Despierto de golpe, en medio de una pesadilla. La casa está en silencio, es domingo y mi madre suele quedarse en la cama hasta tarde para recuperar el sueño perdido de sus seis días de jornada laboral.


  No puedo dormir más. Las costillas se quejan cuando están mucho rato en una misma posición y mi estado anímico no ayuda demasiado. Camino hacia la cocina sin hacer ruido para prepararme un café cargado y algo de comer. Necesito llenarme el estómago para tomar los analgésicos o el dolor se ensañará conmigo.


  Hace un día soleado. Al pasar de largo el salón oteo el cielo azul a través de la ventana. Mientras la cafetera se calienta pongo dos rebanadas de pan en la tostadora y preparo la diminuta mesa de melamina blanca que se apoya en la pared con un individual.


  Dejo el móvil apagado sobre la mesa, me apetece escuchar algo de música mientras desayuno, pero me aterra encenderlo y enfrentarme a nuevos intentos de Bruno por hacerme reaccionar.


  Cuando la cafetera ruge me acerco a la encimera para apagar el fuego y servirme un tazón de café con leche. Le añado dos cucharadas de azúcar para endulzarlo antes de untar las tostadas con una dosis increíble de Nutella.


  Sentada a la mesa observo con inquietud el móvil. Suspiro. Me tienta encenderlo, descubrir cada una de sus palabras, saber que sigue intentándolo. Sin embargo el enfado no remite, es como si me taladrara el corazón sin remedio.


  Doy un mordisco a la tostada, mirando de reojo el teléfono, con una ansiedad implacable. Mastico con lentitud, escuchando el sonido de cada movimiento de dientes, con la sensación de que el corazón se me va a salir del pecho. Un sorbo de café con leche, otro mordisco y mis dedos caminan por la mesa hasta el aparato.


  Niego con la cabeza, obligándome a no tocarlo más.


  Es como una maldición, porque a los pocos segundos vuelvo a tenerlo entre mis dedos ansiosos, acariciándolo, tentándome con su botón de encendido.


  Espiro el aire que llevo aguantando unos segundos en los pulmones y le doy vida al móvil. Quiero escuchar un poco de música y necesito aparcar de una vez por todas esta sensación de caer en un pozo sin fondo. Hoy le propondré a mi madre salir a dar una vuelta, estar encerrada es el peor remedio a mi situación emocional.


  El iPhone no tarda más que unos minutos en mostrar tres whatsapps de Bruno. Uno de ellos es un vídeo. Abro el iTunes para llenar de música el silencio. Me decido por una canción llamada Olvidé respirar, de India Martínez y David Bisbal. Es una tonada lenta que habla de una pareja que se rompe y que busca la manera de volver a estar junta.


  Abro el WhatsApp, con jadeos estresados. La lista de mis chats es corta, demasiado para ser la de una chica de diecisiete años. La imagen con la foto de Bruno me anuncia la existencia de sus tres mensajes. Trago saliva para bajar el nudo del estómago. Cierro los ojos, incapaz de no leer hasta la última letra de sus misivas.


  
    B: Lo nuestro no puede terminar así. Haz lo posible para perdonarme, Aurora. La vida sin ti es triste.


    B: No sabía lo que significaba amar hasta que te conocí. Me cuesta respirar sin sentirte cerca. ¿Me perdonas?

  


  Un par de lágrimas surcan caminos sinuosos en mis mejillas. Quizás la música tiene una parte de culpa, porque ahora mismo mi llanto se descontrola.


  Abro el vídeo de Bruno y lo detengo en el primer fotograma. Es él. Descubro unas ojeras amoratadas bajo los ojos tristes, una expresión de sufrimiento y una mirada llena de necesidad. Cierro los ojos un segundo antes de darle al play.


  «Entiendo que te duela. Yo en tu lugar estaría dándole golpes a la pared. Odiaría al tío que te tocara y me liaría a puñetazos con él. No intento buscar excusas, porque me equivoqué, pero necesito que me entiendas y que busques la manera de perdonarme. Nunca me había enamorado. A veces no tengo ni idea de cómo lidiar con mis sentimientos y cuando te fuiste del internado con una nota regresó el tipo duro, el chulo que no quiere amar. Aurora, solo puedo pensar en ti. Te quiero y no voy a renunciar a lo nuestro. Por favor, cariño, háblame. Lo de Vivian fue un error. Mientras la tocaba solo podía pensar en ti. Fue una manera de tenerte cerca, de sentirte, de recuperarte. No me pidas que te olvide, porque aunque lo intente con todas mis fuerzas jamás seré capaz de dejar de amarte. Aunque pasen mil años yo seguiré esperándote».


  Esa última frase me desata un llanto desgarrado. La ha sacado de mi serie favorita. Es lo mismo que Sara le dice a Lucas en Los hombres de Paco. Recuerdo cuando le expliqué cómo me tocó esa historia de amor y me estremezco. Fue el día de nuestro primer beso. ¿Intenta ablandarme con esas palabras? Porque lo está consiguiendo.


  Soy una sentimental, a pesar de mis intentos por mantener la asepsia sentimental frente a la gente, mis sentimientos se revolucionan con las historias de amor. Quizás por eso me obsesiono con las series y las películas. Me meto en la piel de los protagonistas y los siento parte de mí, como si pudiera vivir cada una de sus desventuras como propias.


  Está en línea.


  Cierro la aplicación, sin tener claros mis sentimientos.


  Me llega un nuevo mensaje.


  
    B: Buenos días, nena. Parece que va a llover.
  


  ¿De verdad está usando el código secreto entre Lucas y Sara? Leo sus palabras con una aceleración de la respiración, trasladándome al sofá de casa, viendo la serie, con una caja de pañuelos de papel al lado. Busco en YouTube esa escena maravillosa en la que los personajes de la serie establecen la manera de decirse te quiero.


  «—¿Parece que va a llover significaba que me quieres? — pregunta ella. Él asiente, con una sonrisa—. ¿Entonces es como un código secreto entre los dos?


  —Sí —musita Lucas.


  —¿Me lo dirás cada día?


  —Cada día».


  Paso las siguientes horas en un estado ansioso. No me llegan más mensajes, pero yo le doy vida a los anteriores una y otra vez, con la frenética necesidad de revivir sus palabras.


  Mi madre me propone salir a sentarnos en la playa después de comer. Las temperaturas son bastante agradables y me irá bien ver el mar. Charlamos durante un par de horas sin la lacra de los micros.


  —Deberías hablar con él —me aconseja—. Ponte en su lugar un momento. No debe ser fácil entenderte ni aceptar que te fueras del internado.


  —Si hubieras visto su cara, mamá. No sé si podré olvidarlo.


  —Amar significa confiar, Aurora. Dale una oportunidad. Por lo que me cuentas está loco por ti y se arrepiente. Como mínimo no cierres la puerta.


  Regresamos a casa pasadas las seis para poner una película en la tele. Recibo un par de mensajes nuevos de Bruno, con frases parecidas a las últimas.


  Antes de acostarme el teléfono suena. Es Emma.


  —¿Cómo va por Madrid? —la saludo.


  —Genial, tenía ganas de ver a mis amigas. —Su tono es alegre, como siempre—. No entiendo demasiado bien por qué lo hiciste, Aurora, pero no quiero perderte como amiga. Si necesitas hablar con alguien, cuenta conmigo.


  —Lo siento, Emm, me sabe mal haberte asustado. A veces las cosas no son lo que parecen. —Suspiro—. Yo también quiero conservarte como amiga.


  —Deberías hablar con Bruno. Está destrozado. Nunca le había visto así. Apenas come ni sale de casa ni siquiera ha cogido la moto desde el viernes. Se pasa el día encerrado en su habitación, mirando vídeos en el portátil.


  —Se portó como un cabrón.


  —Te quiere y sé que tú también le quieres a él. Si Ritter me hiciera algo parecido no sé cómo reaccionaría, la verdad. Te entiendo, pero quizás deberías ponerte en su lugar antes de tirar la toalla.


  Cuando cuelgo arranco de nuevo a llorar. Releo los últimos mensajes de Bruno, vuelvo a mirar el vídeo y apago el teléfono para intentar llamar al sueño.


  El lunes se repiten los mensajes, con frases ingeniosas sacadas de mi serie, como si quisieran clamar a gritos la intención de Bruno de recuperarme. Me graba otro vídeo y me cuenta cosas de su día a día, como si quisiera despertar mi interés. No le contesto. El enfado remite un poco con el paso de los días, pero no sé si podré perdonarle.


  A media tarde escucho las llaves abrir la puerta. Miro el reloj, son cerca de las cinco y mi madre tiene turno doble en el supermercado, no puede ser ella. La respiración se me acelera al pensar en la única posibilidad. La bilis me encoje el estómago mientras camino agachada hasta el salón.


  —¿Aurora? —La voz de mi padre me despierta la taquicardia—. ¿Estás ahí?


  Escucho sus pisadas directas hacia mí, con temblores en el cuerpo. La última vez que estuve a solas con él un poco más y me mata de una paliza. Sonríe con aquella malicia que me hace temer lo peor. Me agarro al respaldo del sofá para aguantarme de pie porque las piernas se niegan a sostenerme.


  —¿Qué quieres? —Me encaro a su mirada con un conato de valentía.


  —Hablar contigo, hacerte entender que has de perdonar a Bruno Herrera y verte. ¿Acaso no puede un padre visitar a su hija convaleciente?


  Camina hasta el sofá, se sienta y da tres palmadas en el asiento de al lado. Trago saliva mientras avanzo hacia allí.


  —Nunca has querido saber nada de mí —le digo—. ¿Por qué iba a cambiar eso ahora? Estás aquí para asegurarte de que cobrarás los intereses de mi paso por Suiza.


  —Eres una chica insolente. —Levanta la mano y me asesta una bofetada—. Deberías tratarme con más respeto.


  Coloco la palma abierta en la mejilla palpitante. Un par de lágrimas rebeldes me humedecen los ojos, a pesar de mi intención de no llorar.


  —Mamá me habló de cuando estudiabas en la universidad, me dijo que eras una persona sensible. —Levanto los ojos y me encaro a su mirada—. ¿Qué te hizo así, papá? ¿Cómo acabaste siendo la sombra de Salvador? ¿Convertido en un animal?


  —Por tu culpa. —Por un segundo su mirada se llena de una pena insondable, pero ahora vuelve a ser acerada, como siempre—. Si no hubieras nacido yo sería libre.


  —No, papá. No te engañes. —Niego con mi cuerpo—. Salvador jamás te hubiera dejado vivir alejado de él. No es justo que me culpes de algo así ni que te pases la vida descargando tu rabia sobre mamá y sobre mí.


  —¡Basta de cháchara! —Me coloca la mano en la pierna y aprieta con fuerza hasta arrancarme un par de chillidos de dolor—. Sabes qué quiero. Haz el jodido favor de responder a los mensajes de Bruno Herrera. Cuando regreses al internado solo quiero besos y caricias o te juro que vas a volver al hospital.
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  Las temperaturas han descendido bruscamente esta noche, llenando Madrid de gorros, guantes y bufandas. Bruno conduce la moto a gran velocidad por las calles, rumbo al centro. Necesita acabar las compras de Navidad y despejarse un poco. Entre la falta de noticias de Aurora y el acoso de Vivian se siente vapuleado por un sinfín de sentimientos contradictorios.


  La echa de menos con una dolorosa desesperación. Se ha pasado tres días pegado al móvil, en busca de una manera de llegar a ella. Ha visto dos temporadas enteras de su serie favorita para encontrar frases que le ablanden un poco, pero de momento solo recibe silencio y no aguanta un segundo más sin saber de ella.


  Aparca la moto cerca del FNAC, donde espera encontrar un poco de música para Emma y unos auriculares para su padre. Se quita el casco, lo ata con la pitón a la rueda y se peina un poco los cabellos rebeldes. Antes de empezar a caminar mira el móvil. Nada, silencio total. Aurora lleva tres días sin hablarle.


  Sus músculos se contraen un segundo. Se coloca el teléfono en el bolsillo del vaquero, cerca de la piel para captar cualquier vibración, y no tarda en encontrar los regalos perfectos para su familia. Los envuelve, los etiqueta con nombres y los guarda en una bolsa antes de salir otra vez a la calle.


  Al llegar a su moto se encuentra a Vivian sentada en ella, con un mono de piel ajustado a su cuerpo, la larga melena pelirroja suelta sobre los hombros y una sonrisa sensual.


  —No me has contestado a ningún mensaje. —Se baja del sillín y se le acerca insinuándose —. Cuando he visto tu Yamaha he creído que era una señal. Voy a tirarme en paracaídas. ¿Te apuntas?


  —¿Qué coño no entiendes? —La aparta de su cuerpo agarrándola de los hombros y la mira con rabia—. Déjame en paz, piérdete. No quiero volver a saber nada de ti.


  —Prefieres a Aurora, ¿no? —Vivian da un paso hacia él y le rodea la cintura con un brazo—. Tiene nombre de gilipollas. ¿Te ha perdonado? —Le quita el móvil del bolsillo del pantalón y no tarda en desbloquearlo—. No has cambiado el PIN. Voy a llamarla, a ver qué piensa de nosotros.


  Bruno le arrebata el aparato con facilidad.


  —Si te acercas a ella te arrepentirás. —Se suelta del abrazo y empuja a Vivian para alejarla al máximo de él—. No vuelvas a escribirme. No me llames. No me busques. ¡Déjame en paz de una vez!


  —Podríamos ser amigos con derecho a roce. —Le manda un beso en un gesto un picante—. Mi cama siempre estará abierta para ti.


  Bruno niega con la cabeza, se acerca a la moto y se agacha para quitar la pitón ignorándola.


  —No sé cómo decírtelo para que me olvides de una vez. —Se coloca el casco y sube a la moto—. No te quiero, estoy enamorado de otra y jamás volveré a follar contigo.


  —Tu mojigata debe estar cabreada después del vídeo, ¿no? —Vivian se acerca para recorrerle el vientre con la yema del dedo—. A mí me puedes compartir. No me importa.


  Enciende el motor, pone primera y se incorpora a la calzada dejando a la chica con la palabra en la boca. No la entiende, es incomprensible esa manera de comportarse. La observa un segundo por el retrovisor. Está de pie en la acerca, mirándole con una sonrisa.


  Ha quedado con sus padres y Emma para comer en un restaurante cerca de Brunem. Su hermana lleva allí toda la mañana, uno de sus pasatiempos favoritos es descubrir los diseños para la nueva colección, ver las telas y probárselos.


  Antes de entrar le escribe un mensaje a Aurora.


  
    B: No va a llover, van a caer chuzos de punta. Va a caer una tormenta que lo va a arrasar todo. Te quiero. Háblame. Acabo de ver a Vivian y no siento nada por ella, de verdad. Ahora me voy a comer con mis padres. Me encantaría tenerte aquí conmigo, pasear de la mano por mi ciudad, presentarte como mi novia. ¿Quieres volver conmigo? ¿Podemos recuperar los maravillosos días en nuestra casita de Crans? No soporto este silencio, Aurora. Me parte el alma.
  


  La comida es agradable. Desde que sus padres hablaron con Marianne vía Skype hace un par de semanas han aflojado un poco con Emma. Parecen dispuestos a escucharla y valorar la alternativa de dejarla estudiar diseño. Su hermana está feliz con ese avance y ya se ve en la carrera que realmente desea.


  Bruno apenas come. Se pasa el rato comprobando la ausencia de mensajes de Aurora, con una furiosa necesidad de romper las barreras que los separan.


  —Estás muy callado —dice su madre—. ¿Todavía no has arreglado las cosas con tu chica?


  —¡Y a ti qué más te da! —Gesticula con los brazos para enfatizar su enfado.


  —No te lo tomes así. —Bárbara le sonríe—. Supongo que el lío del vídeo no fue demasiado positivo para convencerla de volver contigo. ¿Me equivoco?


  —Se llama Aurora —interviene Emma—. Hablé con ella el domingo y está muy cabreada. Deberías hacer algo, hermanito. Estás completamente colado por ella.


  Bruno contesta con un gruñido. No le apetece tratar estos temas con sus padres. Ellos parecen divertidos con la situación.


  —Vamos a cambiar de tema, ¿vale? —Pincha un ravioli del plato y lo mastica sin rebajar la seriedad de su mirada.


  Terminan de comer hablando de la comida de Navidad en una casa rural que han alquilado para pasar el día. La familia de Adrián es enorme, son siete hermanos y cuando se juntan con sus parejas y los niños, la casa de sus padres se queda pequeña.


  A Bruno la perspectiva de estar alejado de Madrid un día entero, en un lugar en el que posiblemente el 4G no llegue bien, le produce ansiedad. Necesita estar conectado en todo momento para no perder la posibilidad de contestar a cualquier mensaje de ella.


  —He quedado con las chicas para tomar un café y charlar un rato —anuncia Emma al salir a la calle—. ¿Puedes recogerme a las siete, Bruno? —Se cuelga de su cuello y le besa en la mejilla—. Me encanta ir detrás en la moto y ellas se mueren de envidia.


  El chico mira el reloj. Son las cuatro, ha quedado con Marcos en media hora en el billar para echar unas partidas.


  —Ok. Mándame dónde estarás por WhatsApp.


  Sus padres se despiden con su habitual estrés. Los ve alejarse por la calzada rumbo a la empresa. Una ráfaga de aire le alborota el pelo. Se sienta en el sillín de la moto, abre el móvil y comprueba si ella ha recibido su último mensaje. Los dos clics azules le indican que sí. Busca su nombre en la agenda de contactos y la llama. Necesita oír su voz.


  Los pitidos se alargan en el silencio, sin recibir respuesta pero esta vez Bruno no piensa darse por vencido. Ha de recuperarla. Vuelve a marcar dos veces más, hasta que escucha una respiración al otro lado de la línea.


  —¡No cuelgues! —suplica—. Por favor, Aurora. Escúchame.


  Silencio.


  Como mínimo no ha cortado la comunicación, ya es un avance.


  —Me equivoqué, cometí un error, pero tú también me hiciste daño. —Su tono es suplicante—. Entiendo que necesites tiempo para asimilarlo, incluso que a partir de ahora vayamos lentos, pero no le des la espalda a lo nuestro.


  —No existe ese nuestro.


  —¿De verdad lo vas a tirar todo por la borda? No elegí enamorarme de ti, sucedió. Y me alegro porque una historia como la nuestra es mil veces más bonita que cualquiera de las ficticias. No puedes pasarte la vida enganchada a parejas irreales ni chateando con amigos cibernéticos. Eso no es vivir, Aurora. ¿Tan mal lo he hecho como para que no quieras perdonarme? Me dejaste con una nota, no querías hablar conmigo, estaba hecho un lío y tiré por el camino fácil. He aprendido la lección. No volveré a cagarla. Dame una oportunidad para demostrarte que lo sé hacer mejor.


  —¿Todavía la quieres?


  —Tú eres la única para mí. Si me pidieras la luna cogería una escalera para intentar conseguírtela. Abre una puerta, por favor.


  —Puedo darle la vuelta a la llave —musita ella—. Veremos si consigues abrirla.


  Cuando cuelga Bruno suspira con una sonrisa. Aurora acaba de darle un conato de esperanza y no va a parar hasta abrazarla de nuevo. Tiene billete de AVE para Cádiz el veintiocho, en seis días necesita cambiar las cosas para pasar el día con ella.


  La tarde con Marcos pasa en un suspiro. Su amigo le propone quedar con sus colegas pasadas las comidas familiares para cambiar de ambiente. Bruno está decidido a dejar las carreras ilegales y a estudiar en la universidad para sacarse el título de ingeniería mecánica. Los meses de terapia le han ayudado a entender lo equivocado que estaba en su manera de ver la vida.


  —¿Quieres salir en un selfie? —le propone a Marcos—. Voy a mandárselo a Aurora para que te conozca. Le he hablado de ti.


  —Claro, dispara. —Hace una pose divertida con los labios—. A ver si tu chica me ve y se enamora perdidamente de mí.


  —Si le pones una mano encima te doy una paliza —bromea Bruno—. No sabes la suerte que tienes con Marga.


  —Aurora necesita tiempo, tío. —Marcos le palmea la espalda—. Imagínate en su lugar. ¿La perdonarías enseguida? —El gesto de Bruno es contundente—. Dale un poco de aire. Mándale un par de mensajes al día, busca ideas creativas para demostrarle cuánto estás dispuesto a arriesgar para recuperarla y no te desesperes, tío.


  Le manda la foto y escribe unas palabras para despertar su interés.


  
    B: Me gusta jugar al billar. ¿Te lo había dicho? Acabo de darle una paliza a Marcos. Me gustaría tenerte aquí. 
  


  Ella no tarda en leerlo. El corazón le salta en el pecho cuando la palabra escribiendo aparece bajo su nombre.


  
    A: Tengo mala puntería, no metería ni una bola.


    B: Conmigo de profe no tardarías en ser la reina del billar.
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  Hace dos semanas que estoy recuperándome de la paliza. Solo llevo ocho días en casa y las secuelas todavía son importantes. Las costillas me duelen, tengo moratones en la cara y la inactividad me desespera. Mañana es Navidad, mi madre y yo hemos decidido salir a comer a la hamburguesería para celebrar las fiestas juntas y charlar un poco sin la lacra de los micrófonos.


  Bruno sigue mandándome mensajes cada día, con deseos de arreglar lo nuestro. Sin embargo me muestro distante. Lo sucedido con Vivian pesa demasiado para perdonarle sin más. Me abre el WhatsApp cada tres o cuatro horas, me da los buenos días por la mañana y me desea dulces sueños por la noche.


  Duele estar alejada de él. Frente a sus mensajes me derrito, es como si pudiera llegar a mi alma con simples palabras. Me cuenta cosas de su estancia en Madrid, intenta parecer agradable, sin presionarme. Y yo espero ansiosa sus noticias, vivo anclada al móvil, con una sensación de contradicción que me agobia. Debería apagar el teléfono y no volver a hablar con él, pero no puedo, le quiero demasiado.


  Las horas sin Bruno son tristes. Necesito abrazarle, besarle, sentirme parte de su vida. No me apetece mirar la tele ni navegar por la red ni comer, solo pienso en él, en nuestros momentos compartidos, en su traición.


  Le recuerdo junto a Vivian, coqueteando con ella, a punto de besarla, y me muero por dentro.


  Desearía no pensar en ello, concentrarme únicamente en el presente, sin ver más allá.


  Mi padre y mi abuelo interceden constantemente con sus amenazas, obligándome a replantearme mi postura. Debería hacerles caso, olvidarme de lo sucedido y avanzar. Bruno es mi único anhelo, le recreo constantemente en mi mente, perdiéndome entre sus besos.


  Pero la imagen del vídeo no desaparece de mi cabeza.


  Son las dos del mediodía, estoy sola en casa, estirada en el sofá, con la tele a media voz y los rayos solares iluminando la estancia.


  Mi móvil vibra.


  
    B: Hoy tengo cena familiar. Mi madre está cabreada por el vídeo, suerte que lo han quitado XD. ¿Sabes? Estoy viendo una serie que te encanta… Sara está de miedo, y ese Lucas… ¿Te pone? Voy por la cuarta temporada…


    A: ¿Sigues mirando LHDP??? ¡Uauuuu!


    B: Tiene su punto… Es tan absurdo que me hace reír. ¿Qué haces?


    A: Vegetar. No tengo ganas de hacer nada.


    B: Voy a comprarte una bola del mundo. Me encantaría irme contigo rumbo a ninguna parte. Madrid es muy aburrido sin las carreras… Prefiero estar contigo…


    A: Prometiste no volver a correr. ¿Lo vas a cumplir?


    B: Por ti hago lo que sea, nena.


    A: ¿Y Vivian? ¿Has vuelto a verla?


    B: Solo existes tú para mí. ¿Cuándo te lo meterás en la mollera? Ella fue una gilipollez. Grr... ¡Olvídate de esa noche! Te quiero. 


    A: ¡Serás cursi! ¿Desde cuándo un tío duro mete corazones en el WhatsApp???? 


    B: Tú me haces comportarme como un imbécil. ¡Me molan los corazones! ¿Me perdonas? 


    A: Mañana lo hablamos, ¿vale? 


    B: Cada día dices lo mismo. ¿Hablaremos de verdad?

  


  No le contesto. Estas conversaciones son lo único que me mantiene viva, mi cordón umbilical con la realidad. Mi entorno se desmorona, sé que en Semana Santa se terminará mi vida y la de Bruno, aunque mi madre se empeña en darme esperanzas.


  ¿Acaso son fundadas?


  Niego con la cabeza, incapaz de encontrar una respuesta coherente.


  Con el móvil en la mano releo cada uno de sus mensajes. Es maravilloso sentirle cerca. Bajo su nombre veo la palabra escribiendo y se me acelera el corazón.


  
    B: Estás en línea y has leído mis mensajes. No me dejes con las ganas de hablar contigo. Di algo XD.
  


  Sonrío. Las nuevas tecnologías permiten adivinar la hora exacta de recepción de los mensajes. Abro su foto de perfil del WhatsApp y mi cuerpo se revoluciona. Le quiero y me gustaría olvidar lo sucedido.


  
    A: Yo no tengo cena de Nochebuena hoy. Mi madre trabaja hasta tarde.


    B: ¿Quieres venir a Madrid? Seguro que a mis padres les molaría tenerte aquí.


    A: Todavía no te he perdonado.


    B: ¿Y cuándo lo harás?


    A: Ya veremos… Te dejo. Hablamos más tarde.


    B: ¡Besos! Muack.

  


  Cierro la pantalla del móvil y doy vueltas inquieta en el sofá. Me encantaría pasarme el resto del día whatsapeando con él, coger un avión para ir a verle, sentirle… Si mi vida fuera más sencilla… Sé que lo de Vivian fue una tontería, me quiere.


  Pero sucedió.


  La tarde se alarga demasiado. Miro una película tonta en la televisión, con el ojo hinchado no puedo leer ni forzar la vista. Bruno me escribe un par de veces más para contarme sus planes de ir al cine con Marcos.


  A las doce y media de la noche recibo las buenas noches desde Madrid. Me duermo tarde, dándole vueltas a la situación.


  
    B: ¡Buenos días dormilona! Hora de despertarse. ¡Es Navidad!
  


  El mensaje de Bruno me despierta, ayer olvidé quitarle el sonido al móvil. Gruño porque son las diez y media, y tenía pensado dormir hasta las doce…


  
    A: ¡Me has despertado! Grrrrrr. 


    B: He soñado contigo. Si estuvieras aquí te enseñaría qué te hacía en el sueño…


    A: ¡Oh! No deberías soñar esas cosas.


    B: ¡No me dejas otra opción! ¿Me perdonas? ¿Volvemos a ser novios?


    A: Mañana…


    B: Grrrrr. Luego hablamos, me voy a desayunar.

  


  Despertarse así es dulce. Yo también he soñado con él. No me engañaré fingiendo que no sigo completa y absolutamente enamorada de Bruno.


  Se comporta con tanta ternura… Ojalá la vida fuera más sencilla.


  Nado entre dos aguas. ¿Debería perdonarle?


  Recibo una llamada de mi padre después de desayunar y mi mundo se tambalea. Sus insidiosas palabras me desestabilizan.


  —¿No te quedó claro? —brama—. Si me desobedeces voy a pegar a tu madre hasta dejarla en la cama de un hospital durante meses. ¡Vuelve con Bruno! Quiero entrar en esa casa en marzo y no voy a permitir que una niñata me joda.


  —Necesito un poco de tiempo —contesto sin titubear—. ¿Quieres que vea cómo me has dejado?


  —Ni se te ocurra amenazarme. Tu versión será la misma que le contaste a la policía. —Me lo imagino con su expresión fría y letal—. Bruno es tu prioridad. Haz las paces con él o te juro que vas a sufrir viendo cómo destrozo a tu madre y te vas a venir a vivir a Galicia.


  —¡Vale! —chillo agobiada. La mera mención de vivir con él me altera—. Lo haré a mi manera. Poco a poco. Déjame un poco de margen, por favor.


  Sé qué significa vivir con él. Recuerdo las palizas a mi madre, la rabia, su manera de comportarse exenta de sentimientos… La casa era frecuentada por sus hombres, personas sin ética ni moral y, además, allí está mi abuelo.


  —Hazlo como quieras, pero vuelve con él.


  Me ducho con miedo. Le he plantado cara a mi padre un segundo, pero con rapidez me ha llevado a su terreno. Le odio. Ojalá pudiera deshacerme de él, largarme y desaparecer para siempre.


  —¿Aurora? —Mi madre entra en la habitación, tras llamar a la puerta—. ¿Quieres ir un rato a la playa antes de comer? Hace un día genial y no te vendrá mal un poco de aire fresco.


  No me puedo mover demasiado, las costillas necesitan reposo para soldarse bien, pero la perspectiva de alejarme un rato de casa me tienta.


  —Estaría bien —contesto.


  —He reservado en un restaurante buenísimo —me cuenta con emoción—. Me gané un poco de dinero haciendo horas extra y nos vendrá bien comer juntas. ¡El Artesano es mejor que la hamburguesería!


  —¿Dónde está?


  —En el Paseo Marítimo. Frente a la playa.


  Sonrío. Me apetece muchísimo pasar un rato con mi madre fuera de estos muros llenos de micrófonos. Solo espero aguantar. Mis costillas se empeñan en lanzarme advertencias.


  Mi móvil produce un zumbido.


  —¿Es él? —me pregunta mi madre.


  —Sí, no para de mandarme mensajes.


  —Deberías perdonarle… No puedes dejar pasar esta oportunidad, una no se enamora cada día. —Me guiña el ojo señalándome los micros—. No te lo pienses más.


  —¡Se tiró a otra! Si le perdono demasiado rápido no sería creíble. Deja que sufra un poquito. Después, la reconciliación será mil veces mejor.


  —Visto así... ¡Vamos!


  El sol brilla en un cielo exento de nubes y calienta un poco el ambiente. El viento es frío, me acaricia la cara mientras camino despacio al lado de mi madre. En los últimos mensajes de Bruno me explica cómo preparan la Navidad en su casa. Parecía feliz.


  A pesar de las diferencias con sus padres vive en una casa llena de armonía y buenas intenciones. No quiero destrozarla como hice con la de Luz. No se lo merecen.


  Nos sentamos en la arena, sobre las toallas que mi madre ha traído. Yo me estiro con un cojín hinchable bajo la cabeza, es la mejor posición para mis costillas, la única en la que no me duelen tanto.


  —¿Ha vuelto a escribirte? —Mi madre señala el móvil.


  —Sí, no se rinde.


  —Disfruta lo que puedas, Aurora. No permitas que tu padre te niegue la posibilidad de ser feliz. Te prometo que mi plan funcionará. Nos libraremos de ellos.


  —Me gustaría conocer los detalles —suplico—. ¿Por qué no me los cuentas?


  —Ya lo hablamos. Has de confiar en mí.


  —Tienes miedo de que lo estropee todo —deduzco—. Vale, confiaré en ti, es lo único que tengo, un clavo ardiente al que agarrarme.


  Ella me acaricia el cabello, como solía hacer cuando era una niña.


  —Vive sin miedo, hija —me susurra—. No soportaría que desaparecieras. ¿No te das cuenta? Eres lo único importante para mí. Cada vez que intentas matarte me destrozas. Imagínate un futuro mejor. Vuelve con Bruno, dale una oportunidad al amor.


  —No puedo olvidar ese vídeo —admito—. Si hubieras visto su cara… Ella es una tigresa, mamá. Es guapísima, sabe usar sus armas de mujer y le excitó muchísimo. No es fácil ignorarlo.


  —Pero él te quiere a ti.


  —Me manda mensajes constantemente y me pide que le perdone. Al principio solo me contaba alguna cosa de su día, pero poco a poco vamos hablando más. —Suspiro—. Admito que me paso el día esperando esos whatsapps, son tan emocionantes…


  —Entonces lo mejor sería perdonarle, ¿no?


  —¿Y si le pasa lo mismo que a Luz?


  —Tu padre irá a por su familia tanto si tú estás con él como si no —razona—. Es importante hablarle a Bruno de lo que pasó. Confiar en él. Necesita saberlo y te irá muy bien compartirlo. Luego deberéis confiar en mí, vivir vuestra historia lo mejor posible, a pesar de la realidad. Tenéis tres meses. No los desaproveches.
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  El veintisiete de diciembre hace un día horrible en Madrid. Bruno sale a dar una vuelta en moto para despejarse, las comidas navideñas le han dejado exhausto, a pesar de la cordialidad que reina de nuevo en su casa. Prometió a sus padres no volver a correr en moto y poco a poco han hablado acerca del futuro.


  Estar alejado de su grupo de siempre le ayuda a centrarse. Pasa muchas horas con Marcos y su novia, le parece una chica increíble. Su amigo le escucha y no le echa en cara sus errores. Es un tío legal, de los que necesita tener cerca para avanzar en la vida. Fue un estúpido alejándolo durante años.


  La calle está colapsada de coches. Bruno conduce con maestría rumbo a una cafetería donde ha quedado con Marcos y sus amigos. Tras pensarlo con tranquilidad ha decidido darles una oportunidad, necesita cambiar de amistades. Regresar con la pandilla significa ver a Vivian, y no está dispuesto a acercarse de nuevo a ella. La chica no para de mandarle mensajes con la intención de recuperarle, quiere meterse en su cama otra vez y él no piensa volver a cagarla. Aurora le importa demasiado.


  Últimamente sus mensajes son más íntimos. Tiene la esperanza de darle una gran sorpresa mañana, cuando se presente en Cádiz a mediodía. Solo ha conseguido permiso de sus padres para pasar un día con ella, por lo que espera tener el tiempo suficiente para reconquistarla.


  ¡Fue un imbécil tirándose a Vivian! No valía la pena un momento de placer para pasarse los diez días siguientes jodido.


  La ansiedad es su aliada. Sabe que Aurora le quiere, y tiene la intuición de que le perdonará, sus palabras escritas cada vez demuestran más cercanía. Sin embargo siente miedo ante la posibilidad de perderla. Aurora es frágil. Ya intentó quitarse la vida en el internado. No soportaría que volviera a pasar.


  Llega al centro, aparca sobre la acera y camina hacia el bar donde ha quedado con Marcos y sus colegas para tomar unas birras.


  Su amigo le saluda desde una mesa llena de jóvenes que parecen simpáticos. Están alejados de las amistades que frecuenta. Visten con mayor formalidad, sin pendientes ni chupas de cuero ni camisetas arrapadas. Inspira una bocanada de aire fresco antes de avanzar hacia ellos. Quizás si les conoce le caerán bien.


  ¿De verdad va a cambiar de vida? ¿Congeniará con esos pijos?


  Tras las presentaciones formales se queda escuchando la conversación. Hablan acerca de la actualidad, dándole bombo a las situaciones y buscando siempre su parte divertida. Tras unos minutos de indecisión se integra. Las risas son continuas, parecen chicos agradables.


  —¿Tienes pensado qué estudiarás? —le pregunta un tal Richi—. ¡Tío, estar en bachillerato a tu edad! Debes flipar con las tías. ¡Eres el rey de la clase!


  —¡Solo tiene ojos para una! —Se carcajea Marcos.


  —Estos días le he dado muchas vueltas a qué quiero hacer con mi vida —dice Bruno con demasiada seriedad—. Estudiaré ingeniería mecánica.


  Está decidido a sacarse el curso con buenas calificaciones. Aurora le ha dado algo importante: la necesidad de pensar en un futuro. Tras mucho deliberar consigo mismo ha llegado a la conclusión de que desea trabajar diseñando motos o coches, convertirse en un ingeniero, pasarse el día acompañado de motores y esbozos.


  Un chico cambia con rapidez de tercio, no quiere romper la magia de la broma con comentarios serios. Pasan la tarde contando chistes, hablando de cosas intrascendentes, riendo.


  —¿Te lo has pasado bien, tío? —le pregunta Marcos cuando caminan hacia fuera.


  —Sí, son unos tíos cojonudos. Cuando vuelva a Madrid repetimos, ¿vale?


  —¡Genial! Suerte mañana. —Le guiña un ojo—. Aurora es idiota si no te perdona. ¡Eres la bomba, tío! Seguro que sale bien.


  —Eso espero…


  Empieza a lloviznar. Bruno conduce sin dificultad sobre el asfalto mojado, dominando la moto con maestría, a pesar de la lluvia que arrecia con el paso de los minutos.


  En casa se seca, se ducha y se encamina a su habitación para hablar con ella.


  
    B: 


    A: ????


    B: Te quiero. ¿Me perdonas? ¿Podemos volver a empezar?


    A: XD. Mañana lo acabamos de hablar… 


    B: De mañana no pasa. Te tomo la palabra. 


    A: ¿Llueve en Madrid? Aquí sí, hace un día muy feo.


    B: Cada gota de lluvia me recuerda a ti bajo la ducha, conmigo. Sé que te encanta la lluvia…


    A: ¡Deja de mandarme corazones!


    B: 


    A: 


    B: Recuerda que mañana me perdonas. No lo olvides…


    A: Ok, lo recordaré.

  


  Siguen mandándose emoticones mientras mantienen una conversación recurrente. Bruno no le cuenta sus intenciones para el día siguiente, prefiere darle una sorpresa. Se despide de ella con más corazones y varios besos.


  La cena con sus padres transcurre sin contratiempos desde que el vídeo desapareció de YouTube, les anunció su intención de dejar las carreras de motos y de ponerse a estudiar en serio, han recuperado la armonía familiar.


  —Vas a ver a Aurora mañana, ¿no? —le pregunta Emma al terminar.


  —Espero recuperarla. —Bruno asiente—. Necesito que me perdone, Emm.


  —Tómatelo con calma, el vídeo era muy fuerte. Puede que le cueste un poco más de tiempo olvidarlo.


  —Lo sé, pero no voy a dejar de intentarlo por eso.


  —Suerte, hermanito, la vas a necesitar.


  El AVE sale puntual a las nueve y cuarto. Bruno está nervioso, a medida que se acerca a su destino duda de sus intenciones. ¿Y si Aurora se lo toma mal? No aguantaría un rechazo frontal, sería demoledor.


  Llega a la estación de Cádiz a las trece y treinta y cinco. Lleva una pequeña maleta de ruedas y sus esperanzas intactas, a pesar de la ansiedad. Quiere reconquistar a Aurora y, nada le detendrá. Vivian le llama un par de veces y le manda dos SMS subidos de tono. La chica parece desesperada. No le contesta, quiere eliminarla de su vida para siempre.


  Ha elegido un hotel cerca de la playa, frente al Paseo Marítimo. El taxi le deja en la entrada, se registra y sube a una habitación de matrimonio con vistas impresionantes al océano. Hace más calor que en Madrid y las calles se visten de una serenidad diferente.


  Es su primer viaje al sur.


  Deja la maleta sobre la cama antes de llamarla. El teléfono emite varios pitidos de comunicación, las esperanzas renacen en Bruno, como mínimo no lo tiene apagado.


  Aurora contesta a la tercera llamada.


  —Dijiste que hoy me perdonarías —le dice Bruno tras su saludo—. Necesito oírlo.


  —Mañana hablaremos.


  —Estoy en Cádiz, en el Playa Victoria. Necesito verte. No me olvido de tu promesa. Hoy arreglaremos las cosas.


  Silencio.


  —¿Aurora? ¿Sigues ahí?


  —Sí. Estoy en casa.


  —¿Has comido? Me muero de hambre y he leído que en esta ciudad hacen un pescadito frito cojonudo.


  —Bruno, yo no puedo olvidarme de lo que pasó y correr a tus brazos solo porque has decidido subirte a un AVE y venir a Cádiz. Entiéndelo. Necesito tiempo.


  Cierra los ojos e inspira una bocanada de aire por la nariz. Ha de encontrar la manera de convencerla, no ha viajado para quedarse solo en el hotel.


  —Come conmigo, hablémoslo. Por favor, Aurora. No me quites la posibilidad de verte —le ruega—. A veces las cosas son más sencillas de lo que nos empeñamos en ver. No te pido que vuelvas conmigo, es solo una comida.


  Durante unos segundos solo se escucha la respiración alterada de ella.


  —Quedamos en media hora en La Bodega, es un restaurante que no está lejos de tu hotel —dice Aurora añadiendo la dirección—. Pero solo vamos a hablar.


  —Cuento los minutos para verte.


  Cuando cuelga sonríe. No sabe qué esperar de esta cita, quizás es demasiado precipitado pensar en una reconciliación, pero Bruno se niega a aceptar otra opción. No cejará en su empeño de recuperarla.


  Llama a sus padres para anunciarles que ha llegado bien, habla con su amigo Marcos y se ducha de nuevo. Tarda una eternidad en decidirse por un atuendo adecuado. ¡Parece su hermana!


  Camina bajo un sol de invierno que llena de luz el lugar. Su vista se pierde en el mar en calma, con las olas meciendo la orilla.


  Antes de entrar se fija en la terraza del establecimiento. Tiene un toldo negro donde se anuncia el nombre, una valla de madera sobre el entarimado y varias mesas cuadradas de metal con las sillas a juego. El sol calienta el lugar, junto con unas cuantas estufas de exterior. Le encantaría comer allí, pero parece lleno a rebosar.


  El interior es acogedor, un comedor alargado, con arcos, paredes de piedra hasta un metro de altura y luego pintadas en blanco, y moteadas con cuadros dedicados al toreo. En el techo plano hay vigas de madera y un ventilador enorme, del mismo material, cada dos metros.


  La busca con la mirada entre los clientes, pero no la ve.


  —¿Puedo ayudarle? —le pregunta un amable camarero con un claro acento andaluz.


  —Una mesa para dos —solicita con una sonrisa—. ¿Podría ser en la terraza?


  —Si se espera tres cuartos de hora le podré dar una.


  —¡Perfecto!


  El camarero anota su nombre en la libreta. Bruno sale al exterior, con la ansiedad como compañera. ¿Dónde está Aurora? Mira el reloj para constatar que se retrasa diez minutos. ¿Y si no viene? Camina frente a la terraza, en un intento de dominar su inquietud. Si él estuviera en su lugar posiblemente no la perdonaría.


  No hay mensajes en el móvil ni llamadas perdidas, solo un par más de Vivian. No entiende por qué se comporta así. Parece obsesionada con él.


  A veces las mujeres actúan de una manera indescifrable.


  Decide mandarle un SMS a Vivian para pedirle con educación que le deje en paz.


  
    B: Lo nuestro se terminó. Siento haberte confundido, pero no ha cambiado nada. Solo fue un polvo.


    V: No pienso perderte otra vez. Haré lo que sea para recuperarte.


    B: Estoy enamorado de Aurora, no de ti.


    V: No es cierto. Yo soy mejor que ella.

  


  No le contesta, es imposible razonar con ella. Cuando regrese a Madrid solucionará el problema. Las cosas no pueden continuar así. Es absurdo.


  ¿Dónde está Aurora?


  Pasan quince minutos de la hora convenida, los segundos de espera se le hacen eternos, la necesidad de verla es imperiosa.


  ¿Cómo ha llegado a este estado? ¿Cuándo dejó de dominar la situación para convertirse en un pelele? Niega con la cabeza. Es difícil enfrentarse a sus sentimientos con dignidad. Ama a Aurora más de lo creíble y no concibe perderla para siempre. Es imposible.
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  Inspiro una bocanada de aire fresco cuando cuelgo el teléfono. Mi padre lleva un rato dándome órdenes, como si fuera un puto capitán en un barco que zozobra a la deriva. Tiene pinchado mi móvil, está clarísimo, sabe dónde está Bruno, a qué hora hemos quedado y cuál es su hotel.


  Quiere que vuelva con él.


  Quizás debería perdonarle. No sé si tengo derecho a enfadarme. Yo le abandoné. Han pasado demasiadas cosas para plantearme volver con él. Sin embargo, le debo una explicación. Necesito contarle la verdad, a qué se expone su familia y quiénes son mi padre y Salvador, por eso he accedido a comer con él.


  Estoy a dos bocacalles del restaurante y parezco una batidora, mi cuerpo tiembla vapuleado por la inquietud. Quiero olvidarme de todo, besarle, llevarle a su habitación y desnudarle. Hacer el amor con él de manera salvaje.


  Pero el recuerdo del vídeo es demasiado duro, me muestra una realidad alternativa.


  Mi mente es una maraña de ideas inconexas. Debo aprovechar hasta el último segundo para estar con él, la sentencia de mi padre termina en Semana Santa y faltan apenas tres meses para la cita ineludible con el destino.


  Sin embargo, al cerrar los ojos, le veo con Vivian.


  Me paro otra vez, en busca de un conato de serenidad. Debería tomar una decisión, saber qué quiero. Si le veo estaré perdida, lo sé. Tiene la facultad de encandilarme con una mirada.


  Llego tarde, muy tarde. Pero no estoy preparada todavía para afrontar el encuentro. Nado entre dos aguas, sin tomar un rumbo fijo.


  Me pongo en marcha, acompañada por la indecisión. No puedo quedarme eternamente en la acera pensando. Debo hablar con Bruno antes de elegir.


  Al doblar la esquina le descubro junto a la terraza del restaurante. Camina de un lado a otro nervioso. Siento un vuelco en el estómago y mi respiración se acelera, igual que mis latidos cardíacos. Está guapísimo con unos vaqueros bajos de talle, una camiseta negra apretada debajo de la chupa de cuero negra y unas gafas de sol que esconden sus preciosos ojos.


  Se detiene al verme, percibo con claridad cómo su expresión se llena de esperanza, la misma que brilla en mi interior. Yo me aprieto las gafas de sol para ocultar los rastros de la paliza y camino hacia él decidida, con mis constantes disparadas.


  Me detengo a pocos centímetros, un poco incómoda por la situación. No sé cómo saludarle. Bruno alarga la mano, me acaricia la mejilla y me sonríe.


  —¿Qué te ha pasado en la nariz?


  —Nada. —Intento controlar mi nerviosismo sin éxito—. Me di contra una puerta.


  —Tengo mesa en la terraza en veinticinco minutos. ¿Paseamos un poco?


  —Sentémonos en la playa. Me gusta ver el mar.


  Es la mejor solución para hablar sin carabinas. La playa es una larga extensión de arena al descubierto y si mi padre, mi abuelo o alguno de sus esbirros se acercara demasiado, lo veríamos.


  Estoy decidida a contarle la verdad antes de resolver nuestro futuro. Él me ha hecho daño con lo de Vivian, pero yo tampoco he sido sincera con él.


  Mirarle me produce reacciones intensas. Me muerdo el labio para detener el deseo de lanzarme a sus brazos. Solo pienso en besarle.


  Avanzamos hasta casi la orilla, con los zapatos en la mano, en silencio.


  —Es un privilegio vivir aquí —me dice sentándose en la arena—. En Madrid no tenemos mar.


  —No sabría estar sin él —admito—. Es una pasada quedarse aquí sentada en la arena y escuchar las olas. Muchas tardes lo hago al salir del colegio o los fines de semana por la mañana. Me siento en la playa y no hago nada, solo mirar, escuchar y sentir. De eso conozco el restaurante, este es mi rincón preferido. Siempre lo observo desde aquí, con ganas de entrar algún día, por eso lo he elegido.


  Él me dirige una mirada cargada de deseo.


  —Perdóname —me suplica—. No quiero perderte. Estaba enfadado contigo, te fuiste sin decirme nada y desapareciste con una simple nota. Y yo, yo… No sé qué me pasó, cuando Vivian se me insinuó dejé de pensar. Solo actué.


  —Me dolió —susurro—. Fue muy duro veros a los dos. No puedo olvidarlo como si nada. ¿Crees que tirarte a otra lo soluciona todo? ¡Joder! ¡Mi vida es una puta mierda! —Me quito las gafas, dejando a la vista el hematoma en los ojos y en el puente de la nariz que evidencian la paliza—. ¡Te dejé para protegerte! ¡Y lo hice recibiendo golpes!


  Estoy enfadada, la ira parece dispuesta a hablar por mí. Las imágenes del vídeo se cuelan por los recovecos de mi cerebro para disparar de nuevo mis sentimientos encontrados.


  —¿Quién ha sido? —exclama él con una mueca de indignación—. ¿El cabrón de tu padre? ¡Yo lo mato! ¡Te juro que me lo cargo!


  —Si fuera tan sencillo… Me encantaría solucionar las cosas así. —Chasqueo los dedos—. Haciendo desaparecer los problemas de un plumazo. Pero no puedes matar sin más a Darío y a Salvador Flores. Son los capos de una organización mafiosa. Trafican con drogas, personas, armas… ¡Nadie se acerca a ellos con facilidad! Y si lo lograras, si consiguieras meterles un tiro en la cabeza a esos hijos de puta, acabarías muerto en una esquina. Son intocables.


  Suspiro con exasperación y con rapidez me contraigo de dolor.


  —¿Estás bien? —se asusta Bruno.


  —¡No! —chillo airada—. ¡Me molieron a golpes! ¿Cómo quieres que esté bien? ¡Me pasé una semana en el hospital! Duele un huevo. Tengo tres costillas rotas, una fractura leve en el codo y restos de morados en todo el cuerpo. ¡Y me operaron la puta nariz! ¡Esos desgraciados me rompieron el tabique!


  —¿Por qué?


  —¡Por ti! —le espeto—. Me negué a volver contigo para protegerte. No quería ser la culpable de que te jodieran la vida como a Luz. —Niego con la cabeza, ahogando las lágrimas—. Porque te quiero y no me imagino la vida sin ti. Por eso me fui del internado y dejé que me pegaran. Tú lo valías. Pero cuando te vi con Vivian… ¡Joder! Mi mundo se vino abajo.


  Me muerdo el labio y aprieto los puños para controlar mi acceso de sentimentalismo.


  —Lo siento. —Me pasa el brazo por los hombros con delicadeza—. Estaba enfadado.


  —Eso ya lo has dicho.


  —Te quiero, Aurora. Nunca había amado a nadie así.


  Dirijo mi mirada al mar para observar cómo las olas rompen en la orilla y aprovecho para recomponer mi interior. Le quito la mano de mi hombro, incapaz de aguantar el contacto sin lanzarme a besarle. Se escuchan las risas de unos chiquillos jugando con una cometa a escasos metros de nosotros.


  —Luz también me quería.


  —¡Recupérala! No hay nada imposible. Habla con ella, arregla las cosas.


  Si pudiera… Reprimo un sollozo, el recuerdo de lo sucedido se presenta con lentitud, mostrándome los últimos momentos, como si quisiera clavarme un puñal certero en el corazón.


  —Está muerta. —Lo pronuncio con un dolor infinito, sin atreverme a mirarle, inmersa en mis remordimientos—. ¡Yo la deje morir! Debería haber hecho algo para impedirlo o acabar como ella, pero fui una cobarde de mierda. —Aprieto los puños y los labios, en un intento desesperado de evitar las lágrimas—. Mi abuelo me preguntó si quería morir con ella o escapar, me dijo que la elección era mía. Estaba atada en el suelo, junto a Luz. Ella me miró con miedo, como si no supiera cuál era la mejor opción. No dudé, me levanté y acepté conservar mi vida. ¡Nunca olvidaré la mirada de Luz! No hay día en el que no me odie por salir corriendo. Ella no lo merecía. —Suspiro con tristeza—. Cuando me fui las pistolas de mi abuelo y de mi padre la apuntaban a ella, a su hermano y a sus padres. No fui capaz de quedarme.


  Rompo a llorar con intensidad. Me tapo los ojos con las manos, incapaz de enfrentarme a su mirada. No me perdono mi decisión y nadie lo haría.


  —¿No dices nada? —pregunto inspirando para controlar las lágrimas—. Soy un monstruo. Me alejé corriendo de la casa, quería llegar muy lejos para no ver lo sucedido, pero a medio camino di la vuelta, comprendí que después de eso no podría vivir. Por eso me corté las venas.


  —¿Cuántos años tenías?


  Detengo un segundo mi respiración, cierro los ojos y me obligo a serenarme lo máximo posible.


  —Era una cría. Acababa de cumplir catorce años, pero no es excusa para lo que hice.


  —¿Era mejor morir con ellos? —pregunta con delicadeza—. Es absurdo, no tenías elección. Quizás Luz lo comprendió y te miró con miedo, no con odio.


  —Ojalá fuera cierto —musito—. Si no me hubiera hecho su amiga… Mi padre y mi abuelo me llevaron a un internado de Galicia con un único propósito: que me acercara a Luz. ¡Fui una estúpida! ¡Caí en su trampa! Y contigo he vuelto a hacer lo mismo. ¿No lo ves? Me utilizaron para entrar en casa de Luz sin problemas, acompañada por un padre fabuloso y educado. Sin rastro, sin pistas.


  —No lo entiendo —dice él acariciándome el cabello—. ¿Qué más da? Es absurdo pagar un internado y joderte para entrar a una casa. ¡Ellos podrían hacerlo de mil maneras!


  —Llevo años haciéndome las mismas preguntas. No tiene sentido. Es una gilipollez. —Niego con la cabeza—. Pero ni mi padre ni mi abuelo son personas cuerdas, actúan como les da la gana. Son unos putos capullos de mierda con la vida solucionada y unos cabrones psicópatas. Mi madre cree que les pone utilizarme, hacerme daño. Es su manera de mostrarme su autoridad, como si quisieran recordarme que les pertenezco.


  »Luz era maravillosa, una persona con un corazón de oro. No merecía morir, ni ella ni su familia. Salí corriendo del salón, sin mirar atrás. Jamás me lo perdonaré.


  —Son unos hijos de puta. —Gruñe con rabia—. ¿Querían algo de los padres de Luz?


  —Dinero y unos títulos de propiedad que el padre de Luz guardaba en la caja fuerte. Le obligaron a firmar la compraventa para edificar en su solar, tenían grandes planes. —Aprieto los labios—. Les tuvieron dos días atados, torturándoles. Pegaron a Luz y a su hermano, los amenazaron con destrozarlos delante de ellos, y al final se los cargaron de todos modos.


  Callo. No puedo seguir sin derrumbarme, los recuerdos son demasiado dolorosos. Escucho una y otra vez el restallar de los tiros en la distancia, hendida de rodillas en la arena, a pocos metros de la casa. El corazón bombeaba sangre a toda velocidad, respiraba aceleradamente y lloraba, con un llanto desgarrado.


  Fueron cuatro tiros mortales, cuatro estocadas en mi joven corazón.


  Hacía frío, temblaba, me arropaba con las manos alrededor del cuerpo, con la angustia de lo sucedido presente en mi mente.


  Empezó a llover, pero yo no me moví.


  Los días posteriores nadé a la deriva. No quería vivir, no lo merecía. Por eso acabé cogiendo un cuchillo de la cocina y me corté las venas mientras mi madre estaba trabajando. Nunca entenderé por qué volvió antes de la hora ni cómo el destino jugó sus cartas para que me encontrara a tiempo.


  Con palabras musitadas a la vera de la culpa le desgrano a Bruno mi despertar en el hospital, la aparición de mi padre y de mi abuelo con sus coacciones, sus órdenes concisas y su manera de increparme. No me importaba escucharlos, no les tenía miedo, solo quería acabar con mi vida, desaparecer.


  —Si hablaba destrozarían a mi madre y a cualquier otra persona que me importara —le cuento—. Eso me impactó más que sus amenazas contra mí. Quería morir.


  —Acabaste en terapia después del intento de suicidio, ¿no?


  —No servía para nada. No podía contarles a las psicólogas la verdad. Mi madre me importaba, sabía cómo la castigaba mi padre por culpa de mis errores. Así que volví a intentar suicidarme una y otra vez, pero sus hombres siempre lo impedían. La última, mi padre golpeó a mi madre hasta destrozarle el bazo. Eso me convenció de que debía dejarlo, por eso me armé de valor y planeé cargármelo, pero me descubrió y me dio una paliza. —Miro al mar, en busca de su fuerza—. Eso fue hace dos años y medio.


  Después vino la calma que precede a la tempestad, veintiséis meses de lejanía, sin la presencia angustiosa de los Flores, sola con mi madre y las terapeutas que me pagaban ellos.


  —Ese tiempo sirvió para resituarme. Pensé realmente que el peligro había desaparecido, por eso cuando regresaron exploté.


  Estaba en la playa, a pocos metros de donde estamos nosotros ahora. Sola, como siempre, recorriendo el mar con la mirada y soñando con vivir aventuras lejos de ahí. Mi abuelo habló primero, sentándose a mi lado, luego Darío ocupó el otro flanco. Solo querían una tregua, me dijeron, nada más.


  Empecé a gritar con un acceso de locura transitoria, les pataleé con rabia, montando un número. La gente se arremolinó a nuestro alrededor, impidiendo que ellos me golpearan. Nadie conseguía calmarme. Estaba fuera de mí.


  —Llamaron al 061 y no tardó en venir una ambulancia. —Sonrío con amargura—. Me inyectaron un calmante, como si con eso se solucionara todo. Tras un atestado a la policía del suceso, mi psicóloga solicitó al juez que me ingresaran en un psiquiátrico, pero acabé en el internado de Suiza. Mi padre os quería a Emma o a ti.


  Ya no me quedan demasiados secretos que compartir.


  Le cuento lo poco que sé acerca de las intenciones de los Flores con su familia, sin ocultar los detalles de lo sucedido con Luz, y le pongo al corriente de los consejos de mi madre y de la existencia de su plan secreto.
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  El silencio lleva un rato instaurado en la mesa. Bruno termina con los chocos fritos mientras busca una manera de asimilar las revelaciones de Aurora. Su familia está en peligro por culpa de un negocio que Salvador Flores quiere emprender con sus padres y necesita encontrar la manera de salvarlos.


  —¿Pedimos un plato de jamón? —pregunta mirándola con ansia—. Y otra caña, estoy seco.


  —Yo prefiero un poco de agua.


  Avisa a la camarera con un gesto y le encarga las bebidas, junto a un par de tapas más. Aurora mantiene la vista en la playa. Lleva un rato en silencio, dándole espacio a él para digerir la información.


  Bruno está dividido, es como si su interior no acabara de estabilizarse. Tiene la mente enredada en la maraña de revelaciones y en sus momentos íntimos con Aurora, es como si un huracán de dimensiones colosales le arrastrara, mostrándole ambas realidades, sin darle tiempo a decantarse por ninguna.


  Quizás el plan de María, la madre de Aurora, consiga cambiar la situación. A pesar de sus reparos, se ha dado cuenta de algo importante, los Flores son poderosos, y él es un simple joven con un cinturón negro de Taekwondo que de poco sirve contra armas de fuego.


  No para de darle vueltas a la historia. No se imagina una vida como la de Aurora, con miedo continuo, rodeada de violencia, sin deseos de vivir. Antes pensaba que un suicida era un cobarde incapaz de mirar los problemas a la cara, ahora se da cuenta de su error. A veces son personas atrapadas en una espiral de angustia y desasosiego, débiles dominados en un mundo de capullos.


  Ella no merece esta situación. Ojalá pudiera desligarla del yugo de su padre y de su abuelo.


  La mira con emoción, su interior es un pozo de sensaciones encontradas, un lugar lleno de vida y deseos. Ella se muerde el labio inferior, con aquella tristeza enamoradiza que no para de atraerle a sus brazos. La anhela, no sobreviviría a su pérdida, necesita recuperarla y derrotar a sus maltratadores. Y no puede culparla por los crímenes de su padre y de su abuelo.


  —¿Quieres venir al hotel después de comer? —la invita—. Tenemos poco tiempo para estar juntos.


  Ella compone una mueca de alarma. Es cierto, le ha dicho que pueden haber micrófonos en la mesa. ¿Acaso está paranoica? Mira a ambos lados, con la inquietud propia de quien busca indicios de escuchas.


  —No sé qué debo hacer, Bruno —susurra Aurora—. Es demasiado pronto para olvidarlo todo. Necesito tiempo y tú también.


  —Te quiero, con eso me basta.


  —No es tan fácil. Querer muchas veces no es suficiente. Hay que mirar a la cara a los problemas. —Aurora aprieta los labios—. Cuando te vi con Vivian pensé que me moría.


  Le coge la mano sobre la mesa.


  —Ven conmigo al hotel, pasemos la tarde juntos y acabemos la conversación de la playa. No he venido hasta aquí para irme sin una promesa de intentarlo otra vez. —La mira con anhelo—. Juntos lo solucionaremos. Lo de Vivian fue un error. No me dejes.


  —No puedo ir contigo, Bruno. Necesito recapacitar sobre lo que pasó y tú también. No podemos tomar decisiones en caliente. Debemos pensar en todas las alternativas.


  No quiere conformarse, está dispuesto a todo para conquistarla de nuevo. A pesar de la condena que pesa sobre su familia, de las realidades escondidas tras su historia y de la desesperación de su mirada, no va a darse por vencido.


  El teléfono de Aurora suena, ella lo coge con fastidio, angustiada, como si su interlocutor la molestara.


  —No… —dice—. Las cosas no son así… ¡Nada!... ¡Joder! ¡No lo he hecho!... ¿Por qué?... Es complicado... ¡No!... —Cambia la expresión de su cara por una de pánico mientras escucha las palabras envenenadas de su interlocutor—. De acuerdo, tú ganas. Lo haré.


  Cuando cuelga pincha un trozo de jamón del plato y lo mastica nerviosa. Bruno espera paciente una reacción por su parte, la llamada parecía de Darío Flores.


  —¿Todo bien? —La alienta con la mirada.


  —Iré a tu hotel a pasar la tarde —contesta ella sin cambiar de expresión—. Estará bien hablar acerca de nosotros.


  La brusquedad de su discurso no le pasa desapercibida, pero decide no indagar en ella. Por fin tiene la oportunidad de tenerla para él solo y no piensa desaprovecharla.


  Terminan de comer sin hablar demasiado, Aurora está contrariada, apenas tiene hambre y el color ha desaparecido de su cara. Por gestos le ha indicado que hay micrófonos, y luego casi no ha buscado temas de conversación.


  El Hotel Playa Victoria está a diez minutos a pie. Aurora parece dolorida tras tanto rato sentada, se toma un analgésico y suspira al levantarse de la silla, dispuesta a caminar por el Paseo Marítimo junto a Bruno.


  —¿Te duele? —le pregunta.


  —¡Es una mierda! Solo estoy bien estirada. —Niega con la cabeza—. Me dijeron que para curarme tenía que estar seis semanas en reposo.


  —¡Vamos! En la habitación puedes echarte en la cama mientras hablamos o miramos la tele.


  Ella asiente y empieza a caminar con dificultad. Bruno la coge de la mano, incapaz de permanecer más rato a su lado sin tocarla.


  —Tenían micros en el restaurante y posiblemente los hayan colocado en tu habitación del hotel —le explica, aceptando el gesto con emoción contenida—. Debemos ir con cuidado. Fingir que nos reconciliamos.


  —¿Fingirlo? —se exalta Bruno—. Quiero estar contigo, no pienso permitir que me dejes. Estamos juntos en esto, tanto si te gusta como si no.


  —¿Y Vivian?


  —¡Joder, Aurora! ¿Cómo tengo que decírtelo? Ella no significa nada para mí, fue una gilipollez tirármela. La única tía que me importa eres tú.


  —¿Incluso después de saber lo de Luz?


  —No hiciste nada malo. Salvaste tu vida, eso es todo. —Le pasa el brazo por los hombros y la atrae hacia él. Ella se queja de dolor—. Te quiero solo a ti. Necesito que me creas.


  Aurora suspira.


  —Dame un poquito de tiempo, ¿vale?


  —¡No! ¡No quiero esperar! —se ofusca Bruno—. Si tu padre está dispuesto a jodernos la vida en marzo y se sale con la suya, debemos aprovechar hasta el último minuto. ¡Perdóname de una vez!


  Ella se detiene un segundo. Se contorsiona un poco para encontrar una posición cómoda y le mira con intensidad. Están a dos centímetros de distancia, con los cuerpos tocándose.


  —Te perdono —susurra Aurora, dando un paso hacia atrás para no sentir el calor de su cercanía—. No quiero enfadarme contigo, pero los sentimientos son difíciles de dominar, y te vi con ella… ¡Joder! Tu cara era de placer mientras ella te… —Se ruboriza—. Bueno, te hacía eso ahí abajo.


  —Me gusta que me lo hagan, eso es todo. No era por Vivian, yo solo pensaba en ti.


  —Quizás deberías volver con ella.


  —¡No digas gilipolleces! —Bruno acorta la distancia entre ambos y le acaricia la mejilla con el dedo—. La única chica con la que quiero volver eres tú.


  Ella se muerde el labio, con indecisión en la mirada. Tiene a Bruno demasiado cerca como para no sentir un hormigueo en la piel.


  —Vamos a tomárnoslo con calma —musita—. Quizás en unas semanas consiga olvidarme de lo que pasó y vuelva a confiar en ti. Ahora es demasiado pronto.


  Bruno le coloca las manos en las mejillas y junta sus frentes.


  —Voy a compensarte por lo sucedido —susurra muy cerca de sus labios—. Quiero estar contigo. No tengo ninguna duda.


  —No está todo arreglado. —Aurora gira la cara para observar el mar, obligándole a apartar las manos de su piel —. Podemos pasar la tarde juntos en tu habitación, charlar, darle a mi padre lo que quiere, pero de momento nos vamos a limitar a eso, sin besos ni promesas de futuro.


  —Me vale con eso. —Miente Bruno con frustración.


  Durante los ocho minutos que dura su paseo hablan acerca de las posibles intenciones de los Flores. Bruno se interesa por el tema, exponiendo dudas y escuchando algunos detalles del pasado de Aurora.


  —Necesito estirarme —anuncia Aurora al entrar en la habitación—. ¿Te importa si me echo en la cama? Las costillas me duelen muchísimo.


  —He traído el portátil con unos cuantos capítulos de tu serie. Si quieres miramos un par de ellos mientras descansas un poco.


  Mientras ella busca una colocación cómoda en la cama, Bruno rescata su portátil de la maleta, conecta el cable de batería a la corriente y se sienta a su lado, con un par de cojines en el regazo para ver bien la pantalla.


  —¿Estás mejor? —Se coloca hombro con hombro y su cuerpo reacciona con un calor sofocante—. Estás pálida.


  —Dame unos minutos para recuperarme.


  Aurora parece dolorida, cambia de posición cada pocos minutos, sin encontrar ninguna que la convenza. Cuando él intenta cogerle la mano o acariciarla le rechaza con movimientos suaves.


  A las siete y media Aurora anuncia que quiere volver a su casa.


  —¿No te quedas a dormir? —le pregunta Bruno un poco desilusionado—. He pagado dos desayunos para mañana. Solo pensaba en pasar la noche contigo.


  —En casa tengo las medicinas y no es una buena idea. —Ella niega con la cabeza—. Prefiero dormir en mi cama.


  —Puedo ir a por ellas mientras tú descansas un poquito más. Dame la dirección. Cogeré un taxi y en menos de veinte minutos estoy aquí con lo que necesites. Puedes llamar a tu madre y pedirle que te lo prepare todo.


  —Estoy jodida de las costillas, Bruno. —Baja muchísimo la voz por si hay micrófonos—. No va a pasar nada entre nosotros.


  —¡Me encanta verte dormir! —Se incorpora, me coloca un mechón de pelo tras la oreja y me sonríe—. Estás guapísima cuando lo haces.


  Un zumbido anuncia la llegada de un WhatsApp en el móvil de Aurora, y a Bruno le basta una mirada para descubrir el origen del mensaje. Ella habla con su padre durante unos minutos, con una mueca airada. Le contesta con monosílabos, sin dejar de contraer cada uno de sus músculos faciales al enfrentarse a las órdenes de Darío.


  —Me quedaré a pasar la noche —acepta Aurora dejando de nuevo el teléfono sobre la mesilla de noche—. Así mi madre se quedará tranquila una noche. —Vuelve a susurrar—. Pero solo vamos a dormir.


  Bruno sonríe. A pesar de tener clarísimo la reciente intervención de Darío Flores, se alegra de tener a su chica hasta mañana, aunque solo sea para observarla durante sus horas de sueño.


  Veinte minutos después Bruno llega a casa de Aurora, está cerca del hotel y no necesita coger un taxi. El edificio es sencillo, al igual que la portería, sin demasiados lujos. Llama a la puerta del bajo. Una señora de unos treinta y muchos le abre. Es morena, menuda, con los ojos oscuros y una figura normal. Parece cansada.


  —Soy María —se presenta ella dejándole entrar—. Espera un momento, voy a buscar la bolsa que he preparado y te acompañaré fuera, aprovecharé para comprar pan. ¿Cómo se encuentra Aurora? No debería estar por ahí.


  —No se preocupe, está bien. Yo la cuidaré.


  Desaparece por el pasillo sin dar más explicaciones. El piso se adivina pequeño, sin mucha luz, de no más de cincuenta metros cuadrados. María se acerca a él con una mochila.


  —Vamos.


  Le tiende la mochila sin decir nada más. Salen a la calle en silencio, respetando los deseos callados de María, seguramente para evitar las escuchas de la casa.


  —Necesito saber si Aurora te lo ha contado todo —le pregunta María una vez están al aire libre—. Incluso lo de Luz. Debes entender la dimensión del problema. Si a mi marido y a mi suegro se les ha metido en la mollera ir a por vosotros nada los detendrá, ni siquiera que Aurora se niegue a ayudarles. No la necesitan.


  —¿Por qué la utilizan así?


  —¡Son unos cabrones! —se exalta—. Con los padres de Luz sí la necesitaban. Nunca se lo he contado a Aurora, porque ella tiene una visión diferente de las cosas y no me gustaría cambiarla, pero esa familia no era trigo limpio, traficaban con arte y piezas robadas. Tenían negocios turbios, conseguían dinero en el mercado negro, vendiendo falsificaciones. Ladrones de guante blanco, como el de la serie.


  Bruno la mira de hito en hito.


  —Aurora cree que eran buena gente.


  —A su manera, era cierto. Nunca mataron a nadie, solo robaban y falsificaban. —María barre el espacio con la mirada inquieta—. Su tapadera era una empresa de lienzos y pinturas.


  —¿Y para qué necesitaban a Aurora?


  —Para entrar en la casa. —María se detiene frente a la panadería—. Los padres de Luz eran un poco paranoicos con la seguridad. Tenían un sofisticado sistema de alarma, dos guardias armados las veinticuatro horas en el exterior y cámaras distribuidas por el jardín. Guardaban obras de arte demasiado valiosas en su casa como para jugársela. Darío y Salvador querían esos cuadros y esculturas, en concreto una pintura que les había pedido un cliente, y que los padres de Luz no querían vender. La mejor manera de entrar era ganándose la confianza de alguien de dentro.


  Mientras Bruno regresa al hotel le da vueltas a la confesión de María. Los Flores no dudaron en utilizar a Aurora para saltarse las medidas de seguridad de la casa. Si la acompañaba su padre a pasar un fin de semana allí, nadie sospecharía, y si luego alguien conocía la visita de Aurora, era tan sencillo como decir que no había acudido a la casa por culpa de un resfriado. Su madre era una coartada perfecta.


  No tenían prisa en conseguir el cuadro. Su cliente estaba dispuesto a pagarles una considerable suma de dinero por él y no le importaba esperar el tiempo necesario para tenerlo en su poder. El plan les proporcionaba una ocasión de oro para ampliar sus negocios. Además, los terrenos que les obligaron a cederles los vendieron a un constructor por una millonada.


  Tras dispararles contaron con tiempo suficiente para limpiar las huellas, robar las piezas de arte de la casa, cargarlas en una furgoneta y piratear el sistema informático para cambiar las grabaciones del fin de semana. Su presencia no quedó registrada. Los guardias aparecieron muertos y la policía nunca resolvió el caso por la falta absoluta de pruebas.


  Aurora les esperó en el coche, tal como habían quedado. Nunca la interrogaron ni nadie supo de su paso por casa de Luz aquel fatídico fin de semana. Todos pensaron que su desestabilización fue culpa de perder a una amiga en circunstancias tan horribles.


  ¿Cómo se puede utilizar así a una niña? ¿Y las torturas? Son unos sádicos. Disfrutan hiriendo a los débiles.


  Busca en el iPhone alguna noticia para ilustrarse acerca de lo sucedido. La prensa lo presentaba como un robo con violencia. Los cadáveres aparecieron atados, con signos de tortura y estirados en el suelo del salón.
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  Le quiero. Es curioso cómo funciona mi mente. Ayer parecía dispuesta a pasar por el infierno de olvidarle y ahora intento no recordar lo sucedido con Vivian, la amenaza que suponen mi padre y mi abuelo, ni la realidad.


  Tomar una decisión significa desechar otra opción. Si ahora abandono a Bruno, si me rindo al pánico, quizás desaproveche la única oportunidad de ser feliz unos meses y le amo. Soy incapaz de negarme a la evidencia de mis sentimientos. Me enamoré de él desde el principio. Fue un flechazo en toda regla.


  Tarda mucho, demasiado. Quizás mi madre le ha entretenido... O mi abuelo o mi padre.


  Ya vuelve esa ansiedad intensa de siempre, la alerta en mi interior, el pánico. ¿Podré vivir así? ¿Con miedo al futuro? Debería aparcar en un lugar recóndito de mi cerebro esa vocecita que repite una y otra vez el peligro de creerme inmune a las amenazas de los Flores. Nadie puede librarme de ellos.


  ¿Acaso mi madre tiene un plan de verdad? ¿Funcionará?


  Quiero creer en ella, necesito hacerlo, darme una nueva oportunidad con Bruno.


  Las imágenes de Vivian besándole aparecen nítidas en mi mente, desbancando la posibilidad de ser feliz a su lado. Su manera de hacerle el amor, de excitarle… Yo nunca seré capaz de algo así, me falta confianza en mí misma, capacidad para arriesgarme, valentía.


  ¿Y si me olvido de todo para vivir intensamente junto a Bruno? Es la mejor manera de sortear los problemas, la más feliz. Quizás puedo forzarme a olvidar durante un tiempo la dureza de ser la presa de unos desalmados, desafiar la sentencia de muerte que pesa sobre la familia de Bruno y creer en mi madre.


  Durante años he deseado desaparecer para siempre, acabar con esta existencia desgraciada y miserable. Junto a Bruno quiero seguir viva, sentir su boca sobre la mía, sus manos acariciándome la piel y su esencia en mi interior.


  Vivian me atormenta. Su mirada, sus movimientos certeros, esa sonrisa pícara.


  ¡Basta! Debo quitármela de la cabeza. Pienso demasiado. Es una lacra, un martirio, le doy vueltas y más vueltas a las cosas. A veces es suficiente con querer y lanzarse de cabeza a tus sueños. Es absurdo machacarme así. Bruno me ha asegurado que fue un error, debo creerle.


  Escucho el clic de la puerta. Él está al otro lado. Mis constantes se disparan.


  Bruno entra despacio, deja mi mochila sobre la mesa y se sienta en la cama, a mi lado, con una sonrisa.


  —Este programa es un coñazo —me dice señalando la tele encendida—. Tu madre me ha caído muy bien. Es simpática.


  —No estaba mirando la tele, pero me hace compañía.


  Respiro aceleradamente, él me pasa el dedo por el cuello. Me derrito, la cama acaba de convertirse en gelatina y me hundo en ella, presa de una pasión desbordante.


  —Prométeme que no volverás a tirarte a Vivian —musito cuando su dedo sube hasta mis labios.


  —Tú eres la única para mí. —Me sonríe—. Te quiero.


  Se dobla hasta pararse a tres milímetros de mi cara, su aliento me roza las mejillas.


  —Quiero besarte —susurra—. No aguanto esta distancia entre nosotros, Aurora. Solo tenemos unos meses para ser felices. ¿Vas a desaprovecharlos?


  Suspiro, con deseo. Él no se mueve, permanece quieto, mirándome.


  —Te quiero, Bruno —musito con un hilo de voz—. Pero todavía es pronto para hablar de nosotros. Entiéndelo.


  Él asiente con la cabeza y se acomoda a mi lado.


  —¿Te apetece ver una película? —propone mientras busca entre las de alquiler que ofrece el hotel—. Después podríamos salir a cenar algo.


  —Prefiero quedarme aquí. Necesito descansar. Tantas horas en pie no me convienen y quiero volver al internado después de las fiestas.


  Pone un par de tráileres antes de decidirnos por una comedia romántica muy divertida y con toques de humor. Estoy bien a su lado, aunque me paso las horas con un deseo intenso de acariciarle.


  —Las historias de amor de la pantalla a veces se quedan cortas. —Bruno apaga la tele cuando salen los títulos de crédito—. Entiendo que te enamoraras de la de Lucas y Sara. Los amores prohibidos siempre tienen ese punto de enganche, pero a mí me gusta más sentir de verdad, porque en la vida real puedes ser el actor de la peli.


  —El amor es un sentimiento complicado —admito, mientras me incorporo sobre el cabecero—. A veces es mejor vivirlo en la tele que enfrentarse a él.


  Me coge la mano con ternura, se gira un poco y me mira a los ojos con profundidad. Mi corazón se agita, salta en el pecho y me acelera la respiración.


  —Nunca dudes de mi amor por ti, Aurora. —Se acerca a dos centímetros de mi cara—. Voy a luchar por tenerte siempre a mi lado.


  Siento su aliento acariciarme la mejilla y me estremezco. No puedo continuar en esta habitación sin besarle, es un reto demasiado difícil para afrontarlo con dignidad. Giro la cara para mirar por la ventana y suspiro.


  —Tengo un poco de hambre. —Él gruñe con dolor al descubrir mi cambio de tema—. ¿Pedimos algo al servicio de habitaciones?


  —Mira qué te apetece.


  Cenamos sentados en la cama, con las bandejas en nuestras piernas, acompañados de un poco de música. Apenas hablamos, es como si cada uno de nosotros estuviera dándole vueltas a la situación. Al terminar, Bruno busca un programa entretenido en la tele, saca las bandejas al pasillo y se va al baño para ponerse el pantalón del pijama.


  Aprovecho para vestirme con el mío. Le he pedido a mi madre uno de los anchos del Oysho para no estar incómoda. Me meto dentro de las sábanas y le espero releyendo alguno de sus últimos mensajes.


  Le observo salir del lavabo con el torso desnudo y el pantalón largo con talle a la cadera. Recorro sus músculos con los ojos, ávidos de tocarlos. Siento el corazón en el vientre, bombeando sangre al triple de velocidad.


  —¿Vemos otra peli? —me propone mientras ordena su ropa en la maleta abierta sobre una repisa preparada para ello—. Si no me distraigo acabaré por hacer una locura.


  —¿Vas a dormir así? —Le lanzo una mirada anhelante—. Podrías ponerte una camiseta.


  —Me molestan, ya lo sabes y no es la primera vez que me ves sin ella.


  Las últimas palabras me las susurra al oído mientras se acomoda en la cama. Me tapo con la sábana hasta el cuello, con las mejillas arreboladas y una sensación inquietante en el vientre.


  ¿A quién quiero engañar? Estoy loca por él. No voy a aguantar una noche entera a su lado sin besarle. Le miro con descaro. Se ha colocado a una distancia prudencial para evitar rozarme. Reprimo un jadeo al ver sus anchos hombros destapados, junto al pectoral. Me muerdo el labio con un deseo insoportable.


  —Si sigues mirándome así no respondo de mis actos. —Repta por la cama hasta colocarse de lado a pocos milímetros de mi cuerpo—. No ves cómo me estremezco cuando estás a mi lado. Llevo toda la tarde aguantándome las ganas de besarte.


  Alargo la mano para recorrerle la clavícula con la yema de los dedos. Siento un cosquilleo intenso en la piel cuando él me acaricia los labios con un dedo y desciende poco a poco hasta el cuello con movimientos circulares que me agitan. Recorre el escote del pijama, acercándose peligrosamente a mis pechos. Yo bajo la mano hasta el vientre, con jadeos.


  Giro la cabeza para mirarle directamente a los ojos. Él avanza la cara con lentitud, hasta posar sus labios en los míos. Ahora mismo mi corazón golpea desbocado las costillas. Su lengua me pide permiso para entrar y yo no soy capaz de negárselo. Abro la boca y lo recibo con ardor, recorriéndole la espalda con las manos.


  —Te quiero, Aurora.


  Pasamos la siguiente hora besándonos. Bruno es suave en su manera de tratarme, intenta no enfurecer a mis costillas. Sus manos me acarician cada rincón del cuerpo con avidez, despertando mi deseo, pero los dos sabemos que no estoy en condiciones de llegar más lejos de los besos.


  —No volveré a herirte nunca más —murmura muy cerca de mi oído antes de cerrar la luz—. Eres mi amanecer, no lo olvides nunca.


  Nos dormimos abrazados tras sellar una reconciliación. No voy a apartarlo nunca más de mí. Intentaré vivir los tres meses que nos quedan con ilusión, como si cada día fuera el último. A mitad de la noche me despierto por culpa del dolor. Me quedo una hora mirándolo dormir, con la certeza de que jamás volveré a amar a nadie como a él.


  —Juntos somos invencibles —se despide Bruno en la puerta de mi casa a la mañana siguiente, tras un desayuno buenísimo en el hotel—. Te quiero, Aurora. No lo olvides.


  —¿Vas a volver a verla? Todavía quedan unos días para regresar al internado y te vas a Madrid.


  —¡Joder! ¡Olvídala! —Su cara adquiere una expresión de rabia—. Me equivoqué. Fue una puta gilipollez. ¡Deja de recordármelo!


  —Lo intentaré. Pero no es fácil, lo vi en directo.


  —Voy a pasar todos y cada uno de los putos segundos del día echándote de menos.


  —Hablaremos cada día, ¿vale? —le prometo con una escalada de deseo—. Esta tarde me compraré un móvil de tarjeta sin que mi padre lo sepa, así podremos hablar en secreto alguna vez. Te quiero, Bruno. Solo necesito un poquito de tiempo para olvidar lo que pasó. Esta noche ha sido increíble. Tú eres increíble.


  —Soy el tío con más suerte de España. —Me besa—. ¡Tengo la mejor novia!


  —¿Novia? —Le guiño un ojo emocionada—. ¿Así que volvemos a ser novios?


  —¡Sí! ¡Siempre! —Me besa otra vez—. No pienso perderte nunca más.


  —Quizás ese siempre sea cortito —musito con la certeza de que mi padre cumplirá su plan—. No podemos olvidarlo.


  —Vamos a tener confianza en tu madre, ¿vale? Me pareció una mujer fuerte y con las ideas bien puestas —me asegura—. Vas a ser mi novia durante años, Aurora Flores. No te escaparás de mí con facilidad.


  —Ojalá tengas razón.


  Le veo marchar hacia la calle y parar un taxi. Está guapísimo, camina con pasos largos y poderosos, como si su cuerpo poseyera una energía inagotable. Levanta la mano para despedirse antes de entrar en el vehículo. Le respondo al gesto con una sonrisa y las cosquillas vuelven a inundar mi abdomen, con aquella sensación de nerviosismo propia del enamoramiento.


  Mi madre me espera en casa, parece animada, como si estuviera convencida de la efectividad de su plan.


  —¿Lo has pasado bien? —pregunta cuando me estiro en el sofá—. Bruno parece un chico fabuloso.


  —¡Lo es! —exclamo con los sentimientos revolucionados—. Le quiero tanto.


  —Se nota que él también te quiere. Habla de ti con muchísima ternura.


  Pasamos la mañana charlando de cosas sin importancia, recomponiendo a marchas forzadas nuestra relación. Durante años nos hemos mantenido alejadas, con una guerra abierta entre ambas. La adolescencia tiene parte de culpa, pero la sombra de mi padre era la responsable de esa rabia con la que la trataba.


  En casa no podemos hablar abiertamente de nuestros sentimientos, para hacerlo utilizamos un ordenador o una aplicación del móvil donde las palabras escritas se puedan borrar sin dejar rastro. Le he propuesto que ella también se compre un móvil de tarjeta sin que lo sepa mi padre, para comunicarnos siempre a escondidas, y le ha parecido una idea genial.


  Me gustaría saber el alcance de su plan, pero ella insiste en mantenerlo en secreto para que no lo estropee. Su falta de confianza me la he ganado a pulso. No puedo pasarme la vida escondiéndome o intentando quitarme la vida para no afrontar los problemas. Ha llegado la hora de creer en algo, de darle un voto de confianza a mi madre para derrotar la tiranía de los Flores.


  Los días pasan rápido, sigo en reposo, con deseos inmensos de regresar al internado para estar cerca de Bruno, pero las órdenes del médico son claras: debo reposar hasta mediados de enero, lo que supone que me salte dos semanas de clases. Hablo con él a menudo, poco a poco los recuerdos del vídeo se diluyen en el pasado, aunque pesan en momentos puntuales. Esta distancia impuesta por las circunstancias es ideal para acabar de limar nuestras diferencias. Me ayuda a aparcar poco a poco la rabia y el dolor de enfrentarme a su traición.


  A medida que pasan las semanas me percato de que en diciembre tomé la mejor decisión al regresar a sus brazos. Le quiero. El amor ha de ganar la batalla al miedo, no puedo rendirme sin luchar ni volver a escapar. Fui una cobarde al salir huyendo del internado la última vez.


  Bruno no actuó correctamente, su naturaleza rebelde le llevó a cometer una tontería, pero yo me he equivocado demasiadas veces en mi vida como para no darle una oportunidad a lo nuestro, quizás no tenga otra para amar a alguien.


  Intento apartar de mi cabeza los problemas, mirar hacia delante con optimismo, sin atender a los nubarrones oscuros que se empeñan en enturbiar mis deseos.


  Por primera vez en la vida siento la necesidad de vivir, de leer los mensajes de Bruno en el móvil, de anunciar a los cuatro vientos nuestro amor. Ya no nos escondemos. Es absurdo con nuestra situación actual. Decidimos utilizar los dos móviles, uno para tener contento a mi padre y el otro para conectarnos en la distancia, sin secretos, sin mentiras.


  Es curioso, ahora sigo las órdenes de mi padre sin dolor. Me apasiona enviar mensajes de amor a Bruno desde mi iPhone, sin importarme la opinión de los demás.


  Paso las horas mirando la tele, haciendo deberes, repasando los apuntes que me llegan regularmente del internado, whatsappeándome con Bruno. Las redes sociales han perdido interés para mí. Ya no quiero ser una chica invisible ni charlar con personas anónimas, ahora deseo vivir rodeada de gente, interactuar con mis amigas e imaginar un mundo sin los Flores.


  También he iniciado un tímido contacto con Emma. Cuando regrese a Suiza la quiero de mi lado, aunque Bruno y yo todavía no hemos decidido si debemos contarle la verdad. Es una persona agradable, con una visión optimista de la vida y me gustaría contagiarme alguna vez de su alegría. Seguro que poco a poco recomponemos nuestra amistad.


  Quizás soy una temeraria, como Vivian, porque aparto de mis pensamientos cualquier realidad funesta, me niego a mirarla a la cara, a asumirla. Prefiero vivir en una burbuja durante unos meses, a pesar de que luego explote y arrase con todo. Es liberador ser capaz de no pensar en otra cosa que en el ahora, no plantearse la posibilidad de llegar a un punto sin retorno en Semana Santa ni preguntarle una y otra vez a mi madre acerca de su plan.


  Amo y confío. Solo eso. Espero que sea suficiente.


  51


  La nieve tinta con su manto blanco las montañas, como si quisiera demostrar su magnificencia. Bruno comprueba una vez más el exterior desde la ventana del recibidor del internado, Aurora no tardará en llegar y siente la inquietud apoderarse de su interior. Llevan tres semanas sin verse, comunicándose únicamente con mensajes, palabras y deseos de reencontrarse.


  Bruno camina dando vueltas frente a la entrada, con nerviosismo. No aguanta ni un minuto más sin acariciarla, sin besarla., sin hacerle el amor. Los días de separación han convertido su vida en un suplicio lleno de deseos al borde de la desesperación. Los mensajes no se pueden tocar ni sentir.


  La mañana del sábado es sombría, con nubes grisáceas anegando el cielo, con su amenaza callada de deshacerse en nuevos copos sobre el pueblo. Hace un frío glacial.


  ¿Cuándo se dejó arrastrar por esa pasión desbordante? La necesita. Sus besos consiguen elevarle del suelo, despejar cualquier otro pensamiento, anhelar su cuerpo. Podría pasarse días enteros abrazándola, tocándola, haciéndola suya...


  Podría vivir solo de sus besos.


  Mira el reloj otra vez, instándole a avanzar las manecillas más rápido. En el exterior no se escucha el motor de ningún taxi.


  —¿Todavía no ha llegado? —Emma aparece de repente a su lado—. La espero contigo, antes de que te la lleves a pasar el fin de semana quiero saludarla. Últimamente hablo bastante con ella y me hace ilusión abrazarla.


  —Debería estar aquí —contesta su hermano—. Hace más de dos horas que ha salido del aeropuerto.


  —¡Tranquilo! —Emma sonríe ante la impaciencia de Bruno—. Pronto la tendrás solo para ti. Si te vieras.. ¿Recuerdas cómo te metías con Marcos cuando se echó novia?


  —Es distinto —se queja—. Marga no intentó matarse ni le dejó por su gilipollez. Todavía habla de lo de Vivian alguna vez. No puedo perderla.


  La ancha sonrisa de Emma evidencia que no piensa igual, pero no tiene ganas de iniciar una discusión. Le mira con admiración, le gusta verle así, arreglado para el encuentro, con esa intensa agitación y la ansiosa necesidad de verla aparecer. Lleva unos vaqueros desgastados bajos de tiro que le quedan de muerte, un jersey apretado negro con una cremallera en el lateral del cuello, la eterna cazadora de cuero negra y unas New Balance oscuras. Seguro que Aurora se derrite al verle.


  Ella y Aurora llevan unas semanas whatsappeándose, le emociona recuperar su amistad, a pesar del susto, de la aventura en el lavabo y de la distancia, está contenta ante la perspectiva de recuperarla. Es una chica con problemas, ha sufrido mucho en su vida y se merece empezar de nuevo, tener amigas, recibir cariño a destajo.


  Bruno le ha contado la paliza que recibió de su padre. Lo del robo con violencia que les contó la directora es una excusa para explicar las lesiones y aparecer en el internado quince días después del inicio del trimestre, una versión oficial muy alejada de la realidad. Pero Emma sabe por Bruno lo que pasó de verdad y condena abiertamente a Darío y a Salvador Flores.


  Aurora no va a perder el curso. Tras una llamada de su padre la directora decidió permitirle estudiar desde su casa en Cádiz. Estas últimas semanas ha recibido con regularidad los apuntes de cada una de las asignaturas, ha hecho los deberes, ha tenido una tutoría semanal y ha respondido los exámenes.


  —¡Mira! —Emma se acerca a la ventana y señala un coche que se aproxima en la lejanía—. ¡Ha de ser Aurora!


  En el interior de Bruno se suceden la euforia, la inquietud y esa aceleración de los sentidos que solo se produce minutos antes de verla. Se abriga con la parka gruesa de nylon y sale al exterior. Un aire gélido le abofetea la cara.


  El taxi se acerca con lentitud y él empieza a hiperventilar.


  ¡La ha echado tanto de menos! Los días en el internado se han llenado de melancolía. Eran vacíos, exentos de color, como si viviera en blanco y negro. Sin ella nada tiene sentido.


  Se mueve inquieto por el porche.


  El taxi se para frente a él, la ve en la ventanilla, saludándole con emoción. Da tres pasos, le abre la puerta y la abraza, levantándola en el aire mientras busca sus labios con impaciencia. La besa con pasión desbordante, mientras sus manos tocan su piel bajo el abrigo, con necesidad de sentirla.


  —¡Eh! ¡Abusón! —Emma le palmea la espalda—. ¡Deja un poco para los demás! ¡Vais a pasar el fin de semana juntos!


  El taxista baja el equipaje y espera paciente a recibir el pago de su carrera.


  —Te quiero tanto —le dice Bruno a Aurora, dejándola de nuevo en el suelo.


  —Contaba las horas para estar aquí contigo otra vez. —Aurora suspira antes de pagar al taxista y abrazar a Emma.


  —No vuelvas a darme un susto como el del lavabo, ¿ok? —le solicita su amiga, emocionada—. ¡Un poco más y me da un síncope! Tía, ¿a quién se le ocurre hacer algo así?


  —Tu hermano me ha dado una razón para vivir. —Sonríe—. Con él a mi lado ya no me da miedo nada.


  Bruno la abraza por los hombros, la atrae hacia él y la besa con delicadeza.


  —¿Tienes la autorización para pasar los fines de semana fuera del internado? —le pregunta ansioso—. No veo el momento de tenerte en casa, a solas.


  —¡Eh! ¡Pervertido! —Emma le da un pequeño bofetón en la nuca—. ¿Nos invitarás a comer algún día a Ritter y a mí? ¿O piensas guardarte la generosidad solo para Aurora?


  —¡Nos encantará comer con vosotros mañana! ¿Verdad Bruno?


  —La semana que viene —gruñe—. Este fin de semana eres solo mía. ¡No pienso compartirte con nadie!


  Entran en el internado sonriendo.


  —Dame media hora para solucionar el papeleo y ordenar un poco mis cosas. —Aurora apoya su cabeza en el pecho de Bruno—. Quiero resolver lo del permiso de los fines de semana y prepararme una bolsa con ropa. ¡Es alucinante estar aquí de nuevo!


  Bruno la abraza por los hombros para acompañarla hasta su habitación. Se encuentran con un par de compañeros de clase en su camino, que les miran intrigados, como si no entendieran nada.


  Ellos les sonríen.


  —¡Flipan! —exclama Emma—. La rarita con el ligón.


  —¡Oye! —se queja Aurora—. ¿Cómo que la rarita?


  —¡No te cabrees! Siempre estabas sola. En cambio Bruno… ¡Vas a ser la envidia del internado! Todas las tías están coladas por mi hermano.


  —Pues yo solo tengo ojos para una. —Bruno besa a Aurora fugazmente en los labios.


  Llegan a la habitación. Entre los tres deshacen la maleta, ordenan las cosas en el armario y preparan una bolsa para el fin de semana. Bruno y Aurora no dejan de hacerse arrumacos, besándose con ternura en instantes puntuales.


  —Si vuelves a besarme no respondo de mí —susurra Bruno cuando se quedan a solas—. No sé qué me das, Aurora, pero me muero por tus huesos.


  —Voy a hablar con la directora. —Ella le roza los labios con el dedo—. ¿Podrás contenerte unos minutos más?


  —¡No! —La abraza por la cintura y la tira sobre una de las literas de abajo, haciéndole cosquillas—. Eres como una droga dura para mí y si ahora te vas me quedaré con el mono.


  —¡Para! —se carcajea—. Las costillas todavía me duelen un poco.


  Él deja de hacerle cosquillas, se estira sobre ella y la besa, acariciándole la piel bajo el jersey de canalé rosa palo.


  —Vete de una vez o acabaré arrancándote la ropa aquí mismo.


  —Tardo menos de un minuto —contesta ella incorporándose.


  —Te acompaño.


  Le encanta ver cómo se arregla un poco frente al espejo. Tiene las mejillas sonrosadas y brillo en los ojos.


  Caminan abrazados por el pasillo, con sonrisas embobadas, saludando a los alumnos que se cruzan en su camino que profieren exclamaciones de sorpresa o componen una expresión asombrada. Un par de chicas no ocultan su decepción.


  —Somos la atracción del momento —dice Aurora frente al despacho de la directora—. Enseguida estoy contigo. —Le besa castamente en los labios y llama a la puerta.


  Él la observa en silencio, con aquel hormigueo en el estómago que le apresa cuando la tiene al lado. Aurora eclipsa las estancias con su presencia, solo quiere mirarla a ella, la desea tanto.


  Se sienta en una de las sillas del pasillo, con la mirada fija en la puerta de la directora, esperando verla aparecer para iluminar su vida.


  Hace días que hablan poco acerca de los Flores. Han decidido aparcar por un tiempo esa realidad para dedicarse a vivir con intensidad los meses de libertad antes de la batalla. Aurora está de acuerdo en ese punto, aunque a veces el pánico vuelve a nublarle la mirada.


  Los minutos se sobreponen despacio, Bruno no aguanta ni un segundo más de espera, está ansioso por llegar a su casa. Repica con la pierna derecha en el suelo mientras tamborilea con los dedos sobre la silla de plástico suspendida en la pared.


  —Te he visto antes con Aurora Flores —escucha la voz de Julietta, una chica italiana de su curso que se acerca a él. Es exuberante, alta, con unos pechos generosos y cuerpo de modelo—. ¿Qué hay entre vosotros?


  El acento inglés de la italiana es perfecto. Bruno la mira con admiración, es guapa.


  —Es mi novia —sentencia con una sonrisa.


  —¿Desde cuándo? Nunca os había visto juntos. —Julietta se sienta a su lado—. Es una tía rara, nunca habla con nadie…


  —¡Aurora sí habla con los demás! Somos novios desde hace unos meses.


  —Dicen que intentó cortarse las venas en el lavabo —murmura—. Ve con cuidado, esa clase de personas son peligrosas. —Le guiña el ojo—. En cambio hay otras en el internado mejores para ti, sin problemas. Tías que te harían feliz…


  Él sonríe. Hace poco tiempo esa insinuación velada le hubiera encantado, pero ahora no le interesa otra chica diferente a Aurora.


  —Ella me hace muy feliz —dice—. La conozco bien. No es peligrosa ni intentó nada en el lavabo. ¡La gente es muy capulla!


  —Si cambias de opinión solo has de venir a buscarme. —Se levanta acariciándole la pantorrilla con un dedo—. No te arrepentirás.


  La puerta de la directora se abre, Aurora sale al pasillo con una mueca mosqueada.


  —¿Quién era esa arpía? —pregunta.


  —¡No seas tan celosa! —Bruno la abraza por la cintura y la atrae hacia él para besarla—. Solo tengo ojos para ti.


  —¡Más te vale!


  Caminan abrazados hacia el vestíbulo.


  —¿Cómo ha ido con la directora?


  —Bien, quiere aumentarme las horas de terapia. —Aurora firma en el registro de salida tras entregar la autorización de la directora para salir todos los fines de semana—. Le he prometido que me portaría bien. ¡No voy a volver a encerrarme en el lavabo con unas tijeras!


  —Pobre de ti. —Bruno le hace cosquillas—. No volvamos a hablar de eso. Disfrutemos del fin de semana.


  —¡Hecho!


  La mañana sigue triste, un viento gélido se levanta a medio camino hacia casa de Bruno. Se abrazan, sin dejar de hablar de cosas sin importancia, deseosos de llegar al amparo de la casa para tocarse, besarse…
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  Cada mañana me levanto con una sonrisa al percatarme de la suerte que tengo. Bruno es increíble, cada día le quiero más, si eso es posible. Pasamos los fines de semana en su casa, sin dormir demasiado, con deseos intensos de aprovechar hasta el último segundo de serenidad. Hablamos, nos besamos, nos tocamos, hacemos el amor y compartimos momentos robados al tiempo.


  Durante los primeros días nos dedicamos a analizar la realidad desde diversos ángulos. Propusimos opciones para detener el golpe de los Flores, con la angustia propia de la situación. Bruno quería avisar a sus padres, a la policía, a su hermana… Lo consultamos con mi madre, utilizando siempre móviles de tarjeta no pinchados por mi abuelo. Ella nos suplicó paciencia, confianza y tranquilidad.


  El plan es infalible, lo afirma constantemente, sin soltar prenda de los pasos a seguir ni darnos pistas acerca de cómo piensa detener a esos cabrones. No tengo claro si debemos arriesgarnos a creer en ella, pero tampoco contamos con más opciones.


  Mi abuelo suele mandar a sus hombres a estudiar el terreno antes de un golpe, y tiene espías en la policía. Es arriesgado denunciar lo que sabemos porque podría destruir la única baza para salir impunes de la contienda.


  Amo y confío. Aunque en muchos momentos siento la acuciante necesidad de salir corriendo, de escaparme con Bruno a algún lugar lejano.


  Tras diez días de nerviosismo extremo, hicimos un pacto: pasaríamos el tiempo que nos quedaba apartando de la mente la realidad, aislándonos en nuestro pequeño mundo, donde solo cabía ser felices. Mi madre parece muy convencida de su plan. Quizás es una locura, puede que en pocos días acabemos muertos de un tiro tras dos días de horribles torturas, pero si eso sucede, como mínimo podremos atesorar estas semanas maravillosas.


  Aunque no es fácil obviar una realidad tan dura.


  Bruno lo consigue cada día, no ceja en el empeño de disfrutar al máximo de nuestra relación. Suele despertarme con besos, me regala flores, busca la manera de pasar el máximo tiempo a mi lado y sonríe con frecuencia.


  En cambio yo… Me cuesta no pensar en lo que se avecina, tengo miedo, pesadillas y la sensación de ahogo me persigue. Viví lo de Luz, sé por experiencia el grado de crueldad de los Flores y no logro deshacerme de la inquietud para vivir en una burbuja de felicidad transitoria.


  Algunos sábados comemos con Emma y con Ritter. Es agradable formar parte de un grupo, no esconderme ni temer por su vida si me acerco demasiado. Intento recordarme constantemente que no puedo hacer nada para detener a mi padre y a mi abuelo, y mucho menos dejar de lado a mis amigos. Pero la alarma sigue presa en mí, recordándome constantemente la oscura realidad.


  Durante la semana nos citamos casi cada noche en nuestro cuarto secreto del sótano, donde el anhelo de tocarnos nunca desaparece. Cuando le tengo cerca mi cuerpo entero reacciona, me pasaría el día a su lado, acariciándole, besándole… Solo en esos momentos consigo olvidar y ser plenamente feliz. Bruno es mi píldora de la felicidad.


  Los fines de semana salimos poco de casa, solo cuando necesitamos pasar un rato lejos de los micrófonos que suponemos pueblan el lugar. Cuando le insinúo algo acerca de lo que puede pasar, Bruno se limita a abrazarme muy fuerte, besarme y decirme:


  —Vamos a olvidarlo, todavía queda mucho para Semana Santa.


  A medida que avanzamos en el calendario siento cómo la ansiedad escala posiciones en mi interior. A pesar de la insistencia de Bruno para absorber el máximo de serenidad posible, no puedo erradicar el miedo, la angustia y la desolación.


  Muchas noches sueño con Luz. No puedo imaginarme qué sentiré si ellos le hacen algo parecido a Emma o a Bruno. La recuerdo con la cara llena de moratones, sangre seca en la nariz, dolor abdominal… ¿Cómo puedo seguir ignorándolo?


  Las horas de terapia con Marianne son tensas, sé que ella me traicionó, aunque lo niegue una y otra vez. Era la única conocedora de la relación entre Bruno y yo. ¿Acaso es una espía de mi padre? Constantemente me insta a compartir con ella mis desvelos, a abrirle mi corazón. Sin embargo, no me fío de ella. Prefiero continuar con mi hermetismo habitual. Bruno no comparte mi opinión. Siempre la defiende, con argumentos sólidos que a mí apenas logran impresionarme.


  ¿Qué quieren mi padre y mi abuelo de la familia de Bruno? Me cuesta creer que solo busquen un negocio, han esperado demasiado para algo tan importante. Hay algo más. ¿Acaso es su afán de joderme la vida? ¿Su manera de hacerme pagar haber nacido? Cuando mi padre pegaba a mi madre siempre repetía las mismas palabras:


  —Debes ser fuerte, Aurora. No puedes lloriquear así.


  Es difícil no mirar hacia adelante, no plantearme lo que está por venir, ignorar deliberadamente la amenaza que planea sobre nosotros.


  Vivian sigue molestando a Bruno constantemente, con mensajes cada vez más incisivos y llamadas a cualquier hora. No la quiere, me lo ha demostrado enseñándome cada una de sus comunicaciones y hablando abiertamente de ella, sin ocultarme nada. Es curioso, ahora no quiero saber cómo fue su relación, solo me interesa escribir nuestra historia en un folio en blanco, coloreando cada recodo con emoción.


  Es sábado, diecinueve de marzo. Me despierto pronto, acompañada de los cantos armoniosos de los pájaros, empapada en sudor tras las últimas pesadillas. Bruno duerme estirado boca abajo, con el nórdico cubriéndole el torso desnudo y dejando al descubierto la pierna derecha. Antes de levantarme de la cama le beso con suavidad en el cuello. Él se mueve un segundo.


  Camino hasta el salón. Hace fresco, la casa suele enfriarse cuando se apaga la chimenea. Apenas son las nueve de la mañana. Al mirar por la ventana descubro las aspas del sol iluminar tenuemente el exterior. Ya no hay nieve en el pueblo, solo en lo alto de las montañas.


  Me abrazo con una manta en los hombros, serenando los latidos cardíacos enfurecidos tras los horribles sueños de esta noche. Mi cerebro reproduce una y otra vez las monstruosidades de la última vez, en casa de Luz, mostrándomelas con crudeza, como si quisieran advertirme de a qué me enfrentaré la semana que viene.


  En la cocina me preparo un café cargado, junto a un par de tostadas.


  —¿A qué viene el madrugón? —Bruno aparece en el marco de la puerta, va descalzo y únicamente vestido con el pantalón del pijama—. La cama está triste sin ti.


  —Me gustaría desayunar fuera, me apetece un crepe. —Dejo a un lado el plato con tostadas y bebo un sorbito de café. Necesito hablar con él fuera de casa—. ¡No me atrevía a despertarte! Pero ya que lo has hecho tú solito… ¿Me invitas a un crepe?


  —Con una condición. —Me guiña un ojo con picardía—. Antes nos duchamos juntos.


  Sonrío. Bruno es el único que consigue ese efecto en mí, borrar de un plumazo mis angustias con una simple propuesta.


  —¡Vamos!


  Debo aparcar por un rato la inquietud, me queda tan poco tiempo para pasarlo a su lado…


  Salimos a la calle media hora después. El día es precioso, con aquel cielo tan azul que despierta ilusiones, aunque el frío es intenso.


  Hay un par de chiquillos corriendo por la acera, ríen a carcajadas, como si acabaran de hacer una travesura. Bruno me abraza por los hombros, me atrae hacia él y me besa en la mejilla.


  —Estás nerviosa, ¿no? —pregunta—. No has parado de dar vueltas en la cama esta noche.


  —Quedan siete días —digo con una aceleración en la voz—. Mi madre no quiere explicarme el plan, mi padre lleva quince días preparando la cita en tu casa y necesito estar segura de que todo saldrá bien.


  —Decidimos no hablar de esto…


  —Y lo hemos cumplido, pero ahora debemos empezar a asumirlo —insisto con vehemencia—. Hablémoslo. Ambos lo necesitamos.


  —¿El qué? ¿Decirnos lo jodidos que estamos? ¡Es absurdo! Tú misma lo dijiste. No hay nada que hacer contra tu abuelo y tu padre, son intocables. Si hablando lo solucionáramos sería el primero en gastar saliva, pero no servirá más que para amargarnos esta última semana.


  —¡Joder, Bruno! —Levanto la voz—. Quieren mataros, a ti y a toda tu familia. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo?


  —Solo intento ver la parte positiva.


  —¡No la hay! —le corto—. ¡Os piensan torturar! ¡Y luego os dispararán! ¿Qué coño le ves de positivo?


  —Tú. —Me sonríe, parándose frente a un árbol—. Nosotros. Si muero la semana que viene no quiero arrepentirme de perder un solo minuto de mi tiempo alejado de ti. Confío en tu madre. Ella conoce mejor que nadie los puntos débiles de tu padre. Y estoy completamente de acuerdo con ella, si avisamos a mi familia solo conseguiremos retrasar lo inevitable.


  —¿Y si no sale bien su plan? —Bruno se pone frente a mí y me coloca un mechón de pelo tras la oreja—. Quizás la mejor opción era ir a la policía…


  —Sabes tan bien como yo que no era una opción. —Coloca las manos en el tronco del árbol que hay detrás, atrapándome en medio—. Tu padre y tu abuelo se enterarían, seguro. Y entonces, ¿qué solución nos quedaría? Decidimos confiar en tu madre. Es nuestra mejor baza.


  Tiene razón.


  Aproxima su cara a escasos centímetros de la mía y me mira con intensidad. Recuerdo las últimas conversaciones con mi padre de esta semana, sus exigencias, la manera ruda en la que me habla, sin atender a mis sentimientos. A veces me cohíbo en casa de Bruno al conocer la existencia de los micrófonos, no deseo que escuchen nuestros momentos íntimos, pero no me van a privar de ser feliz.


  —Te quiero —susurro mordiéndome el labio—. Tengo miedo a perderte.


  —No lo harás.


  Me besa con pasión. Cuando siento su boca sobre la mía el mundo deja de existir, nada puede despertarme del sueño de ser parte de él.


  Desayunamos una crepe entre risas y charlas agradables antes de entablar una conversación con mi madre vía WhatsApp. Le pregunto una vez más a qué responde su insistencia en no compartir conmigo los detalles del plan.


  M: Necesito que no anticipes nada. Si tu padre sospecha estamos perdidas.


  A: ¿Estás segura de que saldrá bien? Necesito algo más concreto, faltan solo siete días…


  M: Lo tengo todo controlado. Será un éxito, ya lo verás. Disfruta de tu semana.


  A: Hablamos mañana.


  —Lo mismo de siempre —me quejo—. Es importante mantenernos en la inopia.


  —¡No te enfades con ella! Debe hacerlo por nuestro bien. ¡Vamos a pasar un día perfecto! ¿Qué te apetece hacer?


  —Comer una fondee en el restaurante aquel tan mono —propongo, tragándome los pensamientos sombríos—. Si quieres, invitamos a Emma y a Ritter. Así nos distraemos y nos obligamos a no hablar del sábado que viene.


  —¡Guay! —Me sonríe—. Llenar la barriga para olvidarnos de los malos rollos me parece un plan genial. ¡Eres increíble!


  Suspiro. Debo aprender a dominar mis nervios, no puedo pasarme el día buscando motivos para estresarme.


  A partir de ese momento mi ansiedad gana terreno a la serenidad. Escucho el tic tac del reloj avanzando, como si fuera el temporizador de una bomba a punto de explotar. Duermo mal, no como y apenas soy capaz de sonreír. Al lado de Bruno procuro mostrarme alegre, aunque él también empieza a sentirse inquieto.


  La semana trascurre sin sobresaltos. Mi padre me llama cada día para asegurarse de mi implicación en su plan macabro, terminando nuestras conversaciones con una amenaza clara y directa, como si dudara de mi lealtad. Su tono de voz es incisivo, a veces sus palabras se convierten en cuchillos que perforan mi alma.


  El viernes por la mañana acudimos a nuestras últimas clases antes de las vacaciones de Pascua. Ambos hemos aprobado todas las asignaturas por los pelos y nos alegramos de no tener la lacra del estudio encima los próximos diez días. Si mi madre consigue su propósito lograremos disfrutar de unos días de serenidad.


  Comemos juntos cada día, sentados a una de las largas mesas de madera, junto a Emma y Ritter, compartiendo confidencias, chistes y anécdotas. Mi amiga está feliz al lado de su novio. Me ha confesado sus sentimientos, y es que es la primera vez que se enamora de verdad. El alemán consigue hacerla vibrar, como Bruno a mí.


  Entre nosotras ya no pesa lo sucedido en el baño antes de Navidad. Lo hemos hablado mucho. No le he contado toda la verdad, solo las palizas de mi padre, mi infancia y el miedo que tenía a regresar a casa. Con ese relato ella ha entendido mi dolor y ha decidido no hurgar más en la herida.


  Nos hemos vuelto a acercar gracias a largas conversaciones en nuestra habitación, solas, sin los chicos. Es una persona fabulosa, suele animarme y tiene la virtud de contagiarme su optimismo en algunos momentos. Lleva unas semanas hablando con su madre acerca de su futuro, quiere convencerla de que le permita estudiar diseño. Gracias a los consejos de Marianne parece que poco a poco logra su propósito.


  Bruno y yo decidimos mantenerla al margen de la realidad. Explicándole los planes de mi padre no conseguiríamos nada más que inquietarla.


  Es la hora de comer, lleno mi bandeja y me siento con mis amigos.


  —Bruno me ha dicho que mañana vendrás a vernos a La Moraleja —me comenta Emma emocionada—. ¡Te encantará mi casa! Mis padres y Rosa estarán muy contentos contigo. ¡Eres perfecta para mi hermano!


  —Solo pasaré el fin de semana con vosotros, si a tu madre le parece bien —musito con un nudo en la garganta.


  —Es mejor hablar con ella esta noche —interviene Bruno—, ya sabes cómo es.


  Intento mantener una conversación normal con ellos, pero no puedo. Me asaltan constantemente las imágenes de lo sucedido en casa de Luz, como una condena inminente a mis seres queridos. Bruno nota mi incomodidad y con rapidez se hace cargo de la situación, dándome la mano bajo la mesa.


  Tengo una cita con Marianne después de comer. No me apetece gastar ni un segundo de mi tiempo con ella, pero no puedo negarme a acudir sin poner en riesgo mi estancia en el internado, la directora lo dejó muy claro cuando volví. Y si todo sale bien quiero estar aquí el resto del curso, sin apartarme de mi chico.


  Bruno me acompaña hasta la puerta.


  —Creo que te equivocas con ella —me susurra—. Es buena profesional y solo quiere ayudarte.


  —No empecemos… —Frunzo los labios—. ¿Quedamos después en tu cuarto? Podríamos dar una vuelta antes de las clases de la tarde.


  —¡Vale! No tardes.


  Le veo caminar por el pasillo hacia las escaleras. Es tan perfecto, tan guapo… Tengo tanta suerte de tenerlo… ¡Ojalá mañana consigamos capear el temporal y vivir nuestro amor libres de cadenas!


  —Estos últimos meses no hemos progresado demasiado —me dice Marianne, invitándome a tomar asiento frente al escritorio—. No confías en mí y no puedo culparte por ello. Pero escúchame bien, yo solo quiero ayudarte. Nunca te haría daño.


  —¿Por eso te chivaste a mi padre de lo de Bruno? ¿Eres una de sus espías?


  —No, solo una psicóloga con ganas de darte un poco de paz.


  —¡Mi padre es un cabrón! —le espeto—. Pegaba a mi madre y ahora me jode a mí. Si le contaste lo de Bruno, la última paliza fue tu culpa.


  —De verdad, Aurora, no quiero hacerte daño. Confía en mí.


  —¿Es todo? —pregunto levantándome—. ¿Solo querías decirme esto? ¡Podías ahorrártelo! No me interesa.


  —Escúchame —suplica en un tono ansioso—. No quiero hacerte daño, no soporto verte así. Algo te inquieta, ¿verdad? Estoy de tu lado, Aurora. No lo olvides.


  Me doy la vuelta y salgo del despacho sin contestarle. Esta mujer me da mala espina.


  Bruno me espera en su habitación, acabando de cerrar las maletas.


  —¿Qué quería? —me pregunta—. Has tardado poco.


  —El rollo de siempre… No entiendo por qué la defiendes.


  —Cuando estabas en la enfermería consiguió calmar a la directora y estuvo a tu lado. Es buena tía, de verdad.


  —El tiempo dirá.
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  Las dos horas de taxi hasta Ginebra les acercan sin remedio a un final no deseado y el vuelo se llena de inquietud. Se lo pasan besuqueándose, nerviosos, sintiendo el peso de la realidad caer sobre sus espaldas. Emma intenta entablar una conversación, pero ellos apenas le hacen caso, perdidos en la asfixiante realidad que se apodera con lentitud de su felicidad.


  Aterrizan a la hora prevista. Aurora se abraza a Bruno con una aceleración intensa de sus latidos y el miedo la apresa angustiándola. Caminan por el finger abrazados, en silencio, como si de repente fueran conscientes de lo que se avecina.


  —Saldrá bien —susurra Bruno a su novia tras recoger la maleta—. Nos queremos, eso es lo que importa.


  —Mi padre me estará esperando a la salida. —A Aurora se le escapa una lágrima—. Tengo miedo, Bruno. Estos meses han sido un sueño del que no quiero despertar.


  —No lo harás, te lo prometo. —Bruno recoge la lágrima con la yema del dedo y le acaricia la mejilla—. Esta vez tu padre no se saldrá con la suya, ya lo verás.


  —Ojalá tengas razón.


  Bruno se aleja dejándola atrás. Siente la inquietud en su pecho, con una explosión de miedo interno, como si ahora se expandiera en cuestión de segundos. Cierra un instante los ojos antes de salir a la terminal, repitiéndose una y otra vez que no debe asustarse. La madre de Aurora le dio confianza y necesita aferrarse a ella para no derrumbarse.


  Les espera Rosa, con su ancha sonrisa de siempre y aquella manera especial de darles la bienvenida. Los abraza emocionada.


  —¡Ya estáis en casa otra vez! ¿Qué tal el viaje?


  —Un tostón —se queja Emma—. Este se lo ha pasado en plan empalagoso con su novia. No entiendo por qué Aurora debía volar vía Madrid. ¡Hay otras conexiones!


  —Así pasábamos más rato juntos —contesta Bruno—. Vamos, hermanita, no ha sido para tanto. Ha venido a pasar la noche aquí para irse mañana a Sevilla en AVE. ¡De allí se irá a Cádiz en coche! Es un viaje larguísimo, está bien pasar una parte conmigo. Me hubiera gustado verte a ti con Ritter…


  —¿Quién es Ritter? —se interesa Rosa—. Te has puesto colorada, Emm.


  —Mi novio —suelta la chica con una sonrisa—. Esta vez me dura desde hace meses. A ver qué haremos cuando termine el curso… Él quiere estudiar en Alemania.


  Entre Emma y Rosa se inicia un diálogo agradable acerca del futuro de la chica con Ritter. Bruno observa cómo Aurora sale arrastrando la maleta con ruedas y camina hacia un hombre apostado en un banco a su espalda. Es moreno, alto, fuerte, vestido con un traje chaqueta gris. La saluda con un simple movimiento de cabeza. Cruzan la mirada un segundo, y observa la resignación y el pánico en los ojos de Aurora.


  —¿Vamos, Bruno? —le insiste Emma.


  —Sí, sí, ya voy.


  Se pasa el recorrido en coche hasta La Moraleja dándole vueltas a la realidad, percatándose de que si algo sale mal en dos días estará muerto.


  Durante la cena consigue que su madre invite formalmente a Aurora a pasar el fin de semana con ellos, con una creciente ansiedad. Al subir a su habitación hiperventila, acaba de sentenciar a su familia. Espera que María cumpla sus promesas porque no soportaría ser la causa de tanto dolor.


  Chatea con Aurora durante un par de horas antes de acostarse. Ella está alojada en una casa que su abuelo posee en la capital española. Está bien, no ha sufrido ningún daño, pero le aterra enfrentarse al día siguiente. Para evitar sospechas intercalan los dos móviles, sería extraño que no se comunicaran y no quieren poner en guardia a los Flores.


  Bruno mira constantemente las fotos de Aurora en su móvil, con una sensación de ahogo. ¿Y si es el final para los dos? Es tan guapa, con su sonrisa radiante y esos ojos luminosos que consiguen alegrarle el día… Se duerme nervioso tras despedirse de ella, anhelando que mañana no llegue nunca.


  El sábado dos de abril, se despierta nublado, con bajas temperaturas y una bruma matutina un poco incómoda. Bruno baja a desayunar a las nueve en punto, las ojeras evidencian su falta de sueño, está demasiado nervioso para descansar. Bebe un poco de leche directamente del brick y camina hacia el armario de los dulces para hacerse con una caja de galletas surtidas.


  Mientras carga la cafetera el móvil emite un zumbido.


  
    A: Tengo miedo. No quiero pasar otra vez por lo mismo.


    B: SPECIAL_IMAGE-images/00035.unknown-REPLACE_ME Solo quiero ver esta cara.


    A: No bromeo. Estoy acojonada. Va a pasar en unas horas. ¡Joder!


    B: Todo irá bien. Ten confianza, seguro que tu madre no nos pondría en peligro. Solo has de creer en ella. SPECIAL_IMAGE-images/00035.unknown-REPLACE_ME Recuerda… SPECIAL_IMAGE-images/00035.unknown-REPLACE_ME


    A: Esta vez no me iré. Tomaré la decisión correcta.


    B: No tendrás que llegar a ese punto, ya lo verás. Te quiero.


    A: Te veo en unas horas, espero que tengas razón… Yo tb te quiero.

  


  Desayuna acompañado de las palabras de Aurora, en silencio, únicamente iluminado por la luz que se cuela por la ventana de la cocina.


  —¿A qué hora viene tu novia? —Su madre aparece a las nueve y media, con cara de sueño—. Te has despertado muy pronto, ¿no?


  —Estará aquí a las once y media. La traerá su padre.


  —Es la primera chica a la que traes a casa. —Su madre sonríe—. Te gusta de verdad, lo noto en tu mirada cuando hablas de ella.


  Él asiente.


  —Aurora es especial —admite—. Es la mujer de mi vida, mamá. Cuando nos peleamos en Navidad me sentí morir.


  —¡Nunca me habías hablado así! —se emociona Bárbara—. Estás madurando y me gusta verte feliz. En Navidad pasaste muchos días con Marcos y sus amigos, dejaste las carreras. A mí también me gusta Aurora si consigue apartarte del mal camino.


  —No vayas por ahí…


  —Es que me encanta verte así de enamorado —insiste—. Pareces más tranquilo, te levantas temprano, no me gritas, no me gruñes… Estoy alucinada, incluso conseguimos mantener una conversación sin levantar la voz ni enfadarnos. Progresamos.


  —Te gustará Aurora, ya lo verás. ¡Es guapísima!


  —Seguro que sí.


  Comparten unos minutos de desayuno, charlando distraídamente, sin las tensiones de siempre. Bruno mira constantemente el reloj, con la sensación que de un momento a otro su vida dará un giro irremediable. Intenta pasar un buen rato junto a su madre, para mantenerlo en la memoria, por si acaso las cosas se tuercen...


  —Te veo en un rato. —Bárbara se levanta, recoge los platos y camina hacia su habitación.


  Durante unos segundos Bruno permanece inmóvil, sin decidirse a empezar el día. Al final su necesidad de una ducha gana la batalla. El chorro de agua templada le ayuda a relajarse un poco, la única charla que mantuvo con María en Cádiz durante las fiestas navideñas le pareció sincera. Espera que su instinto no se equivoque.


  Se viste con unos vaqueros bajos de talle, un poco desgastados, y un jersey gris con cremallera diagonal en el cuello. En los pies opta por las New Balance azules. Se mira al espejo antes de bajar al salón, con el móvil fijo en su mano derecha, atento a los mensajes de Aurora.


  —Debes estar como un flan —dice Emma sentándose a su lado frente al televisor—. ¡Aurora les va a encantar a los papás! Es una tía genial.


  —Emm… —Sonríe—. Eres una hermana cojonuda. ¡Tengo suerte de tenerte!


  —¿Qué te pasa? —Emma le mira con desconcierto—. Pareces muerto de miedo. ¡Tranqui! Solo viene a conocer a los papás. ¡Me parece increíble que estés mirando la tele y no encerrado en el garaje con tu querida moto! ¿Va todo bien?


  —Pase lo que pase, no te ralles, ¿vale? —La mira con seriedad.


  —Venga, Bruno. Es solo un fin de semana… Y los papás son buenas personas. Les va a gustar Aurora, ya lo verás.


  —Lo sé, no me hagas caso.


  Se calla. Intenta concentrarse en la televisión sin éxito. Mueve incansablemente la pierna derecha, con la ansiedad como compañera. Si algo sale mal su vida se acabará y también la de Aurora.


  A las once y media suena el timbre de la entrada. Bruno se levanta de un salto y camina hacia el recibidor, su corazón parece decidido a correr un maratón en el pecho.


  —Voy —anuncia.


  La sonrisa de Darío Flores es cautivadora, esconde muy bien su maldad. Lleva un traje chaqueta oscuro, con una corbata azul marina, una camisa blanca y un maletín de trabajo.


  Aurora besa a su novio castamente en la mejilla, sin sonreír. Está tensa.


  —¡Bienvenidos! —exclama Bárbara desde las escaleras—. Pasad, soy la madre de Bruno, y él es Adrián, mi marido. —Le señala a lo alto de la escalinata.


  —Ahora bajo —dice Adrián asomándose a la barandilla—. Acompáñalos al salón, Bruno.


  —¿Preparada? —susurra Bruno a Aurora.


  —Acojonada.


  Caminan hacia el salón envueltos en los elogios de Darío, como si en un mismo hombre convivieran dos personalidades muy alejadas, la agradable y la malvada. Ahora solo asoma la perfecta y caballeresca.


  —¿Ya está toda la familia? —pregunta Darío cuando Adrián se sienta en uno de los sofás de piel negra.


  —Solo falta Rosa. —dice Emma—. Ahora viene, un momento. ¡No se lo perdería por nada del mundo!


  Bruno observa al padre de Aurora. Su mirada fría pasa desapercibida a simple vista gracias a una cautivadora sonrisa. Está sentado en el sillón de piel, al lado de sus padres. No desentona en la decoración moderna del salón, con su traje negro conseguiría mimetizarse sin dificultad en el ambiente creado por un diseñador hace tres años. Son muebles rectos, espacios anchos y vacíos, cristal, piel, colores neutros repartidos por los sesenta metros cuadrados de la estancia, mucha luz natural gracias a los enormes ventanales que preceden al porche.


  Charlan un poco acerca de los chicos. Aurora se mantiene callada, con la mirada inquieta, como si no aguantara bien la creciente ansiedad. Está lívida, su rostro carece del más mínimo color, aprieta los puños e intenta por todos los medios a su alcance serenarse. Bruno tiene taquicardia, respira aceleradamente y siente las orejas tirantes, como si pudiera encogerlas, apenas aporta cuatro monosílabos a la conversación. A pesar de su expresión calmada, la tensión le acompaña.


  —¡Qué guapa! —Rosa entra en el salón y abraza a Aurora—. Bruno tiene buen gusto.


  Saluda a Darío y ocupa el sillón a su lado.


  —Cielo, tienes unos amigos muy simpáticos —dice Darío en un tono suave, dirigiéndose a Aurora—. Me encantan tus elecciones, así me pones las cosas más fáciles.


  Ella tuerce los labios, incapaz de esconder por más tiempo la angustia.


  —Son fantásticos —dice en tono de súplica—. Se merecen seguir igual de felices, papá.


  —Siempre que me hagan feliz a mí —Darío se levanta con solemnidad, como si estuviera a punto de hacer una reverencia—. Lo haréis, ¿verdad?


  Bruno aguanta la respiración, sabe que ha llegado el momento de la verdad.


  Con un movimiento adusto el padre de Aurora saca una pistola de la cartuchera colgada de su hombro y apunta a Bárbara, acercándole el cañón a la sien.


  —Se acabó la comedia —anuncia, cambiando su sonrisa por una expresión letal—. Aurora, átales las manos y los pies. En el maletín hay cuerda.


  Le señala a su hija dónde lo ha dejado


  —¡No! —se niega—. ¡No quiero hacerles daño! ¡Eres un monstruo!


  Darío se acerca a ella, sin dejar de apuntar a la madre de Bruno, levanta la mano izquierda, le da un manotazo y le ordena otra vez que ate a los presentes. Aurora vacila unos segundos, con las lágrimas asomando a sus ojos y la mejilla enrojecida, palpitando de dolor.


  —¡Déjales en paz! —implora—. ¿Por qué quieres joderme la vida? ¡Son buenas personas!


  —Te he dicho que los ates —brama Darío—. ¡Ya basta de gilipolleces! ¡Eres una Flores! ¡Y debes obedecerme!


  —No quiero ser como tú. —Sorbe por la nariz, colocándose una mano en la mejilla—. Jamás me volveré una capulla integral ni voy a heredar la mierda de negocios que te traes con el abuelo.


  Darío la agarra por el brazo, la acerca y le asesta un cabezazo. Aurora ahoga un grito. Se tambalea un instante, justo antes de que la nariz sangre profusamente. Bruno se levanta instintivamente para ir en su auxilio, pero Darío le intercepta, dándole un izquierdazo en el estómago.


  —Vuelve a tu sitio si no quieres que dispare. —Le encañona en la sien—. ¡De mi hija me encargo yo!


  Se acerca a Aurora, saca un pañuelo del bolsillo del pantalón y se lo coloca en la nariz.


  —¡Ahora átalos! —ruge con un vozarrón que retumba por el salón—. Y después abres la puerta, tu abuelo no tardará en llamar.


  —No lo entiendo, papá. —Ella le aguanta la mirada sin amilanarse—. ¿Por qué quieres hacerme daño y destrozarme así? No puedes pasarte la vida castigándome por nacer, sabes tan bien como yo que nunca hubieras escapado a la crueldad de Salvador.


  —¡Como mínimo tenía una oportunidad! —Los ojos de Darío muestran un instante de dolor—. El amor es el peor sentimiento del hombre. Te vuelve vulnerable y consigue que traiciones tu intención de escapar. Si no hubiera conocido a tu madre quizás hubiera logrado renunciar a esta vida, pero tuve que enamorarme de ella, la dejé embarazada y me casé. Así sentencié mi destino. ¿Sabes qué me hacía mi padre? Se pasaba el día golpeándome para endurecerme, me quemaba con cigarrillos, me cortaba la piel y si se me ocurría llorar el castigo era encerrarme en un zulo de la pared, sin luz. Si no hubieras nacido, si tu madre no se hubiera interpuesto en mi camino hubiera conseguido librarme de él.


  Aurora logra contener la hemorragia de la nariz y camina hasta situarse a poca distancia de su padre.


  —El culpable es el cabrón de Salvador, no yo —dice con rabia—. Llevas toda mi vida jodiéndome, haciéndole daño a mamá, siguiendo las órdenes de ese hijo de puta, sin ninguna razón. Y por mucho que me lo expliques sigo sin comprenderlo, por qué te dedicas a destruir a cualquier persona que me importa sin necesidad.


  —Me importa una mierda lo que pienses. —Darío se acerca a ella, le coloca la pistola en la sien y saca el pestillo—. Eres mía, Aurora, y mientras estés con vida vas a obedecerme sin rechistar. ¿O quieres que te reviente la cabeza?


  —¡Hazlo de una vez! —grita—. Dispara, acaba conmigo, evítame esta mierda de vida de una puta vez.


  Bruno aprieta los puños y siente la angustia agarrotarle los músculos. No soporta ver cómo Aurora se encara a su padre con esa valentía, sin importarle perder la vida porque él la necesita. No puede pasar sin ella. Pero no se atreve a moverse, si Darío se pone nervioso y dispara, su mundo se resquebrajará en mil pedazos.
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  Tiemblo, pero me mantengo firme, sin rendirme a las lágrimas que pugnan por invadir mis ojos. No pienso darle la satisfacción a mi padre de salirse otra vez con la suya, antes prefiero morir.


  El tacto frío del acero en la sien me dispara los latidos. El clic de desbloqueo del seguro ha precedido una respiración agitada, acompañada de una sensación de vértigo en el estómago. Miro a Bruno con una sonrisa tensa, en un intento de despedirme de él con la mayor serenidad posible. Él mantiene una expresión de pánico.


  —Eres una estúpida. —Mi padre me golpea con la pistola en la sien y pierdo el conocimiento unos segundos.


  Cuando abro los ojos le descubro junto a Bruno, con el cañón apoyado en su cabeza.


  —Apártate de él. —Me levanto del suelo, donde he caído hace un momento, con un dolor penetrante en el cráneo—. Cabrón, déjale estar.


  Me acerco a él en tres zancadas rápidas, dispuesta a luchar. El sonido del seguro desbloqueándose de nuevo me detiene.


  —Ahora haz el puto favor de atarlos. —Su mirada acerada me obliga a asentir—. Si no las aprietas lo suficiente apretaré el gatillo.


  No aparto los ojos de él mientras paso la cuerda alrededor de las muñecas de Bárbara. Ella está pálida, con el miedo asomando furioso en sus facciones.


  —Lo siento —susurro.


  Ella me mira con angustia, temerosa.


  —¿Qué nos pasará?


  —¡Basta de cháchara! —Mi padre agarra a Bruno para levantarle y se acerca a mí sin apartar la pistola de su sien—. No te he pedido que hables con ellos. ¡Átalos y quédate calladita! ¿O quieres ver los sesos de tu novio?


  Aprieto los puños e intento con desesperación detener la retahíla de lágrimas que se empeñan en nublarme la vista. Ato a Bárbara, dejándole los nudos un poco flojos. Tengo miedo de hacerle daño.


  —¿Qué quieres? —pregunta Adrián—. Te daré lo que sea, pero deja a mis hijos en paz.


  —Me lo vas a dar igualmente. —La sonrisa mortífera de Darío se ocupa de mostrar su verdadero rostro—. Y antes prefiero divertirme un poco.


  Emma apenas se mueve mientras la inmovilizo. Adrián se resiste, forcejea conmigo, intentando detenerme.


  —No tienes por qué hacerlo —me susurra.


  —Te hará daño —le advierto al percibir el brillo pérfido en los ojos de mi padre—. Déjame obedecerlo, por favor.


  Pero Adrián no me escucha, se levanta en un movimiento brusco, apartándome de un empujón y le planta cara a mi padre.


  —¡Deja a mi familia en paz!


  —¡Un héroe! —La carcajadas de mi padre inundan el silencio—. ¿Quieres ver cómo trato yo a los valientes?


  —¡Me importa una mierda! —Adrián no se aparta ni un ápice de él—. No puedes matarnos a todos.


  Darío suelta a Bruno, empujándole hacia el sofá y apunta a Bárbara. Me pongo en alerta, con el presentimiento aterrador de lo que está a punto de pasar.


  —Eres un imbécil —dice Darío—. Ella va a pagar por tu estupidez.


  Veo cómo el dedo fricciona el gatillo y, en un acto desesperado, me lanzo frente a la madre de Bruno, recibiendo un tiro en el brazo por ella.


  Duele, siento cómo la bala entra en el antebrazo y me quema en el interior. La sangre mana a raudales, llenando la alfombra persa de restos. Y en mi interior se suceden los dolores, es como si me apuñalaran una y otra vez en el brazo. Me caigo al suelo, taponándome la herida con la mano. Las piernas no me sostienen.


  —¡Idiota! —me grita mi padre—. ¿Quieres dejar de hacer gilipolleces? —Se acerca, me levanta tirándome del otro brazo y me lanza al sofá—. Hazte un puto torniquete antes de que entre tu abuelo o te las vas a cargar. ¡Y tú! —le chilla a Adrián—. Vuelve al sofá o esta vez acertaré.


  El padre de Bruno obedece al descubrir la ferocidad en la mirada de Darío. Bárbara está a punto del colapso nervioso. Respira aceleradamente, con jadeos roncos y un llanto amargo.


  Tiemblo de rabia y sufrimiento. Me niego a permitir que las lágrimas muestren mi estado. Me aprieto la herida con la otra mano, en un intento desesperado de deshacerme del dolor. Bruno me mira con miedo, asustado, preguntándome en silencio cómo estoy.


  —¿Puedo ayudarla? —pregunta Rosa titubeante—. Estudié enfermería, sé cómo detener una hemorragia. Solo necesito desinfectante, vendas y medicinas. Lo tengo todo arriba.


  —Primero abre la puerta —contesta mi padre al escuchar el timbre—. ¡Ni se te ocurra hacer una tontería! No dudaré en volver a disparar. Y tú, Aurora, deja de soplar y de llorar. ¡No eres una niña tonta! ¡Aguanta el puto dolor como una Flores!


  Rosa obedece. El ambiente es tenso mientras esperamos escuchando cada ruido procedente del recibidor. Bruno está cerca, a pocos centímetros. Le siento, como si pudiera ayudarme a recobrar un poco del ánimo perdido. Me aprieto la herida con la mano, la sangre se niega a desvanecerse y apenas me atrevo a quejarme, mientras mi padre me dirige miradas cargadas de reproche.


  —¿Le has disparado a Aurora? —ruge Salvador al entrar en el salón y verme—. ¡Arréglalo! ¡La quiero viva!


  Le miro con desprecio. Lleva su eterno traje gris, con la corbata marrón y la camisa marengo. A sus sesenta años tiene una agilidad envidiable, gracias a su entrenador personal y una dieta personalizada. Él me sostiene la mirada sin rebajar la ferocidad de sus ojos, como si quisiera mostrar su superioridad.


  Bruno se acerca a mí con lentitud, hasta que logra rozarme con su cuerpo para infundirme valor.


  —¿Estás bien?


  —Duele un huevo —musito.


  En el recibidor se escuchan unos pasos cortos y rápidos acercándose. Cuando descubro a quien pertenecen me sobresalto.


  —¡Marianne! —exclamo—. ¡Eres una hija de puta! Estabas con ellos desde el principio.


  Mi padre se acerca a ella, la rodea con sus brazos y la besa.


  —Es mi chica —me cuenta con una sonrisa perversa—. Necesitaba una espía en el internado, por eso conseguimos que a la otra psicóloga le dieran un puesto en un colegio de Berna. ¡Átale, cielo! —Le pide a Marianne, señalando a Adrián—. El muy imbécil ha intentado hacerse el héroe.


  Ella asiente, coge la cuerda y le obedece.


  —¿Cómo has podido engañarnos así? —Bruno se muestra desconcertado—. ¿No eres psicóloga? ¿Solo querías jodernos?


  —Deberíamos detener la hemorragia de Aurora. —Ignora la pregunta y se dirige a Salvador—. Mírala, está pálida. Si sigue perdiendo sangre se desmayará.


  —Es enfermera. —Mi padre señala a Rosa, quien sigue de pie en la entrada del salón—. Acompáñala a buscar lo que necesita para curar a Aurora. ¡Es una estúpida! Ha recibido un tiro por ella. —Señala a Bárbara.


  Cuando desaparecen por la puerta Salvador coge una silla del comedor, la coloca frente a la madre de Bruno y le dirige una mirada fría a Adrián.


  —Mientras esperamos podríamos hablar de negocios. —Coloca la mano sobre la pierna de Bárbara, con una expresión malvada—. Seguro que nos entendemos.


  —¡Suéltala! —chilla Adrián—. ¿De qué quieres hablar?


  —De las fábricas de China, de los barcos que fletáis para traer la mercancía y de los cargamentos. Hace unos meses os hicimos una propuesta legal de cooperación, pero os negasteis en redondo.


  Adrián arruga la frente, en un intento de recordar. Tiene los músculos agarrotados, tensión en la mandíbula y una aceleración visible de su respiración.


  —No tengo ni idea de qué coño me hablas —dice con brusquedad—. Brunem es una empresa seria. No defraudamos a Hacienda, no hacemos negocios sucios ni nos asociamos con personas opacas. Quizás analizamos la oferta y nos dimos cuenta de la clase de personas que había detrás.


  —¿De verdad no te acuerdas? —Salvador acaricia el muslo de Bárbara, con una mueca lasciva, acercándose a la entrepierna. Ella profiere varios gritos angustiados y se aparta hacia atrás, apoyándose contra el respaldo del sofá—. El acuerdo era jugoso. Los dos hubiéramos ganado una pasta indecente y ahora no estaría aquí. Pero preferiste rechazarlo y obligarme a mandar a mi nieta a ese internado de Suiza para ricachones.


  Rosa entra en ese instante, seguida de Marianne. Le dirijo una mirada furibunda a la psicóloga. No confiaba en ella, tenía la certeza de que era el topo de mi padre, pero no le perdonaré nunca su grado de traición. ¿Es su novia? ¿Su interés por mí era fingido? ¿Y ese rollito de ayer, en plan «soy tu amiga, confía en mí»?


  Mientras Rosa me cura la herida con una gasa impregnada en yodo, intento ordenar mis pensamientos enredados. Salvador habla un rato acerca de sus intenciones en China, de la necesidad de contar con un socio español en esas tierras para sacar cargamentos de droga de manera indetectable. Su mano izquierda sigue cerca de las partes íntimas de Bárbara, le aprieta el muslo y ella mantiene una expresión de pánico que me llena de angustia. Bruno no se separa de mí y siento el temblor de su cuerpo, que es parecido al mío.


  Salvador explica su intención de asociarse con una red de trata de blancas que operan en la clandestinidad. Buscan europeas, chicas para satisfacer los gustos de algunos chinos, y las llevan a prostíbulos de varias ciudades chinas para ganar dinero vendiéndolas. Desconecto enseguida, me importa un bledo la manera en la que quieren utilizar las fábricas de Brunem en su beneficio y el grado de maldad que exudan sus palabras.


  Los cuidados de Rosa me duelen, pero gracias a ellos la herida deja de sangrar. Sentir el calor del cuerpo de Bruno cerca me ayuda a aguantar con estoicismo la situación, aunque no dejo de preguntarme dónde está mi madre y cuál es su plan.


  Adrián no se aviene a razones. Se niega a asociarse con la organización de mi abuelo, a pesar de la amenaza que se cierne sobre su mujer.


  —No acepto una negativa. —Salvador saca un cuchillo del bolsillo, raja el pantalón de Bárbara y le clava la hoja en el muslo, arrancándole un grito de dolor—. ¿Crees que estás en posición de negociar conmigo? —Remueve la hoja del cuchillo para despertar unos gemidos desgarradores en Bárbara—. Vas a ser mi socio y no se hable más.


  —¡Déjala! —suplica Bruno—. Mi padre hará lo que le digas, ¿verdad papá? Pero no le hagas daño a mi madre, por favor.


  El color ha desaparecido por completo de las mejillas de Bárbara y el pavor le encoje el estómago.


  —¿Este es el blandengue de tu novio? —me espeta mi padre—. Podrías buscártelos un poco más duros. Pensaba que participabas en carreras ilegales, chaval. ¡Muestra un poco de valentía!


  Rosa aprieta tanto el vendaje que siento el latido del corazón en la herida. Reprimo un grito y aprieto el brazo de Bruno para no darle la satisfacción a mi padre de oírme aullar de dolor.


  —Debería tomarse esto —dice a mi abuelo, enseñándole un par de comprimidos—. Un antiinflamatorio y un poco de antibiótico. Así aguantará hasta que la vea un médico para extraerle la bala.


  —Voy a por un poco de agua —se ofrece Marianne—. ¿La cocina?


  —Por ahí. —Señala Bruno con la cabeza.


  Salvador quita el cuchillo del muslo de Bárbara, le pide a Rosa que se ocupe de su herida y se levanta de la silla para acercarse a Adrián.


  —¿Quieres ser el siguiente? —Le pasea la hoja ensangrentada por el cuello—. ¿O hablamos de negocios de una vez?


  —Está bien. —Asiente con la cabeza—. Está bien.


  —Ahora nos entendemos. —Salvador regresa a la silla y esboza una de sus sonrisas heladas.


  Empieza a hablar, parece dispuesto a compartir con nosotros sus ideas para hacer muy productiva la compra de acciones de Brunem que planea. En el maletín de mi padre hay una serie de contratos preparados por sus abogados en los que se acuerda una compraventa legal, a pesar de la ausencia de un notario.


  —Ese pequeño detalle tiene fácil solución —explica mi padre mientras Marianne me acerca un vaso de agua—. Tengo a tres notarios en nómina y van a certificar lo que a mí me dé la gana.


  Las explicaciones de sus planes disparan una vena en el cuello de Adrián. Leo en sus ojos angustia y desesperación. No puede aceptar esas condiciones, condenaría la empresa por la que ha luchado.


  —No voy a firmar —musita con apenas un hilo de voz—. Pretendes quedarte con el sesenta por ciento de nuestra empresa a cambio de nada. Piensas destrozarla y no puedo consentirlo.


  Me aterra la sonrisa gélida en el rostro de mi abuelo. Se acerca a Bárbara, le pasea el cuchillo por la cara y lo baja hacia el cuello para hundirlo en él, en una parte donde no toca ninguna arteria importante. La madre de Bruno grita de dolor, con los ojos húmedos y una mirada de terror infinito.


  —No te muevas —le ordena Salvador—. Un milímetro más y te perforo la yugular.


  Bárbara reprime las lágrimas, con unos espasmos nerviosos en el cuerpo. Bruno está aterrado, lo leo en sus ojos fijos en su madre, con una angustia patente.


  —¡Suéltala! —exige Adrián—. Ella no te ha hecho nada.


  —La siguiente será tu hija y luego él. —Señala a Bruno—. Quiero el sesenta por ciento de Brunem para tener el control de las fábricas de China y del transporte marítimo. El trato os favorece, ganáis dinero y seguís al frente.


  A un gesto de Salvador mi padre se acerca a Emma, se sienta a su lado y saca un cuchillo del bolsillo. ¡Joder! Estoy a punto de un ataque de nervios. ¿Dónde está mi madre? ¿Y su maldito plan? Bárbara tiene una herida sangrante y un cuchillo metido en el cuello, Emma está a punto de ser víctima de mi padre, a mí me han disparado… ¿Qué será lo siguiente?


  Recuerdo la última vez en casa de Luz, las palizas a los chicos, las puñaladas a los padres, los cortes… No puedo vivirlo otra vez, no lo soportaré. Me levanto con una furiosa aceleración de mis sentidos, la rabia me lleva a lanzarme sobre mi padre y empezar a pegarle con los puños. A pesar del dolor en el brazo, imprimo fuerza a mis manos, deseando herirle. Marianne intenta detenerme, agarrándome por detrás.


  —¡Deja en paz a tu padre! —me requiere en un tono airado—. Así no vas a solucionar nada. ¡Para ya!


  No puedo, lanzo los puños cerrados contra él, descargando la furia de los últimos años, en un intento de que pague por sus crímenes. Marianne sigue agarrándome por la cintura, tirando de mí para alejarme de mi padre.


  Pasada la sorpresa inicial, Darío reacciona, se mueve y me clava el cuchillo en la pierna. Pero no me detiene, nada consigue calmar la ira que me invade.


  —¡Basta! —Mi abuelo dispara la pistola al aire—. Aurora, deja a tu padre si no quieres sufrir las consecuencias.


  El restallar del tiro me frena. De repente me percato de que no puedo hacer nada contra ellos, sus armas siempre son mejores que las mías. Retrocedo y vuelvo al sofá, al lado de Bruno, con las lágrimas asomando en mis ojos y el ego destrozado.


  Mi madre me prometió que todo iría bien... Ahora mismo la odio. Confié en ella. ¿Cómo pude hacerlo?


  Rosa me cura con rapidez la cuchillada de la pierna. Sus manos tiemblan. Cuando termina conmigo se acerca a Bárbara. Salvador acaba de quitarle el cuchillo del cuello y ella se lo tapona con la mano, sin dejar de chillar.


  —Vamos a calmarnos todos un poquito —propone Marianne conciliadora—. Salvador, cuéntale a Adrián cuáles son vuestros negocios y cómo conseguís meter la droga en España. Seguro que se siente tan orgulloso de ti, como yo. ¡Eres el mejor! ¡Tengo suerte de tenerte como suegro!


  —¡Me importa una mierda! —exclama el aludido—. Solo quiero que suelten a mi mujer.


  Salvador sonríe y le dirige una sonrisa taimada. Es un hombre pagado de sí mismo, le gusta que lo adulen.


  —Rosa, véndale la herida antes de que se desangre, sería muy desagradable —ordena, señalando el cuello de Bárbara. Mi abuelo suele responder bien a los halagos—. Marianne quiere que te contemos cómo trabajamos, Adrián. Me parece bien. Tenéis derecho a saber qué pasará con vuestra empresa.


  —Papá, es mejor callar. —Mi padre intenta detenerle, pero el orgullo de Salvador Flores se interpone.


  —¡Quiero contarle a Marianne lo inteligente que es su suegro! Ya verás cuándo te explique cómo sacamos la droga de China…


  Bruno acerca sus pies atados a los míos para reconfortarme, a pesar del miedo que exuda su expresión. Mi abuelo empieza a hablar, dando detalles de transacciones, de su red de narcotráfico y de sus hombres, alentado por la terapeuta.


  Marianne le hace preguntas para descubrir algunos flecos, como si de verdad le interesara la información, sin dejar de adularle constantemente para desatar su lengua. Salvador no duda en compartir con la audiencia detalles escabrosos, como si le enorgulleciera ser el causante de tanto dolor y rabia.


  La tensión alcanza su cota máxima cuando les enumera los personajes públicos que tiene en nómina, ya sea por chantaje o por voluntad propia, tras la insistencia de su nuera.


  Si es capaz de dar tantos pormenores es únicamente porque tiene intención de matarlos a todos después. Él nunca rebelaría algo así a un desconocido, es demasiado peligroso. Miro a Marianne, ella también está en peligro, se ha metido sola en la boca del lobo al alentar una y otra vez a mi abuelo a contar más cosas con preguntas directas.
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  A Bruno le traen sin cuidado las explicaciones de Salvador Flores, no le interesa saber cómo introduce la droga en España o cómo la distribuye después. No desea escuchar sus planes en China ni sus negocios sucios ni sus maldades. No puede continuar inactivo. Necesita hacer algo. Está claro que la madre de Aurora no es de fiar, nada impedirá que les maten.


  Su madre tiene dos heridas de arma blanca, su chica ha recibido un disparo, dos cuchillazos y varios golpes. Esta no era la idea que tenía de la ayuda.


  Sus años de Taekwondo le dan seguridad para intentar desatarse las manos con movimientos rotativos. Se sesga las muñecas en diversas ocasiones, la cuerda es cortante, pero él continúa, aislándose de la conversación. Aurora está lívida, con una expresión angustiada y algunas lágrimas rebeldes asomando en sus ojos.


  Marianne les ha traicionado. Está sentada al lado de Darío, interesada en las palabras de su suegro, embebiendo de su discurso como si fuera el más interesante del mundo. Por la mirada de Aurora intuye que estas confidencias son una sentencia de muerte para su familia y para la psicóloga.


  Por suerte el cuello de su madre ha dejado de sangrar gracias a las atenciones de Rosa, que le ha puesto un vendaje. No llora, aguanta el miedo como de costumbre, con una estoica expresión serena, aunque su mirada muestra su estado. Su padre es más temperamental y no logra borrar el pánico y la furia de su rictus contraído. Emma parece un fantasma, está blanca, callada e inmóvil.


  Finalmente Bruno consigue aflojar lo suficiente las ligaduras como para soltarlas. Intenta captar la atención de Aurora sin despertar sospechas entre los demás. Mueve con lentitud la mano por el sofá, disimulando su gesto, hasta apoyarla en la espalda de su novia. Ella da un respingo y le mira asustada. Niega con la cabeza al descubrir sus intenciones, pero él no quiere esperar más, Salvador está acabando su monólogo y mueve el cuchillo peligrosamente en sus manos, la pistola reposa sobre la mesilla de centro.


  —Se acabó la cháchara —sentencia el abuelo de Aurora un minuto después—. Ahora vamos al grano. Adrián y Bárbara, firmad de una vez los papeles y acabará el mal rollo entre nosotros. Ahora conocéis mis secretos y la única manera de mantener la vida es convirtiéndoos en mis socios. Si me traicionáis, acabaré con vosotros.


  —Estamos atados —interviene Bárbara con un hilo de voz—. No podemos firmar.


  —Cuando quieras te desato, solo me has de asegurar tu firma en el papel.


  Aurora intenta detener a Bruno con la mirada, susurrándole negativas angustiadas, pero el chico no atiende a razones. Se levanta, avanza dos pasos y se lanza sobre la espalda de Salvador, haciéndole dos llaves para desarmarlo. Sin embargo Darío no tarda en descubrir sus intenciones. Se levanta del sofá, le intercepta dándole una puñalada en el brazo y Bruno aúlla de dolor, retirándose.


  —Chico malo —dice Salvador con chanza, colocando el cuchillo en el cuello de su madre—. Vuelve a tu sitio si no quieres que la degolle. ¡No me van los héroes!


  Bruno da tres pasos atrás, aguantándose la herida del brazo, con una expresión feroz en la cara. Su madre tiembla, exhalando pequeños jadeos de pánico. Bruno quiere acabar con esta situación, necesita salvarse, seguir al lado de Aurora, recuperar la armonía. A pesar del dolor, vuelve a la carga, dándole una patada a Salvador, mientras Darío se lanza sobre él.


  Entonces todo se precipita. Marianne se levanta de un salto, con un rictus duro, como si quisiera mostrar determinación. Saca una pistola de la cinturilla, la levanta y la coloca en la sien de su novio.


  —¡Quieto! —ordena con dureza—. Si te mueves te juro que disparo.


  —¿A qué viene esto? —Darío la mira desconcertado obedeciendo—. ¡Quítame la puta pistola de la cabeza!


  —Eres un jodido hijo de puta —contesta ella con rabia—. ¿Crees que puedes pasarte la vida cargándote a la gente? ¡Deja que el chico se encargue de tu padre!


  Salvador está de pie, sin el cuchillo, a punto de luchar contra Bruno. En un combate cuerpo a cuerpo ganaría el chico. Bruno se pone en guardia, tensa los músculos y se dispone a asestar el primer golpe, una patada en las costillas. El abuelo de Aurora se contrae de dolor. Bruno no se amilana, le da un puñetazo, esta vez en la cara. Salvador reacciona, da un paso adelante, lanza un derechazo directo a la mandíbula de Bruno y remata con una patada, que el chico intercepta.


  Durante dos minutos se enzarzan en una cruda pelea. Darío observa cómo su padre pierde terreno a cada segundo, no puede enfrentarse a la fuerza de Bruno. Marianne no baja la pistola, continúa apuntando a su novio, con determinación en la mirada.


  Rosa desata a la familia. Está asustada, temblorosa y con una acceso de ansiedad.


  —¿Me vas a explicar de qué coño va esto? —le pregunta Darío a Marianne cuando su padre termina atado a la silla, con la rabia impresa en sus facciones—. ¿Crees que vas a salir impune de tu traición? ¡Eres una ilusa!


  —Tampoco ibas a dejarme con vida después de escuchar vuestros secretos, ¿no? —dice ella—. Vuelve al sofá.


  —No pienso dejar que una puta me joda. —Darío le planta cara con rabia—. Deja la pistola si no quieres acabar en un container. Si me jodes te pasarás la vida mirando hacia atrás. No estarás a salvo en ningún lugar.


  Bruno percibe un brillo extraño en los ojos de Aurora. Está de pie, frente a la mesa de centro, observando la pistola de su padre. El chico niega con la cabeza, instando a su novia a retroceder, pero ella está a punto de explotar de ansiedad.


  —Soy policía judicial. —Marianne saca la placa del bolsillo con la mano izquierda—. Hace cuatro meses llenamos la casa de micros para grabar esta conversación. En menos de un minuto varios agentes estarán aquí para arrestarte. Nada conseguirá sacarte ahora de la cárcel. Tenemos la confesión de tu padre, los nombres de todos los implicados y los putos corruptos que tienes en nómina… ¡No vas a salir a la luz en años! ¡Ni hay peligro de que vuestros hombres os venguen!


  —¿Poli? —chilla Salvador airado—. ¡Eres una hija de puta!


  —Cierto, una que te ha trincado, cabrón.


  Mientras continúan lanzándose insultos, Aurora se hace con la pistola, la levanta empuñándola con las dos manos y apunta a su padre, temblando. Bruno camina hacia ella, con angustia. La mirada de Aurora está llena de odio y rabia, no piensa, solo desea disparar, castigar a su padre por los años de dolor, de palizas y de crueldad.


  —Eres un cabrón —musita la chica acercándose a Darío—. ¿Por qué estoy aquí? ¿No podías hacer esto de otra manera? ¿Tenías que joderme, verdad? No lo entiendo, papá. ¿Qué ganas con destrozarme así? ¿Disfrutas jodiéndome la vida?


  —Has de cambiar tu manera de ver las cosas —contesta Darío—. Eres una niñata estúpida, la sensiblería no es para los Flores. Tu abuelo y yo pensamos darte una lección para endurecerte. ¡Eres nuestra heredera!


  Ella llora con rabia, limpiándose las lágrimas con un furioso movimiento del brazo izquierdo, sin bajar el arma en ningún momento.


  —¿Por eso permitiste que me salvara con lo de Luz? ¿Y consentiste que me enamorara de Bruno? —Niega con la cabeza—. Eres un monstruo. No entiendo cómo mamá puede hablar de ti de otra manera. Dice que antes eras como yo.


  —¡Un blandengue! —Darío recibe la última afirmación de su hija con dolor—. El amor solo trae mierda. Por eso te quería enseñar la gilipollez de enamorarse, eso no es para los Flores. Nosotros ordenamos, cogemos aquello que deseamos sin hacer preguntas, no nos doblegamos ante los demás. ¡Debías aprender a ser fuerte! Por eso esperamos a hacer este negocio, tu abuelo y yo consideramos que debías pasar por esta prueba. ¡Eres una Flores! ¡Mi sangre corre por tus venas! No puedes pasarte la vida lloriqueando por los rincones.


  —¡No! —chilla Aurora acercándose a su padre—. Jamás seré como tú, antes me mato.


  Se escuchan ruidos en el recibidor de la casa, personas acercándose. Aurora quita el seguro al arma, está llena de rencor y de odio. Necesita acabar con esta situación, borrar de la faz de la Tierra al cabrón de su padre. Coloca el dedo palpitante en el gatillo, llorando furiosa mientras el deseo de matarle cobra fuerza en su interior.


  Bruno se acerca con rapidez, rodea la mano de Aurora con la suya y la insta a mirarlo.


  —No lo hagas —suplica—. Sé mejor que él. Si disparas nuestro futuro se irá a la mierda.


  —Tiene razón —conviene Marianne—. No vale la pena. Con la grabación tenemos suficiente para desmantelar su organización. Si algún día sale de la cárcel será demasiado viejo para hacerte daño. Baja la pistola.


  Ella no se mueve. Varios agentes irrumpen en el salón, ocupando posiciones.


  —Es un cabrón hijo de puta —repite Aurora—. No merece vivir, debe purgar su culpa.


  —La cárcel será su castigo —la voz de María capta la atención de Aurora. Está en la entrada, custodiada por dos agentes—. No tires tu vida por la borda, hija. Por fin les tenemos donde queríamos. No podrán acercarse nunca más a ti.


  —Escucha a tu madre —musita Bruno, venciendo poco a poco su resistencia—. Baja el arma, la policía se ocupará de él.


  Aurora obedece con lentitud, sin acabar de estar segura de su decisión. Quita el seguro de la pistola, la tira sobre la mesa de centro y abraza a su novio, sin dejar de llorar. Él la siente cerca, con una sensación de alivio importante, libre de cadenas para vivir sin miedo a partir de ahora. Aurora tiembla entre sus brazos.


  —Nunca vais a poder dormir tranquilas —brama Salvador cuando un agente le lee sus derechos—. Me voy a vengar de cada una de vosotras tres. No descansaré hasta tirar vuestro cadáver al mar.


  —Ni se te ocurra amenazarme. —Aurora se acerca a él con rabia en la mirada—. Eres un bastardo hijo de puta, llevas jodiéndome desde que nací. Te merecerías morir, pero voy a darte un castigo peor: vivir para purgar tus putos pecados. —Le asesta una bofetada y necesita tres agentes de policía para retenerlo—. Espero que te pudras en la cárcel el resto de tus días.


  —Voy a ir a por ti, niñata estúpida. Aunque tarde años acabaré contigo, te lo juro.


  Mientras los policías se llevan a Darío y Salvador Flores los presentes ocupan un sitio en los sofás en silencio, acompañados de María y Marianne. Bruno abraza a Aurora por los hombros atrayéndola hacia él, con la emoción propia del momento.


  —Deberíamos llevaros al hospital —dice Marianne—. Han de extraer la bala de Aurora y curaros las puñaladas a los tres. —Señala a Aurora, Bruno y Bárbara—. He pedido un par de ambulancias que no tardarán en llegar.


  —Sí —asiente Adrián—. Es importante que os vea un médico.


  Aurora se deshace del abrazo de Bruno y mira a su madre.


  —¿Este era tu plan? —le espeta con rabia—. ¡Un poco más y nos matan!


  —Necesitaba la información —explica Marianne—. Sin ella no hubiera servido de nada. Ahora podemos meterlos entre rejas sin miedo a las represalias.


  —¿Cómo lo hiciste? —pregunta Aurora a su madre—. ¡Papá te tenía vigilada!


  —Marianne era amiga mía del colegio —explica María—. A los quince años se fue a Suiza a vivir con su madre y nos separamos. Nunca más volvimos a vernos, hasta hace un año.


  —Estudié la carrera en Suiza, tal como os conté en el internado. —Marianne toma la palabra—. Volví a España a cursar un Máster, me enamoré y me quedé en Barcelona. Me pasé años tratando a jóvenes con problemas como los tuyos, Aurora, y descubrí que lo importante era meter a los criminales en la cárcel y no centrarme únicamente en ayudar a las víctimas. Mis conocimientos de psicología eran claves para crear un perfil de los sudes y pensar como ellos. Me hice policía judicial y entré en la Unidad de Drogas y Crimen Organizado. Hace un par de años me asignaron el caso de los Flores, y cuando vi el nombre de la mujer de Darío me quedé alucinada. ¡Era mi amiga de la infancia!


  —Contactó conmigo—sigue María—. Tu padre me vigilaba, Aurora, pero no todo el día. Empezamos a vernos; se estaba infiltrando en la organización de tu padre, y yo la ayudé a acercarse más a él, dándole consejos e informaciones acerca de Salvador y de Darío.


  —Descubrimos lo que pasó con Luz. —Marianne toma la palabra—. Nos imaginamos el final por tus reacciones y preparamos este plan. Solo necesitábamos instalar los micrófonos y esperar a que tu abuelo hablara. Como sabíamos que tu padre vigilaría la casa pusimos las escuchas en diciembre, colándonos de noche. El juez lo autorizó, es todo legal.


  —¿Por qué no me lo contaste? —le pregunta Aurora a su madre—. He pensado que moriría hoy.


  —Era importante que tus reacciones fueran creíbles —contesta María—. Si te explicaba la verdad corríamos el riesgo de que descubrieras a Marianne antes de tiempo.


  Aurora se levanta y abraza a su madre con lágrimas en los ojos.


  —¿De verdad se ha acabado? ¿No va a hacernos daño nunca más?


  —Con la cantidad de datos que ha contado tu abuelo van a pasar una larga temporada en la cárcel —dice Marianne—. Siento haberos dejado sufrir así, pero necesitaba conocer los nombres de los hombres implicados en la trama y de las personas a las que extorsionaban para no fallar en el juicio.


  —¿Quién le dijo a papá lo mío con Bruno? —pregunta Aurora mirando a Marianne—. ¿Fuiste tú?


  —Sí. —Asiente frunciendo los labios—. Necesitaba ganarme su confianza y que preparara el plan para entrar aquí. Era la única manera de atraparlo.


  —¡Me dijiste que no habías sido tú! —Aurora le dedica un gesto airado—. ¡Eres una mentirosa!


  —Fue para que confiaras en mí. Quería ayudarte de verdad.


  María abraza a su hija con fuerza, atrayéndola hacia ella.


  —El plan ha salido bien, cariño. —Le acaricia el cabello—. Somos libres. Ya no tendremos que vivir con miedo nunca más. ¡Qué más da lo demás! Marianne nos ha ayudado a deshacernos de los cabrones de los Flores. Se terminó su tiranía. Agradéceselo en vez de enfadarte.


  —Está bien. —Acepta la chica—. No voy a juzgarte por ser una chivata. Has sido capaz de meterte en la cama de mi padre para ayudarnos.


  —Puedes contar conmigo siempre que lo necesites. —Marianne sonríe—. Soy buena en mi trabajo y puedo ayudarte a superar tus traumas.


  —Lo siento —les digo a los padres de Bruno—. No quería que las cosas acabaran así, pensaba que mi madre actuaría antes.


  Ellos la miran con estupor, todavía no se han repuesto del susto y necesitan unos días para asimilarlo. Bruno se levanta, se acerca a Aurora, la abraza y la acerca a él. Le parece increíble tenerla entre sus brazos sin el miedo a perderla.


  —Somos libres, nena —musita besándola en la frente—. Por fin podrás superar tus traumas y respirar tranquila.


  Los camilleros del Samur aparecen en ese instante, acompañados de un par de facultativos. Los médicos les examinan con rapidez, evaluando la gravedad de cada una de las heridas.


  Minutos después las ambulancias se encaminan al hospital, seguidas de varios coches. Bruno acompaña a Aurora, sin soltarla. La quiere con desesperación.


  
    

  


  Epílogo


  Por fin han acabado los exámenes de selectividad, he escogido la carrera de psicología. Quiero empezar a vivir de forma diferente, a tomar mis propias decisiones, sin el peso del miedo. Estoy en Madrid, pasando unos días en casa de Bruno. Sus padres son encantadores, desde los sucesos de Semana Santa se han volcado en ayudarme. Escucharon mi historia y se enternecieron.


  Los últimos meses en el internado me han devuelto la sonrisa, por fin no siento la presión de mi padre ni de mi abuelo en la espalda, sus amenazas han desaparecido y ahora puedo disfrutar de la vida sin que me aterre acercarme a los demás.


  Por fin he vivido una historia de amor como la de las películas, sin esconderme ni la angustia de sentenciar a Bruno a ser pasto de esos desalmados. Nos comportamos como una pareja normal y es como si viviéramos en un sueño.


  Tardé un par de semanas en recuperarme de las heridas. Por suerte la madre de Bruno también salió bastante bien parada de la situación, a pesar de que le han quedado algunas secuelas psicológicas.


  El juicio contra Salvador y mi padre se celebró al poco tiempo de su encarcelación. Los han condenado a varios años de cárcel. Respiro tranquila, con la certeza de que ya no pueden hacerme daño, aunque siguen apareciendo en mis sueños.


  La policía desmanteló la organización de mi padre y de mi abuelo. La operación ocupó varios días las primeras páginas de los periódicos. Gracias a la grabación tenían nombres de personajes públicos implicados en la trama y nada consiguió evitar una pena de cárcel muy larga para Darío y Salvador Flores.


  Por suerte no hablaron de lo sucedido con Luz ni de mi participación implícita en esos asesinatos. Mi madre no se cansa de repetirme que no fue mi culpa. Supongo que con el tiempo lo aceptaré, pero ahora mismo todavía estoy en proceso de cicatrización.


  Marianne solicitó un permiso para acabar el curso en el internado, quería ayudarme a empezar una terapia real. Ahora puedo hablar abiertamente de mis traumas y sé que tarde o temprano los superaré con matrícula de honor. Ya no quiero morir, solo disfrutar al lado de Bruno, profundizar en mi amistad con Emma, vivir nuevas y excitantes aventuras.


  Aunque el dolor y los recuerdos siguen dentro de mí, no es tan fácil hacerlos desparecer sin más. Me despierto muchas noches empapada en sudor, con Luz en la memoria o alguna de las palizas a mi madre. Espero vencer cada uno de esos traumas con el tiempo. Marianne me asegura que poco a poco dejaré atrás las secuelas.


  Sonrío con más frecuencia, hablo a menudo con mi madre, consigo rescatar a esa niña inocente que debería haber sido en mi infancia y dotarla de alas para volar hacia un horizonte exento de dolor.


  Mi madre y yo hemos recibido una cantidad de dinero nada desdeñable para planificar nuestro futuro. Es parte de las cuentas de mi abuelo y de mi padre, al estar en la cárcel nosotras podemos disponer de su fortuna. Por suerte mis padres nunca se divorciaron y ahora ella es la dueña y señora de su imperio.


  Hemos decidido destinar una parte del dinero a ayudar a víctimas del narcotráfico y de la trata de blancas. Es nuestra manera de compensar el daño infringido para conseguirlo.


  Vamos a estudiar las dos. Ella quiere acabar la carrera que dejó a medias en su juventud y encontrar un trabajo mejor del que tenía. Yo deseo cursar la carrera de psicología cerca de Bruno.


  Por suerte he convencido a mi madre para matricularnos las dos en la Universidad de Madrid y hemos decidido buscar un piso en la capital española para pasar los próximos años. Ella todavía está en Galicia, acabando de poner en orden las finanzas y las propiedades de los Flores, hay mucho papeleo incómodo al que atender para disponer de sus bienes.


  El juez archivó mi caso gracias a la intervención de la unidad de Marianne y ahora soy libre para vivir a mi antojo.


  En pocos días mi madre vendrá a Madrid a buscar un piso donde vivir. El de mi abuelo lo alquilaremos para tener ingresos extra, su recuerdo está implícito en las paredes y queremos empezar una vida lejos de esa realidad. Los padres de Bruno le han propuesto a mi madre un trabajo de administrativa a media jornada en Brunem y ella ha aceptado encantada. Así podrá compaginarlo con los estudios.


  Salgo a la calle con la emoción propia del momento. Se terminaron los exámenes, el curso, las obligaciones… Bruno y yo tenemos tres meses por delante para disfrutar de nuestra compañía. Todavía no hemos hablado de planes para el verano, pero no tardaremos en hacerlo. Los últimos meses de internado han sido idílicos, con fines de semana en su casa, paseos por el monte, picnics bajo el sol, comidas y salidas con Emma y Ritter.


  Mi amiga está desolada desde que terminó el curso. Espero que encuentre la manera de seguir con Ritter.


  —¿Cómo ha ido? —Bruno se acerca a mí y me abraza—. ¡Libres al fin!


  —Es un sueño. —Le beso con una aceleración de mi ritmo cardíaco—. Te quiero, Bruno Herrera.


  —Vamos a casa, tengo una sorpresa para ti.


  Me rodea con los brazos por los hombros y caminamos juntos bajo un sol de justicia hacia la moto. Emma se acerca con una sonrisa radiante.


  —Suerte que al fin podré estudiar diseño de moda —dice animada—. ¡Los papás han entrado en razón! ¡Marianne es un amor! —Suspira—. Ritter ha prometido venir a vernos este verano. ¡Le echo tanto de menos!


  —Será difícil una relación a distancia. —Le sonrío—. ¿No puedes convencerle de que se venga a estudiar aquí? ¡Sería genial! Los cuatro juntos otra vez.


  —El tiempo dirá —contesta melancólica—. Para una vez que encuentro a un tío así… ¡En fin! Espero convencerlo como ha hecho mi hermano contigo.


  —¡Emm! —la llaman un grupo de chicas—. ¿Vamos a tomar algo?


  —Os veo en casa —se despide, poniendo los ojos en blanco—. El deber me llama. Sed buenos.


  Bruno se apoya en la moto, me atrae hacia él y me rodea con los brazos por la cintura.


  —No la escuches —me susurra con picardía—. Pienso ser muy malo contigo esta noche.


  Me besa y el suelo deja de ser de asfalto para hundirse bajo mis pies. Sus labios, su lengua, sus caricias…


  —¡Suéltale! —Alguien me agarra del brazo y tira de mí con fuerza—. Es mío.


  Vivian me mira con cara de odio. Lleva meses incordiando a Bruno, llamándole, mandándole mensajes cada vez más insistentes.


  —No se te mete en la mollera—se queja Bruno, apartándola de mí—. Aurora es mi novia. No quiero nada contigo.


  —¿Por eso me follaste en la carrera? Llevo esperándote mucho tiempo. Ahora que has vuelto a Madrid no pienso rendirme.


  —Déjanos en paz, Vivian. —Bruno baja el tono—. Olvídame, por favor. No te quiero, estoy enamorado de Aurora y no podemos continuar así. Es absurdo.


  Ella le mira con odio, como si no fuera capaz de acatar sus palabras.


  —¿No significo nada para ti? —musita destrozada—. ¿Solo fui un rollo?


  —Eso no es verdad. Salimos durante mucho tiempo, y te quería, pero lo nuestro terminó.


  —No me voy a dar por vencida.


  —Mi respuesta seguirá siendo no cada día. Déjalo ya. —Bruno sube a la moto, se pone el casco y me da el mío para que lo imite—. Por favor, Vivian, por tu bien. No sigas con esta historia, no voy a cambiar de idea.


  Vivian aprieta los puños cuando Bruno enciende el motor.


  —¡Esto no quedará así! —le amenaza—. No puedes dejarme.


  —Ya lo hice…


  Emprendemos la marcha, está claro que no conseguiremos convencerla, quizás deberíamos aceptar la ayuda de Marianne para mediar en este problemilla. Si sigue así convenceré a Bruno de que es la mejor solución. Vivian parece obsesionada y no sabemos de lo que puede ser capaz.


  Se lo comenté hace un par de meses y ella me dijo que podía intervenir como psicóloga para ayudarnos. No quiero vivir con más angustias, prefiero atajar lo de Vivian cuanto antes para sonreírle a la vida.


  La casa está en silencio, Rosa se ha ido a pasar unos meses a casa de sus padres, los chicos ya son mayores y casi no la necesitan. La chica de servicio permanece en la cocina y los padres de Bruno trabajan a esta hora.


  Dejamos la moto en el garaje, entramos de la mano y corremos escaleras arriba, a su habitación.


  —No veo el momento de ser malo, muy malo. —Bruno me atrae hacia él y me acracia la mejilla—. Cuando estás cerca solo pienso en desnudarte.


  —¡Pervertido! —Sonrío—. A mí me pasa lo mismo.


  Nos besamos acariciándonos, ávidos de sentirnos.


  —¿Te he dicho que tengo una sorpresa para ti? —Bruno camina hacia su armario y vuelve con una caja cuadrada muy grande—. Ya sé que no te gustan las sorpresas, pero esta te va a encantar. ¡Ábrela!


  Me siento en su cama, emocionada. Quito el lazo rojo, rasgo el papel de regalo y me encuentro con algo inesperado.


  —¿Decidimos dónde nos vamos de viaje este verano? —Me guiña el ojo mientras me ayuda a quitar la bola del mundo de la caja y a colocarla encima de la mesa—. Vamos a poner rumbo a ninguna parte.


  —¡Te quiero! —Le rodeo por el cuello con mis brazos, lo atraigo hacia mí y le beso—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Juntamos los dedos, cerramos los ojos y giramos la bola del mundo. Es preciosa, antigua, en colores marrones y sepia…


  —¡Australia! —exclama Bruno cuando nos decidimos a colocar los dedos sobre la bola y esperamos a que se pare—. Me parece un destino maravilloso, como tú.


  —No sé de donde sacaremos el dinero para ir tan lejos.


  —Eso déjamelo a mí. —Me guiña un ojo—. Todavía me queda el dinero de las carreras. Nos iremos dos meses a Australia, alquilaremos una moto y la recorreremos sin prisa, parándonos en los sitios que más nos gusten. Te quiero, Aurora. Nunca me cansaré de decírtelo.


  Nos besamos con ferocidad, quitándonos la ropa con lentitud, con necesidad de tocarnos. Quizás el destino me concede la posibilidad de ser eternamente feliz…


  Agradecimientos


  La idea de esta novela surgió tras el éxito en Amazon de Ecos del pasado, mi primera incursión en el género romántico tras muchos años escribiendo novelas de aventuras. Aurora fue un personaje complicado desde el inicio, porque el prólogo marcaba su personalidad y debía ser fiel a su necesidad de mantenerse alejada de las personas de su entorno.


  No quería dos protagonistas estereotipados, ni el malote típico que corre en moto sin mostrar nunca sus sentimientos ni la chica perturbada que no tiene algo de cordura en sus pensamientos.


  Mis hijos fueron un referente importante a la hora de establecer algunos diálogos con los padres de ambos personajes y de reflejar la relación de Bruno con Emma. A veces tratar con adolescentes es complicado y quería trasladar esta realidad a las páginas de Rumbo a ninguna parte. Así que les agradezco infinitamente a Àlex y a Irene sus aportaciones desconocidas a la redacción. Ellos se comportan como los hermanos Herrera, con esa relación amor-odio que les llena de contradicciones.


  Sin un par de experiencias de mi vida quizás la trama se hubiera desarrollado en otro lugar. De adolescente pasé un verano en el internado donde van Bruno, Aurora y Emma. Evidentemente en él no se hace terapia ni conocí nunca el cuarto de las lavadoras, eso es fruto de mi imaginación, pero sí tiene clases de vela, las habitaciones como están descritas, los baños, los salones… Doy las gracias a mis padres por permitirme gozar de experiencias tan intensas como la de recordar ese paso por Crans-Montana.


  Cuando hacía cuatro meses de mi boda fui con mi marido a pasar una semana a Zermatt. Éramos unos críos, nos casamos con veintitrés y veintiséis años, quizás por eso se nos ocurrió bajar hasta el lago de Riffelsee andando con bambas de ciudad y sin calcetines. Sí, nos perdimos por la montaña y nos pasamos cinco horas de descenso. Aunque el nuestro no fue tan idílico como el de Bruno y Aurora, llegamos al pueblo chorreando por la tromba de agua, hambrientos, sedientos y con unas ampollas en los pies que nos duraron cuatro días. Casi veinte años después seguimos casados. Gracias por estar ahí siempre.


  Mi amiga Mabel vive en Berna desde hace años, ella me dio la idea de l’Escalade y corrigió algunos detalles de la escapada de Bruno con sus padres por Suiza. Sin ella al otro lado de Internet no tendría debates sobre mis libros que siempre me ayudan a mejorar. Es precioso tener amigas así.


  Senda también aporta su granito de arena cuando me señala mis fallos, con su manera tan crítica de leer que siempre trae un conato de luz a las novelas. Mara también está muchas veces al otro lado del chat, dispuesta a leer un párrafo conflictivo o a echarme una mano. Mercé siempre lee las novelas, a pesar de que no son de su género y sus comentarios son muy acertados. Carla devoró este manuscrito en cuatro días y su grado de enganche me encantó. Gracias chicas, sin mis beta estaría perdida. ¡Si hasta llegasteis a crear un grupo de WhatsApp llamado RANP!


  Un día, mientras estaba en el gimnasio y buscaba alguna chica joven dispuesta a valorar el manuscrito sin una relación demasiado estrecha conmigo de por medio, una desconocida me ofreció que se la mandara a la novia de su hijo. Lo hice, con un poco de miedo, y pasados unos días recibí una respuesta fabulosa que me dio alas para no rendirme y mandar esta historia a varias editoriales. Gracias Marina por tu aportación, recibir esa opinión fue maravilloso y me ayudó a decidirme para intentar llegar hasta aquí.


  Cuando me llegó la oferta de publicación de la mano de Red Apple ediciones me hizo muchísima ilusión, porque significaba dar a conocer a Bruno y a Aurora al mundo, tener la posibilidad de encontrar lectores fieles que deseen vivir su gran historia de amor. Ellos miman a sus autores y son una editorial perfecta para Rumbo a ninguna parte. ¡Gracias al equipo de Red Apple!


  Y mi más sincero agradecimiento a ti lector, por elegir la novela y por seguir leyendo hasta el final. Espero que hayas sentido lo mismo que los personajes, que seas capaz de imaginarte sobre la moto de Bruno, conduciendo rumbo a ninguna parte para seguir esta historia hasta los confines de tu imaginación.
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